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ADVERTENCIA 



M. Villemaín, uno de los miemtros mas ijiiiffr 
frcs^ de la Academia fñincesii^ 1^ 4iíShQ9 <69n; ^ 
zon, que: en las escuelas doiKle \o% á^isc¡i^w]f)%f t^ 
ejercitan el análisis graíQalLqaji. y l^^iq^i ». af^s (jl^^ 
conocido enteramente el mecanismo de la lengua, 
y.por lanío, groseramente falseados lodos los priü'- 
cipios de la gramática. 

¿ Está en uso ese estudio tan necesario en nues- 
tras escuelas? ¿Cstan estas dotadas de un método 
sencillo y breve donde los niños puedan estudiar 
cumplidamente los elementos de esa análisis que 
tanto importa conocer para perfeccionarse en la 
lenpna de sus padres? 

Nada ó ffiui poco sobre el primero de esos dos 
puntos; menos y mas desbaratado lo que existe en 
cuanto al segundo. 

Por esa razón escribimos hoi un Tratado de an4» 
lisis gramatical y lójica. Aunque sucinto al pa- 



SON INVARIABLES. 

Todas hs demás voces conocidas con el nombre de adver* 
Ho,cotijvn(ion,pre]:osic¡on e vuerj,cc¿on. 

Pongamos á la ^ista lars pal bras en sjs diferentes formas 
y por el órdcu que \a> Lemos scñ Jado. 



Sustantivofl. 

' Será tasi'loíó este tomo segundo un teah^o de olvidos 6 
infcrtuhios lusiianos; una imdjen de la vanidad é incons- 
tancia del tietupOf por(|ue desde aquel en que Ociariano 
Augusto a^ abó de dominar á Esp.iñit^ hasta la invasión de los 
Alanos y Suevos en esta^ h paz común y prolongada tuvo en 
silenáo todo rumor de armas ^ todo motivo de h ¡zuñas, l)cs- 
pues, aunque /úó hubiese, hizo lo mismo la esterilidad de e5« 
núpre^en nuestras provincias, pi ofanadas con Vas costumbres 
b^írbaras de bs vaciones scteiitiionaics. Jtiz^ablí (con ¿or* 
}7r2£i) el peustínncnto gótico que desdecía d blandir de la 
'?07i2a t;l :mi{^* tomar la phana. 

En bastMtüUa dejamos estrieos cuantos sustanfiros en« 
«cii^iTa el .párrafo, «o menos •que 4a» voa's -que aGcideital- 
«lenie e.'epceii iguM {\.nchtí\ y loca ^ora «qtie pasemos al 
mismo carácter de letra los adjetivos, como lo haremos des- 
pués con las otras part(*s ^ la oiUdon. As( se familíari/ará 
con ellas el discípulo, que bien 4o ba menester {)ara desem 
pc&ar la laiea á que le liamai cmoii úii lardauza. 



A¿getlvdti* 

Ser«1 casi todo este tomo segundo un teatro de olvidos é ta- 
fortuiiios lusitanos; una ¡majen de la vaciedad é inconstan- 
cia dd tie.npo , porque desde aquel en que Octaviano 
Augusto acabó de dominar á Dspaiía, hasta la invasión de los 
Alanos y Suevos en esta, la paz común y prolongada tuvo 
en silencio todo rumor de armas, todo motivo de bazaHas. 
Des;)ues, aunque las hubiese, hizo lo viisnw la esterihdad de 
escrifores en nuestras provincias, profanadas con las cos- 
tumbres bárbaras de las naciones setentríonales. Juagaba 
(c:)n torpeza) el pensamiento yótíco que desdecía el bkntHr 
de la ianza el saber tomar la pluma. 

Si se cotejan las voces señaladas en bastardilla, se verán al- 
gunas respondiendo al sustantivo y al adjetivo á la vez : tales 
son las ([ue accideiitalmentc hicieron de smiantivoSf siendo 
adjetivos ó verbos; repárese bien. 

Será casi todo este tomo segnnáo tin teatro íte olvidéis é 
infortunio-: lusitanos; una jmájen de la varjiedad é incoiis* 
tancia del tiempo, porque desde aquel en Tjue Octavia&o 
Au'^usto ricabó de dominar i Hspana, hasta la ínvai>íonde los- 
Alanos y Suevos en esta, la paz c :)maa y prolongada ttm 
en silencio tocio rumor de armas, todo inotfvó dé faazahas. 
Después, aunque {^hubiese, hizo looáismó la esterilidad ¿to 
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escritores en nuestras provincias profanadas con las costum- 
bres bárbaras de las naciones setentrionales. Juzgaba (con 
torpeza) el pensamiento gótico que desdecía el blandir de 
la lanza el saber tomar la pluma. 



Palabras liiTariaMe«« 

Será casi todo este tomo segundo un teatro de olvidos é 
infortunios lusitanos; una iqiájen de la variedad é incons- 
tancia del tiempo , porque desde aquel en que Octaviano 
Augusto acabó cíe dominar á España, Aa^^a la invasión de los 
Alanos y Suevos en esta^ la paz común y prolongada tuvo 
en silencio todo rumor de armas, todo motivo de hazañas. 
Después, aunque las hubiese, hizo lo mismo la esterilidad de 
escritores en nuestras provincias profanadas con las costum- 
bres bárbaras í/e las naciones setentrionales. Juzgaba (con tor- 
peza) el pensamiento gótico que desdecia el blandir de la 
lanza el saber tomar la pluma. . 

No es grande d ñuto que eneramos del precedente trabajo. 
Si distinguimos las partes qué entran en la oración, el deseo 
de refrescar ideas nos movió solamente, porque bien sabemos 
que sin el cctfiocimiento de las leyes de la construcciouj el 
análisis es ii^practicable; y supuesto esc conocimiento en 
los discípulos, de suyo se dice que hemos malgastado el 
tiempo. 

Como quiera, esclava todavía la enseñanza de ese ridículo 
desorden, de esa obstinada rutina que esteriliza los esfuerzos 



del entaidiinieDto, nodejiíidole Tersmo m espectro teórico 
de los principios fundamentales de la gramática, esquKando 
razones, huyendo escollos, ó ya haciendo que d mejor 
juicio se estrelle contra ellos, no para alargaffiema mano sal- 
vadora, antes bien para qne calle y reprima eiijeodas de na- 
toral necesidad, conyenieñte hemos creido traer i la práctica 
los materiales qne entran en la coDStmcckm, distingoiéodolos 
segon sns formas req>ectivas, sns modificadames^ sos pnn 
pedades y accidentes, ^ 

Tanto mas rápida será la instmcdoo, cnanto mas simpG- 
fíqaemos el método de la enseñanza; y ya es tiempo de 
donar el que ha imperado durante cnatro si^os, así de 
cionario como el réjimen iocpiiátonal que le apadrinó, por 
mas de un motiro. No basta hablar de las dificnllades de «■ 
arte, ¿ai que practicarle con el alumno, y con ñ allanar 
cuantas barreras <q^nga la aridez de ixínc^ños hasta dooii- 
Darlos cual contiene. 

He ahí lo que nosotros empr^idemoa boi, y si por Tentnra 
logramos que el arte sea mejor y mas breremente compren- 
dido, habremos probado fé en nuestras doctrinas y asegu- 
rado un fruto á los desvdosde quien quiera seguimos» 



escritores en nuestras provincias profanadas con las costum- 
bres bárbaras de las naciones setentrionales. Juzgaba (con 
torpeza) el pensamiento gótico que desdecía el blandir de 
la lanza el saber tomar la pluma. 



Pnlabras liiTarlaMes* 

-í; 

Será casi todo este tomo segundo un teatro de olvidos é 
infortunios lusitanos ; una iqaájen de la variedad é incons- 
tancia del tiempo , porque desde aquel en que Octaviano 
Angosto acabó de dominar á España, hasta la invasión de los 
Alanos y Suevos en esta^ la paz común y prolongada tuvo 
en silencio todo rumor de armas, todo motivo de hazañas. 
Después, aunque las hubiese, hizo lo mismo la esterilidad de 
escritores en nuestras provincias profanadas con las costum- 
bres bárbaras cíe las naciones setentrionales. Juzgaba (con tor- 
peza) el pensamiento gótico que desdecía el blandir de la 
lanza el saber tomar la pluma. ^ 

- No es grande el fruto que ^eramos del precedente trabajo. 
; Si distinguimos las partes qué entran en la oración, el deseo 
' de refrescar ideas nos movió solamente, porque bien sabemos 
que sin el coDOcimiento de las leyes de la construcción^ el 
análisis es iollfacticable; y supuesto ese conocimiento en 
Í6s discípulos, de suyo se dice que hemos malgastado el 
tiempo. 

Como quiera, esclava todavía la enseñanza de ese ridículo 
desorden, de esa obstinada rutina que esteriliza los esfuerzos 



del entendimiento, no dejándole ver sino un espectro teórico 
de los principios fundamentales de la gramática, esquivando 
razones, huyendo escollos, ó ya haciendo que el mejor 
juicio se estrelle contra ellos, no para alargarle una mano sal- 
vadora, antes bien para que calle y reprima exijencias de na- 
tural necesidad, conveniente hemos creído traer á la práctica 
los materiales que entrañen la construcción, distinguiéndolos 
según sus formas respectivas, sus modificaciones^ sus pro^ 
piedades y accidentes. 

Tanto mas rápida será la instrucción, cuanto mas simpli- 
fiquemos el método de la enseñanza; y ya es tiempo de aban- 
donar el que ha imperado durante cuatro siglos, asi de esta- 
cionario como el réjimen inquisitorial que le apadrinó, por 
mas de un motivo. No basta hablar de las diñcultades de un 
arte, hai que practicarle con el alumno, y con él allanar 
cuantas barreras oponga la aridez de principios basta domi- 
narlos cual conviene. 

He ahí lo que nosotros emprendemos hoi, y si por ventura 
logramos que el arte sea mejor y mas brevemente compren- 
dido, habremos probado fé en nuestras doctrinas y asegu« 
rado un fruto á los desvelos de quien quiera seguirnos» 
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ANÁLISIS CRAMATItAI. 
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Analizarais^ decir descomponer, »vwftw las partes fie 
un todo* «Ukimii^ distinta ) scpafradamenfe. Son fñirtés 
de laoracftHl'tdétaKi^ palabras emípieemós para formaiía; 
reconozcánfr^ÉST^a por una. 

Demos para ejemplo la voz hombre. Yo quiero que el áís- 
cípulo nic diga si hombre es un sustantivo, un adjetivo, üa 
verbo, un adverbio, una conjunción, una^reposicion ó una 
interjección, ya que esa y mayor retahila de nombres ihótivt) 
CB sus dias el débil conocimiento de las sustancias y sus irio- 
dijiraciojtesy dentro de cuyo círculo anda toda, lo criado. 

Y así deuunciada la natw\fLpza de la voz hombre, entraré 
indagando su especie, pues me importa saber sí es sustantivo 
absoluto ó relaúvo, adjetivo caiiíicativo, determinativo, ad« 
verbio de tiempo, de cantidad, de lugar, etc., etc. 

Ln seguida preguutaré, suponiendo que hombre sea un 
sustaulivo» si es del jéuero masculino, del femenino, del 



neutro (^}; siesta en singular ó en plural, si en la primera, h 
segunda ó la tercera persona ; pero suponiéndole verbo, ade- 
más de las modificaciones anteriores, claro está que he de 
informarme de la de modo, de la del tiempo y de la de ter- 
minación conjugativa. 

Entra por último el caso accidental, ó sea el empleo de tal 
voz puesta accidentalmente en representación de otra de dis- 
tinta naturaleza; ejemplo : Isabel lies reina de España; la 
reina Isabel es joven. Primer caso, la moz reina es un adjetivo 
calificativo. Segundo, la voz reina es un sustantivo acciden- 
tal, vá por sugeto de la proposición. 

£n bueno está lo bueno parece el mismo accidente ; bueno, 
adjetivo, hace de sustantivo, sugeto. — Lo bueno (sustan- 
tivo), está bueno (adjetivo). 

Para traer á un trabajo material y práctico, tantas y tan 
diversas determinaciones como. las palabras reclaman, hemos 
dispuesto una serie de abreviaturas sin las QQal^ ||Q¿pos fuer<i 
posible encerrar en la pajina los ejerci(Uop|^i|^:jinimos al 
método. Todavía acusamos otra razón mas. poderosa : los 
signos nos permiten poder interrogar al discípulo por las 
propias palabras del ejercicio, á lo menos hasta que aquel 
haya grabado €9pv su memoria* la significación de las res* 
pectivas iniciales , y en tal caso ya le tenemos familiarizado 
con la nomenclatura gramatical, y hábil para escribirla por 
8Í solo. 

(i) Ausencia de jénero» 
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Ábreviaiuras, Signifieaciom 

A. . • Adjetivo. 

Ab. Absoluto. 

Ac. ¿ • • . . Activo. 

Acc AccidentaL 

Ad • Adverbio. 

Aux Auxiliar. 

€ GalificaQioQ. 

Cotnp Complemento. 

Con Conjunción. 

Conj. . . . / Conjugación y conjuntivo 

D Determinativo. 

Def. Definido. 

Es.. . . .^ Estado. 

F Femenino. 

F» é ¿ Futuro. 

Imp Imperativoi. 

Inf. Infinitivo. 

Int Intransitivo, " 

Inv Invariable. 

M Masculino. 

W Modo. 

N humera 

Neu Neutro. 

Np. • . . . líombre propiow 



Abreviaturas. Signiflcaetmu 

P , . Plural 

P* PersonOi 

Pas .*. , > Pasivo, 

Prc Prcposicioo. 

Prcs. Présenle 

P"* Pasado. 

Pi Relativo. 

S Su:>taiuivo y singular. 

Sur Sugeto. 

Sun Siniujiáneo. 

T Transitiva 

V I Verbo. 

I Indicativo* 

1' » Primera. 

2' Stíi^unda. 

3' Tercera. 

V Primero. 

2* Scgwido. 

3^ . . 1 erccro. 

U^ » . . .^ Cuarto. 

2. n » . .t . . . . Auibns números» 

2. j ••.... Ambüs jciicroá. 
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Lcccio?^ pnoiEaÁ. 



P. -^ Qii% ^ ^^^ ^ gramática acerca de fes palabras dt 
cada lengua ? 

R. — Que son variables ó invariables. 

P, — ¿ Como distingue las variables ? 

R. — En tres sceciunes difei^ntcs, á saber : Sustati" 
tivos^ adjetivos y verbos, 

P. — ¿ Qué entendéis p^r sustantivo ? 

R, — Un nombre que me dá idea de ün ser^ de un 06- 
jeío, de oíia persona ó cosa existente. 

p. — ¿ Por qué le llamáis variable ? 

R^ — I'orque altera su forma esencial y de unidad, admi- 
tiendo la pluralidad. 

P, — iNo os comprendo. 

Ji, — oejo dicho que el sustantivo es un nombre que 
me dá idea de un ser, sea este ser un caballo ; si di^o ca- 
hullas^ ciaro testa que el nombre dá idea de vaiuos scics de 
la misma especie* 
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Abrwiaturas, SigmfleactmL 

P rinraL 

P' Porsoníu 

Pas .*. , > Pasivo. 

Prc Preposición. 

Prcs , Présenle. 

P^ Pasado. 

Pi Relativo. 

S Sustaiitivo y ángaiar. 

Sufí Sugeto. 

Sun Simnliáneo. 

T Transitivo. 

V .\« Verbo. 

I Indicativo. 

1 ' Primera. 

2' Secunda. 

3' , Tercera. 

■•* . 

1"^ Primero. 

T ScgU4)do. 

3^ . . I ercero. 

U^ » . . .^ Cuarto. 

2. n t . . . . Auib:)s númcroj» 

2. j • • • Aiubüs jcücroá. 
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£.CC€IO>r PROIEXIA. 



P. — <^ ha dícbo Ta gramática acerca de fes palabras da 
cada lengua ? 

jR. — Que son variables ó invariables. 

P, — ¿ Como distingue las variables ? 

R. — En tres secciones diferentes, á saber : Sustan" 
twos, adjetivos y verbos. 

P. — i Qué enteudcís por sustantivo ? 

R. — tjn nombre que me dá idea de Un ser^ de un oi>- 
jetOt de ana persona ó cosa existente. 

P. — ¿ Por qué le llamáis variable ? 

R, — Porque altera su forma esencial y de unidad, admi- 
tiendo la pluralidad» 

P, — No os comprendo. 

JL — Dejo dicho que el sustantivo es ua nembre que 
me dá idea de un ser, sea este ser nn ealndlo; si digo ea^' 
bullos^ daro issiá qtte el nombre dá idea de varios ha-itíí -de 
la misiua especie. 



EJEBCICIO PRIMERO. 



Su Su . Su 
Palafiras. yiaíui ,Jc:a. espede, modi/ícacion» 

EÍ. . A. D. M. S. 

Í>ií. cipo S, Al). M. S. 

Ln A. Ü. *F. S. 

Dii(|U('sa •...•• S« Ab. F. S. 

Li»N A. D. M. P, 

'DiM|ues. S. Ab. M. P. 

La A. D. F. a. 

MdUic S. Ab. F. S. 

Lo A. D. N. 

Ju.<>iu A. C. M. S. 

&li A, D. M. S. 

Tío S. Ab. M. S. 

La> A. D. F. P. .-, 

Cu< rdas 6. Ab. T. P. ' 

Los A. D. M. P. 

Arboles S. Ab. M. P. 

Es*'.. A. D. M. S. 

Ri(» S. Ab. ía. 0. 

£s( A. D. N. 

Nivn) . A. C. M. S. 

'Esir . A. D. M. S. 

Soiiibiiro • S. Ab. 1M. S. 

Aquuila. A. D. F. S. 

Carla S. Al). F. S. 

El A. D. M. S. 

Esiudiaiilc S. Ab. M. S. 

Tn A. D. M. S. 

Ilciniano • Ü^ Ab. M. S. 

Lo^ A. D. M. P. 

Guaníes S. Ab. M. P, 

iMando o] discípulo se fiafe frin vacilar el stisiantiro^ deter- 
minado por medio del acljaiivo, come se ve cu el moddOt 
uacile al 



EJERCIcrO SEGUNDO; 



W,. Su SU ílu 
"palabra». natmuleza, esp'tie. •m&X'ft'oétbn, 

*fl A. D. BI. S. 

Pnque . • S. A1). M S. 

G ni'tf^so A« C. M. S. 

Los A. D. M. P. 

Pa.lros S. Ab. 'líí. T». 

C(»m|»lac¡«ntps. ..... A. C. \?. P. 

La- A. D. F. P. 

Vírgenes S. Ab, F. P. 

Celífeliales A. C. F. P. 

La A. D. F S. 

Lección S. Ab. F. S^ 

Larca A. C. F. S. 

Este. A. D. M. S. 

Paftiitlo S. Ab. M. S. 

Bol A. C. M. S. 

A'iu. llo< A. ^ ^' Vi. 9. 

Chopo»; S. "^ Ab. M. P. 

Bhtncos A. C. M. P. 

Mis A. D. R1. P.(i) 

Libros S. Ab. M. P. 

Niiftvos A. C. Si. P. 

T«r8 A. D. F. P. 

Palibras S. Ab. F. P» 

F.*l>as A. C. F. P. 

S'« • A. D. F. S. 

Camisa S. Ab, F. S. 

Viíja. A. C. F. S. 

Lo» A, I). M P. 

I\ol«.j"s S. Al). BI. P. 

Solares. ....... A. C. M. P. 

(*) De intento gnardainos la conconlanrin. Ya habrá oca- 

Íoü*dc ¿preuder si hucc cbc aJjciivo á los dos jéácfrO^ 



<3 16 í> 
EJERCICIO TERCERO. 

Palabras, 8u naturaleza. Su especie. Su modificación* 

Nosotros, w S. R. i». ?•• M. P. 

Ministro • S. Ab. \r M. S. 

Sabiendo. . ; A. Ac. '- 

Yo. ... i S. R. 1* p*. 2 g.S. 

Querido. ,,,,,,, A. Pas.inv. 

Ellos 3. R. 3*. p.. M. P. 

Marqués. ,,%.,, ^ S. Ab. M. S. 

Silencio S. Ab. M. S. 

Estudiado A. Pas. inv. 

Escuela S. Ab. F. S. 

Vosotros. ,,,,,,. S. R. 2*. p*. M. P. 

Tú S. R. 2». p". a g. S, 

Primo S. Ab. M. S. 

Sastre S. Ab. M. S. 

Dia . S. Ab. M. S. 

Pájaro S. Ab. M. S. 

Ella S. R. 3*. p*. F. S. 

Cantando A* Ac. 

Dormido. ....... A. Pas. inv. 

Podrido A. Pas.inv, 

Vosotras S. R. 2». p". F. P. 

Usted S. R. 3% p*. 2 g. S. 

Dinero S. Ab. M. S. 

Ajenciado. , * . , • . , A. Pas. inv. 

Nosotras S. R, !•• p». F. P. 

Ellas S. R. 3». p». F. P. 

Sido A. Pas. inv. 

Mordiendo A. Ac. 

Pensamiento S. Ab. M. S. 

Claro A. C. M. S. 

Este A. D. M. S. 

Aquello A. D. N. 

Celoso A. G. M. S. 

La A. D^ F. S. 



Ese mismo desorden de palabras seguiremos todavía, hasta 
que el discípulo distinga todas las partes de la oración* 



EJERCICIO CUARTO. 



% 



Pí^bras. 



Su naturaleza. Su especie. Su modifieacion. 



Infeliz. . . » 






Que. .... 






Él 






y. . . . . 






Como. . . , 






Molino. • . . 






Para. ... i 






Sabio. • . 


» b . 


Nada. • * • 


> k • 


Otro., c . , 


• • 


Glorioso. , . 






Ellas. . . ^ 






Uno. . . . 






Pasto. , . 






Debiendo. . 






Ingratos.. . 






Vosotros, k 






Pues. . . . 






Sin. . . . 






Házon. c w 






Cierta. , . 






Olvidando. . 






Mesas. . . . - 




Fuentes. . . 




Caído 




Receloso. . . . 




Ellos 




Juez. • . . . . 




De 


i 


Prendas. . . . . 




Para 




Los. • • '' . « . 




Negocio. • • e . 




Concluido. • 


• • 





A. 


C. 


a g. S. 


Coy. 


Inv. 




S. 


R. 


3* p* M. S. 


Con. 


Inv. 





Con. 


Inv. 




S. 


Ab. 


M. S. 


Pre. 


Inv. 




A... 


C. 


M* S. 


Ad. 


Inv. 




A. 


D. 


M. S. 


A. 


C. 


M. S. 


S. 


R. 


3« p* F. P. 


A. 


D. 


M. S. 


S. 


Ab. 


M. S. 


A. 


Ac. 




A. 


C. 


M. P. 


S. 


R. 


2" p* M. P. 


Con. 


Inv. 




Pre. 


Inv. 




S. 


Ab. 


F. S. 


A. 


C. 


F. S. 


ft. 


Ac. 




S. 


Ab. 


F. P. 


s. 


Ab. 


F. P. 


A. 


Pas. inv. 




A. 


c. 


M. S. 


8. 


R. 


3* p* M. P. 


S. 


Ab. 


M. S. 


Pre. 


Inv. 




S. 


Ab. 


F, P. 


Pre. 


Inv. 




A. 


D. 


M. S. 


S. 


>^Ab. 


M. S. 


A. 


Pas. Inv. 





Ko mnltiplicaréinos estos ejercicios de palabras sueltas. 
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Complemeiifo directo. 

P. — Poned el sustantivo en otro caso* 

jR. — En complemento directo del verbo, 

P. — = I Por qué le llamáis complemento ?^ 

JR. — Porque completa el sentido de la oración. 

P. — Mostradlo. 

R. — Anjel quiere dinero. 

P. — i Dais por complemento el sustantivo dinero T 

Jl. — Y lo es : apartémosle de la proposición, y se du- 
dará lo que el sugeto Anjel quiere..,. Porque en Anjei quiere 
no hai sentido acabado. 

P. — i Cual raciocinio os conduce á respuestas tales ? 

H. — Uno mui sencillo. Cuando deseo saber cual es el 
sugeto de la oración, me supongo esta pregunta : i Quien 
quiere dinero ? Anjel responde : pues ese es el sugeto, — 
Para el complemento digo á la inversa : ¿ Qué quiere Anjel 7 
Uyoz dinero responde á la cuestión, luego el complemento 
e^ dinero. 

P. — Continuad la esplicacion del sustantivo. 

■ 

Complemento Indirecto. 

R. — Parece también como complemento indirecto del 
verbo. 

P* — i En ^é se distingue el complemento indirecto 
del directo ? 

JR. — El indirecto trae una preposición. 
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P. — ¿ Siempre ? 

R. — .Siempre para los sustantivos absolutos^ pero los 
relativos le hacen indirecto sin ella. 

P. — Venga un ejemplo del primer caso. 

JR. — Anjel trabaja VkVik el juez. ' 

P, — Sentad el del segundo. 

-R. — Anjel trabaja para el juez, y le dice su sentir. 

P. — Supongo el complemento indirecto sin preposición 
en la frase ¿y le dice ? 

JR. — En efecto. 

P. — Si entro por un momento en el sistema que poco 
ha manifestasteis para distinguir el sugeto del complemento, 
os probaré el grave error que acabáis de cometer diciendo 
que no hai preposición en esa frase. 

JR. — Ni es necesaria tampoco. 

P. — i Puedo yo decir de otra manera que : A^quien 
dice Anjel ? jr Dejará de venir en respuesta AL juez, ó 
sea, A. él? 

jR. — Y en los tres casos viene la preposición^ sin dada 
en prueba de lo que ya dejé dicho del sustantivo relativo. 

P. — No veo donde vais á parar. 

R. — Decis d quien^ esto es á cual sugeto, recayendo la 
preposición en un sustantivo absoluto, lo mismo que recae 
en al juez; concluís en seguida con á él, y cierlameate sus- 
tantivo relativo es él y preposición es á, pero ¿ no repara Vd. 
que si digo y le dice á él cometo un pleonasmo ? 

P. — No hai duda. 

jK. — Dejo señaladas ya las cuatro fonnas bajo de las 
cuales puede presentarse el sustantivo. 
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EJEBaOO TERCERO. 

Palabras, 8u naturaleza. Su especie. Su modificación» 

Nosotros, i S. R. -i».p*. M. P. 

Ministro S. Ab. ^ J^^ M. S. 

Sabiendo. . ; A. Ac. "-' 

Yo. ... i S. R. !• p«. 2 g.S. 

Querido. . . w . . . . A. Pas.inv. 

Ellos 3. R. 3«. p,. M. P. 

Marqués. , , i , , , ^ S. Ab. M. S. 

Silencio. ....... S. Ab. M. S. 

Estudiado A. Pas. inv. 

Escuela S. Ab. F. S, 

Vosotros i . . S. R. 2*. p*. M. P. 

Tú S. R. 2\ p». a g. S. 

Primo S. Ab. M. S. 

Sastre S. Ab. M. S. 

Día S. Ab. M. S. 

Pájaro S. Ab. M. S. 

Ella S. R. 3*. p*. F. S. 

Cantando At Ac. 

Dormido A. Pas. inv. 

Podrido A. Pas.inv, 

Vosotras S. R. 2». p«. F. P. 

Usted S. R. 3». p\ 2 g. S» 

Dinero S. Ab. M. S. 

AJenciado. . w . . » . . A. Pas. inv. 

Nosotras S. R. !•• p». F. P. 

Ellas S. R. 3». p«. F. P. 

Sido A. Pas. inv. 

Mordiendo A. Ac. 

Pensamiento S. Ab. M. S. 

Claro A. G. M. S. 

Este A. D. M. S. 

Aquello A. D. N. 

Celoso A. G. M. S. 

La A. Di F. S. 



Ese mismo desorden de palabras seguiremos todavía, hasta 
que el discípulo distinga todas las partes de la oración. 



EJERCICIO CUARTO. 



'ü? 



Palabras. Su naturaleza, Suespecie.SumodlfieacioH. 



InfeUz 


. . . . A. 


C. 


1 


2 g. S. 


Que. . , . . . 


.... Coi. 


Inv. 






Él 


. . * . S. 


R. 


3* p« 


M. S. 


y. .... . 


V « , • Con. 


Inv. 


* 




Gomo 


• • . . Con. 


Inv. 






Molino. . . . « 


.... S. 


Ab. 




M. S. 


Para. . . • ^ • 


.... Pre. 


Inv. 






Sabio. • . • k. 


• • ♦ • A. (, 


C. 




M. S. 


Nada. • * • 4 


.... Ad. 


Inv. 






Otro., c . . . 


.... A. 


D. 




M. S. 


Glorioso. , . i 


.... A. 


C. 




M. S. 


Ellas.. . k . . 


.... S. 


R. 


3» p' 


' F. P. 


tino 


.... A. 


D. 




M. S. 


Pasto. , , » V 


.... s. 


Ab. 




M. S. 


Debiendo. . -, , 


.... A. 


Ac. 






Ingratos 


.... A. 


C. 




M. P. 


Vosotros, k » . 


.... S. 


R. 


2* p* 


M. P. 


Pues. ...... 


. . . , Con. 


Inv. 






Sin 


. c . . Pre. 


Inv. 






Bazon. c . . . 


. , . . S. 


Ab. 




F. S. 


Cierta. . c . . 


... A. 


C. 




F. S. 


Olvidando. . . . 


. < . • ñ. 


Ac. 






Mesas. . . . « 


.... S. 


Ab. 




F. P. 


Fuentes. . . 


.... S. 


Ab. 




F. P. 


Caldo 


. . fc . A. 


Pas. inv. 






Receloso. . . . 


.... A. 


c. 




M. S. 


Ellos 


.... S. 


R. 


3* p« 


M. P. 


Juez 


... S. 


Ab. 




M. S. 


De 


, > , . Pre. 


Inv. 






Prendas. .... 


, . . . S. 


Ab. 




F, P. 


Para 


, . . . Pre. 


Inv. 






Los 


.6 A. 


D. 




M. S. 


Negocio. • , , . 


.... s. 


-Ab. 




M. S. 


Concluido. • . . 


, . . ^ A. 


Pas. Inv. 







No moltíplicarémos estos ejercicios de palabras sueltas. 



No DOS detendremos en las preposiciones, conjunciones ni 
en los adverbios^ palabras todas secundarias, sin las cuales po- 
demos construir toda suerte de proposiciones, y que última- 
mente habrán de recordárnoslas los modelos de análisis, po- 
niéndonos en la necesidad de espKcar cual función ejerce cada 
uia de ellas en la oración* 

Notemos sí, ya que de los complementos hemos hablado, 
que no hai sino cinco especies de palabras que pueden te- 
nerle : !• El sustantivo; 2* el adjetivo; 3' el verbo; &• la 
preposición; 5* el advei^hio. 

ejemplos: 

i* La casa de mi padre (indirecto) ; 
2^ £se hombre es útil al pais (indirecto) ; 

# 

3*» Dios es sabio (directo) ; CASTIGA al malvado (directo); 
&• Vive PARA trabajar ; 



'% 



I Jo pudiera decir mas en la materia (indirecto). 

■ « 

T si bien se examina, ese adverbio mas no está en su 
verdadero lugar, pero hai que concederle la facultad detraer 
un complemento, puesto que aun sustituyendo el orden gra- 
matical, no podria menos de tenerle tácito ó espreso, como 
se nota reponiendo todo cuanto de la frase se infiere. Yo 
pudiera dedr en la materia..,. MAS.... de lo que he dicho 
(indirecto). 

Esa clasificación de complemento directo 6 indirecto no 
es sino relativa á las palabras que sometimos á examen. 

No olvidar tampoco que el complemento indirecto trae 



aempre i»r^sicioii, y que todos los verbos intransitwos (*) 
le forman aun cuando no parezcan con preposición en la 
frase. Guando decimos : Duermo hien^ el adYeii>io bien parece 
en complemento directo, y es dormir verbo intransitivo. Pero 
¿ qué hemos dicho allí ? Duermo de buen modo ó de buena 
manera, durante muchas horas, ó sea m incomodidad etc. ; 
ello es que no pudiéramos esplicar esa masera del dormir sin 
ayudarnos de una preposición con sa complemento sus* 
tanciaL 



(i) Esa voz es propia y cuadra perfectamente al caso su significado, 
dice que el verbo no puede traspasar la acción del ájente á otro objeto. 
No comprendemos cual razón ' asiste á los rutineros para decir que 
enseñar^ que amar, qMQ pregonar, que com^, etc., son verbos activóse 
de acción, y que andar, caer, trucar, rebuznar son NEUTROS; esto es, 
verbos que NO SON activos ni reuprogos (Diccionario, pág. 5io, artí- 
culo neutro). J¿ t 

¿ Con qué no bal- ACCIÓN en andar, ni en tgÉte^i en trucar^ ni en 
rebuznar ? i Dio^^nos tenga de su mano en tanto ^ue la luz naalúmbre 
el desván donde habitan despropósitos tales !,.. 

1» Enseña el hombre y enseña al hombre; he ahi la condición del 
verbo transitivo (aclivo). 

a** Rebuzna ti burro (acción), pero NO rebuzna al bwro ¡ por eso se 
llama verbo intransitivo (neutro). 

El primero tiene persona haciente y persona paciente; hombre que 
enseña y hombre enseñado. 

El segundo se contenta siendo haciente y paciente en una pieza ; 
esto es, el burro que rebuzna sin que parezca burro rebuznado, 6 sea 
un BURRO, persona a$tiva, ájente ó de acción^ y..« f*» y.«. y... no 
BURRO neutro. 

Es mui lindo nuestro Diccionario, sobre todo hactendo Justicia á las 
mil mejoras que Don Vicente Salva se ha digna(&> eyj^et^. Al fin de 
esta obritá entonaré yo el m cxceUis Deo con gloritü ; . 
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ABREVIATURAS. 



Ac. acc «... Acción. 

Ad. ady Adverbio, adyerbiaL 

An Anuucia. 

At '%c<'í*'^* ^ • • • • Atributo. 

Atrib. . . . i^^^T, .,• . . Atributiva, atribución. 

Cal. . .-ti^ii^é^í W * . Califica. 

Cond. . . •>'• , |.;^ i . • • . . Condición. 

Conj ; Conjunción. 

C, cont Contractada. 

Den Denuncia. 

Des. Designa. 

Det Determina. 

Dir Directo. 

Enl Enlaza. 

Es.,est Estado. 

Esp • Esplica. 

In Infinitivo. 

Ind Indica, indirecto, indicativ< 

M« Modo. 

Mod \.. Modifica. 

Neg Negación. 

P • Presente. 

Pred Predicado. 

Prop Proposición. 

Bel Relación. 

Rep Representa. 

Sen Señala. 

Sub Subalterna. 

T., tac ; T., tácito. 

V Verbo. 

Nota. — Si en los ejercicios pareciere cualquier otrosig 

ooQSáltese la primera tabla» páj. 9 y 10. 



*■ 



<3 29£> 

EJERCICIO QUINTO. 

SUSTANTIVOS ABSOLUTOS. 



Palabras. 



El* . . • 

Discípulo. 

Aplicado 

Lección 
Fué. . 
Pesada. 
Los. . 
Niños. 
Son. . 
Huioildcs. 
La. . 
Hora. 
Era. . 
Mala. 
Las. . 
Lea as. 
Están. 
Ciaras. 
El. . . 
Maestro 
Estará. 
Comiendo. 
La. . . 
Virtud. 

üiS. . . 

Amable, 
El. . . 
Vicio. 
Pierde. 
Al. . . 
Hoiubre 



Su na- 
turaleza. 



A. . 

S. . 
V. . 
A. . 
A. . 

S. . 
V. . 
A. . 
A. . 
S. . 
V. . 
A. . 
A. . 
S. . 
V. . 
A. . 
A. . 
S. . 
V. . 
A. . 
A. . 
S. . 
V. . 
A. . 
A. . 
S. . 
V. . 
A. • 
A. . 
S. . 
V. . 
Pre. 
S, . 



Su 
especie. 



D. . 
Ab. 

S. . 

c. . 

D. . 

áb. 

sr. . 
c. . 

D. . 
Ab. 

s. . 
c. . 

D. . 
Ab. 
S. . 

C. . 

D. . 
Ab . 
Es.. 

C. . 

D. . 
Ab. 
Es.. 
Ac. 
D. . 
Ab. 
S. . 

C. . 

D. . 
Ab. 
T. . 
Inv. 
Ab. 



m. 



Sus funeionm. 

V 

Det. discipulo. ^ 
Sug. del V. es. 

Pone en reí. el sug. con el pred« 
Cal. á discípulo^ 
Det. lección, 
Siig. del V. fué. 

Pone en reí. el sug. cop «1 pred. 
Cal. á lección. 
Det. niños. 
Sug. del y, san» 
Pone en reí. el ^ag. con el pned. 
Cal. á niños. 
Det. hora. 
Sug. del V. era. 
Pone en reí. el sug. con qJ pred. 
Cal. á hora. 
Det. letras, 
Sug. del V. están. 
An. el est. de )a9 letras. 
Cal. á letras. 
Det. maestro, 
Sug. del V. estprá^ 
An. el est. del sug. 
es. la ac. del sug. 
Det. virtud. 
Sug. del ir. os. 

Pone en reL el at. con el sug. 
Cal. á virtud. 
Det. vicio. 
Sug. del V. pierde. 
Den. la ac. del sug. vicio. 
Cont. con el adj. el det. 
Gomp. dlr. úepierde. 



te)EnCl(10 SESTO. 



■t'STANTIVO RELATIVO. 



* I 

PaldbroM. 



turnítza. 



Su 

espectlp. 



Ella. . . . 


• • S. • • , 


. R. . 




liá 


. . V. . . 


. I'i. 




A 


. . Pe.. 


, IlFV. 




Í*MtL . . . 


» • S). . • 


. A»». 




Yo. . . . . 


, • c>. • • . 


. n. . 




E^iol 


. . V. . . 


. Es.. 




En. , • . , 


. *Pre. . . 


, íirv. , 




i/i*. '. . . 


1 . A . ■ • 1 


. D. . . 




MftJlK'InS. . . 


. D. • . < 


. Ah . 




^io^»otras. • . 


. 9* « . < 


R. . . 




VisUanius. . 


. . V. . . . 


. Iiu. 




Á 


. . Pro. . . 


. In>. 




Til 


• A . • • 1 


. 0. . . 




H-rmana. . . 


> • 9. • • < 


. Al). . 




Él 


> • ^. • . 1 


. l\. . , 




Nos' 


• ^>. a * 1 


, R. . . 




G'ianla á. . , 


. . V. . . , 


. T. . . 




Diiraiue. . , 


. . Pr«. . . 


Ia>'. . 




La 


> • A • ■ . « 


. D. . , 




Korlie. . , . 


. £>'. • ■ 1 


. Ab , . 




Tú 


• 9. • • a 






Ii)f g.iSle. . , 


. . V. . . . 




A , 


. . 'Pre. . . 


Iny. . 




La. . . ^ '« 


► . A.-. . , 


1). . , 




lio a. . • , 


1 • x). ■ • « 


.M>. . 




Ellos. . . . 




R. . . 






.-. V. . . , 


1.11. , 




En.... , . , 


, . rre. . , 


, Iiiv. , 




Paris. » , ^ 


• D. • • ) 


, N¡>. . 





Sus funcionéis 

Sng. do frá. 

I) -s. la are. d»*I rita, 

liare iiid. <l coiiip. 

Coiiip: índ. du irá, 

Sti'^. <le rs oi, 

Ü«'s. rl «si. de yo, 

liare itid. ti coiiip. 

I) l. nitijnrlns. 

Coin|>. iüil. d'' cstol^ 

Sirg. (le v>x t fimos, 

Di's. la acr.. de n*80irau 

ll.trc jiid. <>l roiiij). 

D<M. Iv'nimna. 

Ooin». dir. d- V'^»tamoi[iy 

Su 4. de (jtiw dura. 

O jiiij). dIr. di' iiwif dari. 

Des. 1,1 a c. «le d. 

\\ ire i, Id. «1 coillp. 

Ü't. n iclie. 

(.<im ». iiiM. do gnardariu 

Sug de ttf'f/nsif. 

Des. la ¡ícr. de tú, 

llaee iiul. el cotiip. 

I).l. lina. 

C<nii¡). iiid. de flf^(/aste, 

Su\^, «le ot'i'iei n.f. 

D'S. la are. t\<- 1 H »í, 

H.HV I II I. el róin|>. 

'Loiiip. hiU. de VivUroiu 



(1) A pesar de la preposición de la cual usamos dirijié) 
donóte Apersona» ó á cous pe ¡jiunificadas. 



EJER irifl SÉTHO. 

COXPLCMLXTO DIRECTO. 



Pfíhhrai, 



Til.. . . 
L' • rál. . 

L-í^m • • • 

Li'ccion. 
Yo. . . 
Comeré. 
El. . . . 
Pollo. . 
Ellas.. . 
U Harán.. 
La.. . . 



lana.. . 
Mosoiros. 
Llenamos. 
U. . . 
J^rra. , 
£!.... 
Sü« ó. . . 
Saxliirliiiii 

y. . . . 

Vosoír s. 
laRasifls. 
E!. . . . 
r<)>lre. , 
El. . . . 
Crado. . 
Birla. . 
L>a. ... 
C;<''a. . , 
E'ií'. . . 

N./. . . 

l'ar.'.. . 

E'<iiia. . 

Tinta. . 



En la co'. 



Su iuh- 
turtUza. 



S. 
V. 
A. 

S. 

s. 



V. 
A. 

s. 
s. 



V. 
A. 

s. 
s. 

V. 



s. 
s. 

Y 



s. 
c. 
s. 



V. 
A. 

s. 

A. 



V, 
A. 
S. 
A 



A! 
V. 
A. 
S. 



Sh 



n. ... 

T. . 
D. . 

A». 

n. . 

T. . 

i>. . 

A'. . 
«. . 
T. . 

n. . 

Al» . 

n. . 

T. . 
D. . 

Af» . 

n. . 

T. . 

Al) . 

lllT. 

f. . 
'i . . 
I». . 

A!) . 
Ü. . 

Al» . 
T. . 
D. . 



« 

»1 V. 

1. . 
C. . 

Ab . 



5v/k 



< «iJ ■ . S. i 

íi « iifr. 'i- f 3. 

h t p Omi 

D i.l ■». 

í ,'i í.jfc. )ir^ -I»- / «/CA- 

Sil. \^^mmm^. 



O* I ! . dir átUem 



El. .'■; j»r»>p. fc:* . 
■^ • •■■ itjt,- i-^'t, 

IJ » ;> ' / ^. 

í-i*_'. . ■ ^éirriñ. 

\>' . .^ c- .«1 .1 cr/ix^^. 

1 •• . # ■» ''. 

f. ■ . -'r, í> h\rría. 

! . . .' ,#/^ -. 

b - ! »''■ . «1 •■'- . 
C í: r- - !". i. o /«/ fr. 



¡nina Sus fnncioi.e.- ucl ejercicio 8% equivoca 
remos l'S que ejcVcen algunas i a! abras. 



EJERCICIO OCTAVO. 



COMPLEMENTO DUECTO. 



T« 


S. . 


. . R. . 


Quitro.. . . 


V. . 


. . T. . 


Y 


C. . 


. . Inv. 


EllS 


s. . 


. . B. . 


M« 


s. . 


. . B. . 


Buualit. . . 


V. . 


. . T. . 


Él 


8. . 


. . R. . 


Se. 


s. . 


. . H. . 


Uald. . . . 


V. . 


. . T. . 


Peni. . . . 


. c. . 


. . Inv. 


El 


A. . 


. . D. . 


Alcalda. . . 


S. . 


. . Ab. 


Lo 


S. . 


. . R. . 


Sabrt. . . . 


V. . 


. . T. . 


■OSOtTM. . . 


s. . 


. . B. . 


L05 


s. . 


. . R. . 


Compramos.. 


V. . 


. . T. . 


Cuiodo. . . 


Ad. 


. . IDY. . 


Ellos.. . . . 


s. . 


. . R. . 


Eran 


V, . 


. . 8. . . 


JjTCIlM. , . 


A. . 


. . C. . 


EUa 


s. . 


. . B. . 


íraeri..' '. '. 


s. . 

V. . 


. . R. . 
. . T. . . 


S-.:;:;: 


c. . 
c, . 


. . In». . 
. . Inv. . 


»os 


s. . 


. . B.. . 


EsiisM.. . . 


V, , 


. . T. . 


Tcndri.. . . 




. . T. . . 


Protfjw'. '. '. 


c. . 


. . lOT. 


V.. 


. . T. . 


Nm 


s. . 


. . B. . 



Siu fvneinm, 

Sog- de quiero. 
comp. ctir. dequltro. 
Dos. la acc. de ¡(d, 
Enl. la frase stib. 
Comp. dlr. de buscaba, 
Sug. de bateaba. 
Esp. la acc. tícella, 
Sug. de me. 
Comp. dlr. de me. 
Esp. la acc. de él. 
Enl. la prop. sul>. 
Del. labra. 
Sug. de sabi'ti. 
Comp. dlr, de labrA. 
Des. la acc. de alcalde. 
Sug. de compramos, 
Coinp. iiid. de compran, 
Des. la acc. de los. 
Del. el ilciiipo de la acc. 
Sug. lie fran. 
Seflata el esi. de ellos, 
Pred. deelloi. 
Sug. de la, de eslima, te 
dlr. de eUa. 



Hace 5' prop. 

Cnmp. dlr.de eslima. 
liid. la acc de ella. 
Esp. la acc do ella- 
Enl.laúUlma p.op. 
Comp. Ind. de lendiú. 
Comp. dlr dcprolyci: 



Vi ejerdcio 9* lleva la columiia Su naiin'aleza pa 
comedón. 



<3« > 

EJERCICIO 50TEÜ0. 



1 


ELI 

turaleza. 


rVBMO SC6ETO* 


Púlabras. 


Su tmf^^^ 
especie. ^/^^^ 


El.. .T . . . 


S. 7. . 


D. . . 


. DeL^-r. 


Pedir 


A.. . . 


T. . . 


. Sondea» AL 


No 


V. . . . 


Inr. . 


. 541. Oti flSr^rti. 


Es 


Ad.. . . 


S. . . 


. Deé. ci «or Oflitiuc, 


Desdoro. • • • 


S. . . . 


Ab.. . 


. C/JV>. 'JC. Qt^BAr. 


Dormir • • • • 


V. . . . 


Int.. . 


. Sb& ú/tkmm^ 


Mncho. • • • « 


c. . . . 


Inr. . 


. DH. tMCM fit ii IK 


Hace 


s. . . . 


T. . . 


. laiLÍMMX.4iim0, 


Daño 


V. . . . 


Ab. . 


. Gm|l dir. dt íéM* 


El 


A. . . . 


D. . . 


• Dd. €tMtr* 


Cantar 


Ad.. . . 


T. . . 


. Sos.de<«¿ 


Está 


V. . . . 


Es.. . 


. Aa.<i'«k4»Ma^p 


Prohibido. • . 


A. . . . 


Pas. b 


|T. l-ii»a %¿z». du Mf. 


En 


Pre. . . 


lAT. . 


. . r«nnxu<.4ÍviMb 


Ltodres. • . . 


V. . . . 


Sp. . 


. Om/^\mk. étems. 




Am • • . 


D. . , 


, . htt.hmcer. 


Hacer 


V. . . . 


T. . . 


. . S«f.^tfM0ML 


Bien. 


. s. . . . 


Ab. . 


, . Um^étmO^ 


Denota 


A« ■ • • 


T. . . 


, . f isa dt »Qt. yd mf, 




. V. . . . 


C. . . 


, . <ji ít'Ji rwtstm. 


Corazón. . . . 


. V. . . . 


Ai/. . 


. O'-.a.^. i.f. ftk ^raü 




• A. ... 


D. . . 


. . ¡>-. - iem¿ «r. 


Estudiar. • • , 


. V. . . . 


I:.í. . 


. . S;«u ^ €y wwt%m 


Aprovecha. • . 


, V. . . . 


Idt.- . 


. . AL" i, >a i«f. 


Siempre. . • 


. Ad.. . . 


I:kT. . 


. . ]|ftrL>J«r3k 


Jugar. . . . 


* A* ... 


T. . . 


, . SBjf. 4e 'C 


Es 


• 0. ... 


5. . , 


. • Lr.^ tV 1«9"V¿ «Bf. 


Una 


» 9> . • • 


D. . . 


, • lPt^áAiír§f..r44m. 


Distracción. • 


. s. . . . 


Ab.. . 


, . C«k;.. Í5r. í* «. 


Mas. • • • • 


• Vi* • . • 


Inv. 


. • Lii. -iir*fr»>. 


Si 


. £)• ... 


Iru. . 


. . PO!K VAO. i a *!^ 


Mueve. . . . 


. Y. . . . 


T. . 


. . [>rl. :.% V.<. Ol. *■-/• 


El 


« A» . • • 


b. . 


. . iM'-tju^ra. 




• A* • . . 


Ab.. 


. . Süg, ce •»€-«. 


El 


. A» ■ . • 


D. . 


. . htuJM^^o. 


Juego. . . . 


. V. . . . 


Ab.. 


. . í?Ug- 'ir>í. 


r.S. • • . . . 


• 2>* ■ • • 


S. . 


. . Dice •:* s*r *2=1 fti^. 


\ic¡o .... 


• Ad.. . • 


Ab.. 


. • Goi&p. air. á-: í#. 



£1 profesor hará qae el discípulo corrija la coIcmiDa Sm 

especie del ejercicio lO*. 



ÉáEnClrtO SESTO. 



■tSTANTIVO RELATIVO. 



Palabras. 



turnivza. 



Su 

especia. 



EHa. . . . 


• • S. • . 


. R. . 




Iiá 


. . V. . . 


. I.'i. 




A 


. . Pe.. 


. IlTV. 




tOIBtk . . • 


> • ^. • • 


. A»». 




Yo. ... 


1 • o. • . 


. 1^ . 




E^loi.. . . 


. . V. . . 


. Es.. 




En. . • . , 


. •. 4>re. . 


, íirv. 




Vm, '. . . \ 


t • A • . . 


. D. . 




M<)j líelos. . 


1 . S. . . 


. AU . 




Kobotras. . . 


1 . o. • . , 


. R. . . 




Visita iiiüs, , 


. . V. . . . 


. Int. 




A , 


. . Pro. . . 


. In^ . 




Tn 


• •>..•) 


. D. . , 




Hrinana. • . 


. i9. . . , 


. Al». . 




Él 




. n. . , 




N<)< 


• S. • • « 


. R. . . 




G'ianla á. . . 


, . V. . . , 


, T. . , 




Diiranití. . , 


. . Pr«. . , 


. Iiiv. , 




La 


1 . A . • . t 


D. . , 


• 


Norlie. . , , 


. &• • ■ < 


i*?;' • 




Tjl'i 


• O. • • • 


mM . 




liKg.tsli'. . . 


. V. . . , 


m. , 




A , 


. . 'Pre. . . 


IlIV. . 




La. , . ^ u 


► . A. ". . , 


1). . . 




lio a. . • , 


> • -S. •' • . 


Al>. . 




Ellos. . . , 




R. . , 




\ ¡vieron. . , 


. . V. . . , 


1.1. , 




En.. .*,,.< 


► . Vre, . , 


lav. . 




París. » • , 


• Da • . 1 


, Np. . 





5tí5 fundonitu 

Sng. dp frA. 

D'^. la are. dfíl rita, 

flan» IikI. <1 coiiip. 

Coiiip: ind. du ii'á, 

Siij?. <le rs'oi, 

Ü«"<. ol «si. de yo, 

liare ind. *-\ comp. 

1)1. imijnrlns. 

Coin|). i!»il. d'* Cstoi^ 

Sirg. cl«' r'.v laníos, 

Dits. la ac(!. de nosotras» 

il.U'c ind. el c.»iii|). 

Del. hi'nmiHC, 

doni,». (lir. d- visttamú$[\\^ 

Su'j:. <le (jtuv dará. 

(iJiiij). íiir. di' tiwu dará, 

Di-s, (a ai'c. de //. 

li ice i. I (i. il coinp. 

D -t. H tclie. 

(.uiii». Iii'i. de gnardariu 

Siig de ttf(/ns(r. 

I)e>. ia ace. de fu. 

llaee ind. el comp. 

l).'l. lina. 

C'Mii'). ¡lid. de llenaste. 

Sil!;. (!«' y/r/>/ o.t. 

D> s. la aec. d'- lil ».f. 

liare iii I. el rónip. 

'Coiiip. iuU. {\tí ViOiérotu 



(1) A pesar de la preposición de la cual usamos dirijiéa- 
donosa pei'«o/<(u ó á coun peiaumficudas. 



EJERíICIO SÉUÜO. 



COMPLEMENTO UIRCCTO. 



PaJnhrai, 


Su na- 
turaleza. 


Sh 
especie. 


Sus funn'oneSm 


— 


— *r-. 


— — 


Ti'i.. . . . ,, 


"• • • • t\, »i^, , 


, Sijg. dp ¡frvás. 


L««rás 


V. . 




• 


T. . . . 


D»ís.liLarc. de tú. 


X'<i> •••••< 


A. . 




< 


D. .". . 


Ü»M. leer fu n. 


Li'ccion. . . . 


S. . 




■ 


Al) . . , 


(:<»in|». dip. d • letriu. 


Yo. . . . . , 


S. . 




a 


n. . . . 


Sii^' úc'»Oftieté.. . 


Comeré. . , . 


V. . 




. 


T. . . . 


Des. láacr. dt! no.. 


El 


A. . 




• 


n. . . . 


D' t p'Uln. 


Polio 


S. . 




• 


Al) . . . 


C ni|). dir. (\(* roiñfré. 


EllHS 


s. . 




. 


R. . . . 


Sii}¿. (!{' Ivliuhn., 


IJ Harán 


. V. . 






T. . . . 


Dos. I.i'acci. tl«f ellofi.. 


L«n. . ■ • . • 


. A. . 






. D. . . . 


D 1. hinn. 


lana 

Nosotros. . . 


. s. 
. s. 






. Al) . . 


. Comjydjn de /t'/'í/ón. 


Llenamos. . , 


. V. 






. T. . . 


. D"'s . la aci". de tiQSQtrfis, 


La 


. A. , 






. D. . . 


, ])iL jarra. 


Jnrra. . . . , 


. S. 






. Al) . . . 


, CoMij). dfr. áellení^mpMs 


Él 


. S. . 






n. . . , 


, Siig. d«' sücó. 


Saró 


. V. 






. T. . . . 


Des. laacc.de í*/. 


Siiicliirliiii). . 


. s. 






. Al) . . . 


Coii'p. dir. <ie sftcó^ 


Y 


. c. 






. ínv. . . 


Enl. la prop. suh. 


Vtisoír s. . . 


. s. 






. n. . . . 


, Snií- \\- puunsieis. 


ragaüicis. . . 


. V. 






. T. . . . 


, D'"'. la acc de vqsotrQS, 


Mi>» m » . . . 


. A. 






. 1). . . 


, Di. pif^lre* 


Posire. . . . 


. s. 






. Al) . . 


, Cooip. dir. áf patja^teii. 


1-1 


. A. 






. D. . . 


, Di. ir fado. 


Criado. , . . 


. s. 






. Al) . . . 


, Sofí- <lc harria. 


B liria. . . . 


. V. 






. T. . . . 


, D(íi. la íicc.dcl criado,. 


La 


. A. 






. D. . . ' 


, Dt I. cn-^a. 


C«^a 


. S. 






. A h . •. 


. C Mup. dir. de ftflrrm.. 


L'ip 


. A. 






. í). . . 


. 1)0 1. (mero. 


1 nliTo. , , 


. s. 






. Al>*. -. • 


, Sne;. (le no,hace. 


^u 


• A.l 






. h)v. . 


. Nc^. ú- la are d»'* hacft 


raer 


. V. 






. T. . . 


: s. la acr. di-l .sí<//.. 


U'iriia. . • • 


. A. 






. C. . . 


. (lal. ('uta. 


Tiuia. . . . 


. S. 




. 


. Ab . . 


, C'»iiip. dir. de hacc.^ 



'* 



En la coUiniiia Sm funcione.s ucl ejercicio d**,; ejiuüv<Hifi' 
remos l's que ejcvcea a!^un?«s iaiabras. 



EJERCICIO OCTAVO. 



COMPLEMENTO DIRECTO. 



Palabras 


Su na-- 
turaleza 


0,^0 ^^^ AíiicíofWf. 


Yo. . . . 


. . s. . . « 


. R.r 


. . SQg* de quiero. 


Te ... . 


. . S. • • « 


. R. . 


, . comp. dir. de quiero. 


Quiero.. . 


. . V. . . . 


T. . . 


, . Des. la acc. de ^o. 


Y 


• . L» • . 1 


. Inv. , 


, . Enl. la frase sub. 


Ella. . . . 


. . 1^. . . < 


. R. . . 


, . Comp. dir. de buscaba. 


Me. . . • 


. . 9. . • 4 


, R. . . 


, . Bug. de buscaba. 


Buscaba. • 


. . V. . . . 


. T. . , 


, . Esp. la acc. de ella. 


Él 


• • S. • • , 


R. . . 


, . Sug. de me. 


Se 


• . S. . • , 


. R. . . 


, . Comp. dir. de me. 


Mató. • • 


. . V. . . . 


. T. . . 


, . Esp. la acc. de él. 


Pero. • • 


. .- c. . . 


. Inv. , 


, . Enl. la prop. sub. 


El 


. . A . . . 1 


. D. . . 


, . Del. sabrá. 


Alcalde. • 


• . 9. • . 1 


. Ab. , 


, . Sug. de sabrá. 


Lo. • • • 


. • 9. . . 


. R. . , 


, . Comp. dir. de sabrá. 


Sabrá. . . 


. . V. . . , 


. T. . , 


, . Des. la acc. de alcalde. 


Vosotros. • 


. . K>. . . , 


. R. . . 


, . Sug. de compramos. 


Los. . . . 


• . I?. . . « 


R. . , 


► . Comp. ind. de compramos. 


Comiéramos, 


> . . V . . . « 


. T, . , 


, . Des. la acc. de los. 


Guando. . 


. . Ad. . , 


, Inv. . 


. Det. el tiempo de la acc. 


Ellos.. . . 


• . o. • • t 


R. . , 


. . Sug. úeeran. 


Eran.. . . 


. . V. . . , 


. S. . . 


. Señala el est. de ellos. 


Jóvenes. • 


. • A» . . 


. c. . . 


, . Pred. de ellos. 


Ella. . . . 


• • D. . . t 


. R. . . 


, . Sug. de /a, de estima^ tendrá 


La. . . . 

Traerá.. . 


• . S. • • ■ 


R. . . 


, . Comp. dir. de ella. 


. . V. . . , 


T. . . 


. Dice la acc de ella. 


k\..: 


. • G. . . , 


, Inv. , 


. • Enl. la prop. sub. 


. . G. . • 4 


. Inv. , 


> . Hace cond. la 5* prop, 


Nos. . . . 


• • S. . . 1 


R. . , 


> . Comp. dir. de estima. 


EstioM.. ^ 


. . V. . . , 


T. . . 


, . Ind. la acc. de ella. 


Tendrá.. . 


. . V. . . , 


. T. . . 


• Esp. la acc. de ella. 


Qae. . . . 

Protcjcr. , 


• • G. • . < 


> Inv. 


, . Enl. la última piOp. 


. . V. . . , 


. T. . 


, .. Comp. ind. de tendrá. 


Nos. . . . 


. . 9* • • 


. R.. 


. • Comp. dir. de prot^cr. 



JSL ejardcio 9* lleva la columna Su naturaleza para la 

comccioiL 



•^■ 



<3 83 > 

EJERCICIO NOVENO; 



7 

4 
« 

f 

4 





E 

Sum 
turóle, 


L VERBO SUGETO. 


Palabrús. 


r- Su 
za. especié 


Sui fkfuiineim 

» 


El.. .T . • , 


. S. 7. 


, . D. . . 


. üet. pedir. 


Pedir 


. A.. . 


. T. . . 


. Su%.denoes. 


No 


, V. . . 


• Inv. . 


. Neg. del atributo. 


Es* .•••«, 


. Ad.. , 


• •!>. • • 


• Den. el ser del sug. 


Desdoro. • , , 


» S. . , 


• Ab.. • 


. Comp. dir. de pedir* 


Dormir • • • , 


, V. . , 


, . Int.. . 


. Sug. de hace 


Mucho. • • • « 


. c. . , 


. Inv. , 


. Det. esceso en la aocb 


Hace 


. S. . . 


. T. . . 


. Ind. laacc. delMipu 


Daño 


. V. . . 


. Ab. . 


. Comp. dir. de haet» 


El 


A. . . 


. D. • • 


• Det. cantar. 


Cantar 


, Ad.. . 


. T. . . 


• Sug. de está. 


Está 


V. . . 


. Es.. . 


. An. el estado delm^. 


Prohibido. • , 


. A. . . 


. . Pas. in 


V. Idea alrib. del sug. • 


En 


. Pre. , 


. . Inv. . 


. Forma ind. el comp. - 
. Comp. ind. áeesta. 


Londres. • • 


. V. . 


. . Np. . 




. A. . 


. . D. . . 


. Det. hacer. 


Hacer 


. V. . , 


. . T. . . 


. Sug. áe denota. 


Bien 


. S. . . 


, . Ab. . 


. Comp. de modo* 


Denota 


, A. . , 


. . T. . . 


. Idea de acc. del suffm 


Buen 


. V. . , 


1 • Ci* » • 


. Califica corazón. 


Corazón. • • , 


. V. . , 


. . Ab. . 


. Comp. dir. de denotMm 


El 


. A. . , 


. . D. . . 


. Det. estudiar. 


Estudiar. . • , 


» V. . , 


. . Int. . 


. Sug. de aprovecha. 


Aprovecha. • . 


. V. . , 


. . Int.. . 


. Atrib. del sug. 


Siempre. . • , 


. Ad.. , 


. • Inv. . 


. Mod. del atrib. 


Jugar. . . . . 


. A. . . 


. , T. . . 


. Sug. de €8. 


Es , 


. S. . , 


• D. . . 


• Ind. el ser del sug. 


una 


» S. . , 


. . D. . . 


. Det. distracción. 


Distracción. . , 


. S. . . 


. • Ab. . • 


. Comp. dir. de es. 


Mas , 


. c. . , 


, • Inv. . 


• Eu\, la fk^prop. 


Si 


. s. . , 


. • Inv. . 


. Pone cond. á la acc. 


Mueve. . . • 


. V. . 


, . T. . . 


. Des. la acc. áalsug. 


El , 


. A. . 


• • D. . . 


. Det. interés. 




. A. . 


. • Ab*. • 


• Sug. de mueve. 


El 


. A. . , 


. • D. . . 


. Det. Juego. 


Juego. . . • 


. V. . . 


, • Ab.. . 


. Sug. dees. 


Es 


. S. . , 


• • o. . • 


. Dice el ser del sug. 


Vicio .... 


* Ad.. . 


» • Ab*. • 


• Comp. dir. de es. 



£1 profesor hará que el discípulo corrija la columna S» 
especie del ejercicio ÍQ\ 



>' 



IBJERCICIO DÉCIMO. 



Ifft tfgf^O EN COHPI.BHENTO MBIRECTO» 



Püiabra^. 


* 
Su «a- Su 
iurtíeza. especie 


Sus fundom^ 

• 


Yo.. ."T . • . S. 7. 


• Int. . . 


• Sug. de wmgo y de aca^ 


Vengo. . , 




• V. . . 


. Al). • • 


. Da la acc. deUu^. 


De-. . . , 




. Pr«. . 


. D. . . 


. Hace iud. el comp. 


Almorzar», 




• Vk • • 


• C. . , 


, Comp. ind. de venga. 


jt • . • • < 




. C-* • . 


• 1 • . • 


. Enl. la a* prop. 


Acabo. • . 




. V. • . 


• Ci. . • 


. Esp. la loc. de yo (tácito). 


De.. . • , 




. Pre. . 


. Inv.. . 


. Hace ind. el comp. 


Tomar. . < 




. V. . . 


. 1 • . . 


. Comp. Ind. de acaho. 


Una. . .. , 




• A* . • 


. D, • . 


• Det. manzana. 


Manzana. , 




• S. . • 


. Int.. . 


. Comp- dir. de tomar» 


El 




• A. . . 


• c. . » 


. Del. niño. 


Nlfio.. . , 




• o. • . 


. D. . . 


. Sug. de d^'a. 


Deja.. . . 




. V. . . 


• Ab'. • 


. Da la acc. de ittjio. 


De 




. Pre, , 


. D, . . 


. Hace ind. el comp. 


Llorar. • < 




. V. . . 


• 1 « • • 


. Comp. liid. de deja. 


Tú.. . . , 




• 0* . . 


• C. • . 


. Sug. de (rucas. 


Trucas.. , 




V 


. Inv. • 


« Ind. la acc. derú. 


Sin. . . 




. Pre. . 


• Int.. . 


, Hace iud. el comp. 


Tener. , , 




. y. . . 


. D. . . 


. Comp. Ind. de trucms. 


Carta. . . 




. «. . . 


. Al). • . 


. Comp. dir. detener. 


Eso. • . 




. 9. . • 


. Act. . 


• Sug. de es. 


Es» . . . ( 




. V. . . 


a 1 • . . 


. Dice el modo de ser del sug. 


Per&isiir. 




. V. . . 


. Ab. • 


• Comp. dir. de es^ 


En. • -. . 




• Pf6. • 


• D. . • 


. Hace iud. el con^. 


Perder.. , 




. Y. . . 


• C, . .s 


1 Comp. ind. úe^persistir. 


Tu.. . • 




• A» • . 


. N. . . 


. DeL dinero. 


Dinero.. , 




• A. • . 


. Al). . . 


. Comp. dir. de perder^ 


Llora. . . 




• Y • . . 


. í • • m 


. Da la acc del sug. tú (tácito)^ 


Para.. . 




. Pre. . 


. Inv.. . 


• Hace el comp. iml. 


Enternecei 


• . 


. V. . . 


. D. . . 


. Comp. ind. de liara. 


El. ... 




A" • • 


. D. . . 


. Det. corazón. 


Corazón. , 




• 9a • • 


. Al). • 


. Comp. dir. áeentermcsr* 






. Pf«. . 


. Inv.. • 


• Hace ind. el comp. 




• A* • • 


• C ♦ . 


, Det. padre. 


Mre. . < 




• B* t t 


• R* • • 


. Comp.lod. decoroit^M» 



.4 
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EJERCICIO UNDÉCIMO. 



EIi VERBO EN GOHPLEMEIVTO DIRECTO. 



Palabras» 



• » • 



El* • • • 

Quiere, , 
Estudiar, 
P»*ro.. . 
Rehusa.. 
Ir. . . . 
Al.. . , 
Colfjio. . 
Nosotros. 
Dei)einos. 
Trabajar. 

X . • . • 
Leer.. . 
Con. . , 
Cuidado, 
Así. . . 
Lograremos 

S)er . . . 

Hombres. 

Uüles. . 

A. . . . 

ítSit ... 

Sociedad. 

Y. . . . 

Eslimados 

De.. , . 

Todos. . 

Nuestros. 

Compatriotas 



Su na- 
turaleza. 



S. . 
V. . 
V. , 

c. . 

T. . 

V. . 

Pre. 
S. . 
S. . 
V. . 



V. 

c. 

V. 



Pre. 
S. . 
Ad. 
V. . 
V. . 
S. . 
A. . 



Pre. 
A. . 

S. . 

c. . 



A. . 

Pre. 
A. . 
A. . 

S. . 



Su 
especie. 



R. . 
T. . 
T. . 
Inv.. 
T... 
Int. 
Inv.. 
Aiy.. 
R. . 
T. . 



Int. 
Inf.. 
T. . 



Inf.. 
Ab. 
Inr.. 
T. . 
S. . 
Ab.. 
C. . 



Int.. 
D. . 
Ab.. 
Int.. 
C. . 



Int.. 
D. . 
D. . 
Ab. 



^115 funcionen 

Sug. de quiere, 

Esp. la voluntad del swg^ 

Comp. dir. de quiere, 

Enl. la2«prop. 

Ind. U acc. del sug, 

Comp. directo de rehma^ 

Hact: rnd. el comp. 

Comp: ind. ^e ir.- 

Sugr» A^ debemas, 

Anun. la obligación' del sug, 

Compv dir. de debemos (i). 

En I i la 2* prop; 

Comp-. dir. de deéetrtos (tácHo), 

Hact' hid. el ctmip: 

Comp; ind.de ieer, 

Mod. la calidad atrü). 

Da ía acc. de! s«ig. nosotros (tá.) 

Comp^. dir. úeiograrer/íos. 

Comp: dir. de ser. 

Cal; Áhotnbresy y es su comp. 

Hace mít. ^\ comp. 

Det: snctedad. ' 

Comp. ind. de hombres útHes, 

Enl. la 4p prop. 

Cal. 4 fiambres (tácito). 

bace hid. v\ coÑip. 

Det. compatriotas, 

Det. tompairiotas, 

C. hid. áví hombres estimados. 



La columna Siis funciones del ejercicio 12° queda en 
blanco; el discípulo la llenará. 

(*) Se supone que el profesor al advertir estos verbos de 
engañosa apariencia, hará que sus discípulos corrijan nuestro 
volontario error. Véase también el ejercicio 16% ^ 



u 



¥ 
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EJERCICIO DÜODEGIWk 



COÜTLEMENTO INDIRECTO DEL RELATIVO. 





• 






Palabras. 


Su na" 
turaleza. 


^^ Sus funcionas, 
especie. — 


Ella. .T . 
IjC* . • • . 




. R.T 
. R. . . 


Díalas el disclp 


Aseguró. . 


. . V. . . 


. T. . 


* • 


Una. . . . 


■ . A. . . 


. D. . 




Renta. . . 


• . O. . • 


. Ab. 




Mas. • • • 


. . Ci. • • 


. Inv. 




Ahora. . . 


. . Ad. . 


. Inv. 




Me. . . • 


• • D. • • 


. R.. 




Dice. . • • 


. . V. . . 


. T. . 




Que. . . . , 


i . G. • • 


, Inv. 




Te 


• . o. • . < 


. R. . . 




Escriba.. . . 


. . V. . . , 


. T. . , 




Nos 


t • S. • « . 


. R. . . 




Cuenta.. • . 


. . V. . . , 


. T. . , 




Mil 


t • A* • . < 


. D. . . 




Desgracias. . 


> • ¿7. • . « 


Ab. . 




Y 


» • G. . • t 


Inv, . 




Les 


> • S. . • , 


R. . . 




Di 


, . V. . . . 


T. . . 




Un 


t • A. • • 1 


. D. . . 




Duro.. • • « 


» • S>. . • 1 


, Ab. . 




Y 


> • G. • • • 


Inv. , 




Ellos 


> • 0. • • t 


. R. . . 




Nos 


. t>. . • « 


, R. . . 




Aseguraron. . 


. V. . • , 


. T. . . 




Buen 


• A» . • • 


G. • • 




£xilo. • • « 


• b* • • « 


. Ab. n 


» • 
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EJERCICIO DÉGIHOTE&GIO. 



EL ADJETIVO ACTIVO COMPLEMENTO* 



PalábrM, 

El.. . 
Perro. 
£sl¿. . 

Ladrando. , 

Haz. . 

Que. . 
El. . . 

Criado. 

Baje. . 

Corriendo. 

j-ie» • • 
Castigue 
Y. . . 
Le. • . 
Encierre 
Pues., 
No.. . 
Quiero. 
Que. . 
Siga. . 

Atormentando 

Nos. . • • 

Jm» . • • • 

Todos. . . 
X • . • • • 
Rompiendo. 
Nos. • . . 
Los. • • • 
Oidos. • • 



Su na* 
tunüeza. 



Su 
especie. 



• A. • • 


, D. . . 


• D. • • t 


, Ab. • 


. V. . . . 


Es.. • 


■ A* • • ■ 


Act. . 


. V. . . , 


T. . . 


• VI. • • « 


In?. . 


• A. • • a 


► D. . . 


• D. • • ( 


. Ab. . 


. V. . . , 


» Int. . 


• Am • • « 


Act. . 


• ^. • • « 


R» • • 


. V. . . , 


, T. . . 


• Ci. • • ■ 


Inv. . 


• o. • • < 


R. • • 


• V. . . , 


T. . . 


• Li. • • « 


Inv. . 


. N. . . . 


Inv. . 


. V. . . , 


T. . . 


• C • • 1 


Inv. . 


. V. . . , 


T. . . 


. A • • • « 


Act. • 


. d. • • « 


R* • • 


. Pre. . . 


Inv. . 


• A • • • 1 


. D. . . 


• Vi. • • I 


, Inv. . 


• A. . • t 


Act. . 


• Dtt • • 1 


R. • • 


• A» • • 1 


. D. • . 


• a» • • 1 


. Ab. . 



Sus 
funcionen 

, Dcter, perro. 
, Sug. de está. 
, Espresa el estado dtlperrü. 
( Comp. de está^ esp. U 
I del sugeto. 

Da la acc. de tú (tácito). 

Enlaza la 2* propios. 
. Bet. criado. 

í Sug. de baje^ castigue j €»- 
' ( cierre, 

, Da la acc. del criado. 
( Comp. dir. de haje, mod. dt 
( la acc. 

Comp. ind. de castigue. 

Da la acc. de criado. 

Enlaza la A* prop. 

Comp. ind. de encierre. 

Da la acc. del criado, 
, Enlaza la 5* prop. 

Decl. neg. de voluntad del sug, 

Esp. la voluntad deyo (tácito). 
, Enlaza la 6* prop. 

Des. la acc de perro. 
( Comp. dir. de siga^ coya acc 
{ mod. 

Comp dir. de atormentando, 
, Hace ind. el comp. 
, Comp. ind. de atormentando. 

Enlaza ]a¿* prop. 

Comp. dii . de siga (tácito.) 

Comp. de rompiendo, 
. Det. oidos. 
> Comp. dir. de rompiendo* 



EJERCICIO DÉGIHOSESTO. 



VERBOS INTRANSCriVOt. 



Palabras, 




Su nO' 
turaleza. 


Su 
especie. 


■ 

Sui 
funcionéis 


El. r. , 




A. . , 




D. . . . 


Det. mes. 


Mes. . . . 




S. . . 




Ab. . • , 


Comp. iud. de UegaNL 


Próximo. 




A. . . 




D. . . , 


Det. mes. 


Llegará. . , 




V. . , 




Int.. . , 


, Dala accde/Nulre. 


Mi. . . . 




A. . , 




D. . . , 


. Det. padre. 


Padre. • , 




S. . , 




Ab. . , 


. Sug. de llegari. 


La. • • , 




A. . , 




D. . . . 


. Det. noche. 


Noclie. • i 




S. . . 




Ab. . . , 


, Comp. iiid. de ladran. 


Que. . • , 




A. . , 




D. . . 


, Det. noche. 


Ladran. • . 




V. . . 




Int.. . 


. Ind. la acc. de perros. 


Los. . k i 




A. . 




D. . . 


, Det. perros. 


Perros. • . 




S. . 




Ab. • • 


. Sug. de ladran. 


Yo. . . . 




s. . 




R. • • 


. Sug. de no puedo. 


Ko. . i . 




Ad.. 




In. . • 


. Niega el poder del sugef 


JPucdo. • . 




V. . 




T. . . 


con ^1 verbo descansar. 


Descansar, i 




V. . . 




Int.. . 


, Esp. la acc. de yo. 


Las. . . . 

Seis. . • 4 




A. . , 
A. . 




D. . . 
D. . . 


* 

' Det. horas. 


Horas. . • 




s. •. 




Ab. . . 


. Comp. ind. de h/e dormida. 


Que. . . 




A. . , 




D. . . 


. Det. horas. 


He. . . . 

Dormido. . 




V. . < 
A. . , 




Aux. • 
Pas. . 


' Da la acc. del sugeto. 


Me. . . . 




S. . . 




R. . . 


, Comp. ind. de han hecho. 


Hao* • • • 
Heclio. • . 




V. . . 
A. . , 




Aux. . 
Pas. . 


* Dan acc á 105 horas (i). 


Mvdho* • 




A. . < 




D. . . 


, Det. bien. 


qien. • • 




S. . . 




Ab.. • 


, Comp. dir. dehan hechom 



P) Ni las horas son capaces de hacer bien, ni deja de ser 
un solemne desatino el han hecho; el sueno es el que quere- 
mos decir autor del bien, y se le atribuimos á horas, en cuyo 
caso ese sustantivo fuera sugeto de han hecho al paso que 
complemento de he dormido, Pero...... si lo quiere el uso I... 



Apesar de cuanto dejamos dicho aca'ca de los verbos 
intransitivos f hemos creído muí del caso el precedente 
ejercicio práctico, y todavía vamos á entrar en mas esplica- 
clones sobre la materia, por si los discípulos no nos hubiesen 
comprendido. 

Si todos los verbos intransitivos traen el complemento tn- 
directOf y si este complemento ha de venir necesariamente 
con una preposición^ habremos esplicado mal la función de 
las palabras en el ejercicio 16^ 

Nada de eso. Cierto es que no vemos preposición alguna eo 
el análisis, pero ¿ quien no la supone ? Los verbos ladran^ 
llegará^ descansar, etc. , declarados intransitivos^ no pudie- 
ran presentarse cu la frase sin su preposición, á ser la gra- 
mática lei inviolable; pero como esa lei calla ante la arbi- 
trariedad del uso que crea y conserva su modo de decir ^ ya 
que deber nuestro sea en esta ocasión el seguirle, también 
estamos en el de pedir al análisis las oportunas razones, tras 
las cuales quede el disfraz á descubierto. 

1^ ¿ Puede mi padre llegar el mes próximo 7 
2^ ¿ Pueden los perros ladrar la noche ? 
3* i Puedo yo descansar un minuto 7 

1* Ki el mes puede ser llegado. 
2* Ni la noche ladrada. 
3* Ni el minuto descansado. 

V Ha de llegar mi padre, pero no el mes, sino durante 
el mes, en el trascurso del mes, etc. 

e. 



"^ 



i*- * 




\j^^,:€,v 



ass^K^aa^ass^g^ns)!^^ 



BEPASÓ PRÁCTICO 



D£Ii 



AííALISIS LOJICA. 



Dejamos á los lójicos la definición de las sustancias crea- 
das, la división del alma y del cuerpo, el curso délos fluidos 
de los órganos estemos ó internos, la composición de la ma- 
teria cerebral, el movimiento instantáneo que el cuerpo siente 
cuando el alma piensa ó esprime voluntad, porque esto y mas 
que hemos visto en los tratados de lójica quedará fuera del 
que nosotros vamos á escribir. 

£1 hombre piensa. La facultad de pensar constituye cuatro 






cion modera tooas nuestras sensaciones, las ideas quede eDas 
resultan, los juicios que provocan, robusteciendo, debilitando, 
estendiendo ó concentrando la voluntad que llegamos á sentir. ,> 
Siempre que esta viene con demasiada vehemencia hacia el 
objeto deseado, es una pasión, no una voluntad ordinaria, y 
una pasión supone un cerebro descompuesto. El orgullo, el 
odio, la envidia^ la ira, la venganza, el amor, etc. , son pa- 
siones que turban las facultades cerebrales, como las turban 
las primeras impresiones del temor ó del miedo. 

Así distinguida la facultad del pensar, podemos ahora exa- 
minar el resultado del pensamiento. Hemos- dado el nombre 
de sentencia á la operación del entendimiento, por medio de 
la cual se pronuncia que tal objeto es de esta ó de otra na- 
turaleza; preciso es, pues, que esto ocurra con idea previa 
del objeto, sin lo cual no se pudiera decidir de su condición' 
ó modo de ser. 

Ni bastaría tampoco para tal operación la idea del objeto so- 
metido ajuicio, es además indispensable la de lo que se juzga 
del objeto, mirando ambas cosas como un todo inseparable é 
indivisible. 

£1 objeto que se juzga se llama sugeto de la sentencia, la 
cual toma el nombre de proposición siempre que se nos 
anuncia por medio de palabras, en cuyo caso el objeto de^la 
sentencia pronunciada se dice sugeto de la proposición^ • * 

Lo que de ese sugeto se juzga lleva el nombre de atributo; 
esto es, cosa atribuida al sugeto. Los Idjicos le llaman pre- 
dicado. 

Entre este y el sugeto pone siempre el entendimiento el 
verbo ser, y con esas tres palabras se forma la proposición. 
Decimos : El hietro es pesado. El hierro, sugeto de la pro-' 
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posición, objeto que go juzgo : es pesando, predicado ó airi- 
buto del hierro, juicio que yo pronuncio del objeto por me- 
dio del Yerbo. Esa sentencia puede ser de dos maneras 
distintas, afirmativa 6 negativa. Es afirmativa cuando como 
en el precedente ejemplo pronunciamos la condición ó 
calidad del sugeto, tal como la juzgamos; pero es negativa 
si observamos no haber sentido la verdadera impresión que 
la existencia de aquella talidad nos causa. De que digamos : 
La miel no es amarga, aunque parece predicarse una cosa^ 
no deja de ser un juicio negativo : ¿ qué he afirmado yo 7 
Que no he sentido amargor en la miel ; nada mas. 

Toca reparar por lo mismo, que una cosa es la sentencia, y 
otra mui distinta h proposición; cuando yo digo : ¿ Es amarga 
ItfLiniW? — ¿ Amarga la miel ? No uso de sentencia, puesto 
cpe no he juzgado del atributo del objeto^ antes supongo 
Ignorarle^ y por consiguiente eisplico la duda por medio de 
una simple proposición. 

Gomo quiera^ sepamos que el sugeto déla sentencia ó pro- 
posidoase presenta bajo cuatro maneras diferentes. 

1» Por medio de un sustantivo absoluto ; ej« : Dios es 
sabio, 

2^ De un sustantivo relativo : Yo soi viejo. 

30 De un verbo en el modo infinitivo : El comer es ne- 
tesario» 

4« De un adjectivo El sabio sera honrado. 



\ 

\ 
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El atributo 6 predicado puede tomar estas seb : 

I"" La templanza es una virtud. — Sustanuto. 

2® Juan es bueno. — Adjetivo calif. 

3^ El libro es tuyo. — Adjetivo deten 

¿i* Antonio está durmietido. — Adjetivo act 

5* Todos le han llorado. — ADJETIVO pa& 

6° Eso es delirar. — Verbo infin. 

Hemos dicho que el verbo ser enlaza el sugeto con el ¿Wn- 
buto ó predicado, y es cierto; pero nótese que ese verbo y el 
estar^ carecen de iilca adjetiva ó atributiva^ siendo .Üf 
que todos los demás la tienen, y que por tanto, en ellos mis- 
mos se encuentra el predicado. Digamos : Pedro juega, él 
decir, Pedro cstájuijundoy Pedro es jugadoi\ 

Si, pues, toda proposición consta de sugeto y verbo y atributo^ 
ha de tenerse presente que tantas serán las proposiciones de 
una frase ó periodo, cuantos los verbos en él contenidos, cor 
tal que dichos verbos vengan en terminación personal 

El sugeto será simple ó compuesto, lójico ó gramatical : 

Siwple, cuando suministra idea de «n ser único; 6j 

Anjel es aidicudo. 

Compuesto, si sujiere idea de varios objetoSj á cada i 
de los cuales puede hacerse la aplicación del predicado; ( 
Anjel y Juan son buenos para amigos* 
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Lójieo s 8!em|n*e qtie le siga M emoptemento detenmnativo 
ó esplícativo; ej. : La cefteieñeia de los cortesanos nunca 
está tranquila, — Jua7i, que es imparcial, dirá quien tiene 



razón, *" 



El sugeto conciencia del primer ejemplo va modificado por 
el complemento determinativo de los cortesanos. 

El sugeto Juan del segundo ejemplo le modificó el com- 
plemento esplicativo, que es imparcial 

Gramatical^ toda vez que carece de complemento que es- 
plique ó determine; ej. : Júpiter lanza rayos. — Nacemos 
sumisos á las leyes. 

Si decimos : La amistad que se contrae en el infortunio es 
duradera, dos serán los sugetos de la frase, el primero gra^ 
matical : La amistad es duradera, — El segundo lójico : 
La amistad que se contrae en el infortunio; pues lleva el com- 
plemento esplicativo que se contrae, etc. 

Esos mismos accidentes son de aplicar al atributo, que será 
simple, compuesto, lójico ó gramatical, como el sugeto; 
ej. : Anjel es aplicado; Anjel es aplicado y jeneroso. 

En el primer ejemplo es simple el atributo, y compuesto 
en el segundo, pues da lugar á dos proposiciones. — Anjel 
es aplicado, y Anjel es jeneroso. 

En — Lope de Vega escribia cada semana tina comedia, 
á atributo es lójico, porque le modificó la espresion deter- 
minativa cada semana. 



' los justos; donde el complemento de los justos ha determi-» 
nado ya el objeto ó siigelo, haciéndole lójico. 

P, — ¿ Tenéis iguales razones para la calificación que dis- 
teis al atributo ? 

R. — Sin duda, puesto que las mismas leyes que al su* 
geto le gobiernan. 
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El honor y el dinero son apetecibles» 

P. — Nombrad las partes de esa frase. * 

jR. — El honor y el diñólo, sugeto compuesto y grama- 
tical; son, verbo sustantivo; g^etecibles, atributo simple y 
gramatical. 

P. — * ¿ Qué razón hai para llamar compuesto al sugeto ? 

R. — ¿No da idea de dos objetos distintos ? 

P, — Es verdad. Haced de suerte que no parezca com- 
p?/e5íí> ese sugeto. 

R. — Tengo que sacar dos proposiciones, sirviéndome 
para cada una de ellas del mismo aUlbuto y poniendo d 
verbo en singular. 

P. — Mostrad como. 

JR. — El honores apetecible. -^El dinero 5* ap'^ecible. 

P. - - Por qué poueis el verbo en siaj^ular ? 

a Porque ^ Wigular cslá el sugeto hotion 



i 



/.- 



3.' 

P. — ¿ Gomo disU^iúfoiuo^las pakbrai de esa oraeion ? 

R. — El clima de España, sugeto sioipte y lójico; es, 
erbo sustantivo, benigno y sabidahU^ atribulo compuesto 
y gramatical. 

P. — ¿En quó fundáis ese juicio ? 

R. — He dicbo que 4¿s am\ij'^ el ang^Hkt'fOtq^e no presta 
sino idea de un ser ú objeto, un clima , pero«$ sugeto iógico 
porque la espresioa de Ej^pam deterniiua d objeto clima, 
trayéndole de su significación indcQuída i U determinada de 
un pais : El clima de España, 

P. — ¿ También ba^is 4ÍGho que ^ atributo es com- 
puesto? 

^. — £n efecto, benigno y saludable, bien acusan dos 
atributos ó cualidades aplicadas al eli/na de España^ y úeodo 
así compuesto se biso el atributo, 

P. «^ ¿ Como lo probariais ? 

R. — Haciendodos proposicionjes con el wsoio sugeto. 

P. — Veámoslo. 

R^ — El clima de España es bemgnp. -^ El clima de 
Espcma u %alud^bk* 



\ 
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La tierra proáme y madura los frutos» 

P. — • ¿ Cual es el sugeto de esa proposición f 

R. — La tierra. 

P. — ¿ Como le llamáis ? 

jR. — Simple y gramatical. 

P. — ¿ Por qué ? 

jR. — Por envolver una idea única, y porque ningnni 
palabra modifica la significación del sugeto. 

P. — ¿ Qué verbo lleva la proposición ? 

R. — El verbo ^síar. 

P. — No puede ser. 

R. — Hemos aprendido que todos los verbos, escepto 
367* y estar, envuelven ¡dea adjetiva ó atributiva, y si en Pe» 
dro juega, se supuso Pedro está jugando ó es jugador ^ debo 
yo ver en este caso, la tierra está produciendo y está mad»' 
rando, ó sea : Es la que produce y madura los frutos, 

P. — Está bien, pero no me habéis calificado el atribota 

R. — Es compuesto y lójico. 

P. — ¿ Por qué razón ? 

jR. — Recibo dos ideas distintas de los predicados pro- 
ducir y madurar, ideas que la palabra los frutos ^reaeñtM Jl 
modificadaSt cuya circunstancia lleva el atributo al drdeA 
iüjico. 
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Bastan los precedentes ejemplos para que el maestro or* 
dene un sistema de análisis razonada, escojicndo aqueUas sen- 
tencias que mas á propósito le parecieren. Es nuestro objeto 
indicar un método de enseñanza útil y sencillo; fuera, por lo 
mismo, desacertado el hacinar ejemplos que necesariamente 
caerían en fastidiosas repeticiones, y no queremos sino distin- 
guir las partes de la nomenclatura gramatical, según el lugar 
que suelen ocupar en la construcción. 

Ya hemos dicho lo que entendemos por complemento, 
resta examinarle bajo todas sus formas : 

1* Es directo en: Juan tiene dinero. 

V Es indirecto en : Juan triunfa con su dinero. 
3® £s de tendencia en : Hoi salgo para Granada. 
&* Es de situación en : Vivo en Madrid. 

5* Es de regreso en : Vuelve de su casa. 

6* Es de tránsito en : Pasó por Alicante. 

V Es circunstancial en .* £1 juez habla con facilidad. 

V de todos modos indirecto fuera del primer caso, pu- 
díendo no serlo tampoco en el último, que llamamos circuns- 

nciaU haciéndole con un adverbio en lugar del sustantivo; 

: El juez habla fácilmente. 

Todavía puede ser accesorio el complemento, y esto ocur- 
ra siempre que venga accidentalmente á modificar la idea 
del sugeto, y que nos permita separarle de la frase sin que e' 
sentido de ella se altere. Digamos : Cicerón, célebre orador. 



íué enem^o de la rep6iítiau*^CiUn^ orador ts «ii tmn- 
^eflieiito aecesortú. 

En la proposición pueden sucedérse los complementos ; la 
lójica no ve en todos eilon sino an totaU trtí todo atributivo» 
y fuera por lo mismo inútil el someterlos á ejemplos prácti^ 
eos, tanto mas cnanto que ya quedan examinados en lugat 
«fortuno. 

Una proposición puede «wr iójica 6 gramatical Sie?rá ló- 
jica siempre que Idjico se presente el sujeto ó el atributo; y 
será gramatical, si gramaticales fuesen el atributo 6 d siígeto. 
El fruto de la vid es sabroso. — El vino hace las delicias del 
hombre anciano* He ahí dos ejemplos eu prueba de nuestra 
primera regla. Esas proposiciones son lójicas, porque el su- 
geto, el fruto de la vid, es Mjíeo; y el atributo, tas demias 
del hombre anciano, es lojico también. 

En — La ambición es insaciable. — El andar importa 
un bledo, las proposiciones son fframitticales, porque mxs «u- 
getos, no menos que sus atributos, están en el orden grama- 
tical. 

La proposición e* prirtcipalé aecidkntáí. Llámase friitci'' 
pal aqueHa que declara la espí'esioii del pensamientov y ^ci- 
dental la que se le agrega para esplicar ó determinar una 
parte de aquel. Sirva este ejemplo : Ceuta, á la que Ptolor 
meo llamó Esélísa, está situada á la boca del Freto hercúleo^ 
de la parte del África. Dejamos en bastardilla la proposición 
principal, y se ve que la accidental es Ptolomeo llamó Esélisa 
á Ceuta. 

En — La honra que resulta del bien obrar es digna de acá- ; 
tamiento. La honra es digna dé acatamiento hace la propo- 
sición principal, siendo accidental a^e/eíTa jt^ere^t^íta^íel hVn 



obrar; per eoyo medio fiene h sigiuficMioD cM siigeto hmra 
determinada^ sujeta á la idea de b cama particular que It 
procura, cual es, el bien obrar, queporestolaconiempiamof 
digna de acatamiento, 

Pero hai que teoer presente que las proposicioiies priado 
pales se subdividen, las primeras en absolutas y relaiwas y 
las segundas en espUcativas y determinativas. 

Es proposición principal absoluta la que en sí misma lleva 
acabado y perfecto el sentido; ej. : Ni los consejos, ni la e4- 
periencia nos hacen cautos. 

Es principal relativa aquella que, si Ueii deja acabado 
d sentido, se enlaza con otra proposición para ampliarle y 
formar un todo inseparable ; ej. : El buen magistrado es 
tmparcial; ampara al pobre como al rico, — El buen lím-^ 
jistrado ampara al pobre como al rico, es una proposición 
relativa; pero no bai medio de separarla de la principal, es 
la verdadera prueba de la imparcialidad del majistrado, 
cuyo sentido fué menester esplicar con hechos ; esto es, con 
la afirmativa, es imparcial. 

Es accidental esplicativa aquella proposición que» bo obs- 
tante esplicar ó calificar uno de los miembros de la principal, 
puede descartarse de su lado, sin que se resienta la idea 
que anuncia la sentencia. Dígase : La vanidad, que es la 
ruina de las familias, nace de la coi^-ypcion de nuestras 
costumbres. 

Que es la ruina de las familias , es accidental esplicativa 
de las consecuencias de la vanidad, sug^to de U principal ab- 
soluta , cuyo sentido no se alteraría aun cuando sola la dejá^ 
sernos. La vanidad nace de la corrupción de nuestras eos- 
(umbres. 



« 

Es en fin accidental determinativa si hace que h signifi- 
cación de la idea principal venga del orden indefinido, á 
otro preciso y determinado; y estas proposiciones no pueden 
separarse de hs principales y ó de hacerlo, ya fuera mui dis« 
tinto el sentido. Repitamos el ejemplo : La honra que re- 
sulta del bien obrares digna de acatamiento, 

¿ Cual honra es la digna de acatamiento ? Aquella que re- 
sulta del bien obrar; esto es, la que anuncia esa proposición 
accidental determinativa; eso solo concibió mi imajinacion , 
eso solo produjo, y si ahora descartáramos el que resulta del 
bien obrar y se falseaba el pensamiento, porque no quedaría 
sino : La honra es digna de acatamiento ^ proposición so- 
beranamente falsa, como que tal puede pasar por honra 
que, lejos de merecer acatamiento, escite lástima ó indig- 
nación. 

Mal pueden confundirse estas dos proposiciones; es decir, 
las accidentales esplicativas con las accidentales determinen 
tivas. Aunque unas y otras se enlazan con la principal por 
nMdjjo del relativo representante del sugcto, en haciendo que 
este ocupe el lugar de aquel, veremos cual nombre es d de 
la proposición. Dejamos dicho : La vanidad, que es la ruina 
de las familias, nace de la corrupción de nuestras costunt" 
bres. Pongo en lugar del que^ vanidad^ esto es : La vanidad 
es la ruina de las familias, y trasformo en principal la pro- 
posición accidental esplicativa» sin que en uno ni otro caso 
cambie su sentido. 

He ahí lo que no podemos hacer con la proposición acci-^ 
dental determinativa : bien sacaremos de ella una proposi*» 
don principal, pero falsa, y además cambiará de sentido. 
Veámoslo : La honra que resulta del bien obrar merece 
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aeatamiento, — Pongo en lagar de que, honra: La honra rr- 
sulta del bien obrar. No puede mostrarse nias clara la false- 
dad de semejante sentencia. Qué, ¿no hai hunra de cuna, de 
gracia, de bajeza, y hasta de broma^ si la trivialidad es ad- 
misible ? 

Y sea la proposición accidental espUcatma ó accidental de- 
terminativa^ de las mismas partes que hprindpal ha de cons- 
tar. Conviene también que el relativo marche siempre de 
entrada, y así será mayor la claridad. Si dijéramos : Hablé 
mjer al ministro en la calle , que venia de palacio^ el modo 
seria vicioso, el sentido completamente equívoco, por haber 
interpuesto entre el ministro y su representante que el com- 
plemento en la calle. Debo, pues, decir : Hablé ayer, ó ayer 
hablé en la calle al ministro, que venia de palacio. 

Mas no basta conocer la índole de este jénero de propo- 
siciones; nosotros quisiéramos que un signo constante y je- 
neral las deterniinara, cuyo signo de puntuación la misma 
lójica nos le orSéna. La proposición accidiHi^l determmatwa 
no debe desviarse en ningún caso ae su principal, porque ei 
ino deja de ser paite íntegra de la idea que proclama la 

tencia. — La honra que resulta del bien obrar es digna 
de atacamiento. £s decir, aquella honra que y# determino; 
por consiguiente, sin coma entre honra y que. 

La vanidad, que es el azote ae las familias^ nace de la 
corrupción denuestras costumbres. Dejo entre comas la acci" 
denial esplicativa, y entre comas debe quedar^ porque ese 
fii« no es tal relativo sino simple conjunciágtj'i decir : 
Aquella vanidad que, como aquella honra ^^ fñpondríámos 
que si bi honra tiene mas de un oríjen , VuaiíáBÍBíi^.vanidcuí ; 
pero uo hai tal, y por lo mismo no cabe el HHÉÉUr; elsugeto 



Taiuidad gobieraapor s{ solo mb9^ profMSpfianesk -<^JLa 90^ 
nidode$ el a^oH de Jo^ familias,; la vanidad nace dfi la cor- 
rupción d^ nuestras costumbres. He. 9ld como 9e v^ cuiíii 
iaútíl e^el i^i^ pero i»*uét)^ i qwkad^ d& b Aoi^ra ftie» y 
se notará al instante cuanto se dañaría al sentido de U sei^ 
teofiia. 

Repasemos alKMra k anterior doctrina en abonos ejercido» 
analMcoa^ 
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^( (am«»^*e de hien no mgma, di^ ^n dhfrm 

l& que sieme. 

jP. — ¿ Cuantas son las pFQposiciones de esa frase ? 

R. — Dos. 

P. — ¿De qué especie ? 

R, — Unai principal absoluta, otríípincipal relativa. 

P. — i Cual es la principal absoluta ? 

jR. — La primera, esto es : El hombre de hien no en- 
gaña. 

P, — Analizadla. 

jR. — El hombre de hien^ sujeto aio^ple y 1AÍW« — ^^ 
engaña, , V^rbíí. 4(9 ^i^a. aüribmiva par m» «$t4 enc^añcmdo 



<3 6¿ig> 

9 no es engañador; cuyo atributo viene en el orden simple J 
gramatical. 

P. — Decidme ahora la principal relativa. 

R, — Dice sin disfraz lo que siente, 

P. — ¿ Cual es el sugeto de esa proposición T 

R, — El hombre de bien, que quedó tácito, y es por con 
siguiente sugeto simple y lójico. — £1 verbo es dice^ tam- 
bién con idea adjetiva, está diciendo sin disfraz lo que siente 
cuyo ^tributo es simple y lójico (1). 

P. — ¿En qué os fundáis para decir que la primera pro- 
posición es principal absoluta ? 

R. — Nada falta al sentido, y por tanto no se le puede 
disputar esa calidad. 

P. — En : El hombre de bien dice sin disfraz lo que siente, 
perfecto parece también el sentido, y acabáis de decir qae es 
una proposición principal relativa. 

R. — Porque viene enlazada con la principal absoluta^ 
cuya idea amplifica, y forma con aquella el todo de la senten» 
cia^ ej. : Lejos de engañar dice sin disfraz lo que sienten 

QO 

Aquel que persigue al hombre virtuoso, insulta 
al Omnipotente. 

P. — ¿ Qué hai que observar en esa proposición ? 
R- — En esas proposiciones, pues son dos. 

(i) Escusado nos parece ya el preguntar por qué el sugeto, por qué 
•1 atributo es simple, es lójico, es gramatical, etc.; en su lugar qucdd 
tentado, y el profesor sabr$ cuando ha de usar de esas preguntas» 
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P. — ¿ Como ? 

R. — Tantos cuantos verbos se vean en h frase, otras 
tantas serán las proposiciones. Tal es la leí qae se nos h> 
dado. 

B. — Así es. 

R. — Aquel insulta al Omm'potente^ es una proposición 
principal absoluta. Su sugeto aquel es simple y lójico; tn- 
sulla, verbo de idea atributiva por está insultando al Onini" 
potente, atributo simple y Idjico. 

P. — ¿ Como üamais la otra proposición ? 

jR. — Accidental determinativa, cuyo sugeto es el rela- 
tivo que simple y gramatical; su verbo persigue de idea atri* 
butíva, por está persiguiendo al hombi*e virtuoso, atributo 
simple y lójico. 

P. — Andáis desatinado. ¿ Por qué el sugeto aquel ha de 
ser simple y lójico, y el sugeto que su representante, simple 
y gramatical ? 

R, — Muí sencilla es la razón. Es lójico todo sugeto que 
presenta un complemento determinativo ó esplicativo / en la 
voz aquel veo yo el complemento de un sugeto, tácito, el 
hombre aquel, 

P. — Muí bien, ¿pero no será aplicable eso mismo al re- 
lativo ji/e ? .' 

/{. — ^0 aprendí tal regla. Solo se me ha dicbo que él 
relativo está siempre en representación del sugeto, y porque 
este venga con complemento no ha de suponerse en aqueL 

P. — Ni tampoco cabe, has discurrido con acierto. 
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Los hombres que tienen mas esperíencia en los negoctOi 
cometen mayores errores ; pero se los perdonan reciprc 
camente cuando la foi-tuna los cubre, 

P. — JQiitUiguid el número de esas proposicioiief. 

R. — Dai cuatro. 

P. — ¿A qué orden pertenecen ? 

R, — Los hombres cometen mayores errores ^ es un 
proposición principal absoliUa ; trae por accidental detemu 
natwa^ que tienen masesperiencia en los negocios. 

P. — Analizadlas. 

A. -^ Los hombres^ stigeto simple y lógico; cometer^ 
verbo de idea atributiva, por están cometiendo mayores er 
rores, atributo simple y l()j¡co. — Que^ sugeto ^mple y grí 
matical; tienen, verbo de id^a atributiva, por están teniend 
7/105 espeviencia en las ueg^oaias, atributo simple y lójico. 

P« -^ ¿ Qué nombre dais á las otras dos proposiciones 

jR. — La se perdonan reciprocamente, es principal re 
latíva, cuyo, sugeto f^ se simple y lójico; perdonan, vcrb 
de idea atributiva, por están perdonando los errores rec 
procament^f aUribiM sin^ple y lójico; y es accidental espl 
cativa la lUtima propoíúcion: fortuna, sugeto simple y gr£ 
matical; cubr^, verbo de idea atributiva, por estácubriená 
Io5e7Torc«9 atribiUo simple y Uüico. 
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RMiMl tiüminar ihora otras formas de h proposición, 

I oonsideraiido cuants partes entran en ella, ya scíialando 

i MiCñ que á cada ana corresponde, ya en Fin, deternrí- 

lilriofd iBfittiAE>prq)iode las palabras seguc ¿u dependencia» 

ID logar ó su aposición fraseotójica. 

tú ^pÉB éecír eH oonsecucncia que la propObiciun es cs^ 
]Artta 6 implícita ; esto es, completa ó elíptica. Será espH- 
títa si trM espoestas todas cuantas partes debe contener; 
q. : La esperanza engaña d los mortales^ donde vemos su- 
geto, yerbo y alribato. 

En -^ Leemos^ la proposición es implícita, pues aunque 
es d terbo teer db aquellos que en sí mismos llevan el alri- 
bato {éstañtxfs legenda) , dejamoís tácito el sugcto nosotros. 
Otro tanto ocorriera sirviéndonos de las frases ¿ Quien llama? 
I Qité decir ? Voi, etc. ; todas ellas elípticas, é con la íígura 
que se llama elipsis, de la cual baUah;mo0 en otit> lagar. 

£1 érden que la gramática señala á cada una de las partes 
de la oración es el directo ; esto es : primero, el suyeio ; se- 
gando, el verho\ tercero, el atribulo ; cuarto, el comple- 
mento directo , dado que en ella entrasen dos, siendo el uno 
vndxrecto^ etc.; pero como esta lei la quebranta con fre- 
coencia el uso^ se ba distinguido la proposición en directa ó 
indirecta: directa aquella uue parece en el orden que acaba- 
mos de seüaiar ; inversa toda vez que dicbo orden fué inver- 
tido en una ó en todas sus partos. 

La disposición fraseolí)jica de las palabras constituye tam- 
bién varias suertes de proposiciones haciéndolas espositivas 
imperativas, inierrogaiivas ó esc^ nnaiivas. 

Es espositiva aquella que publica lisa y llanamente sei 
tencia de actualidad; ej, : La lei me dará lo que es mió* 
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En diciendo : La lei me dará lo que es mio^ si hai justicia en 
España; aunque e^po^tVtra es la proposición, trae su s^unda 
parte hipotética. En — El sol entra por la ventana, luego 
es de dia^ sin salir de su Unea espositiva, deduce en la se- 
gunda una consecuencia. Ya hablaremos de esta. 

Es interrogatwa cuando supone duda ó incertidumbre ; 
fvi* • ¿ Q^ ^^^ ^^ ^^^ ¿ Como saldrá Juan de su pleito ? 

Es imperativa siempre que prescribe obediencia ó prohibe 
los actos de nuestra voluntad; ej. : Escriba Yd. esa carta. 
— No salga Fd, de su cuarto. — Vén conmigo. 

Es esclamativa si proclama los afectos del alma entusias- 
mada, sorprendida, acongojada, etc. ; ej. : / Cuan grande 
es elpoder de Dios / — / t)ue hombre tan cruel I — / Mi- 
sericordia, Señor I 

Traigamos algunos ejemplos donde las reglas que acaba- 
mos de sentar vuelvan á parecer comprobadas. 



í^s>m9m^»sms^st$^<!^!^^tst!si^^^ 



LECCIÓN QUINTA. 
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En donde reinan la Ucencia y la anarquía, el orden 

y la libertad perecen. 

P. — i Cuantas proposiciones hai en esa frase ? 

jR. — Dos. 

P. — ¿De (fué jénero? 

JR. — La primera, principal absoluta directa. 

P. — Analizadla. 

R. — El orden y la libertad, sugclo compuesto y grama- 
tical, perecen verbo de idea atributiva, por están pereciendo, 
atributo simple y lójico. 

P. — ¿ Lójico ? 

IL — Lójico, sí seDor, supongo tras el pereciendo un 
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complemento alli, en el lugai\ donde ó eti el cUal la li- 
cencia, ele. 

P. — Basta. Esplicad ia segimda proposición. 

ií. — La segunda es accidental determinativa é inversa. 

P. — i Por qué inversa ? 

li. — Porque pone el sugeto tras el verbo, siendo así que 
scgon la gramática el sugeto debe preceder al verbo. 

P. — Adelante. 

i». — La licencia y la anarquía y sugeto compuesto y 
gramatical ; reina, verbo de ¡dea atributiva , por está rei- 
nando, atributo simple y lójico. 
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Tú tienes razón, Juan nó, 

P. — Examinad esa frase. 

R, — Contiene dos proposiciones : unai pri?icipal absoluta^ 
espliciía y directa, oirn pinncipal eliptica y también íZíVecía. 

P. — ¿ Guales la principal absoluta ? 

R, — Tú, sugeto simple y gramatical; tienes, verbo de 
idea adjetiva , ^ov estás teniendo razón, atributo simple y 
gramatical, esplícito y directo. 

P, — Decidme la segunda. 

jR. — Juan, sugclo simple y gramatical ; no tiene, verbo 
de idea adjetiva, por no esiá teniendo razón, atributo sim- 
ple y gramatical^ que quedó omitido. 
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Ante todas cosas la obligación , después la devoción. 

P' — ¿ Q"c decís de esa frase ? 

R. — Que tienen dos proposiciones. 

P. — Señaládmelas. 

R. — La primera es princival absoluta, elíptica é in^ 
versa. La obligación, sugeto simple, gramatical, y pospuesto 
á todas las demás parles; es^ verbo sustantivo (omitido); 
aitte todas cosas, atributo simple y lójico. 

P. — ¿ Y la segunda ? 

i?. — También elíptica á inversa j pero principal rela- 
tiva. Su sugeto, la devoción, simple y gramatical; es, verbo 
Sustantivo, que quedó tácito; después ^ SLiñhino simple y 
gramatical 
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/ Ok I ¿ quien puede desconocer la ternura de una madre ? 

P, — Os ocurre algo que observar sobre esa proposi- 
áon ? 
R. — II ai dos proposiciones. 
P. — ¿ Donde están? 
íL — Yo veo una esclamaiiva^ otra interrogativa. 
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P. — ¿ Cual es la esclamativa? 

R, — La cspresion / oh ! proposición implícita que en- 
vuelve todas las partes de la oración ; vale dicha esprcsion : 
/ Ternura tan grande como la de una madre I ¿ Quien j etc. 



Hemos espuesto la diferencia que hai entre una sentencia 
y una proposición, también hemos notado cuantos caracteres 
reviste la última ; pero nos queda por recorrer la forma silo- 
jística , cuyo estudio no deja de ser interesante, siquiera para 
distinguir entre la verdad del pensamiento y el engañoso 
trage del sofisma. 

El silüjismo consta de tres proposiciones : la mayor, la 
menor (premisas las llaman otros) y la consecuencia. 

£n la mayor se busca silo confesado por el sugeio tiene óoo 
tal propiedad. En la menor se declara que el sugeto es uno 
de los individuóse que alude la idea general^ cuya propiedad 
quedó predicada. 

Saliendo de las dos antecedentes la consecuencia^ por cuyo 
medio se concede que el sugeio es de la propiedad en cuestión. 

Un ejemplo : Confiesa Juan que todo loquees cálido dilata 
el aire, es así que el sol posee la propiedad de calentar, lu^o 
hai que concederle la de dilatar el aire. 

Siempre que las premisas (la mayor y la menor) son ver- 
daderas, es preciso admitir la consecuencia^ y se negará 
esta cuando a(juellas, ó una de ellas,' sean falsas. 

Si las premisas parecieren verdaderas bajo un punto dt 
vista, y falsas bajo de otro, h conclusión será verdadera y 
falsa en iguales supuestos. En tal caso, ó se distingue la pre- 
misa y se ñkQSí la consecuencia, ose hace de estas igual dis- 
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tinción que de aquella. Demos, por ejemplo, un día cubierto, 
y un individuo arguyendo de esta suerte : 

1. — Cuando el sol está sobre nuestro horizonte , losrc^ 
lojes solares señalan la hora. 

2. — Es asi que el sol se halla ahora sobre nuestro hon^ 
zonie 

3. Luego el reloj señala la hoi*a. 

Racional es la forma del silojismo, pero hai que distinguir 
la mayor así : 

1. ~ Cuando el sol está sobre nuestro horizonte, y no hai 
nubes que intercepten sus rajos. . : . concedo la mayor, 

2. — Cuando el sol está sobre nuestro horizonte y las nu- 
bes nos privan de sus rayos.... mego la mayor, 

3. — £s así que los relojes solares deben señalar la ahora 
actualmente que el ciclo ESTÁ cubierto... j^ues niego la con-- 
secuencia. 

Ya se vé^que para deducir consecuencias tales es preciso 
poseer un exacto conocimiento de los seres ú objetos que á 
nuestro juicio se someten, no meuo» que de sus principales 
propiedades. 

El mundo está lleno de seres distintos. Jtian, Topacio, 
concha, real^ manzana, etc. , son, en sentido de los filósofos , 
individuos ó seres indivisibles, porque^ en efecto» no pueden 
ser divididos sin dejar de ser lo que en sí son. 

£a esos, como en los demás individuos, hai que examinar, 
«dennis del ser, el modo de ser ó de estaré Cuando veo yo 

7 



un real me hago cargo de su forma, de sn materia, de sa 
pcso^ de su color, etc. , etc. , hasta adquirir una idea perfecta 
de lo que es el objeto real y de las propiedades que le dlstia- 
guen. Veo en seguida otros muchos reales en circulación, 
ellos mismos me recuerdan aquella idea que el primero grahó 
en mi mente, y al instante produzco un juicio^ concluyendo 
que todos los realas son semejantes. 

Si tras esta observación llego á descubrir una peseta, ya 
que la idea que me dejó el real me representa semejanza en 
la materia^ no por eso dejaré de advertir diferencia en la 
forma. Esta suerte de observaciones provocó la distinción 
que los filósofos hicieron entre especie y jénero : el real es 
una especie de moneda, otra la peseta; luego el jénero es 
moneda. 

Como quiera, jénero supone especie^ y especie supone jé- 
ñero, aunque tal vez el entendimiento, por no detenerse á 
meditar sino las propiedades mas comunes de los seres, toma 
por especie lo que es jénero relativamente á varios deaque^ 
líos. Supongamos no examinar en el infinito número de jn- 
divíduos que en el mundo vemos, sino la simple propiedad de 
existir ; solo adquiriremos la idea estracta de ser, y las dife* 
rencias existentes entre los diversos seres formarán otras tantas 
especies. Animal que, consideración habida á todas las espe- 
cies de animales, es jáiero, será en aquel caso e^/jfctV re- 
lativamente á ser. — Animal que, con relación á ser, es es^ 
pecie^ se convertirá en género relativamente á sus inferiores^ 
tomando en cuenta su división en racional é irracional. Esta 
es, por lo menos, la escuela de los lójicos^ y á ser verdadera, 
con nosotros habrán de reconocer que poseemos dos princi- 
pios distintos, el activo y el pasvoo^ ó de lo contrario no se 



concibe como sernos permitido ese examen de que acabamos 
de hablar. 

Pensamos que el 'principio pasivo es del resorte de los sen- 
tidos esteriores, cuyo compuesto constituye la sensación física^ 
y que el activo es propio de los sentidos interiores, en los 
cuales se ejerce la scnsacien moral. En efecto, yo \eo que el 
oro es amarillo, tal por lo menos me le presenta el órgano de 
la vista.... ¿ Pende de mí el que el oro sea azul? Si, pues, no 
puedo nada por mi mismo contra esa propiedad de la mate- 
ria, claro está que mi estado es pasivo. Si me aplican al 
cuerpo un hierro albo, ¿ es mia la facultad de destruir la im- 
presión del fuego ? — No. 

Y no se traigan contra ese principió pasivo escusadas es- 
cepciones diciendo que tal circunstancia, tal medio físico, 
tal enfermedad pudieran contrariarle. Ya sabemos que un 
beodo puede caer, y cae, tal cual voz contra una esquina, so 
rompe uno de sus miembros, y nada dente ni padece; tam- 
poco el ciego ve, tampoco el sordo oye ; están en tal caso pri- 
vados de un sentido, y mal pudieran esperimentar. afección 
alguna de las que dicho sentido se resintiera si en vida se 
hallara. 

No así se anula la facultad del principio activo, que nin- 
una necesidad tiene de los órgano» esteriores. \ Qué me im- 
porta estar encerrado sin ver, sin oír, sin tocar, sin gustar n 
Oler ? No por eso quedará mi entendimiento sin acciow.. Yo 
puedo razonar coniiiigo mismo, componer, pronunciar sen- 
tincias contra objetos que revuelvo en la imaginación. Me la- 
mento del juez, hallo que el escribano me sirve mal, dis- 
pongo los medios de mi defensa, y hasta forma el i)laii d •. 
conducta que he de segnir, recobrada que sea mi lihorínd. Al i 
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está el principio activo, principio cuyo ejercicio no necesita, 
como ya se lia dicho, de los sentidos esteriores; principio, en 
fm, que demuestra cuan superiores son las facultades del 
alma á la de los órganos Sensitivos; el sentimiento moral, al 
sentimiento físico. 

Pero vengamos á nuestro propósito. 

Cualquiera que sea el principio que nos dirija en el exa- 
men de los objetos, contra los cuales queremos pronunciar un 
juicio, no olvidar que la precisión, la claridad en las palabras, 
son de observar rigorosamente en Jas comunicaciones. 

No siempre la razón está tranquila, ni siempre despejada. 
Las pasiones, la preocupación, una prevención, tal vez in- 
justa, ofuscan el entendimiento, le descarrilan y le obligan á 
decir lo que no es y á ver lo que no existe. De ahí el sofisma, 
ó gramática falacia de los filósofos, azote el mas terriUe 
de nuestra especie, inventado de intento contra la justicia, 
contra la honra, contra la fortuna y seguridad de los estados. 

Viste el sofismo diferentes tragos, abusando con lodos ellos 
de la genuina significación de las voces, como en aquello de : 

1** Dios es poderoso. 

2° Poderoso es un adjetivo. 

3° Luego fcios es un adjetivo, 

I Qué tiene que ver un epíteto gramatical con la signiGca- 
cion osplicativa que se le aplicó al sugeto Dios de la primera 
proposición ? 

Podrá ser mas rico, mas elegante el disfraz del sofisma; 
pero no menos impertinente, ni menos despreciable. 

Deja á veces esa forma, y se convierte en el quidproquo 



vuJIgar, tan de gusto enite Jos poetas; mas ni en este 
caso pasa siit hacer seatir el efecto de su perniciosa nats- 
raleza. 

Moliere en su Avaro hace que Htxrpageu acBsc á Valerio 
del atentado mas horrible hasta entonces cometido. « ¡ No lo 
» niego, dice Valerio; fuera ya inútil, sí^ os lo han diclio; 
» süi criminal ! » — ¿ Deque habla Harpagon ? De una can- 
tidad de dinero que le hablan robado. ¿ €tiáf erfiai^ acopla 

Valerio ? ¡ £1 estar enamorado de la h^ Ae Barp^jon ! 

Juzgúese cuales consecuencias deben seguirse á uü tal decir, 
si se ensayara en el trato común. 

No diremos mas en k imiteria: nuestro plan «aUera de los 
límites qtse le fueron sdlalados S in^stir demasMo diluci- 
dando puflCos que, qtrízá con solo quedar Indicados, lleguen 
al entendimiento de los jóyenes de un modo mas luminoso y 
mas perfectamente que si rerestídos fueraa de palabrería es- 
coMslica. Para otros aquello de : 

Asscrii i4t negat E, fHriun ff^aei^alúer mfba, etc. 

Concluiremos esplicando brevemente las cinco figuras maií 
comunes del estilo familiar, cuyo conocimiento tanto importa 
para analizar cual es debido. 



t« — EUpsifl* 

Figura que se comete omitiendo en la oración algunas 
palabras que son iieee^arias para qm eslé cabal y perfecta. 
Ha dv hacerse de nodo qañ las pdahraa ts^em aooncieii 

7* 
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claramente las omitidas; es decir, que el sentido de aqucDas 
deje ya supuesto el emanado de estas. Digamos : 

1' £1 justo ganará el cielo. 

2* Autores célebres fueron de ese sentir. 

Z^ Comeremos á las tres de la tarde. 

U^ He escrito á tu padre. 

5« ¿Cuando vendrá Y? 

6^ Mañana. 

Ahí fácilmente suplimos : 1* el sugeto hombre, cuyas veces 
hace el Si^etho justo; 2* el SLá]e{xvo varios, algunos, muchos^ 
ciertos, etc., delante de autores; S* nosotros ^ sugeto de co- 
meremos; U^ una carta^ complemento directo del verbo es» 
críto; 5* yo pregunto^ proposición principal (omitida), con- 
siguiente á la forma interrogativa de la relativa esplicita; 
6* yo vendré, sugeto y verbo (omitido), y cuya presencia en 
la esprcsion mañana está terminantemente embebida. 

Siempre que así, y sin otro esfuerzo, se distinguen las omi- 
siones, la figura eL'psis es útil, porque por su medio nos acer« 
camos mas á la rapidez del pensamiento y la espresion pa- 
rece mas noble, mas enérjíca que cuando espone todas sus 
impresiones. 

9* — PleonaAiito. 

Figura en sentido opuesto á la elipsis, pues trae á la frase 
palabras redundantes ó superfinas, que nadaafiaden al sentida. 
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£1 pleonasmo hará de complemento directo ó indirecto, ó d« 
predicado; no puede parecer en otra forma. 

V YoTne como dos docenas de ostras. 

2* Que no dejen subir á nadie allá arriba. 

3* i Qué me importa ámi? 

U^ No viéndonos .d Vd. ni á mi^ ella se irl 

5^ ¿ Cual de los dos fué capitán mas famoso, Cesar ó 
Alejandro ? 

6* £1 guardar un secreto y el olvidar una injuria wm das 
cosas difíciles. 

En letra bastardilla quedan escritas las palabras cuya pro- 
sencia en la frase es del todo inútil 



8* — Silepsis* 

Esta figura atiende al pensamiento en daño de la lei gra- 
matical, y por consiguiente, desdeña sea el número, sea el 
jénero de la voz que se produce, concertando con aquella 
que quedó en la mente de\ que habla. 

1* No desprecies al pobre que harto desgraciados son. 

Suponiendo que en la esprcsion pobre se entiende hablar 
délos pobres en general... desgraciados son... allí donde la 
gramática manda se diga desgraciado es. 
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4* -^ Inversión. 

De la misma palabra se infiere que esta figura se comete 
invirtiendo el orden en la construcción. És de mucho uso en 
nuestra lengua, y no contribuye poco á la majestad y belleza 
que ella ostenta. Fuera ridículo condenar aquí inversiones 
tales como la : En una de fregar cayó caldera^ harto cono- 
cida es también la idea que dictó semejante trasposicioo : 

i* Aqtil acabó Cenranlcs su vida. 
2* Aquí yace el valiente Empecinado. 

V i Qué delito ha cometido Vd. ? 

£n lugar de : 

1® Cervantes acabó su vida aqtd, 
2" El empecinado valiente yace aqui. 

V Vd. ha cometido un delito ^ ¿ cual ? 

Por donde se ve cuanto se aparta la versión bastaixlüla del 
buen gnsto» no obstante ser ese el orden de la construccioo 
directa. 



ft> — modismo. 



Llamado también idiotismo, modo de hablar, contra hs 
reglas ordinarias de arte, pero peculiar de cada lengua, y el 
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cual se niega al análisis escondiendo como de intento los 
laiUos y tan diferentes sentidos de que es susceptible. 

!• Ni por esas. 

2^ Allá se lo dirán de misas. 

3* Pase Vd. adelante. 

U^ Mil gracias. 

5^ Ya voi, que me estoi peinando. 

6® Fresco está Vdf... 

La lectura de buenos autores enseñará mas y mejor que 
cuanto nosotros pudiéramos decir, la acertada aplicación de 
esas combinaciones, hijas del uso que así impuso silencio á los 
dogmas gramaticales. 



FIN. 













ADVERTENCIA, 



Siendo menester que yo conteste á lo que clon Vicente 
Salva rae dice en la sétima edición de su Gramálka^ 
y en el nuevo Diccionario, me conviene ante todas 
cosas hacer saber al lector que mi obra fue aprobada 9 
declarada útil para la enseñanza ., por la Dirección 
jeneral de estudios del reino, en fecha 24 de enero 
Je 1843, y en virtud del informe que á este propósito 
Jió el escelcntísimo señor don Juan Nicasio Gallego , 
í cuyo saber encargó dicha Dirección la censura úc. 
mi doctrina. 

Consta así en el n° 47 del liohün oficial de imíruc 
zion piüjura (1), dado á luz el 31 de enero del misra 
año , y que compone el íin dol tomo IV, páj. 72. 



(í) M:'i ¡ 1. I:unrr:,i.i ii2.:i:>n:il. 



INTRODUCCIÓN. 



Comienzo ahora suplicando al señor don Vicente Salva se 

digne enmendar gran parte de lo que pone en la páj. xxxv 

de su gramática , sétima edición, porque ni usó de caridad 

para conmigo en 1830 (1), ni solo me empleó para cor- 

rejir pruebas, como dice su señoría, antes me procuró 

h fortuna de escribir la parte correspondiente á la vida 

del entonces duque de Orleans, en aquel libro compuesto 

por Lavernia, Visedo y Martínez; que se publicó en dicho 

año con nombre de don Vicente Salva , aunque nada hizt 

él allí , sino el prólogo. He dio también muí buenos ratos 

argumentando sobre el lenguaje de Campomanes, cuyo 

decir mas de una vez hizo sudar al escelente librero ; y no 

se le habrá olvidado tampoco, ya que tan rica memoria 

ítonifiesta , lo mucho que tuve que trabajar para hacerle 



{!) Si no hubo tal caridad. Señor Don Vicente; si lo que V. hizo fue abusar 
*b desgraciada posición de un proscripto ; si lo que yo debo á la caridad de Salva 
^ fie en pago de haberle servido lealmen te, volvió á querer quitarme el amargo 
^dela emigración en 1838, y eso sin haberle hecho mal alguno, sin haberme 
■í^ de su nombre para nada. ¿Porqué ese indigno porte? Porque el librero 
íiapiy me buscó para el Diccionario Francés-Español y Español-Francés, y V, 
Ma publicar la misma obra. Pensó V. detener esa publicación desacreditándome 
ttln indecente prospecto ; me provocó V. sin compasión , y me puso en el deber de 
Mlr i la palestra con verdades... cada vez mas amargas para V., cuente V. con eso. 
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comprender que los españoles no decimos pasaje en 1 
de pasadizo , mas que tuvieran los franceses le poi 
Vivienne , etc. 

Como quiera , ya empiezo á creer que sé algo , y 
por la sencilla razón de que el señor Salva asegura q 
nadie oí yo hablar de la propiedad de nuestro idic 
hasta que su caridad me dio algunas lecciones. Magni 
serian cuando me han procurado luces para correjii 
gunos de los tantos desatinos como tiene él librero e 
f];ramát¡ca, que asi lo confiesa él al fin de la pájin 
citada (I). 

En cuanto á que la oscura (2) criatura ( la viudí 
Calleja ) me ha pagado la diatriba , ¿ porqué habia y 
negarlo? ; Valiente majadería fuera el dar libros de I 



(1) Y lo conQesa de mui linda manera, oírle : < Con todo, ouanilonieha 
» á la mano , como en las páginas 133 y 148, he puesto en claro algunos ( 
» muchos desaciertos;...» esto es, algunos de los muchos desaciertos t 
abundaban esas pajinas, tal t por ejemplo , como este que llevaba en Um 
ediciones : 

« También se preflere el de, siempre qne á las partículas mas ó menos [ 
cualquier verbo diverso de ser ó estar, y la oración es aflrmativa : en las no 
suena mejor el que; pero puede emplearse á vezes el de. Sinan de gemplos : J 
sabio que su primo; Está mas alto que los otros; Necesitaba mas de dos 
para ponerse en camino; No necesitaba morque dos onzas, etc.; aunqn 
pudiera pasar, No necesitaba mas de dos onzas, etc. > 

Y que habiéndole dicho yo cuan enorme era ese absurdo se tuvo que res 
ponerle en claro diciendo en ia páj. 133, que él señala; « Cuando la partícn 
> no compara , y se refiere solo á un objeto determinando su dimensión ó du; 

os indiferente usar de que ó de en las frases negativas, v. g etc., cXt. > 

Y nótese que ese claro del gramático otra vez ha vuelto á salir turbio. S 
i'uViferente el que ó el de en esos casos, señor Salva; si hai muchísima diferc 
ti decir : — No gastaré mas que dos onzas — ó — no gastaré mas de dos onza; 
primer caso determino mi gasto ; en eí segundo , ya que voi resuelto á gasl 
que el gasto no ha de pasar de dos onz^s ( ad summum }, puede mui bien suce 
Kitisfaga todos mis gastos con cuatrocientos reales. 

(2} ¡Oscura!... ¿Cuántos laceros alambrarán la cuna del audaz escritor?.., 
Mus daño hai del que se supone en la diatriba de principios cuando taa > 
U coje al hombre lo que Moratio cantó diciendo : 

De cólera te pones amarillo : 

las verdades te amargan, ya lo advlorlo. 

N'" ""'"'""s consultor franco y icnci/i 
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[ i los libreros, cuando con libros embauc«in ellos al publico 

f , y le sacan el dinero! ¿S¡ tendrá el señor Salwi por afrenta 

\ ybajeíael que un escritor ; bueno ó malo; exij.i de un 

librero el precio en que eslime su trabajo? Es pruUible, y 

por no incurrir en esa afrenta vendimió su seíioría á Li 

viuda de Valbuena el Diccionario latino-español , arn^ba* 

tándole asi el solo y único bien (|uc heredó de su difunto 

10 y dejándola por puertas. Es probable, cuando sin 

masque asi me da la gana se ajwdera del Diccionario de 

la Academia y se embolsa un fruto en justicia determinado 

para premio de los que se tomaron la nieiestía do dar á 

esa obra la importancia que hoi tiene. 

Fuera yo muy lejos si quisiera referir todas las caridades 
que tiene hechas Salva , tanto en Londres como en l'ari»*. 
Pero respeto al público... Entienda sin cnd>ar{£0 SaU.'i tpic 
dispuesto estoi y estaré siempre á pasarle lo de necio , lo 
iñ ignorante y demás que él encuentre para caliíicaciun 
de mi entendimiento, ó no haré en ese punto sino apli« 
carie esas calificaciones sin que devenguen interés : mas ai 
le lleva la ira hasta punto de querer tocarme en la honra , 
como parece darlo á entender la pajina á que ¡jíjuí n-s- 
pondo, le haré ver que no sol Puiblanc, ni hombre fviia 
sufrir Termópilos (1), aunque, como el de bjüdn.-». si-jw 
con nombre comprado. 
Vamos ahora á ver donde está la cteutia librere*';.i. 
Es mui oportuno este estudio , y producirá <:y-^U;L v :. 



(I) Tres doctores tirándose los bop.ek-s en u',} c- L. : ■:- <"■"■ .'V^- .• 
íinnca oídas ui vistas hasta entüiices en U rr^-ii:;.; k «:■: .-.- . .-* .:•*■'-* ' ' ■- - 
piadoso fin de ver quien { entre PuibUnc y Sjí-.j , i i'.--- - ' ,-■'-.' ;• ' r-nt*^ .\ 
mas flamante. Se llaman malvados , h¡p.k¡iUí, L-.i^b-r^ ^. : ■■; ;• ■:< ;*í-»^w :.s kí . 
Wflio si algo tuviera qnc ver U vid<i pri>idj de '.¿íj .- ' , '"- ^s J"^- - ' -■ -■ 
S3¿er; y si tal vez salen á la lid con las aruia> lif- ¡a »^-r4 , e?'^ Ur'Lt >.•• i-^-^, i.-. 
esmerado gusto el sus nietos no dejaráa de part'ieriele latt'j '.■?■:..?;-• »^: .-^ 
—mientras que el otro responde— SkW/ a veruo de ItiP^-'A*^ .c rzi-t y t<» 
rociada de babas; y entra diciendo: perdonadla »fi/-if«c:9-» ifn^^tt, i*'- > 
fue mi arbitrio lavar la cuba. 
ÁKO canr s y tan indecentes badajadas. 
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resultados , aunque ponida al librero en la necesidaí 
gastar algunos cuartos en la corrección de los clisés d 
ponderada obra ; si bien mas valdría que los derrít 
pues al cabo las letras que ellos estampan no son sin 
solemne mentís dirijido á los encomiadores de la iU 
con que se presume el siglo XIX. 

Sin embargo , como parece que la doctrina de ese e 
tor , se reforma y mejora con la que los demás le ens 
bueno será que le señalemos aqui, no los crasísimos e 
res que ya le reprendí antes , porque con admirable ( 
lidad los ha ido corrijiendo en ediciones posteriores; 
los que mantiene invariables desde 1840 acá, en raz( 
no haber salido quien se los demuestre y reprucne. 

Sobrado só que con acometer empressa tan supeí 
mis escasas luces, me espongo á incurrir en nota de ai 
do , pues atrevimiento , en efecto, es menester para sj 
medirse con un autoron cuyas obras han alcanzado 
reputación europea ; y que , no ateniéndonos sino 
gramática , ha sabido, ó por lo menos, ha querido p 
en ella , cuanto y cuan lastimosamente desconocen los 
daderos principios de nuestra lengua castellana los í 
tóres nombrados á continuación : 



Academia. Garces. 

Ambrosio Salazar. Garcilaso. 

Arriaza. Góngora. 

Arroyal. Gonzalo Correas. 

Boscan» González de Valdé 

Burgos, Gradan. 

Capraany, Herrera. 

Carvajal. Iglesias. 

Cáscales. Iriarto. 

Cervantes Jiménez. 

Cienfuegos. Joveiianosi. 

Clemencia. Juan de l.innres. 

Coloma. Juan de ia Iinciña. 

Ercilla, Leandro íiloralin. 
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comprender quo los españoles no decimos pacaje en lugar 
do pasadizo , mas que tuvieran los franceses le passage 
Vivióme^ oto. 

(lomo (|uiora, ya empiezo á creer que sé algo, y eslo 
por la s(MUMlla razón de que el señor Salva asegura que á 
nadie oi yo hablar do la propiedad de nuestro idioma, 
hasta (pío su caridad me dio algunas lecciones. Magníficas 
Soria n cuando me han procurado luces para correjir al- 
gunos do los tantos desatinos como tiene él librero en su 
gramática , (pie asi lo confiesa él al fin de la pajina ya 
cilada (I). 

Va\ cuanlo á que la oscura (2) criatikra ( la viuda de 
Calleja ) me ha pagado la diatriba , ¿ porqué habia yo de 
negarlo? ; Valiente majadería fuera el dar libros de balde 



(1) Y lo ronÜLsa de nmi linda manera, oiric : < Con todo, cuantío me ha rcnUo 
* á la mano , como en las páginas 133 y 148, Iic puesto en claro algunos de srs 
» muchos desaciertos;...» esto es, algunos de los muchos desaciertos en que 
abundaban esas pdjinas, U\f por ejemplo , como este que llevaba en todas las 
ediciones : 

« También se prefiere el de, siempre que á las partículas mas ó menos precede 
cualquier verbo diverso de ser ó estar, y la oración es aOrmativa : en las negatints 
suo:ia mejor el que; pero puede emplearse á vezes el de. Sirvan de gemplos : £t mat 
^lal'io que su primo; Está mas aiio que ios otros; Necesitaba mas de dos onzas 
para ponerse en camino; Ifo necesitaba f»a«que dos onzas, ete.; annqne bien 
pudiera pasar, yo neicniíaba mas de dos onzas, etc. > 

Y que habiéndole dicho yo cuan enorme era esc absurdo se turo que resolver á 
ponerle en claro diciendo en la páj. 133, que el señala: « Cuando la partJcnla mas 
» lio compara, y se refiere solo á un objeto determinando su dimen.sIon ó duracioa, 

es indiferente usar de que ó de en las frases negativas, v. g etc., etc. ^ 

Y 11 itese que ese claro del gramático otra vez ha vuelto á salir turbio. Si no ef 
iii'ifcrcnte el que ó el de en esos casos, señor Salva; si hai muchísima difercr>ci.i en 
il decir : — No gastaré man que dos onzas — ó — no gastaré mas de dos onzas. En d 
pii.nor caso determino mi gasto; en el segundo, ya que voí resuelto á gastar , y á 
ijiie el gnsto no ha de pasar de dos onz?s ( ad summum }, puede mni bien saceder qna 
^aii^^nga todos mis gustos con cuatrocientos reales. 

;?) ¡Oscura!... ¿Cuántos loceros alambrarán la cuna del auda2 escritor?... 
Mas daño hai del quü se supone en la diatriba úe principios cuando taa 6 panto 
It coje al hombre lo que Moratin cantó diciendo : 

De cólera te pones amarillo : 

las verdades te amargan , \-a lo advierto. 

^'o qu¡e!-e- C0!í>:;:'i»i' fi and) v smcHi. 
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á los libreros , cuando con libros embaucan ellos al público 
f le sacan el dinero ! ¿ Si tendrá el señor Salva por afrenta 
f bajeza el que un escritor ( bueno ó malo ) exija de uu 
librero el precio en que estime su trabajo? Es probable, y 
por no incurrir en esa afrenta vendimió su señoría á la 
eiuda de Valbuena el Diccionario latino-español, arreba- 
tándole asi el solo y único bien que beredó de su difunto 
Bsposo y dejándola por puertas. Es probable , cuando sin 
mas que asi me da la gana se apodera del Diccionario de 
la Academia y se embolsa un fruto en justicia determinado 
para premio de los que se tomaron la molestia de dar á 
Bsa obra la importancia que hoi tiene. 

Fuera yo muy lejos si quisiera referir todas las caridades 
que tiene bechas Salva , tanto en Londres como en París. 
Pero respeto al público... Entienda sin embargo Salva que 
Jispuesto estoi y estaré siempre á pasarle lo de necio, lo 
ie ignorante y demás que él encuentre para calificación 
de mi entendimiento , ó no haré en ese punto sino apli^ 
carie esas calificaciones sin que devenguen interés ; mas sí 
le lleva la ira hasta punto de querer tocarme en la honra , 
como parece darlo á entender la pajina á que aquí res- 
pondo , le haré ver que no sol Puiblanc, ni hombre para 
sufrir Termópilos (1), aunque, como el de Londres, salgíi 
con nombre comprado. 

Vamos ahora á ver donde está la ciencia libreresca. 

Es mui oportuno este estudio , y producirá escelentes 



(I) Tres doctores tirándose los bonetes en todo uu Loudiies con indecencias 
nanea oídas ni vistas hasta entonces en la república de las letras ; y todo ello con el 
piadoso fin de ver quien (entre Puiblanc y Salva), habia de quedar por gramático 
mas flamante. Se llaman malvados , hipócritas, hombres sin fe y de perversa índole, 
Domo si algo tuviera qoc ver la vida privada de cada uno , con su poco ó mucho 
nber ; y si tal vez salen á la lid con las armas de la sátira , este tiene por gracejo de 
esmerado gusto el sus nietos no dejarán de parecersele salvo cuernos por medio 
— mientras que el otro responde— S«¿;//a Perico de los Palotes la risa y una 
rociada de babas; y entra diciendo : perdonad la salutación hermanos, que no 
fke mi arbitrio tapar la cuba, 
ÁMCo cansan lu tales y tan indecentes badajadas. 
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intérprete), MAULA, (el que es arliücioso ó petardista), nema, 
ncuma, y reuma, tienen ambos géneros. En igual categoría coloca 
la Academia á diadema en todas las ediciones de su Diccionario; 
pero al presente lo hacemos siempre femenino. — Jguila por un 
pez de este nombre es masculino , y en lodos sus demás signi- 
ficados femenino. — Aroma es masculino como nombre jenérico 
de las gomas, yerbas, etc., que despiden un olor fragranté, 
aunque algunos lo hacen femenino. Es indisputablemente de este 
jenero, cuando designa la flor del aromo. — Atalaya, por el 
hombre que está atalayando, es masculino; y femenino en las 
demás acepciones. — Aunque cenlinela no tiene mas jénero que 
el femenino en el Diccionario de la Academia, lo creo masculino^ 
si designa al soldado qae está de centinela. — Colera, por la 
enfermedad que nos ha venido del Asia , se usa como masculino , 
por sobrentenderse morbo , y aun á vezes se dice eí cólera-morbo, 
— Cometa, cuando significa un cuerpo celeste, es masculino; y 
cuando la armazón de cañas y papel , ó un juego de naipes, feme- 
nino. — Consueta es masculino donde equivale á apuntador de 
la comedia; y femenino, donde es el añalejo, ó bien en plural 9 
ciertas conmemoraciones del oficio divino. — Contra, en el sen- 
tido de lo contrario á lo que alguno dice ó hace, es masculino, 
V. g. Defender el pro y el contra; y femenino, ó á lo menos 
ambiguo, cuando en el lenguaje familiar equivale á coiítradiccion, 
obstáculo ó dificultad, v. g. La contra que eso tiene, pues hai 
quien dice , £1 contra que eso tiene. Como tecla del órgano es 
femenino. — Corbata, por el adorno que se pone al rededor del 
cuello, sigue el jénero de su terminación ; y es masculino por el 
ministro de capa y espada, y por el que no sigue la carrera 
eclesiástica ni la de toga. — Cura es masculino equivaliendo á 
párroco ó sacerdote. — Lhirimia es femenino, cuando significa 
un instrumento músico; y masculino, cuando se refiere al que U 
loca. — Fantasma es masculino en todas sus acepciones, ménoí-. 
la de espantajo. — Faramalla por enredo es femenino , y por ti 
snredador es masculino.— Gallina por cobarde me parece común, 
y no femenino , como lo pone la Academia. — Guarda es común , 
6i denota la persona que está encargada de la conservación ó 
cuidado de alguna cosa ; y femenino en todas las demás acepcio- 
nes. — Guardia es masculino, si denota al soldado de las com- 
pañías de guardias de S. M.; y femenino, cuando espresa el cuerpo 
de jente armada que defiende algún puesto ó persona , ó la 
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i.ii.-í-.r.a ciisiüdia ó giiardia lieclu por e^ta jenle. — Jii.Uicla ci 
ní.i.-jüüno sijinificando el magistrado mayor que había en Araji^on, 
n v-it-nJo sinónomo de alguacil mayor; en cuyo sentido cslá ya 
;ip.::rnado. — Lcs'ttn , por el diácono ó el que perlenece á la tribu 
líe Lcvi. os masculino; pero cuando significa una especie de 
vestido de los hombres , es femenino. — Llama es del jénero 
: emenino : solo cuando significa el cuadrúpedo de este nombre de 
la América meridional, entra en la clase de los comunes. -' 
Mapa por carta geográfica es masculino ; y femenino en el lenguaje 
lamiliar, por escelencia ó ventaja en cualquier ramo. — AlguDOS 
anteponen los artículos masculinos á nada y nonada, áivÁenáo, 
ün nada, un nonada; pero es mas seguro hacerlos femeninos. ^ 
Si pagoda es masculino , como lo sienta el Diccionario de la 
Academia, será significando el sacerdote que sirve en la pagoda, 
ó el ídolo de la misma ; pero por el templo , no puedo dejar de ser 
femenino. — Planeta, como cuerpo celeste, es del ¡enero mas- 
culino; y del femenino, como una especie de casulla. — Posta es 
masculino en la acepción del que la corre. — Recluta , por o 
soldado que ha sentado voluntariamente plaza, es masculino; } 
femenino, siempre que significa el reemplazo de tropa. — Saltea- 
fjuardia solo es masculino en el sentido del guarda que so pone á 
alguna cosa , y en todos los demás lo creo femenino , por mas qao 
la Academia diga otra cosa en su Diccionario. — Sota , denotando 
el subalterno ó segundo de alguno, es masculino; y como una 
figura de los naipes, femenino. — Tema, como proposición ó 
asunto de un discurso, está dotado del jénero masculino ; y dol 
femenino, significando obstinación ó manía. — Trompeta, instru- 
mento de guerra , se distingue do la persona que lo toca, on qoe 
el primero es femenino, y el segundo masculino. — Fista, soh) 
cuando designa al que tiene el empleo de tal en bs aduanas, os 
masculino, y zaga lo es también únicamente signihcando ol 
postrero en el juego. 

Todo eso es broza on libro que se llama GMinática , y 
por si Salva es de distinta opinión voi á decirle quo no 
conoce el jénero de las voces castellanas por sus difcrcules 
terminaciones. 

Ahí se ven las voces que esceplua del femenino com 
Regla única. Ko me haré Cíirgo de las muchas masculio 
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tomadas directamente del griego como él dice ; pero y ¡i quo 
con tanto énfasis acusó indebidamente A la Acíidemia rn 
a(|uol ~ y wo femenino de Gallina — quisiera yo sabor por 
cual razón no nos diría el gramático en qué jénero se han 
de poner veleta, tronera, calavera^ botarga, porra, peluca^ 
cabezuela, cabecilla^ trápala, hortera, malilla, garnacha, 
corneta, mañuelas, barata ^ espada, golilla, máscara^ bes- 
tia (\), y oíros ciento de masculinidad indisputable, que 
Salva da por femeninos en su Diccionario sin decirnos, 
úsanse como masculinos como lo dijo la Academia en el 
artículo gallina. 

Encanta también ese tono con que sentencia el gramático 
en la nota precedente diciendo : 

Si pacyoJa es masculino como lo sienta el Diccionario de la 
Academia , será significando el sacerdote que sirve en la pagoda , 
ó el fdolo de la misma; pero por el templo no puede dejar de 
ser f eme f lino, 

¿ En qué funda el señor Salva esa absoluta ? ¿ En que 
termina en a ?... Desde luego es preciso saber que la Aca- 
demia siempre escribió Pagode, como Valbuena y otros, 
y pagode quisiera yo ; no viendo en el pagoda , sino uno do 
los muchos errores tipográficos que corren en el Diccionario 
de la Academia de algunos anos acá. Mas sea Pagoda, y 
repito ¿, porqué no puede dejar de ser femenino significando 
el templo ? Asunto de terminación no debe ser porque si 
Pagoda acaba en a , también santa la lleva , y santa as 
mascxiUno significando la parte anterior del taberná- 
culo, etc., que así lo dicen en el Diccionario la Acade- 
mia 5 Valbuena y el erudito Salva. 



(1) No pucile negar SjIvú que osos nombres dejen de ser maRCidinos puesto 
qoe nos dice en In p:j. 108: « Por v¿m\ ruzon calificamos á un sugctodc quocs uif 
> gallina , uü bestia , u.^ froncru ó un veleta» etc. » 
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jésia; de reinos, España, Jiujlalerra; de provincias, Aragón ^ 
Est remadura ; de ciudades, Ccidiz, Smí/rt; de mares, Mediter- 
raneo. Océano; de rios, Manzanares, Pisuercja ; de virtudes 
mentales y corporales, caridad, robustez; los de significación 
abstracta , codicia, destemplanza , pereza , pobreza» 

Ocioso fuera detenerse para probar lo absurdo de seme- 
jante doctrina , espuesta con ese desaliño ; el mismo Salva 
nos ahorra el trabajo diciéndonos en la pajina 15 lo si- 
guíente : 

Conviene advertir que los nombres que designan cosas únicas 
en su especie , y parece por lo mismo que no pueden tener sino 
singular^ se emplean también en plural, cuando ó se alude á dos 
regiones que tienen una denominación común , como tas Amé- 
ricas, las Españas, las dos Sicilias, el emperador de las Rusias, 
ias Andalucías, las dos Castillas, etc. ; 6 el discurso nos fuerza á 
usar de la voz en el plural. Sirvan de ejemplos : Nadie dice que 
haya muchas lunas; Todos saben que la población de Madrid 
equivale á la de tres Zaragozas ; Durante el reinado de los Felipes. 

¿ Puede darse mayor confusión de ideas? ¿ Se ha visto 
hasta hoi que un gramático marche en busca de cscop- 
ciones tan impertinentes, apoyándose, no en reglas^ sino 
en supuestos que pregonan una ignorancia absoluta de los 
rudimentos mas vulgares del arte ? 

Repárese , en efecto, esa disyuntiva tan peregrina y que 
con presunción tanta nos enseña que son plurales los nom- 
bres antes declarados singulares , cuando « el discurso nos 
» fuerza á usar de la voz en plural. » 

No era de esperar ciertamente ese pobre resultado que 
al cabo de una desordenada parlería nos trae los nombres 
de toda especie á la regla común ,• es decir, que si del sin- 
gulur do yerba , de tierra, de manzana, de pluma, de 
palo, etc., sale un plural con yerbas , tierras, manzana:. , 
plumas y palos, así también de la singular España, Zara- 
goza, Estremadura, Océano, María, Felipe, etc., naoc 
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cuaDto son violentas, como lo hizo ese gramático diciendo 
en la páj. 21 1 : 



En los verbos recíprocos no siempre puede darse á la redupli- 
cación el significado de acción reflexiva ni de reciproca, porqui 
á vezes solo se añade al verbo para comunicarle mayor énfasis , 
ó para acomodarse al uso. Decimos : Yo me comeré dos panes; 
Tú tfí has encontrado vn cuarto; Las fieras se tragan á los 
hombres 9 sin que esto signifique mucho mas que si se usaran los 
activos comer, encontrar, tragar; aunque puede entenderse, 
Yo me (esto es, para mi provecho), comeré dos panes; Tú te 
(para beneficio tuyo) has encontrado un cuarto ^ y. Las peras 
se (para sustento suyo) tragan á tos hombres, 

¿ Lo ve Vm. como no sale el se en caso objetivo? 

Por lo que hace al capítulo V, tampoco encierra materia 
digna de un detenido examen. Se trata del verbo, de sus 
modos y tiempos ^ con la misma lijereza y falta de juicio 
que se advierte en toda la escuela de Salva , neólogo aquí , 
inexacto mas allá , presumido en tal punto , desatinado en 
tal otro, y siempre hablando á troche y moche, sin la mas 
mínima utilidad para el arte. 

En esa parte , él mismo nos lo confiesa diciendo (p. 55) : 

Toda esta nomenclatura no es realmente de grande utilidad ; 
pero me ha parecido no omitirla , á fin de que los jóvenes tengan 
algún conocimiento de ella, cuando la hallen empleada en los 
Diccionarios ó en las Gramáticas. Algo mas les importa ahora 
saber, que el verbo se denomina, relativamente á su conjugación 
ó ¿ los tiempos que forma con otros verbos, activo , reciproco, 
regular, irregular , impersonal ^ defectivo y ausiliar. 

El verbo activo ó transitivo es el que, en la acepción de tal 
puedo admitir un objeto sobre el cual recaiga su acción, aunque 
4 vczes no lo llevo espreso. Yo amo, es decir, yo estoi poseído 
de la pasión del amor, está en la voz activa ni mas ni menos que, 
Yo amo á Inés. Es pues visto que respecto de todo verbo transí- 
üvo puedo hacerse la pregunta, á quién f ó, qué cosaf como en 
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esc noble clesithogo en cambio de la docilidad con que ha 
corrojido en la úlliina edición del Diccionario de la Aca- 
demia , las sandeces que prohijó en la anterior, es decir, 
aquellas que yo le enseñó en el Trocito de lengua escabe- 
chada ; porque los miles y miles de ellas que rae reñerv.'i 
en mis apuntes con ánimo de ver si la esmerada perspica- 
cia del comerciante me las pescarla, intactas y freiscas 
como una rosa se mantienen. Dije en aquel opúsculo que 
Salva no entendía castellano ni latin ; se lo probé ; y 
tenga un poco de paciencia , pues luego volveré á demos- 
trar esa verdad con mas de tres mil ejemplos que lodos 
ellos los correjirá á vista el portero de la Acíidemia de 
Madrid,... el barróle de la mesa que está en la sala de la 
Academia. 

No es este el lugar que me conviene para semejante 
demostración , pero vaya en media docena de rengloneiá 
la muestra del perjeno librero, para que con eso se des- 
pierte el apetito de los aficionados á las bellas letras. 

Dice la Academia española... lie dicho mal... Dice el 
impresor de Madrid en el Diccionario de la Academia es- 
pañola : 

\^ COGNADO, DA, adj. El pariente por consanguinidad 
respecto de otro , ó cuando ambos ó alguno de ellos des- 
cienden por hombres de un padre común. 

Es preciso ser mui Salva... para no ver que ese hombres 
es hembras. 



con ol verbo mechificar, el cual verbo cayó en la ratonera. No só si rale lo quo 
sut'na, i)t'ro f;K>iesl(»¡ por decir que Siilvá fué el mechificado j acordándome del íoiii 
borlón y de Ins rismhis ron que me dijo el sefior Pujáis ■— apúntele Vm. para ve* 
«I eíse,.,lc trae escrito en su libróte. Mus demos que de uso sea en Venezuela 
el lal verbo , con él y con la frase que se le pone á esa República en la voz mecha, 
diciendo— hablar de mecha, etc., todo hombre entendido en Diccionarios habría 
conjrturado que mecha debe sigiiifuar broma, burla ó cosa semejante en .iqucl país, 
y Ho olvidara de poner esa escepcion. 

Basla para que cl liljivro compro.ida cuan malparada tengo Je di 'jar la cabalga- 
llura untes «¡e uj<i'LT>-;!ie. 
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2° Pone el Diccionario de la Academia, Patudo, DA, 
adj. fam. El que tiene grandes palas ó pies. Plautus, 

Se necesita ser un Salva... para no conocer que ahí se 
trata , no del poeta de la Umbría , no del sabueso de Festo, 
sí solo de un patudo llamado en latín Plancus. 

3** Se lee en el Diccionario de la Academia , tañer, a., 

ele. — TAÑER DE OCIOSO. 

Y es tan Salva... el hombre, que ni siquiera acertó á 
traducir la correspondencia latina que le decia; tañer de 

OCCISA. 

4** Trae el Diccionario de la Academia, lampión, m. 
Farol de lámpara grande. 

Donde en no siendo Salva... se ha de leer Farol ó lám-' 
para grande, 

5' Cuenta el Diccionario de la Academia que fe-pü- 
BLiCA (en el arlículo fe) es — La confianza que inspí* 
ran los establecimientos en que interviene la autoridad 
pública. 

Y cuando uno no es Salva... lee ahí , instrumentos (por 
contratos ó escrituras) y nunca establecimientos. 

G** Refiere el Diccionario de la Academia que TIJERA 
( V. eslc arlículo ) es — En los coches cualquiera do los 
(los correoiies cruzados en que se sustentan los balan- 
ceos, etc. 

Sin la fatalidad de ser un Salva... fácilmente se hubiera 

ooiupredido que ese balanceos so debía Irasformar en 6a- 

lancines. 

Ahora bien; ¿puede valer mucho el hombre que se 

aga semejantes culebrones? ¿No se revuelve contra él ese 

umo insuliante con que dice en la introducción de su Dic- 

cionario que nadie posee una biblioteca tan rica conio-la 

suya •, que la intelijencía de su amado hijo entra en la 

Unea de las poco comunes; que Nunez de Tabeada fue un 

intonso; mxQFefialver es mas bárbaro todavía; que yo, 
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Balan, difícilmente caeré de mi burra (1) y que me tiene 
asalarido un vendedor de libros?... (Calleja.) Pero ¿e^ 
culpa de ese vendedor el no haber nacido inclinado á re- 
cojer las obras ajenas, prefiriendo pagar á los autores sean 
buenos ó sean malos? Y ¿qué crimen cometieron Nuncz 
de Taboada , Peñalvcr y Martínez para que con insolencia 
tanta los trate un descocado?... El haber escrito Diccio- 
narios y Gramáticas, y semejante atrevimiento ni á su 
mismo padre se le pasaria Salva en su calidad de librero. 

Espere , espere que yo le confirmaré con nombre muí 
sonoro, mui significativo, en cuanto una autoridad respe- 
table me facilite lo que menester es para que mas so- 
lemne parezca la ceremonia. 

Vuelvo ahora á la gramática. 

No, no le hace falta al discípulo esa bárbara nomencla- 
tura , antes importa mui mucho decirle que todo cuanto 
pase de transitivo ó intransitivo con respecto á la desig- 
nación del verbo, es un charlatanismo perjudicial; y sin 
pensarlo vino Salva á reconocer la exactitud de esa doc- 
trina mia, pidiendo ahí las preguntas ¿á quién? 6, qué 
cosa? y asegurando, que si no pudiera contestarse á ellas , 
probaria esto que el verbo era intransitivo. 

Los capítulos VI, VII, VIII y IX espresan la conjuga- 
ción de los verbos , tarea mui sencilla por cierto , pero do 
mui poca gloria para el gramático, sobre lodo cuando, 
como Salva , no sabe detenerse examinando el mecanismo 
lio todos los elementos que constituyen el sistema conjuga- 
livo, sin olvidar tampoco la derivación de los tiempos. 

Verdad es que esto ya llegó á despertar la atención dol 
tenor Salva , solo que escaso de esas luces con que se 
alumbra la filosofía de las lenguas, no pudo decir sino lo 
í;ue diria el mas rudo entendimiento; v. g. — puedo hacer 



(1) No cstoi en ánimo de apearme, no; ya que le tengo df'bajo al librero cuyo 
frclilo cada vez oie va pistando mas. 
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tal cosa con solo mudar la furnia de lal otra ; — y sin em- 
bargo, también pudiera sacarse otra cosa mui dislinUí en 
tomando el objeto a ó b, 

Pero eso no es gramática , ni por gramático se muesira 
Salva diciendo ( páj. 59) : 

So ve por el ejemplo de estas tres conjugaciones, que los 
tiempos dclodos los modos pueden formarse del infinitivo , con 
solo mudar las terminaciones. Sin embargo, el futuro condicional 
y los indefinidos del subjuntivo pudieran deducirse mejor do la 
tercera persona del plural del pretérito absoluto de indicativo, 
mudando solo el ron en re para el futuro , y en ra y se para los 
dos indefinidos : á lo menos así parecen pedirlo las conjugaciones 
segunda y torcera , y el hecho do que siempre que dicha persona 
tiene alguna irregularidad en los verbos de que hablaré en los 
dos capítulos siguientes, se halla la misma en el futuro condicional 
y en los indefinidos del subjuntivo. Es mas natural sacar conce^ 
diere , concediera y concediese , de concedieron , que no de con-^ 
ceder; y combatiere^ combatiera, combatiese, de combatieron, 
que no de combatir. 

Si nada hai mas natural en gramática que su propia 
naturaleza, señor Salva. Vea Vm. lo que yo digo sobre 
eso punto en la conjugación , que allí está lo natural, y 
fuera por lo mismo inútil repetir ahora una lección como 
estudiada de propósito para que salten con mayor brillo los 
dislates de ese párrafo que Vm. nos regala. 

Sin embargo, vaya como muestra de elementos para 
entrar en la buena locución castellana . el verbo que Salva 
conjuga en la páj. fil. 

VKUHO IIKCIPROCO. 





iM'iMTrvd. 






JACTARSE. 




Participio passivo. 




Gorundlo. 


Jactddost, 




Jai'lKiii.hse, 



INTRODUCCIÓN. 23 

INDICATIVO. 

Presente. 

Sing. Yo me jacto 6 jactóme yo. 
Tú te jactas ó jactaste tú. 
Él se jacta ó jactase él. 

Plur. Nosotros nos jactamos ó jactémonos nosotros. 
Vosotros os jactáis éjacidisos (1) vosotros. 
Ellos sejactanójdcíanse ellos. 

A este tenor se conjugan los demás tiempos do l.:dicalivo, 

SUBJUNTIVO. 

Futnro. 

Sing. Yo me jacte ó jácteme yo. 

Tú te jactes ó jdcteste tú. 

Él se jacte ó jáctese él. 
Piur. Nosotros nos jactemos ó jactémonos nosotroi. < 

Vosotros os jactéis ó jactéisos vosotros. ^ 

Ellos se jacten 6 jáctense ellos. 

FUTURO CONDIGlOlfAL. 

Sinf . Yo me jactare ó jactáreme yo. 

Tú te jactares ó jactdreste tú , etc., etc. 

IMPERATIVO. 

Futuro. 
5lDg. Jáctate tú. Plur. Jactaos vosotros. 



Pero mas disimulable es eso que la resuella vanidad 
con que nos dice en la páj. 85 : 

• Puesnuncaoimosdecir, nosotros cozamos, vosotros cozáis, a 
Siendo así, poco castellano ha oido Salva. 



(1) Lo gncioso es que sacn.iü Salva á ili'.í pt'!i];ie i)uso agraviaisos. Véase la 
páj. IjO. 
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familiar, como cuando doña Irene dice en el acto I, escena IV. 
del Si de las niñas de Mora ti n : No es maravilla que cuanlo haa 
y dice, sea una gracia, y máxime á los ojos de usted, que tanti 
se ha empeñado en favorecerla. 

Dudo, en efecto, si Salva entiende sac^r el niáxi má- 
mente de maximuR ó máxima. Ya sabe qne este es un 
adverbioy y un adjetivo aquel ; es regla que con la termi- 
nación mente y un adjetivo calificativo se forman los llama- 
dos adverbios de 7nodo ó manera. Si que estos adverbios 
son , como los adjetivos que los componen , susce})tiblcs do 
los grados comparativo y superlativo, pero auxiliándose 
de partículas tales como tan, mas, menos, mui ^ etc.; y 
como yo no veo en máximamente esa circunstancia , me 
resisto á recibirle con el nombre de superlativo que Salva 
le da ahí , y no en su Diccionario , sin duda por no ene- 
mistarse con la Academia.^ 

Dirá el gramático que su máximamente vale tanto como 
el máxime de los latinos , adverbio superlativo de magis , 
pero en tal caso yo responderé que en el ejemplo de Mo- 
ratin no existe ese máxime, sino un simple y mas , un y 
sobre todo, 6 mejor, y mayormente , y especialmente , que 
el señor Salva no querrá admitir por superlativos. 

Me inclino á creer que el gramático no sabe distin- 
guir entre las partículas^ como él las llama, y no me 
fundo solamente en lo que queda dicho, sino que me 
ofrece argumentos mucho mas decisivos para mantener 
esa mi creencia. Oigámosle hablar de las preposiciones 
íPAJ. 9G). 

Omito á antes, cerca, después y dofras, á pesar do que las 
reputan como preposiciones casi todos los gramáticos, porque 
después de unidas dichas partículas al vcrl)o , no se advierto que 
fatte nada para el buen scnlido de la oración, v. g. Hemos 
obtervado antes ; Ua quedado crrr^i ; Tr lo contaré después ; 
Jkirai irfene. Verdad es qno pr-rrcn n^'^poicionos en algunas 
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frasos, como en estas, liemos observado anles de ahora; fía que- 
doílo cerca de la ermita; Te lo contaré después de la cena ; Viene 
dilras de nosotros ; lo cual sucedo también con infínilos oíros 
adverbios, v. g. Ha obrado correspondienlemenle á su cíaselo 
separadamente de los suyos; Delante de testigos; Dentro de la casa; 
Ademas de los peones; Fuera del parque; Lejos de mi tal perua- 
miento, Eslo solo prueba que i)ara junlar otra idea á la del 
adverbio, tenemos que agregar algo en ciertos casos; pero las 
preposiciones reclaman siempre semejante complemento. 

Tantos dislates hai en eso párrafo cuantas son las pa- 
labras , fuera de las cuatro que en la primera línea 
escribe en bastardilla el señor Salva , que no las quiso 
aceptar por preposiciones , « aunque tales las reputan casi 
todos los gramáticos, » contentándose él con volverlas á sos 
partículas. 

« No se admerte que falte nada para el buen sentido do 
» la oración , » esclama después ensenándonos cuatro 
ejemplos que el mas atrasado principiante diera por im- 
perfectos si mentalmente no supliese lo que les falla, con 
las mismas ó equivalentes palabras que añade el gramá- 
tico en seguida diciendo que , en efecto, le van pareciendo 
preposiciones hs partículas antes, cerca, después y deliras. 
Sin embargo, no por eso les concede nombre distintivo ; lo 
que esas partículas exijen en los ejemplos de abajo, no lo 
necesitan para complemento de los de arriba ; hacen en 
aquellos lo propio que infinitos otros ( otros infinitos , quiso 
decir ) adverbios. 

; Qué ostra vio do juicio, santo Dios !... No me repugna, 
no, el uso de esas frases familiares, señor Salva , cuando 
de silla á silla, ó sentado en el banco de la cocina licno 
uno que entretener la conversación con sus amigos ó con 
sus criados ; pero me causan un hastío mortal vistas en un 
libro con titulo de gramática. 

He tratado con la conveniente claridad la materia quo 
aqoi me detiene en mi gramática , y por lo mismo no on-* 
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Irtiró abofa arguyendo sobre si son preposiciones, ó adver- 
bios, 6 parliculas esos términos que tanto ofuiácan al gra- 
mático de la buena locución. 

Diré sí que, gramaticalmente hablando, no hai en los 
ejemplos de ese párrafo ni uno que no merezca ser re- 
probado. 

I** Hemos observado antes — incompleto el sentido, y 
redundancia la preposición a/nles porque el tiempo del verbo 
llevaba anterioridad. 

2° Ha quedado cerca — incompleto el sentido porque 
cerca no me dice si debo suponer un adverbio de lugar, 
como cerca de aquí , de tiempo, como cerca de dos meses; 
y aun por no saber á qué antecedente se refiere esa frase , 
nadie me puede impedir el ver en cerca un sustantivo con 
el cual se pudo querer decir, — Ha quedado cerca , esto es, 
vallado, tapia, muro, para resguardo de tantas y mas resea 
de las que Vm. lleva. 

3' Te lo contaré después — imperfecto el sentido y re^: 
dundancia el después^ porque un futuro tan absoluto como 
el de contaré no puede dejar de incluir la suposición de que 
va.... después.,, del presente... 

4° Ha obrado correspondientemente á su clase -— ín-- 
significante el á su clase ^ porque en correspondiente- 
mente se ve que obró como correspondia^ no necesito saber 
mas. 

5° Ha obrado separadamente de los suyos — igual de- 
íoclo que el del ejemplo anterior, con la particularidad 
ademas de que la buena locución se convierte ahí en bár- 
bara , si acaso no fuere decente llamarla sucia. 

En una palabra , no hai en todos esos ejemplos sino dos 
adverbios de modo, correspondientemente , separadamente, 
7 ni osos ni ninguno de sus semejantes necesitan de ayuda 
para oi perfecto senlido de la oración. 
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Lucia. .Si (Es que ) no es eso. 

D. Claudio. Vci í'i vt'r si en la posada 

cncucnlrí) luuljs. S¡ , vamos : 
si { ya ) yo lo pnMiicvlilaba ; 
si (ya) ía dijo; tñ (es que) Perico 
me lia mclido en esta danza. 

Lucia. Si (Es qne) no me queréis oir, , 

si (es que) es locura declarada 

la que tenéis, si ( Es que ) don Luis 

está de enojo que salta. . . 

Si (Es que) el mismo don Luis me lia dicho : 

Si ( Es que } me mandó 

que DO os dijera palabra. 

Sí ( Es que ) él se encarga 

de todo (Act. III, esc. 9.) 

Penco. . . . . . Si ( Es que ) mi amo 

está diciendo patrañas : 

si (es que) sueña. ... 

D. Claudio Digo bien : 

si ( porque ) r.o lia i cosa que yo haga , 
que no se tilde y se riña. ( Esc. 15.) 

Ilai oíros casos en que valo lo mismo que ya ^ bien , do modo 
quo se da por sentada una cosa , sin incluirse ninguna especie do 
condición. Así la usó Mcléndcz en su bella éííloga Dadlo : 



'O' 



Aun á los mas ancianos, 
Si te acuerdas, pasmaba 
Contándon:)s los hechos, etc. 

Al presente la emplean muchos como partícula do Cdrífrapo- 
sicion, diciendo, por ejemplo, Recibió una breve , si terrible, 
lección en aquel din. 

Nuestros clásicos usaron alguna vez la frase, si deeimot en logar 
de, por decirlo asi , según se advierte en el libro primero de Los 
fiombres de Cristo del maestro Fr. Luis de León : Y la abundancia^ 
ó, si decimos , la tienda y el mercado, etc. 

Si es pleonáslico en este lugar de la Fida de Hernán Pérez del 
Pulgar, escrita por Martínez de la Rosa : Acercándose el ejéfcilo 
(¡L la sorda , apenas si se oía el confuso rumor de los pasos» 

Ahora bien ; siendo la conjunción si, condkicnn]^ causal^ 
imprescindible^ escepdonal, esplicatoria, exajerativa^ dubi- 
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taíiva , tncaio uiseribuliva , ele; valiendo ora es (jue , ora 
cuando, ora porque, ora ya, ora , en fin , bien, ¿aun todavía 
con eso no modifica ni fija el significado de las dicciones? 
Pues borrarla en tal caso... ¡ Pobre gramático I... 

¡ Pobre ideólogo que ni aun acertó á medir el brio del 
ultimo si con el cual probó Martínez de la Rosa su bue7ia 
locución castellana , dando de paso motivo para que se vea 
cuanto influye la conjunción en el significado de las dic- 
ciones!... 

¿ Es lo mismo — Hablas con libertad, que, si hablas con 
libertad?,.. 

Como quiera que sea, ya queda hecha una lijera reseña 
de lodos los capítulos en que Salva distribuyó la primera 
parte de su gramática , y vamos á ver ahora si fue, ó no , 
mas feliz en el despacho déla segunda, intitulada sintaxis. 

Yo trataré do economizar tiempo y dinero en la tarea 
que me pro[)ongo , porque si hubiera de detenerme para 
censurar todos cuantos disparates ha escrito el gramático 
Salva , la impi*enta sola me costaría mas de lo que ne- 
cesito para el sustento mió y de mis obligaciones dutante 
dos anos. 

Es cierto quo la sintaxis de Salva quedaría reducida á 
nmi pocos rcní^lones, si no fuera mas útil que la gloria 
(le autor, el comercio de la librería. Lleva con su sin- 
taxis 234 pajinas. La preposición le gasta 92, de entro 
las suales hai inútiles 85, pero otras tantas llena con ba- 
dcijadas insustanciales, pues no otro nombre merecen las 
siguientes frases. 



El ha llegado correo. 
Dos para viajar coches. 
Ningún he loido escritor. 
Don ha muerto Rodrigo. 
Don buen Rodrigo. 
Frai rolijioso Juan. 
Nadie de los escritores» 
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Ningún ágil corza. 

Algún espada (1). 

Escribió Juan á mí. 

Te hablaba contigo. 

Mo vino un mensaje para mi. 

Hirió á él. 

Sus hermanos quiérenlo. 

Me os somoíí. 

Quereisos divertir. 

Ha publicádose tal libro. 

Hubo convicto. 

He contracto. 

Juan está dando un grito. 

Ayer estuve tirando un pistoletazo. 

La válvula ó como se llama. 

La válvula sin aditamento ninguno. 

La válvula (2), pues de este modo se llama. 

Digo salir. 

Esta noticia á mi hermano dio el correo. 

A mi hermano esta noticia dio el correo. 

Me hallo en hablarle. 

Dios se halla aguardando. 

He yo llegado. 

Ha él llegado. 

Han ellos llegado (5). 

Y para que de antemano vean nuestros lectores cuanto 
habrá disparatado Salva escribiéndola sintaxis de su libro; 
para que reconozca también la injusticia (otro nombre mas 
sonoro iba á escribir yo ) con que ese escritor ha castigado 
á nuestros mas famosos autores, adelantemos aquí una 
muestra. 



(1) No seria discordancia esa, Sr. Salva; ¿ha conrurrido V. aipna tcz i k» 
loros? 

(3) Tres veces repitií esa sucia gracia en 15 líneas de la páj. 178. 

(3} Quien quiera ver las flores que de esa especie cultiva Salva en sh Teijcl gi'ama- 
tical, cargúese de paciencia , loa U sintaxis » apunte eu ciudcruo aparte , y encoatraii 

justas MIL GIEMO VEIRTlSIETi; 
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Nos dice en la páj. 425 : 

Los adjetivos mió y tuyo suelen omitirse, y también el articulo 
íMinido, delante de los nombres podre y madre y cuando se trata 
f.c los padres de cualquiera de las personas entre las que pasa 
\\ diálogo : Padre no ha venido; diga Vd, á madre que deteo 

¡lablarhx. 

Si ha de ser hablarhx (1) ¿para qué engañó Vm. á sus 
«liádpulos diciéndoles en la páj. 48 que : 

Le Y lo, la, lo, en el caso objetivo para dichos tres géneros, y 
Le, para todos losjcncros, en el caso oblicuo, que llaman lo& 
gramáticos dativo?».. 

Si ha de ser hablarLX , esto es , la madre hablada, ¿á qué 
asunto irritarse y baquetear sin clemencia á Meléndez y 
Ariiaza , notando ( y con razón ), en la páj. 1 5l , la siguiente 
regla? 

No admite duda que debe emplearse eUa y el leu , siempre que 
estos pronombres femeninos reciben la acción del verbo, ó están 
en lo que so llama acusativo. Nadie dirá, ni puede decirse otra 
cosa que, La calumniaron; Iban á castigarlas; y no tiene dis- 
culpa que Meléndez haya dicho en la paloma de Filis : 



Y en el hombro le (la) arrulla.— 
Un beso le (la) consacla , 



y Arriaza, 



La fatigada cierva , si le (la) aqueja 
La sed; 



ú\\ (¡ue sirva de escusa el principiar la voz siguiente por a, pues 



(]} No cube duda que ha de ser hablarix para Salva en todos los casos; y la 
l^rai'ba en la páj. 146 de su gramática la tenemos , donde dice las habló » bablóus , 



34 iNTRourcciOK. 

en ningún caso es permitido á los poetas usar el le para i 
objetivo del pronombre íemenino. 

Oportuno lugar es este para que se comprenda 1 
quiere decir el mucho mas aumentada que las ante) 
refrán que repite Salva en la portada de todas las edi 
de su gramática. 

Aumentada es falso — 508 pajinas veo en la 3* ed 
471 y media en la quinta, y 471 en la sesta y sétin 
que es la que ahora examino , y lleva igual cará( 
letra que las anteriores , y la propia justificación. Ta 
me atrevo á decir que se pudiera poner correjida er 
de aumentada, y esto por la sencilla razón de que allí 
Salva pone la mano , sin persona (jue la guie, lejos c 
rejir errores los cómele. Veámoslo en ese mismo e 
de — Diga V, á madre que deseo hahlavLk , que ex 
la quinta edición perfeclamcnlc ajustado á las leyej 
gramática — Diga V. á madre que deseo su mejoría, 
correjir de esa suerte mas vale dejarlo en su ser. 

Por lo demás no adivino el motivo que pudo tenei 
para enseñamos que « padre y inadre no quieren ( 
de ellos los adjetivos mió y tuyo, ni el aríiculo defi 
No lo niega absolutamente , antes dice que « suelea 
tirse, » 

Pero yo reprendo ese suelen y quiero que se diga 
nen que omitirse no solamente delante de padre y 
sino también delante de abuelo y abuela ó de tio y t 
así y lo mismo que delante de cualquiera otro nc 
])orquc este no admite mas que mi y tu, y, g. mi 
tu madre, mi abuelo, tu abuela , etc. En cuanto al a 



(1) Las ctlicioiics que pregona el librero no consisten sino en cambiare 
tuda (le su libro el numero onlinal , v. g., 5* por •1*''; G*"* por ">^, etc., rom 
los mismos clises para todds. Una prueba; la pajina üXó , línea 7^, lieu' 
\ioT familiar. Paesesu misma errata se ve en (odas lasediciünes desde l¡ 
misma pajina , en la prüpld línea. Es t>ttc$ un engaño el mudio mas anmea 
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(lefínido si ahí se vo omitido delante de padre y de madre^ 
(ambien se puede ver la misma circunstancia en — Di á 
Manuela que esla tarde la veré — Serafina no ha venido — 
Dios es justo, porque nombres pienso que sean Manuela; 
Serafina , y Dios. 

Si pongo por ejemplo un el delante de ese Dios, pueá 
que no entienda hablar del Dios )usto , sino del Dios d( 
los Chinos ; y eso mismo me sucederia con el padre w 
ha venido en poniéndole un el, que lejos de mirarle come 
padre de Salva , necesariamente tendría que distinguir 
diciendo — el padre de ( no importa quien ) no ha ve- 
nido. 

Hé ahí como discurre la gramática , señor Salva , pero la 
de Vm. no conoce semejantes sutilezas, ni vino al mundo 
con mas ánimo que con el de formar un volúmeii que pu*- 
diera correr de librero á librero con la debida robustos y 
decencia. 

Verémoslo mas claro en la = 



SINTAXIS. 

lié aquí la eniradilla con que Salva nos la anuncia : 

Si me empeñase en señalar todas las combinaciones que pueden 
darso á las palabras en la variada , rica y libre lengua española , 
quizá no bastaría un volumen diez voces mayor que este , y ai 
cabo no habría agotado los tesoros de tan abundante minero. Me 
limitaré por tanto á los modismos ó maneras de hablar mas 
usuales , dejando los otros al cuidado del maestro y á la constante 
atención del discípulo. 

* 

¡ Oh , sí ! mejor es que se limite, mas que el maestro no 
haga caso de los otros , ni el discípulo le preste ninguna 
atención. 

En efecto tiempo perdido seria nara maestro y discípulo 
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el atender á la lección que Salva les da en la page IOS, 
capítulo I , diciendo : 

Por la silepsis igualmente , ó mas bien por la elipsis , aplicamos 
.' vezes el adjetivo numeral masculino ten á nombres de pueblos 
notoriamente femeninos en locuciones como estas : ¿ Quién cre- 
yera que en un (súplase poblachon como ) Segovia no se había de 
hallar una posada cómoda? En un (pueblo como) Satamancd 
raya Fd, á buscar un estudiante vestido de negro. Lo mas singular 
es que la locución seria mala , si dijésemos en una Segovia , en una 
Salamanca, Dícese del mismo modo, Lo ha visto medio (vecin- 
dario de) Falciicia; Lo sabe medio (vecindario de) Granada, 

Una vez que ya hablan aprendido lo contrarío en la 
pAj. 47 de la misma gramática, donde el señor Salva se 
espresa asi : 



h9 Los nombres propios de reinos, provincias, ciudades, villaSi 
etc., son femeninos, siempre que acaban en o; pero los que 
tienen otra terminación son generalmente masculinos : Salamanca 
quedó desierta; Toledo eslá sitiado ; Madrid estaba alborotado; 
Carabanchel es divertido» 



Siendo de advertir que de esa regla solo nota esta os- 

(ícpcion : 

« Si alguna vez so bailan usados como fetneninos los nombro3 
» (le ciudades, villas, etc., que no terminan en A, os, etc. » 

Pues ¿porquó no otra oscepcion de regla para pasará 
masculinos los terminados en a , ya que masculinos s«i!on 
ahí Segovia , Salamanca, Valtncia y Granada?.,. 

;Qué se llamo oso gramática !... 

En el capítulo ii habla del nombre en general^ y al con- 
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siderarle como sustantivo y adjetivo dice páj. 446 entre 
otros desatinos los que siguen : 

De los mismos adjetivos decimos que se usan sustantivamente^ 
cuando son empleados en la acepción en que suelen ir sin sus- 
tantivo. En , Es lina obra docta , se ve patente que docta es 
adjetivo; y sin embargo en la frase , Los doctos escriben y áecimos 
que so ha hecho un sustantivo del adjetivo, por ser mas frecuente 
ospresarse así , que no , Los hombres doctos escriben» Bajo cuya 
idea, si no están mal colocados en la clase de sustantivos los 
nombres de dos terminaciones en onyona, porque la mayor 
parle, inclusos p/caron , soplón, valentón, etc. , se usan de ordi- 
nario sustantivadamen le; NO PUEDE DECIRSE OTRO TANTO dC loS 
acabados en or y ora, los cuales se presentan casi todos con los 
caracteres de adjetivos, como amenazador , que lleva siempre el 
adminiculo de ademan ó algún otro sustantivo. Lo mismo digo de 
ablandador , atormentador , deslriActor , y de otros muchos que 
podrían citarse. Ni se opone a lo espuesto que se diga , Es un 
bufan, un bribón ó un tumbón, pues por mui usuales que sean 
las frases, iVb degeneremos de nuestros antepasados; Conviene 
seguir ¡as máximas de ¡os sabios; nadie llamará sustantivos á 
antepasados y sabios. Estos , como todos los otros adjetivos, van 
solos ése usan suslantivadamente, cuando lo que antecede y se 
»gue en el discurso , da bien á' entender el sustantivo que debe 
por precisión acompañarlos. Nadie dudará ciertamente que di- 
ciendo , Es un esperto , un soltero , tma habladora , una impertí^ 
nenie , nos referimos en los dos primeros ejemplos á un hombre, 
y OQ los otros á una mujer. 

Supongo que ya se habrán dicho mis lectores — ahi 
Salva ha puesto tantas contradicciones cuantos son los 
puntos; y por lo mismo no me detendré sino para mos- 
trarle que no sabe lo que se trae entre manos. 

¿Con que doctos se ha hecho un sustardivo? No es eso 
lo que Salva dice en su Diccionario, ni así ha de hablar el 
buen gramático, cuyo deber no es otro sino decir lo que 
lia de entenderse por supuesto de lo calidad que cs^*. adje- 
tivo pregona, oficio que pueden hacer y hacen codos... 

3 
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todos ¡os adjetivos calificaüvos, fuera de la oscepcion que 
señalaré luego sin cuidarme de la majadería de haber de 
terminar en on ó en ona, y no en or ú ora. Bien sc^ me 
permitirá decir, sin faltar á la buena locución, un alboro- 
tador, un alcahuete^ un bachiller, un trapisondista, un 
valiente, un pródigo , un guerrero, undeskal, etc., con 
igual privilejio que el que tienen para Salva los adjetivos 
picaron, soplo7i y vaknton. 

«c No puede decirse otro tanto, añade Salva con su habi- 
tual desenfado, de los acabados en or y ora (1), los cuales 
se presentan casi todos, con los caracteres de aédeti- 
vos, etc. » 

Sí, se ha de decir de estos lo mismo que do aquellos, 
repito yo , porque si amenazador Ikva siempre el admi- 
nículo de ademan , ó algún otro si^íantivo , todos vemos 
á docto con el adminículo hombre, sugeto, ú otro sustantivo. 

Y ¿qué es eso de — ni se opone á lo expuesto , etc, — 
¿Cómo se ha de oponer un bufón, un bribón ó un tumban 
á los dados por sustantivos picaron , soplón y valentón ? 
Pero, y ¿ qué conexión tienen esos epítetos con las frases 
donde \an antepasados y sabios?.., ¿Qué nadie I!aaiar& 
sustantivos á esos dos nombres ? Yo digo que antepasados 
es un sustantivo, y lo digo con el Diccionario del mismo 
Salva , con el de la Academia, con el de Valbuena , con 
todos. En cuanto al sabios \ peregrino es eso de que el gra- 
mático nos ha de encajar un — los doctos escriben^ — y 
que no nos ha de ser permitido el — los sabios escriben!.. 
£1 caso es que sabio está por sustantivo en todos los Dio- 
cionarios , lo que el pobre docto anda con un adj. 

Pero ¿ á qué cansarnos ? Inconsecuente el gramático con 
su propio discurrir, pues no parece sino que ha perdido el 



(1) C(i>ia rara!... r.o pn.-ilo (li'rirsi.' olio luiito de amenazador, ahlaniaáor, 
atoniicula(lor,tiesfnictor;esUi os, que no son ni pueden scv saslaHíicos.Vva 
¿ puií.ué lus (!aliil'-4i Vm . de Uilcs susiuiiti\us en bü Diccionario , S:. Salva ? Hii dQI 
ustcmas en la (acucia úq Vm.?... 



All 1 I^UUUVjViIUÍI* «99 



juicio , él , él mismo nos dice á conlinuacion de esas eslra- 
vagnncias : — « Estos, como todos los otros adjetivos , van 
» solos ó se usan sustnntivadamcnte , cuando, etc. » 

Es claro, y mas lo fuera si como gramático hubiera di- 
cho : — que no pueden sustantivarse a(]uellos nombres 
que espresan calidad aplicable á muchos y mui diferentes 
sugetos. — En púUor, en docto, en bufón , etc., de seguro 
entiendo un hombre , y puestos en femenino una mujer, ó 
persona; pero ¿quién sabe si en un frió, en un dócil, en 
un molesto, etc., querría yo hablar de hombre, de perro, 
de clima, etc.? Por eso rae guardaré yo de sustantivar esos 
adjetivos, y pondré : — Es un clima frío, es un perro cZtoV, 
es un aire molesto. 

En la entrada del capítulo iii ya va el señor Salva dando 
muestra de algo mas profundo, pues fondo en efecto se 
ne(*esita para desentrañar los arcanos de la siguiente enun- 
ciaciun (páj. 435) : 

— La sentencia , El hombre se deja arrastrar de la avaricia, es 
una abreviación de esta, Aquel anmal que llámanos hombre, se 
deja arrastrar de aquella pasión que se denomina avaricia. Por 
donde aparece clara la fuerza demoslraliva del arliculo defínido. 

Y 68 lastínoia que no haya llevado el anális de esa ora- 
cíoD basta el último limite gritando : ¡ Aquel animal cuyo 
animal llamamos , etc... es el animal que , etc. 1... 

No por eso hubiera desmerecido la obra. Sin embargo 
aun no está^ Salva mui seguro de haber salido con luci- 
miento de ese juego de palabras, pues nos dice á ese mismo 
propósito en la páj. 439 : 

c So ha indicado al principio que este articulo (el) puede casi 
• SQSliluir á aquel, t 

De suerte que casi está bien lo que nos dijo de aguel 
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Y en vano buscamos algo en este capitulo que digno sea 
(le In sintaxis ; todo le gasla el gramático volviendo y tor- 
nando frases como si tornara mieses. Oigámosle discurrir 
en la ya citada páj. 139. 



Algo parecido á esto ha do suplirse en el madrileñismo de. La 
Antonia, la Manuela, y cuando precede el arliculo en otros 
casos á los nombres de personas ó á sus apellidos, según lo 
observamos en las frases , La Magdalena del Correjio está en el 
Escorial; La lengua castellana ha sido restaurada por los Cadal- 
sos , LOS triarles , etc. , las cuales equivalen á , La mujer que vive 
en tal calle, ó que estii. casada con fulano , LLAMADA Antonia ó 
Manuela ; La pintura del Correjio que représenla á santa Marta 
Magdalena , está en el mona»terio del Escorial; La lengua easfe- 
llana ha sido restaurada por los escritores, Cadalso^ iriarle, 
etc.; bajo cuyo giro ya no existo la impropiedad que parecía 
resultar de que acompañase á aquellos nombres propios el articulo 
definido. — Naturaleza sigue unas vezes la regla general, y otras, 
y con mas frecuencia , lleva el artículo. — Cuando para deno- 
minar el globo terrestre, lo llamamos la tierra, es indispensable 
el artículo, porque arrancamos la palabra de su significado 
frecuente , para darle el particular de aquel planeta. 



¿Madrileñismo el artículo la? ¿Será por ventura derlo 
que Salva no sabe mas lengua que la valenciana ?... Asi es 
(lo creer cuando de tan cstraua manera se violenta para 
iíclarar las verdaderas equivalencias del articulo el , del la 

V de los. 

1 ** Za en Antonia , significa -— La mujer que vive en tal 
calle, ó que está casada con fulano, llamada... 
¿Qué significará ahora el La de mujer? 

2" La de Magdalena , equivale & — La pintura que re- 
presenta á santa María ( Ua7nada, le faltó ). 

3" Del — de Correjio, os insignificante, 

A° El — de Escorial, cjuierc decir — el monasterio deh 



INTtODUGGION. 41 

8o La de lengua^ bueno está así. 

6** £o5 de Cadalsos^ vale tanto como — los ^escritores. 

Si ahora, para probar la nulidad de esas equivalencias, 
quisiera yo decir que no viven ya , la Antonia , ni la Ma- 
nuela que yo entiendo en esas frases ; que ambas murie- 
ron solteras; que la Magdalena del Correjio no fue la 
Santa ; que el Escorial no es el monasterio^ y que Cadalso 
ni Iriarte no fueron escritores , de un derecho indisputable 
usaría. Comenzaría en tal hipótesis diciendo al gramático 
que si es madrileñismo el la de Antonia , madrileñismo se- 
rán igualmente los la de Magdalena , de lengua , de mujer 
y de pintura. 

No señor, responderá Salva , en todos esos nombres está 
el la bien puesto porque determina la cosa ; y si no, vea 
Vm. como la Magdalena del Correjio no puede confundirse 
con la Magdalena de Velazquez, 

Muí bien , pero como en la Antonia , y en {a Manuela 
ha! también idea determinante , yo supongo que un ma- 
drileño^ y con él todos los castellanos me preguntan de 
esta suerte : — ¿ Cuál de las dos hermanas te parece me- 
jor ?... — Respondo — la Antonia. ¿ Cuál de ellas dijo ese 
embuste? — Respondo — la Manuela. 

Y con todo , no crea Salva que voi buscando rodeos 
para mantener un principio antigramatical. Ya sé que en 
buena regla tan mal está ía delante de Antonia , como 
estaría el precediendo á Antonio ; pero reprender seme- 
jante inconsecuencia un Salva, llamar madrileñismo u( 
modo de uso general en España , y buscar á ese madrile- 
ñismo equivalentes tan tontos, eso es lo que no debií 
hacer ya que se propuso obedecer al uso y respetarle coma 
se ve en la páj. XIX , diciendo : 

Por esto, lanío el que escribe en una lengua, como su grama 
tica, no pueden desviarse del uso, el cual no es siempre fílosóQco, 
sino qoe tiene mucho de caprichoso. Este uso no está sujeto á 
leyes : es hijo del habla del vulgo. 
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Otra cosa mas imporiantc nos enseña el gramático en el 
capítulo IV fijando el orden que ha de guardar el pronoiD- 
brc en la construcción. 

No será malo que mis lectores vuelvan á leer con-cai* 
dado lo que les dije en la pajina 46, porque aquí voi á po- 
ner un c^so semejante, y se ha de ver que Salva no en- 
tiende de óasos ni de reglas tampoco. Dice en la páj. 446 : 

La complicada doctrina do los a6jos puedo recapitularse en estas 
nueve réjalas : 

1^ Los afijos ó enclíticos , que sonóme, fe , se, le, y ?o , to , ío, 
nos, os, scj lesj y los, las, los, van ántos ó después del verbo; 
pero sin que pueda inter(K)nerse entre este y aquellos otra cosa 
que el ausiliar haber-en los tiempos compuestos : Las hafrfó, ó, 
iMblólas; Nos habiavüta, ó bien , habíanos visto. Puede ademis 
intercalarse el verbo determinante de un inünitivo» segoa lo haré 
ver en la regla cuarta. 

U9 Hai que postergarlos precisamente en el gerundio é impe- 
rativo, pues solo puedt) decirse, visiííimloos , despet'ládnoi ; y ha 
de reputarse como un arcaísmo que diga Jovellanos : Pero no lo 
haciendo , les dejará libre el recurso á la justicia. También van 
después del intinilivo propiamente dicho, si el afijo es de la 
misma persona que el supuesto del verbo dclerminanlo, como, 
Si quieres pasearte, y no, le pasear. Mas lanío en e! inünilivo 
como en el gerundio, puede colocarse el afijo antes del mismo 
determinante, v. g. Me estaba levantando; Le voi á buscar; SiU 
quieres pasear , mas no, Si quiéresle pa$ear, 

8® El afijo ó la reduplicación se puede ir dolante ó detras del 
verbo en todos los tiempos y modos, menos en el infinitivo, el 
gerundio y el imperativo, en los que cons^^lantemente se pospone: 
creerse , juzgándose , véanse; y en los tiempos compuestos, on qoo 
va precisamente con el verbo haber. Sí)Io puede decirse, Sr ha 
publicado tal libro; y á lo mas, liase publicado tal libro; perodo 
ningún modo, //a publicádose tal libro (t). 



(1) Asoo da ver quü se cmbudnrne lanío |>;ti)cl guu tlireret que ioüq ^¡¡ca^tí 
snclia. 
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Ya se advierte , señor Salva , en las tres reglas Cfue ahi 
pone Vm. lo acertadamente que se hallará recapitulada en 
les nueve la complicada doctrina de los afijos. Y al cabo 
¿ qué nos dice la regla octava que no dejará ya dicho la 
cuarta? Gerundio, imperativo é infinitivo hai en esta ; in- 
finitivo ^ gerundio é imperativo andan en aquella. 

Noto sí que la octava está mas maltratada que la cuarta» 
l)orque no se habla en ella sino del afíjo se, cuando el me, 
el te y A le, y todos los demás están sujetos á los mismas 
accidentes que el se. ¿Diría Vm. me creer, tejuga^ido , os 
callad {\)^ 

SI Vm. quiere saber cómo habla la gramática con respecto 
á esos afijos, tómese la molestia de estudiar lo que yo digo 
en la sintaxis de la mia. 

Vamos adelante. 

Parecerá difícil (añude á ese mismo propósito) en las lengnai 
que carecen de casos, como la española, conocer cuál de los 
nombres sobro que recae entera ó parcialmente la acción del 
verbo, está en acusativo, y cuál en dativo. Sin embargo nada 
hai mas sencillo con solo volver la oración por pasiva, pues en 
dativo subsiste siempre el mismo caso , mientras el acusativo 
pasa á ser supuesto ó nominativo en la voz pasiva. El maestro 
ensena á los niños la carUlla : si dudamos cuál es aquí el 
acusativo, dése á la frase el sentido pasivo, y nos hará ver quo 
es la cartilla^ pues no podemos menos de decir ; La cartilla es 



Xi Véanse ha puesto ahí Salva para ejemplo dcí imperativo. ¿De cuÁ"í1o ara ífiá 
té^nae inipcraüvo ? Y ¿i es imperativo qac i{aemc Salva esto que ülcc en la púj. 169 
de su libro : 

Del imperatipo, 

€ Su slgniflcado de mando, súplica, permiso ó consejo lo distingne principaloicntb 
» del indicativo , y le impide que pueda hallarse en oraciones de admirarlo» ó iiiior- 
» rogante, qne son peculiares de dicho modo. Taui'oco vvehe trner has peu- 

> SONVS <^UB LAS SEGU?fÜAS DE SINGULAR Y PLURAL , porqUO COI) ClUS Úa^CameiUC 

» haUímos, al encargarles, pedirles ó amonestarles que | radiquen alftaa vm *. 
> Mira bien cómo obroi; voiveá pronto* » 
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enseñada por el maestro á los niños. Por igual medio puede 
averiguarse, cuándo el verbo que lleva reduplicación es activo, 
en cuyo caso permite la inversión pasiva, como, Yo me culpo f 
yo soi culpado por mí; y cuándo es neutro con inflexión recíproca, 
porque entonces no sufre el giro pasivo : en, Yo me duermo, no 
es dable decir , Yo soi dormido por mi. 



Repito quo eso no es enseñar ; que las reglas no se han 
de íiprender componiendo y descomponiendo las cosas; 
que al discípulo se le debe decir la diferencia que hai 
entre el 7ne de culpo, y el 7ne de duermo para que 
aprenda al mismo tiempo que si una cosa es yo me culpo ^ 
y otra yo me duermo , distinta es también yo me comOy de, 
yo me sacudo. 

Por lo demás ¿ á qué nos conduce la simpleza de haber 
de andar siempre al retortero con las voces activa y pasiva 
para reconocer si el nombre está en acusativo ó en dativo?.,. 
A dudar constantemente de los casos , que eso sucedería 
si no tuviésemos otros guias mas espertes que el gramá- 
tico Salva. 

Aquí vamos á poner las pruebas de su poco saber. 

Acaba de decirnos con ese arrojo que tan natural es 
en él : 

« Nada hai mas sencillo que conocer cuál do los nombres está 
» en acusativo^ cuál en dativo. » 

Pero cuando trata otra vez de la reduplicación se y de- 
mas afijos en la páj. 453, se pierde, no atina con si es da^ 
tivo ó si es acusativo, y hasta cae en tentaciones de sacudir 
á nuestro tan correcto Quintana. 
, Dice así : 



Terminación (el les) que se emplea do ordinario, cuando pr^ 
cede el se al afijo y al verbo, y nos rchrimoií á personas 6 cosas 



INTRODUCCIÓN. 45 

del género masculino , v. g. Se les acusa. Sin embargo, no apa- 
reciendo bien claro en estas locuciones, si el afijo se halla en 
dalivo o en acusativo, como se verá en la pág. Ío9, no puede 
reprobarse absolutamente que diga Quintana , Por grandes que se 
los supotufa; Se los manlcmlria en el libre ejercicio de su religión ; 
>^ise los hace teatrales y dejan de ser pastoriles. 



¿Ilai vergüenza para que se diga gramálico el hombre 
que duda si es acusativo ó dativo el les de ese ejemplo ? 

Los, los, acusativo, señor Salva, porque L05 hombres. . . 
ellos son acusados — de un delito, de haber robado ; eso es 
por lo menos lo que Vra. mismo dice en su gramática 
páj. 266, verbo acusar. 

Pero veamos si por ventura estuvo el gramático mas es- 
plícito en esa páj. 1 59 que ahí nos cita. Oigámosle. 

Las frases de este ^ro pasivo (dale con lo pasivo) cuya espli" 
cartón gramatical ofrece mayor dificultad^ son aquellas en que, 
á mas de no aparecer quién produce la acción , la persona que la 
recibesehallaregidaporla á contra el principio sentado en la 

PAGINA 109, de que nunca LLEVA EL NOMINATIVO PREPOSICIÓN 

ALGUNA ; y ora sea aquella del número singular, ora del plural, 
está siempre el verbo en el singular, de modo que la oración 
tiene todo el carácter de impersonal. Muéstranlo así los siguientes 
ejemplos : Se me busca á mi; Se nos pregunta á nosotros por el 
correo; Se procesa á los criminales. Estos nombres, no obstante 
que parecen supuestos, pues realmente las frases significan. Yo 
801 buscado; nosotros somos preguntados; Los criminales son 
j rocesadosj no pueden serlo gramaticalmente por la razón ya 
ii. dicada do que el nominativo nunca puede estar regido de una 
preposición. No cabe pues duda en que semejante construcción 
en cierra una silepsis , y que por espresar la idea como la concc- 
b mos, no nos cuidamos de las reglas que prescribe la gramática. 
' n virtud de ellas todos estos nombres que parecen ser nomina- 
tivos, se hallan bien en dativo, bien en acusativo, y queremos 
decir: Se me busca ^ esto ts , Se hace pesquisa por la justicia elc.y 
para encontrarme á mí ; Se nos pregunta, es decir , Se nos hace 
¡a pi'egunta por nuestro corresponsal encaminada á nosotros ; Se 

3. 
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procesa , ó io que es lo mismo , El proceso se signe por el juez con 
el objeto de castigar á los criminales. 

En gramática no se violentan así los ejemplos con el 
pobre objeto de hacer que la preposición á venga á una 
regla absurda. El á mi do se me busca ; el á nosotros de se 
nos pregu7ita, son dos pleonasmos insustanciales, como que 
lo mismo dirian esas frases sin ellos que con ellos. En 
cuanto al ejemplo se procesa á los criminales perfecta- 
mente me viene para volver al se les acusa antes citado 
reponiéndole así , se acusa á los hombres, pues no me dirá 
Salva que quiso decir otra cosa en ese último ejemplo tam- 
bién suyo. 

Si pues no se puede decir — Los crimínales son procesa- 
dos (i) ; ó lo que es lo mismo, si los criminales no pueden 
ser supuesto, gramaticalmente hablando, y por razón que 
es una sinrazón , claro está que tampoco podremos decir, 
Los hombres son acusados. En Uú hipótesis el tos de crimi- 
nales, y el los Üc hombres tendrá que ser les yendo en da- 
tivo ; ejemplo : les procesan ó so les procesa , les acusan ó 
se les acusa. Pero como Salva nos dic<3 ahí que todos esos 
nombres que parecen ser nominativos , se hallan bien en 
dativo, bien en acusativo;.,, como nos dice ademas en la 
páj. 147 que el acusativo pasa á ser supuesto ó nomíno- 
tivo en su tan andada voz pasiva ; si encontramos un nom- 
bre en acusativo en los precedentes ejemplos , no haremos 
sino conformarnos con la doctrina del maestro, trasladando 
al nominativo ese dicho nombre. 

Pues no quiero poner nada do mi invención, solo sí 
pretendo que me diga Salva en cuál caso quedó el nombro 
criminales con tanto haberle barajado arrastrándole desdo 
se procesa á los criminales , hasta — <( se procesa, ó lo quo 



(1) Bien deLiera saber el gramático del mo que es muí castiu, niiií u>üí\ la 
sieolente frase : — SsU hombre ^s(a procesado y yor tanto uo puede (¡pi .vr tul ú 
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es lo mismo, El proceso se sigue por el juez con el objeto de 
castigar á los criminales. » 

Lo repilo , ¿cuál es el caso de ese criminales ultimo? 
¿ Es un acusativo? Pues le pongo en nominativo diciendo 
— LOS criminales son castigados — ¿Es española esa 
v^uelta ? pues cuando quiera usar del pronombre que ese 
plural representa , diré — se los castiga , ellos son castiga- 
dos; ... se los acusa , ellos son acusados. 

Por lo demás, ¿quó pudiera Vm. reprobar á Quintana, 
Scmto hombre , si sus los están en el caso que manda la 
buena gramática? ¿Hai en sus enunciaciones otra cosa que 
la pasiva de Vm. — Ellos serian mantenidos — sí ellos son 
hechos , etc. ? 

Coa mil ejemplos nos hace ver Salva que no conoce el 
caso que los nombres ocupan en la oración. 

Véase sino esta prueba de la páj. 499. 

También la llevan (la proposición á) los verbos quo no indican 
acción quo recaiga en el caso objetivo, sino solo posición de una 
cosa respecto de otra. Es evidente que acompañar, preceder, 
seguir, sustituir f etc. son verbos activos, y que si digo, La cruz 
precedía, ó, seguía á la custodia, se halla esta en acusativo , pues 
diríamos por pasiva , La custodia era ( mejor estriba , ó , iba ) 
precedida, 6, seguida por, ó, de la cruz. No así, El ejército 
sitiaba la plaza , siendo esla la que sufro ó padece el sitio. — Por 
do contado todo sustantivo que esiá en dativo, sea persona, sea 
cosa, lleva delante de sí esla preposición, v. g. Añadió otro piso 
á la casa : Pondrá término á la dispula. 

Muí bien, dirá el discípulo; ya sé que lodo sustantivo 
que está en dativo, sea persona ó cosa, lleva delante de 
sí la preposición á ; veo también que la misma preposición 
Irae el acusativo con los verbos que no indican acción que 
recaiga en el caso objetivo ; pero me ocurre que ~ Yo estói 
amando k Z>¿08, objeto en quien recae la fuerza de mi 
amor; viene también con á y... ] si »er4 uft act4S^ivot,,,^ 
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¡ si será un dativo!,,» mucho siento que el maestro no me 
haVfi esplicado eso punto... 

Ya ve Salva cual clase de discípulos se puede prometer 
de sus dogmas gramaticales. Mas no es eso lo peor. 

Ahí vuelve de nuevo con el acusativo y con la pasiva.— 
La custodia^ etc. 

¿ Está el plaza del ejército en dativo? Pues póngale Vni 
una á, por Dios, ya que nos dice á renglón seguido que 
todo sustantivo en dativo, sea persona ó cosa , lleva dolante 
de sí la preposición á,., ¿Es plaza un acusativo? Que noj 
dice Vm. No asi, el ejército, etc. No hai medio, error gra- 
matical hai en ese decir, porque si está en dativo el nom- 
bre plaza le falta la proposición á ,• si está en acnsalivo 
miente á la regla de que el acusativo pasa á ser nomina- 
tivo ; y porque si está en acusativo , las mismas funciones 
debe hacer que el nombre custodia^ (pie así lo usó Molo, y 
perfectísimamente usado diciendo : — Llegó don Diego (á 
Orla ) y la halló ( la, estamos? eso quiere decir acusativo) 
y la halló sitiada por el enemigo. 

¿ Ve Vm. que el No asi de la doctrina es un solemne de- 
satino? 

No es esa la cuestión , responderá Salva ; he querido 
decir y solamente digo que han de ir con la preposición á 
los verbos activos que no indican acción que recaiga en el 
caso objetivo. 

Ya lo entiendo, pero es que yo no conozco verbo nin- 
guno cuya acción deje de mirar á un objeto, sea en el caso 
objetivo sea en el oblicíWj.,. pero es que en los ejemplos 
(|ue pone Salva, no veo ni sennl de lo que él pretende 
í.croditar. Sí que me da la preposición á delante del caso 
objetivo custodia , pero aquella á no mira á ese sustan- 
tivo, ni con cien leguas; lo que hace es atender á oirt 
caso, también objetivo, en el cual cae la acción del verbo 
seguir. Las voces custodia, y cruz ([ue parece no.ninalivo, 
son dos cosas que sufren y padecen en esc caso lo mismo 
que la paciente plaza que nos pone Salva sin la preposi-^ 
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clon Ó, que no debe llevarla por ser cosa, como yo lo en- 
seño en mi gramática. En el ejemplo de la custodia , se ha 
cometido una elipsis; dice el tal ejemplo : 

— El que llevaba — la cruz , precedía ó seguia al que 
llevaba — la custodia. 

Con lo cual quedan cruz y custodia sufriendo el llevar 
con igual paciencia que plaza sufre el sitiar, y todas tres 
cosas sin el amparo de la preposición á. 

De suerte que esa á puesta delante de la custodia , vino 
porque supuso que ni cruz ni custodia habían aprendido 
á andar solas, y que por tanto, no podían ellas preceder, 
ni seguir, ni ir, sino con un poco de metonimia ; y que 
debiendo ser una persona la que, para seguir á la persona 
encargada de llevar la custodia, cargaría con la cruz, tenía 
la tal á que acompañarla , aun en el caso objetivo ó sea 
complemento directo. 

Eso es lo que distingue la buena gramática , señor Salva. 

Mas claramente vio el librero cuando dijo en la páj. 238 
con el mismo verbo seguir ^ y hablando de la misma pre- 
posición á : 

Sin embargo, no puede usarse de la preposición á para la 
localidad (1 ) en todos los casos « pues decir, por ejemplo, Esloi 
á Roma, seria un galicismo intolerable. No lo hai en la frase de 
Quintana hablando del principe de Yiana: El mismo amor y 
reverencia,., le siguieron a Sicilia, porque es elíptica, y se 
entiende que quiso decirse , le siguieron cuando pasó á Sicilia. 

Ahí, ya vuelvo á comprender, solo que todavía no sé 
de cuantas maneras me es permitido usar del verbo seguir 
con á como en custodia. Acompáñeme el señor Salva á la 
páj. 498 do su esmerada muestra de buena locución cas- 
tellana ^ donde me dice^ zurrando de nuevo al tal verbo 



(1) ¡Qné ensefiar tan saperOcial y tan loco, Santo Dios!... 
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seguir, y á la tal preposición á; y ya con ei juicio turbto 
ülra voz ; 

« En la mayor parte do los casos so omite (la ó) piips golo 
') decimos (lo dirá V. señor mió) : — lia muerto la gallina. — 
»> Guisa el pavo : — Siync la Ubre. — Ahuyenta los gatos. » 

Déjelos Yni., señor Salva, si al cabo nada perderemos 
au]K|ue aiíuanlen con los pobres animales que tan mal ali- 
ñados están en esos ejemplos de bodegón. Yo no quiero 
saber si la gallina murió ó la mataron ; me importa líim- 
bion poco que el pavo sea guisado ó guisandero; pero lo de 
la liebre me conviene cuidarlo, y ayúdeme Vm. á salir 'del 
paso. ¿Qué significa el — sigue la liebre? 

Si /(/ liebre es nominativo , claro está que no se ha de 
iiilmitir áj y evidente me parece también que Salva puso 
su liebre en acusativo, pues no entendió decir : 

•1" Sigue la liebre tal senda. 

Siendo puos la liebre acusativo ó caso objetivo , ya que 
Salva nos dijo que es menester decir la cruz seguía á la 
custodia, con á, mucho mejor que cruz puede hacer de su- 
gcto del verbo seguir un animal que sepa segmr, esto es , 
un galgo, y se podrá entonces poner con propiedad — 

2** El galgo sigue á la liebre... con á {\]. 

Y ¿quién sabe si no vendrá ese ejemplo en sentido me- 
tafórico? Eso para Dios y para Salva se queda ; pero en 
/isla de contradicciones tan palmarias, sin recelo puedo 
ifi rmar que el librero nos vende... gato por liebre, 

Y por si lo dicho no fuese b¿isl^inte venga este otro par- 
lííilo que nos pone Salva en la páj. 206 : 

Tcney cjcrco las funciones de ausiliar como haber, con la 



.'1) Y a<í <leb¿ ¿er poi-qnc a:í no se duda qae la liebre es la feyjr.da , ya í¡no oca* 
-ioaeá paedca ocurrir y oautou ca las cuales W seguido es el galgu. TuíÍü em |«nde 
ie poiieiones, como ncs lo vnscfia Salva en la rcfils á ^ue ahora dos refciiiuuS: 
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diferencia que he señalado en la pajina 162, á saber, que el par- 
ticipio pasivo, el cual subsiste indeclinable después de haber , so 
ajusfa á las reglas de la concordancia después de tener, cuando 
sigue un casQ objetivo al tijmpo compuesto : Yo he escrito á uñ. 
ínadre; Yo he escrito dos cartas á mi madre; Yo tengo escrito /i 
mi madre (porque mi madre está en dativo y no en acusativo ) . 
y , Yo tengo escritas varias cartas á mi madre. 



Mas claro : — El participio pasivo se ajusta á las reglo o 
de concordancia después de tener , cuando sigue un caso 
objetivo al tiempo compuesto. 

Yo hubiera puesto , á dicho participio , en lugar de al 
tiempo cotnpuesto^ pero esta es cuestión de poco importe. 

¿Cabe proposición alguna sin caso objetivo? Sí, señor, 
responde Salva , como puede Vm. reparar en : — Yo tengo 
escrito á jni madre , que dejo escrito sin concordancia , 
porque mi madre está en dativo y no en acusativo, di- 
ciendo después : — Yo tengo escritas varias cartas á mi 
madre j que siempre queda madre en dativo, pero con 
escritas concordancia de cartas, caso objetivo. 

Tan concertado está ahí escrito, señor gramático, como 
escritas, y estraño que un hombre como Vm. tan aficionado 
¿ divulgar los secretos de la silepsis, y de la elipsis, no 
haya visto después de escrito , — un papel , un pliego , un 
memorial , un montón de cosas ; porque en efecto á eso 
mira el escrito^ queriendo decir — tengo escrito (ó ir.i ma- 
dre) lodo cuanto pasa en París. ¿No hai en ese escrito, tan 
perfecta concordancia con todo , como en el escritas 
cartas?... 

Cerremos pues la cuestión de los afijos con este último 
nárrafo contenido en la páj. 458 : 

Entiendo que por esta misma razón , siempre que se habla de 
una pcTtiOna que se ha quitado la vida, debemos usar del partí-i* 
opio ^'imiado y nO muerto , y que solo puede emplearse este como 
<v ft€Í|>nK!Q para la signiQcacion neutra de tnorir, Antonio $e 
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ha muerto , no puede confundiráe de eslo modo con , Antonio ti 
ha matado. 

Ni se confundiría tampoco diciendo sin el se en el pri- 
mer caso — Antonio ha muerto , porque no es ese se igual 
al de — Antonio se ha matado. Y es mui usual y corrienlf 
decir como se dice con buena gramática: 

Antonio ha muerto de pesadumbre, 
Juan ha muerto sin la unción , etc. 

Solo que algo se arriesga en el manejo de esos partici- 
pios , una vez que Vm. dice en la páj. 163 : 

No debe pasarse en silencio la estraordinaria irregularidad del 
verbo activo malar, el cual para su participio pasivo toma el del 
verbo neutro morir, en el sentido de dar la muerte; reteniendo 
el participio matado , cuando significa herir ó llagar á una bestia. 
¿ Cuún conocida no es la diferencia enlre un caballo muerto y dd 
caballo matado? pero solo puede decirse, IJn paisano le ha 
muer lo; y. El ca2)itan fué muerto por sus soldados. 

¿Qué le sucedió, pues, al Antonio del ejemplo anterior? 
¿se matój se hirió ó se llagó ?... Ya dice el graraáücoque 
á un suicida se le permite el matado... 

Y á mí , y á todos se nos permite ese matado en usniíl 
y corriente estilo de buena locución. Vm. mismo, no obs- 
tante lo dicho en su pobre gramática , si por desgracia lle- 
gara á ver que un infeliz albañil caia involuntariamente de 
lo alto de una torre ó de un edificio cualquiera... ¡ A Dios! 
psclamaria la caridad de Vm. — ese hombre se mata... H 
mató, se ha matado^ no hai remedio... ¡ cuando yo digo 
que se ha matado!... 

Pasando ahora al capitulo V donde el gramático esplici 
la sintaxis del verbo, ora mirando á sus modos , ora á sus 
tiempos y personas , no necO'Silamo^ ver mas reglas que b 
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primera puesta en la páj. 491, para poder decir sin em- 
bozo que si Salva nació para librero^ Dios , por otra parte , 
le negó cuantos dones son menester para llamarse gra- 
mático. 

Examinémoslo. 

Dice en las páj. 108 y 109, azotando á Clemencin (1), 
con la maldita vanidad de que la buena locución castellana 
no está ni puede estar sino en el librero Salva; dice, 
repilo : 

No esloi de acuerdo con Clemencin que opina (páj. 422 del 
tomo segundo de su Comentario al Don Quijote), que ofende á 
los oídos delicados la espresion , Yo soi el que me hallé presente, 
y que estaría mejor , Yo soi el que se halló presente* Lo que no 
puede dudarse j es que seria intolerable este modismo en las dos 
prímeras personas del plural , respecto de las cuales no hai mas 
que una manera de espresarse ; Nosotros somos los que lo deci- 
mos ; vosotros sois los que lo decis. Tampoco tiene lugar esta 
locución en las personas del singular^ si las sigue otro verbo que 
ser; por lo que no puede decirse , Yo estoi aqui que lo sostiene, 
sino Yo estoi aqui que lo sostengo; Tü estás aqui que lo sostienes , 
y no , que lo sostiene. 

Póngase Vm. de acuerdo con Clemencin , señor Savá , 
porque razón tiene aquel en lo que dice. También debe 
Vm. tolerar el que se diga en las dos primeras personas 
del plural : — Nosotros fuimos los que lo divulgaron, etc., 
porque cosas tan grandes se le toleran á Vm., y nadie se 
la3 echa en cara. Ya lo verá Vm. luego. 

Importa antes ensenar un poco de gramática á quien no 
la conoce. 



(1) EscQsado es advertir que si Salva ha tildado do incorrectos y de necios ú 
itros mas célebres escritores, no ha sido por haberlos cojido en falta , sino por 
pMir plaza de entendido entre una manada de asnos que dicen hablando de nuestro 
inmáticoii : { Ese, ese sí que es hombrou !. . . 
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¿Qué quiso Vin. decir coa que : « Tampoco tiene /h/¡ 
esa locución , ele. ? » 

La cuestión de Gleniencin vci*sa sobre si so ha de ( 
til relativo el que su propia valía , es decir, la lercera \)\ 
son.1 íjue espresa. ¿ Dónde están las reglas con que V 
prueba lo contrario? En los ejemplos que Vm. anota ú 
])ues del Uimpoco, no van. Hai en ellos un absurdo gaiTaí 
y eso por no entender el valor de las voces c^istellanas , [ 
no saber distinguir el que relativo , del que conjuncio 
Ya se ve que no puede decirse : — Yo estol aqui que 
sostiene; pero es porque esc que es y conjunción ; bai 
esa frase dos proposiciones y en aml)as es nominativo i 
variable el yo, — Yo esíoi aqui — y — yo sostengo eso 
lo sostengo. 

Pruebe Vm. á volver en y el que de Glemencín en 
frase : — Yo so¿ el que se halló presente. 

Y con todo — no estol de acuerdo con Clemencin, repli 
Vm. lleno de ufanía. 

Pues está Vm. de acuerdo con Clemencin, señor Salv 
y oslo por la fatalidad de que lo que Vm. asegura en u 
pajina , lo niega en otra. Óigase Vm. á sí mismo en la rcj 
primera (I) de la sintaxis del verbo, páj. 191 : 

En el indicativo y subjuntivo apenas hai variación que notct 
cabida , porque el sentido que inlcntdmos dar á la frase en c 
se hallan dos verbos enlazados por un relativo, regido ó no 
preposición , pide unas vezes que ambos estén en un mi 
modo, otras que el antecedente, vaya ai indicativo y el c 
guionle al subjuntivo, y otras al revés. Confirmanlo estos ejoi 
píos : Ue aihniliíio á un criado que me parece de buetia indo 
ÍInhIi'n las gentes lo que quieran; Busco bienes que no pcrezcQ 
Venqan los diputados que esUui elegidos, Y no solo hai e 
variedad relativamente á los modos, sino aun respt»clo de 
tiempos, puesto que en unos casos tiene que ser el mismo, y 



■ 1; ¿Cúiiio csfríián li* floiiio-?'' esmeiadÍ5Írpa« ; nsí y !■) ini^mo q:»c l'.v.l> v\ lik» 
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of ros diversos , así ; Juan fué el que vino ; to me sído quien lo ha. 
visto; Me lo ha asegurado Anselmo, que lo pondrá por escrito en 
caso necesario; Créante los poco avisados que no supieren tus 
mañas, Ilai sin embargo combinaciones á que se resisto, general- 
mente hablando, la enunciación de nuestros juicios : tal es la de 
colocar los dos verbos en ol futuro absoluto de indicativo, pues 
huele á giro francés decir, No seré yo el primero que se \trevera ; 
y de ningún modo puede tolerarse, No habrct autor alguno que 
sostendrá esa opinión. En las dos oraciones estarla el verbo deter- 
minado en su propio lugar, si lo espresásemos por el presente dn 
subjuntivo QUE SE ATREVA ; que sostenga, 

¿ No es ese qmen lo ha visto^ y ese que se atreva idéntico 
al el que se halló presente de Clennencin?... Y aun cuando 
quisiéramos suponer error de imprenta el lo ha visto por 
lo he visto, que es en lo que discordan el gramático y Cle- 
mencin , no podemos conceder tanta gracia , porque buen 
cuidado pone Salva en correjir ahí esa frase que dice le 
huele á jiro francés, el : — «No seré yo el primero que 
ie atreverá j que le enmienda así. » — En las dos ora- 
ciones estarla el verbo determinado en su propio lugar 
si lo tspresásemos por el presente de subjuntivo, que se 
atreva, » 
¿Incurre en contradicciones tales un entendimiento sano? 
En los capítulos VI y Vil no tenemos que detenernos. 
Se trata de la sintaxis del adverbio y de la conjunción , y 
no veo tal sintaocis. Allí no hai sino la espiicacion de las 
íifcrentcs significaciones de algunas partículas (así las 
llama él ), y eso nos lo dicen todos los Diccionarios de un 
modo mucho roas claro y mas exacto , como que tal es su 
^eber, en el cual no debiera mezclarse la gramática , h no 
^^r cuando conviene poner en cotejo dos voces semejantes 
^ casi semejantes en la forma , pero de uso y sentido mui 
íiverso ; V. g. 

Tan^poco con tampoco, 
ían-éíen con también, etc. 
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Y ese mismo sistema sigue el gramático en el capí- 
tulo VIII dando á las preposiciones mil y mil vueltas por 
lo que toca al valor de ellas; y para muestra de que en- 
tiende su negocio tomémosle esta de la páj. 255 : 

S^ Para es redundante casi siempre que va unida á la cont 
por ejemplo : ¿ Qué es su nobleza para con la de su marido ? Cs 
nada valen las riquezas para con la muerte. 



Al revés , señor Salva , por Dios. 

En ninguno de esos dos ejemplos está demás la prepo- 
sición para , antes es mui necesaria , y la con inútil ; es 
decir, redundante. 

Hai clara y buena locución diciendo : 

V ¿Qué es su nobleza jaarcf ( ) la de su marido?... 
2*' De nada valen las riquezas pa7*a ( ) la muerte. 

Nada , pues , hemos perdido quitando de esos ejemplos 
la preposición redundante, la con , que es la que Vm. nos 
da como necesaria. Si descarto la para, el resultado será : 

4° ¿Qué es su nobleza ( ) con la de su marido? 

2® De nada valen las riquezas ( ) con la muerte. 

Orden de ideas tal cual apartado del que yo vi con la 
preposición para, pues se puede suponer ahí — que vate 
mui poco la nobleza de su mujer aunque se le junte la de 
su marido ; — que de nada valen las riquezas si nos llegaa 
acompañadas de la muerte , pues tal se pudiera decir de 
aquel á quien cojicra la muerto al descubrir un tesorO) 
como que , en efecto, de nada le valia, para nada le servia. 

Como quiera, es tanta la importancia que el señor Salv* 
ha presumido dar á la preposición que noventa y dos fi* 
ginas llena esplicándola , y nos obliga por lo mismo á esr 
cribir una para probarle lo inútilmente que consumió ^ 
tiempo copiando en esta parte á la Academia española. 
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En efecto , la tarea de poner en una gramática los ver- 
bos que rijen preposición , y cuales sean las rejidas por 
cada uno de aquellos , para no ser estéril, habia de quedar 
acabada ; es decir, dar cuenta de todos los verbos y cuenta 
también de todas cuantas preposiciones pueden ir con cada 
verbo. 

• La Academia no cumplió esa regla ; puso en su gramá- 
tica 4281 verbos por orden alfabético; y 4281 trae Salva 
en su libro ; pero como es constante que nuestra lengua 
cuenta mas de 6750 verbos , y constante también que ora 
en el sentido recto, ora en el metafórico, todos ellos pue- 
den rejir y rijen preposición, con propiedad podemos decir 
que de nada puede servir en la escuela un trabajo tan im- 
perfecto. 

Es tanto mas insignificante el servicio cuanto que en 
todos esos 1281 verbos señalados en las gramáticas de 
Salvé y de la Academia , en todos se pueden poner otras 
tantas preposiciones (y acaso mas), de las que ya notaron 
ellos. 

ün ejemplo va á decirnos la verdad de nuestra obser- 
vación. 

Dice Salva en la páj. 279: 

Dar ( la vuelta ) á la aldea — ( un desmayo ) (\ alguno — * ( Darlo 

un aire ) á alguno — * á la banda ( á un buque) — - ( una ventana ) 

á la calle — ( algo ) * á cambio — (la letra ) al corredor — * á la 

estampa — * al fiado — ( el dinero ) * á interés — * á Id mano 

— ( una puerta) á poniente — ( algo) * á entender — * d huir — 

(algo) á vender — *( fin) á, de una cosa — á , de comer — á, en 

cambio — (el buque) á la, en la costa — á, en un término -- 

* Gon aire — con la cabeza (en las paredes) — con el cofre (en 

la mar) — * (diente) con diente — * con una flor — con un 

garrote — con un mal compañero (de viaje) — con el pió — con 

la puerta — con alguno (en tierra) — * ( al traste) con alguno — 

con, de algún barniz — con el , del azote ó con las , de las espuelas 

(al palafrén. Las frases, Dar del azote, de las espuelas , deben 

airarse como anticuadas , diga lo que guste Clemcnrin en el tomo 
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Écgumlo de su Comenlorio al Don Quijote, páj. ft30. ) — con ó!, 
en el rasíro — de bofetadas ó do palos ( ¿Vo hai dificultad en omiHr 
la jn'eposlcion, ) — conira una esquina — * de balde — * de 
barato — de blanco — * de buen aire — f el sol) do cara — * de 
codo — de color (una labia) — * de culata — de su dinero — 

* de espaldas — * de espuela ( al caballo ) — * de gracia — 

* ( cinco ) de largo — * do mano (á un nej;ocio) — * de roanos 
(en tierra) — (á alguno) del mentecato (por apellidarle mente- 
calo , lo vm Censantes. ) — * de ojos — * de pié — * de sí — * de 
quilla — de mamar — en arriendo — en el blanco — * en 
caperuza — (el sol ) en la cara — (algo ó con algo) * en cara — 

* en la cuenta ■— en el chiste — en difuso — (algo) * on dote — 

* en encomienda (una villa) — eu los enemigos — (Dios hijos 
á uno ) en su esposa — * en feudo — * en la flor ( de embustero) 

— (<íl gí^lpí? ) en la guarnición — en el hito — en un inronvenienlo 

— en el madero (con un mazo) — en manías — en manos (de 
la justicia ) — ( una hija ) en matrimonio — * en los ojos — ( algo) 

* en prenda ó * en fianza — * en que merecer — * en roslro — 

* ( paz ) en el roslro — ( con alguno ) en el suelo — ( con la cabeza ) 
en el techo — en delirar — ( algo) en , por caro — * en ¡a , * por 
la tetilla — ( una pensión ) en , sobre la renta (de correos) — (á 
alguno) por aprovechado — (una vuelta) por la cocina — por 
Dios — * por su comidilla — * por escrito — (la bellota) por 
fruto — por hecho — por libre (á uno) — íá alguno) por su 
manía — por la música — ( un pasco) por el parque — * por el 
pió — por poeta ( Puede añedirse el afijo lo diciendo, Darlo por 
poeta. ) — sobre el campo enemigo. 

Apelamos ahora á lo«i hombros sensatos é imparciales. 
jPuede un pobre discípulo (1) sacar algún fruto de ose tan 
árido y enmarañado laberinto? Por iin si se le enviara á 
3n Diccionario para el estudio de oso verbo /)ar, probable 
:?sque aprendiera algunos modismos, porque ol Dicciona- 
rio suele llevar uno ó mas ojcrnplos pai'a cada uno de los 



(1) jUn discípulot P(Ui?o cnanto se quien á tic ol iiu.^ir.o S:i!vá no escapaidf 
responderme ^esiila á sil/a, á ?0 de lus 05 motios cu que aiií )K)iie al verbo tlafg 
i» entre mil y tantos qne tj«nc en la< seis colnrt:-.n« y media do Us Iticrioiiarios. 
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stinlos rumbos en que el verbo entra por luedio de la 
'aposición. Ahí... ¿qué ha de ver ahí ? Nada como no sea 
consecuencias , ó mejor violación de las reglas puestas en 
gramática. 

Vamos á verlo en un solo ejemplo. 
Ed el mismo frontis de ese majestuoso edificio prepósi- 
to alce SaUh (páj. 263) : 

« Por esto no menciono los (casos) de la preposición á cuando 
designa la persona que recibe la acción del verbo , ó el daño ó 
provecho de dicha acción, etc. 

¿ Qué hace pues la ó de a alguno en el — ( Darle un aire ) 
I la primera línea de dar? ¿No recae la acción de dar en 
guno?,.. ¿No es persona esc alguno ya queramos Ua- 
arle Juan, ya Mateo? Ese alguno de — [un desmayo) 
Lcsto en la primera línea , llámese Antonio ó Vicente , 
10 es persona ? ¿ No recibe la acción de dar y el dafw de 
¡cha acción ? 

Pero á mas do esos absurdos , sacamos al cabo en lim^ 
io que el verbo Dar está ahí con las preposiciones á, en, 
le, con , por, contra y sobre. 

Como si no se pudiera poner otro tanto, y tan lindo, con 
^ preposiciones fuera^ antes, entre, sin, tras^ para, etc., 
ocurriéndoseme en la última la frase — Dar para peras , 
una cosa en el sentido recto, y otra tnui distinta en el figii- 
'^do; cuando en — dar un desmayo á a/f/toio , hasta los 
'^"ios comprenden que — alguno se desmayó , iM)rquc n( 
^^heotra significación. 

Y por fin, con decir que Salvó ignora cuales son lo« 
serbos que rijen proposición, basta para llegará formarse 
^•^a idea exacia de la inutilidad de semejantes distinciones 
^Una gramática. 

• Nioguna duda ( dice pajina 203 hablando de los verbos ser y 
•'*<«r), no puede caber la menor duda habiéndose ^Si fijado por 
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» principio invariable en el corolario segundo , que el verbo estar 
B rige á otro verbo por medio de una preposición y al gerundio 
B sin ella; lo que no es dado al verbo ser.» 

¡Y le llama el gramático principio tnvartaftZe/... ¿Con 
i|Uo el verbo ser no puede rejir á otro verbo por medio 
(le una preposición ? 

A ver si es castellana esta frase. 

*— La quina es ( buena ) para cortar las tercianas. 

¿ Está ahí el verbo ser ? 

¿ Es preposición para ? 

¿ Es cortar verbo ? 

¿ Está rojido ese verbo por preposición ? Salva mismo 
nos dice con el verbo ser en la páj. 120. — ctPero de 
modo alguno eran personajes á propósito para una epo- 
peya ; » cuya sentencia pudiera querer decir, y dice — 
para entrar^ para figurar en una epopeya ; bien asi como 
si se dijese. — No es apto el señor Salva para escribir uoa 
gramática. 

Donde el verbo escribir quedarla rejido por la prepo- 
sición , teniendo por rejento el ser. 

Todo eso , dirá el señor Salva , todo eso vale mui poco 
para el asunto en cuestión. Si en ese mi ejemplo puse yola 
preposición para solo fue como correlativa de la frase ad- 
verbial á propósito. 

Y en responder asi probaria poco saber en gramática: 
Pero como no todos los que me han de leer serán gramá- 
ticos , y como me gusta convencer á los hombres con ar- 
gumentos incontestables , que de nada valgan los prece^ 
dentes, y venga el dicho Salva á nuevas cuentas. 

Hé aquí como se esplica en la páj. 248. 

Higo á vczes (la preposición de ) un infinitivo, v. g. AcahaM 
llegar; Digno de verse; y lo precede, siempre que está deter- 
minado por el ausillar Haber : ¡labia de dormir ; Hubo de juv- 
ientarle. 



INTRODUCCIÓN. 61 

Pero si el determinante es deber y lo sigue esta preposición , 
IB indica probabilidad , v. g. Debia de ir á verle ; Debia de ¡mber 
fesfa, es decir, Probablemente iria á verle; Era regular que 
Vubiete fiesta; cuando las frases, Debia ir á verle; Debia haber 
festa , gin la preposición de, indican una precisión de que suceda 
h cosa. Y si el verbo determinante es ser, manifestamos facilidad, 
iportnnidad etc. , v. g. Es de esperar; Era de temer; Seria cosa 
de ver; Hai tiempo de reír y tiempo de llorar. 

Merece que leamos eso con la debida atención. 

4® «Rige á veces un infinitivo... Mui bien : lo veo en 
T> de llegar y y de verse. 

2® » Y lo precede (al infinitivo ¿estamos?) siempre que 
» está determinado por el auxiliar haber. » 

Y ¿qué haco esa preposición cuando el ausiliar haber 
no concurre como determinante? 

Ese hombre no ve. Pues ¿ no precede el de al infinitivo 
llegar, y al verse^ con todo de ser sus determinantes acá- 
bar^ y lo que mas es el. verbo ser tácito de nuestra disputa 
— (es) digno de verse ? Luego la regla de siempre que está^ 
es una majadería. La prueba es que hasta en los ejemplos 
siguientes pone Vm. la de precediendo á los infinitivos ir y 
haber, con el determinante deber. Y la pone Vm. ademas 
precediendo á los infinitivos esperar ^ temer y ver, reir, siemr- 
pre rejida la tal preposición del verbo ser — es — era — 
seria. 

¿ Se convence Vm. ahora de que dijo Vm. un disparate en 
la páj. 203, en aquello de — Lo que no e^ dado al verbo 
ser?.,. 

Digámoslo de una vez. No ha sabido, no sabe el gra- 
raático la sintaxis de la preposición, y por eso tiene que 
ir buscando significaciones diversas para variar de ejem- 
plos , llenar papel , y no decir lo que la buena gramática 
qaíere que se le diga al discípulo. Yo, señor Salva , con 
ser tan corto sastre como soi en materia de letras . no acos- 
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tumhro á detenerme nnicho cu el significado de las voces, 
y sin embargo me atrevo á asegurar que la preposición efe, 
por ejemplo, ya que es una de las que mas bulla meten 
en nuestra lengua , y á la cual ha dado Vm. en su gramá- 
tica (páj. S42 hasta la 2(9) mas de cien trajes, eslá cien 
veces también mejor tratada en la sintaxis de ¡ni gramá- 
tica, con no haber dicho nunca significa esto, significa lo 
otro, ni significa lo de mas allá. Esc trabajo en gramática 
>o significa nada. 

En la ortografía entra Salva después de concluida la 
p:irlc prepositiva , y ya se sabe que cada cual es mui libre 
)lc preferir el sistema que sea mas de su agrado escribiendo 
ios signos de que nos servimos para espresar nuestros con- 
ceptos. Por tanto, ocioso fuera salir condenando principios 
que pueden sostenerse con algún fundamento. 

Diré si que pongo poca fe en lo que sobre el pcirlicular 
ha podido decir Salva, y menos todavía en lo concer- 
niente á la acentuación ( consúltese la doctrina que é\ es- 
pone en la pAj. 377 y siguientos) cuando es hombre que 
manifiesta ignorar cuantos son los diptongos y triptongos 
en las inünitas combinaciones de* las voce-s de nueára 
lengua. 

En nuestro modo de pronunciar (dico páj. 7.) suena como 
diptongo toda reunión do dos vocales divürs-is, monos cuando pre- 
cede la a á la e ó á la o , ó bien la o ( I ) á la a , porquo entonces 
formamos siempre silaba con cada una de ellas. Resultan pues diei 
y siete diptongos, que son ai ó ay (esta y es una verdadera^ 
vocal; pero por un abuso ortográfico la escriben algunos (^) ca 
los diptongos al fui de dicción ) , au^ ea , ei6 ey, eo, eu, ta, ic^ 
10, iu , oc , oi ó oy y ou, «a, ue, ni ó uy y no. Los triptongos son 
'^uatro, iai, ieí, nai ó uay, uci ó uey. 



(1) En la 5' edición , y lamMen en la 3^ dijo la ^ á la a; no sonalamos cíe camlM^ 
^no para que se advierta cuan á ciegas marrlia el gruinúlico. 

(9) Vm. el primero iiabiendo \iiclto á adoptar esa t eu la nacva cdlcioa del Dkci^ 
Bario de la Academia. 
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seis combinaciones qae no forman diptongo, 9<lk)r 
, y Vra. no nos señala ahí sino tres , b mitad, a — e, 
), y, o — o. 

; otras tres que Vm. no conoce son : 

- a , como en Be — ato — Ce — ática , etc. 

- o, como en E — oto, pe — eres, etc. 

- e, como en Bo — alo. Lo — áhle , etc. 

2 y siete diptongos cuenta Salva ; pues son veinte, 
e Vm. también : Los triptongos son cuatro^ pues mire 
iqui seis. 

;omo en cambiáis 

— cambiéis , , , 

1 . I Los casos de escepcion.ea ou 

— cambiaos f ,. j . j. i 

, V prosodia puede estudiarlos 

— adecwats í » *^ o i . 
• j I el señor Selva. 

— adecuéis 

— apaciguaos 

\ov otra parte , mui erróneo es el principio sentado 
. gramática. ¿Quién ha dicho que en nuestro modo de 
mciar suena como diptongo toda reunión de dos vo- 
diversas, menos los tres casos allí esceptuados? Bien 
iptongos — en amaboís — amarais — pero ¿forman 
3go las vocales de — ca — ida, tra — ido, etc. ? Solo 
á eso quien ignore completamente á cual de esas 
ocales corresponde el acento •, y quien eso ignore no 
) tener el oido tan fino y delicado como se necesita 
Le para tratar con algún acierto de prosodia y me- 

arenta y cuatro pajinas ha llenado Salva para que 
nos : — Qué se entiende por* cantidad ; qué por 
o ; qué por consonante ; qué por asonante ; cuál se 
i^erso libre ; y otras cien cosas admirables de veras 
anduvieran ya entre cocineros , por lo mucho que las 
ttk los hombres desde Aristóteles hasta bol dia. 
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Sin embargo, rindamos á la verdad el respeto que le 
es debido. Hai en la prosodia y métrica de Salva un prin- 
cipio nuevo, y merece ir de lengua en lengua hasta el fin 
de los siglos. 

Aquí voi á copiarle , y gran chasco se lleva Moratin si 
presume que su comedia nueva me sujirió la idea de creer 
que loco y poeta son sinóminos. Nada de eso. Diré con Pipi 
hablando de Salva : — No señor, es un poeta. 

Y si no, vea Vm. esto, páj. 394 ; 

Según he dicho arriba, mo parece que puede estenderse esta 
observación á las palabras que llevan el acento en la cuarta sílaba 
antes del fin , porque como la voz se precipita -al pronanciar todas 
las sílabas posteriores al acento, cuando hai mas de una, nos 
comemos de tal modo las dos sílabas intermedias, que hasta parecen 
consonantes , palabras que verdaderamente no lo son , á pesar 
del sumo rigor do la lei de nuestra consonancia. Gomo no me 
seria fácil encontrar en nuestros poetas un ejemplo perfectamente 
adecuado á mi propósito, disimulará el lector que ponga la 
siguiente cuarteta , que si bien insignificante y de ningún méritOi 
evidencia en todos sus estremos la doctrina esplicada : 

I 
Es cierto que no encontrándosele ^ 

Las alhajas que robó , 

Sin justicia el reí obró 

A la uuerte condenándole ; 

donde no disuena el verso primero^ aunque tiene tres silabas mas 
que el segundo, y consonan bien cnconirándoselc y amáená»^ 
(¡ole, por mas que se halle en el primero después del acento li 
silabase, que falla en condenándole. Con arreglo á estos prin- 
cipios hizo Arriaza á Altísimo consonante de a&i¡mo ^ cuaiido djjo 
en la epístola A Próspero : 

Al Querubin rebelde en el abismo ; 
De Oran temblando el conturbado suelo 
Al iracundo ceño del Áltüimo, 

Yo lo creo; señor Salva, que en ninguno de nueslM^ 
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poetas encontrará Vm. nunca un ejemplo adecuado al pro- 
pósito que Vm. se propuso ^ porque fue un propósito des- 
cabellado, y por gran delirio que se suponga en una íma- 
jinacion poética , jamás iría hasta punto de producir esa 
cuarteta que Vm. pone, y que yo, con ser lector, no puedo 
ni quiero disimular por lo que miente en la estructura do 
sus versos, y en su espresion. 

Esta por de contado no le hace á Vm. hombre de mucho 
provecho para el foro, y ¡ Dios me libre de poner á Vm. 
por abogado defensor de mis pleitos ! No prueba injusticia 
de parte del rei, él haber condenado al reo ; aun cuando 
no se le encontraran las alhajas robadas. Pues ¡ cuántos crí- 
menes, santo varón , quedarían impunes si fuera de nece- 
sidad el encuentro de la cosa robada !... 

¿Absolvería Vm. al que le robara diez onzas de oro, á 
tal de no encontrárselas en el bolsillo? Presumo que no; 
y por eso no incurriría Vm. en nota de injusto. 

Eso por lo que toca á la sindéresis del gramático. 

Entro ahora en lo que enseña de poeta. ¿Con que con-* 
sonan bien encontrándosele y condenándole? Si, señor, 
porque — 

«Nos comemos (1) (dice Vm.) de tal modo las dos silabaf; 
MDteriDedias que hasta parecen en consonantes palabras que 
> verdaderamente no lo son. » 

^ Posible es que Vm. se corna eso y mucho mas, pero los 

ji; . 

prr-- 

.^l (I) ¡Se co/M el gramático tantos disparates!... La desgracia es que luego tiene 
^Yolferios, y nos los cnc;ija como nueva prueba de su profunda erudición. Véasele 
^b páj. 338 negando la existencia de nombres mas antiguos que Adán. Oirlc con 
" pJTedad que se pregunta — « ¿si se esparcirán por todo el suelo español, 
* ^^iiles , curiana , é infínitas mas, que están circunscritas aliora al estrocho 

* ^i&bho de una provincia ? De este modo liemos visto que panal ( por el esponjado 
^^titearUio) era cuarenta años atrás provincial de Andalucía , y no solo está 

* 'I presente admitido en Madrid , sino que ha hallado ya cabida en el Diceiouario 
. •fcliAeidemii.» 

jesb^i ^^ WB Uioto descaro se falte á la verdad !... cenojiles y curiana tiene Vm. eo 
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castellanos y los que bablin regularmente el espaitol , no 
son tan voraces. Se guardarán ellos de comerse una parte 
tan sustancial como lo es el se de encontrándosele , porque 
saben que en casos semejantes pudieran pagar caro el 
bocado. 

Un ejemplo. Supon^-tmos que me oye Vm. cantar, co- 
miéndome el se = 

Es cierto que no cneontrándo-/^ 
La moclMcha que robó 
Con justicia el rci obró 
Ki delito perdonando/^. 

Ya ve Vm., señor Salva, que en eso de bellezas poéticas 
casi vamos á una , pero mi objelo ahora no mira á la poesía 
sino á la gramática. ¿Ha comprendido Vm. el sentido de 
esa pobre cuarteta mia? ¿A .quién se refiere ese le de los 
como versos 1 ** y 4° ? Fue la muchacha la robada ó la que 
robó ? Medite Vm. detenidamente el punto y se convencerá 
de que el tragarse un pronombre tan robusto como el se 
lugar pudiera dar á indigestiones. 

Hé ahí la causa por la cual no encontró Vm. en nin- 
guno de nuestros poetas ejemplo adecuado á su propósito 
de Vm. 

Por lo demás , tampoco es cierto que Arriaza atendiera 
á los principios que Vm. espone , al consonar allisimo con 
abismo. Lo que Arriaza hizo ahí no fue otra cosa sinocan- 
lar allisimo como en sístole , y escribir allisimo^ como el 
Diccionario. Diónos con esto á comer una í ( no un pronom* 
bre ) pero no por ello mintió al uso, al contrarío, le rindió 



d primer Diccionnrio que hizo la primera Acaflf^iiiia española , Sr. Sahi ; mtm 
y cenojiles siguen eii todds las eiiicidnes. En cuanto á panal por espo^fkÍ0 é 
azucarillo , un siglo ba que le puáo así la Aradeiuia de Felipe V ; y ao mm 
provincial de Áudaiueia, sino oouo muí castellano, gaardándoie tu «a ealiáM 
cuantas Academias han venido tras de aquella. Esa conducta es aoi mraaiilllt 
8r, SWw, ^ 
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no muí profundo respelo. Díjole : — Yo escribo como debo 
escribir; tú pronunciarás como sé que sabes pronun- 
ciar. 

En efecto, siempre oí decir que era una mui ridicula 
afectación eso de marcar el sonido de la í' i de la termina- 
ción isimo, y creo que la voz de todos ó de la mayor parte 
de los españoles se precipita, como dice Salva , al pronun- 
ciar superlativos tales como feísimo , áltisimo , grandísi- 
mo, etc., no dejando oir sino feismo, alttsmOy grandismo, 
como en las frases : 

Eres un grandíímo bribón , 

Son impenetrables los secretos del dMísmo, 

Es un hombre deísmo, 

Y si así sucede , disimulable fue Arriata consonando al- 
tisimo con abismo , y en ningún caso se puede disimular 
encontrándosele con condenándole. 

Creo haber dicho lo bastante para cantar á coros con los 
admiradores de la ciencia del señor ^Salvá , que prendados 
sin duda del bulto de las cosas , y sin perjeño para distin- 
guir sus calidades , esclaman : 

« ¿ Hai sino ver el índice alfabético de la Gramática de 
» Salvé , para convencerse de la escrupulosidad , del tino, 
» de la exactitud con que ha tratado la materia? 9 

El índice , en efecto, bien pudiera servir por lo estenso 
para contener Jos materiales de una mui perfecta enciclo- 
pedia; pero alli donde está , y para lo que está, no da idea 
sino de una insignificante palabrería. — Yo diré, como la 
Academia , como todo hombre que no pretende embromar, 

— ALFABETO, — pi'ijiua tal. 

Salva comienza así : 



' he las Iclraa a su pronunciación 0. 

^- Abecedario ó alfabeto , su csplicaciou 3^4. 

«* Alfabeto español, stis signos y su valor ^ y i. 

«*■ Leírasg sus nombres y fiyuras S y i, 

— fMt/M. . • • ^ 

^- mm CoMonanfes* . 5 « • « « « < 1 ^ 1 * < ^ 4i 
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¿ No es todo eso alfabeto ? ¿ Qué se busca con charlala*- 
nismo semejante? 

Ochenta y ocho veces justas cita la páj. 63 en el índice... 
Y ¡ cosa rara ! suponiendo el librero que el capítulo de la 
preposición es el que pide mas estudio de entro todos los 
concernientes á los otros elemeatos de la lengua , gasta 
con él 92 pajinas , y pasa la sesenta sin el mas mínimo re- 
cuerdo en el indico. — ¿Será que carece de sustancia el 
trabajo? ¿Qué solo se recojió para que el libro aparentara 
robustez? 

Pero no gastemos mas tiempo impugnando un libro cuyo 
fondo no es sino un tejido de contradicciones , un edificio 
sin cimientos, una parlería que audaz é implacable vierte 
el veneno de la envidia sobre las glorias de nuestra lite- 
ratura ; y que cuando de dañar se cansa , desciende á 
puerilidades y entretenimientos propios de un juicio in- 
sano. 

Si otra cosa fuere ya nos lo hará ver su autor, porque 
á su examen y á su criterio someto yo hoi esta mi obra, 
donde por lo menos vera consecuencia en los principios, 
y un sistema de enseñanza dirijido con el orden que me 
han enseñado los mejores* grama ticos de la época (i). 

Finalmente , entienda el señor Salva que si un dia llega 
él á posponer las utilidades de librero al nombre de gra- 
mático, dando á su obra aquel jiro, aquel método, esa ra-- 



(1) Sacüdnnic Salva sin duelo; cuélgueme en el tono q:ií mas le plazca caanloi 
epítetos se le pueden aplicará la ignorancia, que no pí/ ello dejaremos de se 
amigos; pero , ¡ por Dios !... señor librero , sea Vni. consecuente consigo mismo. M« 
llama Yui. necio, desatinado, ignorante hasta de la propiedad de nuestro idioma 
grita Vm. contra mí como un espiritado en la pobi-e introducción de su Diccionario 
y en la no menos pobre de su gramática; y sin embargo,... Corn'je Vm.'en el Diccio 

nario las mil necedades que le remetí en el Trocito de lengua escabechada, 

corrijeyíü. en su Giamática cuando le ha venido d la mano, según Vm. idíjdi< 
conflesa, algunos de los mil disparates que yo le reprendí en mis '^ Principiot d* 
la lengua castellana. En obrar así, todo hombre de juicio llegará á presumir qo' 
Vm. carece de él, porque llamar necio á Martínez, y recojer |)or mui atinadas* 
sensatas las necedades que Martínez escribe , pruolta uua de estas doseos^s — nátíé 
fe ó locura — Acaso vayan ambas jantas. 
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nn y aenoUles que deben ir en libros de semejante nalu- 
releai , aongne sobrado sé que de moi poco provecho le 
liabia de aer mi pobre apoyo, no por eso dejaría de ofre- 
cérsele con k» elojios ¿ qae por Vuk noUi motivo se baria 
aqpeedor* 



} 
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AL LECTOR. 



Ya se dijo qne con el tíuilo — Prmáfém ét Im 
9U mtellana , ó prueba contra iodo$ h$ que m 
^« Ykente Salva en su GrauuUiea, euniíaó jr 

b Birecxíion jeneral de estudios esta obra , no obstante 
los muchos amigos que en aquella distíngoida corpo- 
íacion cuenta el Sr. D, Vicente. ¿Qué dice tal senten- 
cia? que mis argumentos fueron jostos, aceüados, 
Incontestables; ó si se quiere, qoe D. Vicente Salm 
Jublicó un código de errores gramaticales, merecedor 
íe uo severo anatema , bien necesario por cierto , para 
precaver del coniajio á varios maestros poco adver- 
aos, y á discípulos inespertos. 

Tal medida no ha sido estéril en la Península y per 
acertada debe andar entre los profesores , cuando basta 
!ii los colejios de Valencia , patria del Sr« Salvíí f c% 
ni Cromática la ^n? ^^: sígn». 
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Debo • pues, corresponder á esta honrosa prefe 
que el público español me dispensa , mejorando i 
de cnsefianza 3 esclareciendo principios , y IIc 
poco á poco el arte á la perfección que el cstudi 
consejos de los hombres entendidos^ le harán 1 
üoRar. 

Y mucho aventaja esta edición á las preced 
pero no por esto quiero decir que todo queda I 
cosas llevará que á no haber de respetar enve 
creencias, desde hoí fueran descartadas; esta es 
lion de tiempo dentro del cual racen y muer 
preocupaciones. 

Cual sea el valor de este mi trabajo , no he de ( 
yo : el juicio público pronunciara. 
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AL MAESTRO 



va un libro destinado, al parecer, para los princi- 
, siquiera por no separarnos enteramente de creen- 
gradas é inviolables de puro recibidas. Con todo, 
de sacudir algún tanto el yugo de rancias preocupa- 

diciendo mui de intento que hablamos, no para 

\ d ípulos nos escuchen , sí solo para que los maes- 

i de qué modo han de hablar y tratar á aquellos 

lucacion les fuere encargada , que no puede haber 

lo sin maestro. 

arte tiene sus reglas : cada una de estas reglas es 
icipio fundamental que no mira á intclijencias ni á 
, sino á ser principio, y este debe parecer en forma 
orincipio^ aunque aquellas carezcan enteramente de 
Itad de pensar. Esta verdad demuestra sobrada- 
la necia presunción de los autores que creen poseer 
Blo de saber ensenar cuáles reglas van ajustadas á la 
a , y cuáles á la adolescenci«i. La regla es una y cons- 
y un miserable charlatán el que presume poder 
armas diferentes. 

I otra doctrina no sirve sino para embotar el entcn- 
ilo, corromper la razón , y castigar la voluntad ale- 
\ de cuanto concierne al estudio ; porque este no 
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puede dejar do parecer penoso y desesperado, cuando fíd- 
to de luces y de método, guia por derrumbaderos peli- 
grosos é inciertos, cuyo fin no alcanza la vista mas 
pcrspicíiz. 

Para llegar á ser gramático no basta comprar el libro 
intitulado gramática, ni basta tampoco leerle; es preciso 
analizarle, ejercitarle mucho. ¿Es esto posible al discí- 
pulo? De ninguna manera. El manual del relojero (por 
ejemplo ) dice cuántas piezas entran en un reloj , y da un 
nombre á cada una de ellas , no menos que el diseño de 
sus formas ; pero eslas noticias no harán nunca salir ni 
un mediano relojero ; ha i necesidad de ver hater lo que 
se t^e hecho , y á fuerza de ver y de hacer nos apoderamos 
del arte. 

Ilai que considerar la Gramática bajo dos diferentes as- 
pectos, el práctico y el teórico, ó sea dividiéndola en Gra- 
mática práctica , y Gramática teórica. 

La primera no tiene leyes, ó, por mejor decir, reúne 
todas las que andan errantes y descompuestas en boca 
del vulgo ; y esta Gramática es particular á cada indi- 
viduo, como que se la forma de aquello que oye y aprende 
desdo su infancia , entre jentes mas ó menos instruidas. 

Por tanto, cuanto mas tardemos en peñeren manos del 
niño la Gramática teórica, mas trabajo nos costará el cor- 
rejir los resabios , los errores aprendidos ya en la Gramá- 
tica práctica y errores que él mismo imprime poco á poco 
en su mente , desde que empieza á hablar. 

Esto es tan evidente , cuanto que nadie osará ne^mos 
que un niño de tres años hace proposiciones , frases y pe- 
riodos : que esas proposiciones etc., forman un seutido; 
que son la espresion de sus ideas ; y que estas ideas MS 
llegan compuestas y claras no admite duda , puesto qa6 
las comprendemos. 

Luego en un niño de tres anos hai ya una GramUiea 
práctica. 

Pero esta Gramática no es sino un conjunto de absor- 
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dos.... Clare eslá ; y á correjir esos absurdos es á lo que 
se ha de dedicar el buen maestro desde que su discípulo 
\ empiece á hablar , sin necesidad de esperar á que aprenda 
' á leer ni 6 escribir. 

Si es la Gramática ( como dicen los rutineros) el arte de 
hablar y de escribir correctamente , hablar es primero que 
escribir^ y si se logra que el niño hable correctamente^ 
correctamente escribirá después ; mas si se le deja que 
llegue á escribir antes que sepa hablar correctamente , 
¿ cómo escribirá ? 

Y en tal caso tendrá el maestro que atender á dos cosas, 
á que su discípulo corrija, habla y escritura; á que 
olvide los errores aprendidos durante el tiempo que se le 
tuvo descuidado-, tiempo que pudo haber aprovechado 
practicando los verdaderos principios del arte. 

Tan fácil es al niño el aprender á conjugar un tiempo 
de un verbo, como aprende una jácara que oye á su aya , 
jácara que repite con tanta facilidad como candor, y que 
pasa por gracia en sentir de la madre. Lo mismo le cuesta 
uno que otro ; y con igual facilidad tomará en su mente el 
tiempo del verbo que la jácara , siempre que el maestro 
llene su deber tratándole con igual cariño que se supone en 
el aya, y estimulándole, como suele hacer ella , con frio- 
leras por cuya posesión se rinden los niños á cuanto de 
ellos se exija. 

Siendo la esperiencia la que nos ha demostrado todas 
estas razones, creemos de nuestro deber el publicarlas á 
Sn de que los niaestros examinen atentamente si el método 
une vamos á establecer puede , ó no , ser de algún prove- 
cho en la enseñanza ; porque en ella se cifran mil bienes, 
al paso que con ella se destierran los tantos y tan desas- 
trosos males que enjendra y aborta siempre la ignorancia. 

Entremos en materia. 

¿Qué quiere, pues, la Gramática? el estudio de sus 
leyes, el de sus definiciones, y el ejercicio práctico que 
nos lleva al conocimiento de la naürakf^ , de la especie^ 



i 
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de las modificaciones y de los accidentes de todas las voces 
de una lengua. Para que este estudio produzca resultados, 
hai necesidad de dos sugetos, del discípulo y del maestro: 
el primero es un ciego, el segundo el lazarillo del ciego; " 
sepa este dirijir de suerte que aquel se vea en la obliga- . 
cion , no de marchar indiferente y taciturno, sí de entrar 
preguntando todo cuanto le parece oscuro é incomprensiblo 
en la carrera, y respóndase á las dudas con ejemplos práO' 
ticos y satisfactorios , hasta que las dudas desaparezcan. 

Esto supuesto , debe el maestro establecer y seguir un 
método constante y jeneral. Lejos de llevar al niño por la 
senda ideolójica que el arte le señala , conviene separarle 
de ella hasta tanto que haya aprendido á jugar y por decirlo 
así, con las palabras. No olvidar aquello de.,; errando se 
aprende.,. 

Demos veinte discípulos en cuyas manos acabamos de 
poner la Gramática. 

La primera lección ha de ser el estudio de los cuatro 
verbos preliminares puestos en la Lexigrafía ; estadio que 
ha de dividirse en cuatro pruebas, por ser cuatro (\) los 
modos allí notados. Los veinte discípulos reunidos recita- 
rán cada dia los tiempos correspondientes al moé^ dado ; 
ya por su orden , ya alternados , ya preguntando á esto - 
por tal tiempo, ya por tal otro á aquel , ya en fin , haciendo 
que cada uno anuncie una persona así : : : 1° yo he; 2® tú 
has ,• 3° él ha ; 4** nosotros hemos ; 5® vosotros habéis; 6** ellas 
hauj 7' yo habia; 8** tú habías y etc., etc. . 

Asi se seguirá hasta asegurarse que el discípulo distin- 
gue perfectamente los tiempos , los modos y las personas; 
pero no se le ha de detener á que dé el valor ni los acci- 
dentes de unas ni de otros. Dejarle;... él mismo fijará la 
atención , y la curiosidad le oscilará el deseo de saber por 
cuál causa dichos accidentes ocurren. 



(l) No haconiüs (\i¿;o del infiniíivo» 
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La segunda lección , ha de ser la conjugación jeneral , 
ODofonne al modelo de la Lex igra fía, siguiendo también el , 
orden establecido para el estudio de los verbos prelimina- 
res ; esto es , haciendo una prueba en cada modo. 

Como en el modelo citado están las terminaciones cons- 
tantes de todos los tiempos y de todas las personas , debe 
el maestro cuidar mucho que el discípulo tome en su me- 
moria las tres terminaciones, ar, En, ir, diciéndole que 
estas terminaciones , quitadas del infinitivo, dejan las letras 
llamadas radicales, cuyas letras han de unirse á las termi- 
naciones personales de los tiempos. 

Y estas nociones previas , da el maestro el verbo plan- 
tar ( V. g.), haciendo que cada discípulo lea en alta voz (ó 
recite si no sabe leer) en el modelo de la conjugación las 
terminaciones que han de entrar en la radical plant, así : 
4** plant-o, plant-a^, plant-a, plant-amos, plant-aí5, plant- 
ón; 2? plant-a6a, plant-a6a5, plant-a6a, ^lani-abamos, 
plantrabais ^ plant-a6an; 3® plant-é, etc., etc.; alternando 
los tiempos y las personas hasta ver que se responde des- 
embarazada y acertadamente. 

No porque veamos que el discípulo conjuga bien , y ar- 
reglado á las leyes espuestas , hemos de creerle ya apto 
para atacar de frente las escepciones nó poco chocantes de 
la radical regular y constante para tal verbo , é irregular 
para tal otro. Al contrario, no hai que hablar de irregu- 
laridades : aprendido un sistema regular y llano, pronto le 
llegará ocasión para pasearse sin tropiezo por el escabroso. 

La tercera lección vuelve á ejercitarse en los verbos pre*- 
liminares, no para repetir lo que ya se ha repetido, sino 
para escribir ó anunciar los tiempos y las personas de 
aquellos verbos delante de tal otra palabra que forme sen- 
tido , cuya palabra será de elección del niño, ya que el 
maestro le señale el tiempo que debe componer. Ej. : Pri- 
mer discípulo. Yo he comido ; tú has llorado ; él ha salido ,* 
nosotros hemos jugado, etc. — Segundo discípulo. Yo habla 
venido ; tú hablas cantado, etc. 
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Concluido este verbo, se le pasará al verbo tener^ al ser 
6 al estar; püdiendo escribir (ó recitar) al lado de cada 
tino de ellos el nombre que mejor le suene. Ej. : Yo tengo 
hambre; tú tienes miedo ^ etc. — Yo soi bueno; tú eres 
dócil, etc. — Yo estaba alegre, tú estabas dormido^ etc. 

Posible es que el discípulo no falte en estos casos á las 
le yes de la concordancia , leyes que se suelen aprender 
mui bien en la gramática oral de una aya ó nodriza; mas 
dado que faltase , corrí jásele , sin darle la razón de ello : es 
preciso esperar á que los hechos mismos hablen al enten- 
dimiento del niño, y entonces él deducirá fácilmente las 
causas ó consecuencias , ó , cuando menos , preguntará el 
porqué de unas y de otras. 

De suerte que el buen maestro ha de dedicarse á ver y 
á correjir aquello que sus discípulos le presenten en virtud 
de orden suya, nada mas; tendrá lengua para señalará 
cada uno la lección conveniente , siendo de los que ya sa- 
ben leer y escribir ; y para esplicar verbalmente la qae 
quiera que aprendan los que estén fuera de aquel caso. 
Por lo demás ha de esperar, para hablar, á que sus dis- 
cípulos le pregunten el porqué de tal ó tal enmienda, 
puesta en sus trabajos , ó de tal duda que les ocurra al ir 
á ejecutarlos. 

Si esta pregunta no llega tan luego como es de desear, 

paciencia esto prueba que en el niño no hai todavía 

deseo de aprender, ni gusto para ello, contra cuyas barreras 
no sirven consejos , definiciones, amenazas ni castigos [\ ). 

La cuarta lección ha de arreglarse al modelo que va ©n 
la pajina 94 , en el cual no solamente se nota la forma de 
las palabras, sí también la naturaleza de ellas, ósea su 
nombre gramatical*, como sustantivo, adjetivo, verbo, ©le, 

Pero si no hemos dado lugar al discípulo para qué 



(1) Estos no ílcbcn saür de la csfiTa de los 'iuc citaremos al hablar de to pmriH 
para dcbperlor emulación o;i los lúñií-. 
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aprenda á distinguir estas palabras, ni aan le hemos di- 
cho que tales palabras existen, ¿cómo, pues, podrá él 
clasificarlas?... Por lo mismo que no sabe, haí ya necesi- 
dad de que aprenda : y para aprender mejor, hemos creído 
muí úlil poner en una cuartilla de papel el nombre de cada 
palabra, y la casilla correspondiente donde el discípulo 
hará entrar las voces que crea ser de una misma categoría. 

Cuando voi á correjir encuentro que hai un sustantivo 
en la casilla de los adjetivos : llamo al discípulo ; le hago 
que me esponga la razón ó fundamento que tuvo para po- 
ner aquella palabra en aquel lugar ^ no manifestando en 
mi semblante sino cariño, y deseo de oir descargos : entre 
estos necesariamente vendrá uno que nos lleve á esplicar 
la diferencia que hai entre un objeto y la calidad del objeto, 
y concluiremos de rigor sabiendo que sustantivo es una 
sustancia ó ser existente y y adjetivo una calidad de la 
sustancia ó del ser. No me hace falta mas. 

Corrijo en seguida la falta que el niño cometió,. y le 
digo : Para mañana me pondrás en la casilla delsmtanitvo, 
todos aquellos nombres que te parezcan ser del resorte del 
capiliUo I de la Lexigraf ia , cuyas pajinas leerás con dilijente 
cuidado , esponiéndome las dudas que su lectura te sujiera, 

Y de serie en serie paso todas las palabras de la oracioa 
llegando á conocer sus formas y naturaleza^ sm hastío, sin 
recargo ninguno en la memoria. 

Ya habrá entendido el maestro que esta cuarta lección 
va para aquellos que saben escribir, y sin embargo nada 
tan fácil como hacerla propia de los que no saben escribir, 
ni aun leer. Veámoslo. 

Pasa el maestro á la clase primei'a , y pregunta á los 
alumnos , de uno en uno , por el nombre propio de cual- 
quiera de los objetos que ofrece el local , ó por el de las 
prendas de vestir. £j. : 

Maestro j señalando, ¿ Cómo se llama esto? 
Discípulo, Banco. 
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M. ¿Qué es banco según la gramática? 

D. Un sustantivo. 

M. ¿ De qué color es ese banco? 

D. Negro. 

M. ¿ Es también sustantiva la voz negro ? 

/). No, adjetiva. "* 

De estas ú otras preguntas semejantes , paso al examen 
de las demás partes de la oración , sin pedir cuenta al dis- 
cípulo de la razón que en sí tiene para clasificarlas ; pero 
si les diere nombre ó lugar que no es de ellas, procure el 
maestro sacarle del error con esplicaciones claras, funda- 
das y breves. Ej. : Díceme un discípulo que amaba es un 
sustantivo. — No, replico yo ; un sustantivo es un objeto, 
una cosa que yo puedo tocar con la mano (1 ), y amaba , ni 
tú , ni yo no podemos tocarle ni verle siquiera , como ver 
podemos un pájaro que vuela , una liebre que corre , etc. 
La palabra amaba me da idea de una acción , como me la 
darían las palabras comía j trabajaba^ leia^ etc., y estas pa- 
labras que dicen lo que el hombre hace^ hizo, ó hará se 
llaman verftos. 

De aquí paso al modelo segundo ( páj. 95), donde aprende 
el niño, sin embarazo ninguno, un nuevo sistema, que tal 
nombre merece aquel que forma la modificación de las pa- 
labras, indicando por medio de sus terminaciones, si son 
del jénero masculino ó del femenino , del número singular 
ó del plural ; si el verbo pertenece á tal conjugación ; si 
está en tal tiempo, en tal modo, en tal persona, etc., ele. 

En el examen de estas palabras variables, no dejará de 
ofrecer el discípulo ocasiones bastantes para que el maestro 
lo recuerde que hai tal parte de la oración cuyos accidentes 
no van conformes con lo hasta allí aprendido. 

Hablamos del verbo irregular. En la clasificación que 



(I) Calle por ahora la metafísica. 
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hace el discfpulo halla la voz midió : la escribió asi, por- 
que así la aprendió de otros , y así la vio en la frase. Pues 
le doi el infinitivo medir ,• le mando que deje la radical 
tned , y con ella conjugue después regularmente desde el 
presente hasta que llegue á la misma persona del pasado^ 
diciendo UEdió. 

¿Se prestará el niño á decir al presente, yo tned-^, ti 
med-es^ él med-e , ellos med-en ? ¿No le repugnará tampocc 
el MEdió del pasado ? 

Poco tendrá que esperar el maestro para ver como su 
discípulo le dice mui satisfecho : No señor, esto no va bien... 
Yo he oido decir á mi madre mido, y no medo... Este 
verbo no se conjuga como aquellos que vimos en la conju^ 
gacion. 

Y hai por consiguiente que llevarle á... 

La quinta lección , para que aprenda la conjugación de 
los verbos irregulares por el orden sentado en la Lexigra- 
fía , haciendo que recite ó escriba aquellos tiempos y per- 
donas notadas como fuera de la conjugación jeneral. 

En estos ejercicios son de hacer tales cuestiones cuales 
sean los accidentes de la voz , para que el discípulo no 
pierda de vista la radical trasformada, ó interpuesta. Ej.: 
Veo murió, almuerces^ pienso, etc.; hago que se me den 
los infinitivos de estos verbos , que son morir, almorzar y 
pensar. Diceme el discípulo que la o radical de morir y la 
de almorzar, se han convertido, la primera en u, la se- 
gunda en ue , y que en piensa hai una i no existente en 
pensar; pues esplíqueme también en qué per;Bonas y en 
qué tiempos ocurren estos mismos accidentes. ¿ No lo acier- 
ta? deber mió es repetirle una, dos, y mas veces si es 
necesario, esos tiempos y personas irregulares, hasta que 
80 le queden en la memoria. 

La sesta lección comprenderá el repaso jeneral de las 
diieo anteriores , ó sea un exacto y cumplido examen , con 
arreglo al modelo de la páj. 96, del cual examen han de 
c^rar los discípulos fiventajados un premio , para marchar 

6. 
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contentos eá busca de otros mayores , y mas importanlc5. 

Queda, pues, el estudio do la Sintaxis, cuya parte ha 
de darse según va esplicada, haciendo que el discípulo 
í-azone acerca de ella distinta y separadamente, hoi ha- 
blando del sustantivo absoluto, mañana del relativo, al otro 
del caso ó posición del primero, como del segundo, etc., etc. 

Lejos de crear con esto nuevas dificultades , no hacemos 
sino allanarlas provocando la solución de ellas. 

La necesidad aviva el injenio. Ya sabe el principiante 
lo que es un sustantivo , pero no se le ha dicho que osle 
sustantivo puede ir haciendo ó padeciendo, esto es , ser per- 
sona ájente (sugeto), ó persona paciente (complemento). 
El nlodo que la Gramática emplea para distinguir estos 
accidentes , podrá servir de algo al maestro, pero ¿qué ade- 
lantará el discípulo á no traerle inmediatamente del dicho 
al hecho , esto es , á reducir á práctica aquello mismo que 
la teoría le dice? 

Fallaba llenar este vacío y hoi lo hacemos, publicando 
el tratado de la análisis, en el cual hallará el profesor 
euanto ál casó conviene (véase al fin de la Gramática), 

En los ejercicios precitados el maestro ha de cuidar tan 
esmeradamente de la ortograpa y puntuación, y del acento^ 
como de la construcción ó estructura de las frases; y notará 
que sus discípulos , sin haber visto las reglas de aquellos 
artes, ni oido hablar de ellos, las observan y siguen ya. 
Porque ño cesaremos de repetirlo : lo que se ve se aprende: 
pues , si lo que se ve es bueno y perfecto, perfecto y bueno 
lo cojera el aprendiz. 

Sentada ya la regla de conducta que se debe seguir en- 
señando , solo nos resta indicar la que debe observar el 
guia ó director de la enseñanza. 

En la escuela debe haber varias clases ; una para aquiH 
líos niños que solo saben hablar; otra para los que aplau- 
den á leer; otra para los que escriben; y otra , quo será 
olese honorífica y de disUncion , para los adeíautadus ou I4 
gramática. 
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En esta última clase cada discípulo ha de tener tth em- 
pleo j y por consiguiente las consideraciones á ét anexas. 
Supongámosle revisor ó corrector de una dt las secciones 
en que el maestro tiene dividida la clase de los que escri- 
ben. Los alumnos de aquella sección son sus subordina- 
dos : han de respetarle, y obedecerle durante la clase [i) 
como si fuera su maestro, y él, por su parte, podrá dis- 
pensar fwtas ó puntos de aplicación y de adelantos á los 
acreedores , para que les sirvan el dia de la distribución 
de los premios ; pero dando al maestro cuenta motivada 
de aquellas gracias^ á fin d^ ver si hubo en ellas justicia ó 
parcialidad. 

El maestro ha de emplear todos los discípulos de esta 
clase honoríñea eñ servicio de las demás subalternas (2) 
dando á cado uno de ellos aquel encargo compatible con la 
instrucción adquirida : este , v. g., para recitar la conju- 
gación de los tiempos de un verbo á la clase de los niños 
que solo saben hablar ; aquel para guiar leyendo á los que 
aprenden á leer, etc., etc., porque ya es un hecho cons- 
tante que los niños con los niños se entienden, y do 
ninguna manera con el aspecto pedante de esos semi-OBRE- 
GONES , llamados sotamaestros ( jesuíticamente hablando ) 
que haí en muchas escuelas , y que creen hacer algo de 
provecho cuando el niño riega con sus lágrimas la cartilla , 
si ya no le hacen besar los bancos ó el suelo á impulsó de 
un bofetón. 

Bárbaros!... bárbaros!... y no menos bárbaros los pa- 
dres ó la autoridad que á la primera queja no castigan vi- 
llanía tan indigna, cuanto degradante y funesta. 

En las escuelas no debe haber intrusos , ó cuando mas 



(1) Dnnnto cl cifimen de los trabajos hechos en la clase , porqae no entcndeíAos 
fK el dMcípulo empleado pierda todo su tiempo en ella en perjuicio de sos adclantioft. 
El eiimcB áe los trabajos referidos empezará una hora antes de la sefialada para el 
ncreo, ó media , si cun media hubiere bastante. 

(9) Gonelildo5 que ^n sus deberos, como lo datnoe á efttóndér on la nota 9ntifn9r^ 
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haya un encargado de la yijilancia , para que se mantenga 
el orden y el silencio, mientras el maestro cumple su deber, 
ya esplicando, ya dictando, ya corrijiendo ; pero aquel 
vijilante 6 celador pagado no ha de poder castigar; dó 
cuenta de los estravios ó desórdenes que note. 

Que los niños aprenderán mas y mejor lo que les digan 
los otros niños , es evidente : es raui niño también el amor 
propio, y este no se resiente sino cuando llega á despertarle 
un ente en todo su semejante. Espliquémonos. De que un 
niño oiga decir á su maestro , ó á un hombre tal como su 
maestro , cosas que hasta entoílces no habia oido ni cono* 
cido , poco ó ningún fruto se sacará. Creerá ó no creerá el 
aserto, y de cualquier modo no hará en su mente im- 
presión ninguna , porque con los ojos de la naturaleza ve , 
sin saberlo, la inmensa distancia que tiene que correr hasta 
llegar á la altura física del que le está hablando : « Ese es 
un hombre, se dice sin pensarlo..., y yo no. r> Cuyo signi- 
ficado es : Ese sabe eso porque es ya hombre. 

Mas si llega un niño á decirle aquello mismo que le de- 
cía el hombre , todos los sentidos se le despiertan ; estraña 
que otro de su edad le diga cosas que él ignora ; reflexiona 
cuanto le permite su estado , pregunta , contradice , afirma, 
niega : en fin , entra en la contienda casi picado , y como 
preciado de salir victorioso, demostrando que no es razón 
la que su adversario lo anuncia , y que tiene contra ella 
tales y tales pruebas. 

Parece sueño este modo de discurrir , y no hai sin em- 
bargo cosa mas cierta ni mas natural. 

Dos niños de cuatro años, por ejemplo, que al lado de 
sus padres aparentan ignorar todas los voces de la lengua, 
así como el uso y el significado de ellas , no respondiendo 
sino por monosílabos ; una vez reunidos y dejados libre- 
mente á un rincón de la sala , con sus juguetes , van á en- 
tablar al instante una larga y sostenida conver^^ncion, so- 
bre cosas graves, mui graves según ellos; y hablarán de 
gobierno doméstico, de cambios y permutas , de proyectos 
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qne han de realizare... en siendo elloi grandes ; y cuidado 
si acaso no vayan hasta resolver un enlace , sentando de 

antemano el jénero de vida á que se han de dar en 

siendo grandes,... pues esa suele ser su frase favorita. 

Descendemos á todas estas puerilidades, porque como 
tenemos que lidiar con hombres poco pensadores (1), es 
preciso atacar con armas sencillas, y sacadas de la natu- 
raleza de las cosas en cuestión , cosa:^ de todos conocidas, 
aunque por pocos examinadas. 

Si, pues, el niño discurre y discute discurriendo con el 
niñOj mientras que con el hombre no hace sino escuchar 
temblando y 6 responder temiendo, sea un niño el que lo 
despierte el deseo de aprender. 

Este deseo puede tener ademas otros estímulos. Debe 
haber ascensos , premios y condecoraciones ; así como que- 
remos que haya destituciones , castigos y degradaciones. 

Los ascensos serán de clase á clase, de individuo simple 
de una «lase á repetidor ó corrector de otra , á vicepresi- 
dente ó presidente de la misma , y aun á miembro honora- 
rio de la distinguida^ sin perjuicio de continuar en aquella 
que logró este honor, hasta acabarla tan perfectamente 
cual conviene. 

Una cantidad de dinero es indispensable para atender á 
los premios , y el maestro (2) contará con ella para incluirla 
en el presupuesto de la retribución que por su trabajo se 
proponga exijir de los padres de sus alumnos. 

Dos cuartos dados á un niño en pago de una prueba del 



(1) Sabemos qne bai en las grandes ciudades maestros dignos de esíc nombre... 
Pira estos no escribimos, sí solo paru los que andan por las aldeas, cuya mayor part'^ 
marcba en su carrera ciega é irreflexivamente. 

(8) Se dirá que el dinero pudiera despertar ambición en el niño , y por consiguiente 
u Ticio; es an error, y sobre todo, aquella ambición no dejará de ser laudable y 
proTecbosa , si por uoa pártele sirve para aspirar con anhelo á nuevos premios, 
áúdole de paso á conocer que aquel dinero es el precio de su trabajo , y que traba' 
ÍMdo et eomo te gana. Es preciso dar desde luego á cada cosa so propio valor, y 
d boBiüM orfjen que la debe traer á nuestras manos. 
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fruto de su aplicación, pueden mui bien entronizar en el 
alma inocente del premiado la firme resolución de Ira- 
bajar sin descanso , para poder disputar tantos cuantos 
premios estén propuestos á la clase á que pertenece, pro- 
puestos^ sí... han de saber los niños de antemano cu'inlo 
lian de valer sus tareas , dado que las presenten arregladas 
al arte. 

Asi , pueden consistir los premios en dinero, en juguetes 
proporcionados al gusto y á la edad de cada niño, en libros 
instructivos, en cruces ó condecoraciones permanentes, y 
también los ascensos entran en clase de premios. 

Cada clase se distingue no solamante por su número, 
desde primera á sesta, por ejemplo, si también por el color 
de la cinta que lleven los condecorados de la clase , blanca 
para los de la primera , verde para los de la segunda, aiul 
para los de la tercera , etc., etc. 

Las consecuencias de este sistema parecen todas mui 
ventajosas para los discípulos, y en efecto lo son; pero 
también envuelven una acusación terrible contra los desa- 
plicados, y tienen ademas en constante alarma á los favo- 
recidos : de lo que no puede menos de salir apego al estu- 
dio, siquiera por conservar lo adquirido, ó "por no sor 
menos que otros. 

¿ Qué le queda que hacer á uti niño que se retira á Casa 
de sus padres sin prueba ninguna que ostentar en obse- 
quio de su aplicación , al paso quo acompaña á otro niño 
su amigo y vecino , honrado con un empleo , y acaso coa 
una cruz?... 

Llegó á adquirir aquellos honores, y aquí entran ya 
nuevos recelos ¿Perderá estas muestras de su saber por 
ncglijencia calculada ? No; es incompatible con su amor 
propio... Ni ¿cómo se presentaría ante sus padres de-« 
gradado, ya que pudiera importarle poco la afrenta reci- 
bida ante todos sus condiscípulos?... No hai que temerlo; 
pero si hasta tal punto pudiera ir en un discípulo el olvida 
de si mismo, tenga presepio el maestro la gran diferencia 
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que existe entre honrar y deshonrar : el acto primero sefíi 
siempre fructuoso , aun cuande no le motive el mérito ; 
el segundo pudiera ser funesto, aunque la justicia le 
pidiera. 

Por tanto, siempre que el maestro se vea en la necesidad 
de castigar, hágalo con juicio, y comience por aquellos 
castigos que no hablan fuera de la escuela ; quizá basten 
para correjir lo que se pretende. 

Desde luego , demos un discípulo repetidor y condeco- 
rado también : la insignia de esta segunda honra va con él 
á todas partes , es una cinta puesta en tal prenda de su 
vestir ; en ella cifró ya el niño su orgullo. En el repetidor 
no hai sino un nombre ; pues destituyasele de este empleo, 
cuando comete una falta grave , empleo que acaso volverá 
á ganar en la lección siguiente , antes que sus padres lle- 
guen á ser sabedores del pecado, lo que no sucediera vién- 
dole entrar sin la decoración. 

Si no se esfuerza , si no da muestras de querer recon- 
quistar lo perdido ; si , en fin , recae en nuevas y graves 
faltas, antes de arrancarle aquella insignia, amonéstesele, 
póngansele de manifiesto las consecuencias, el disgusto que 
llevará á sus padres , el desmérito y la afrenta que amena- 
zan á su reputación perdida entre los condiscípulos , como 
entre las jentes de fuera de la escuela ; y ciertamente bas- 
tará esto para lograr lo que de él se espera , y por su bien 
se desea. 

Afuera de una vez , y para siempre , esos castigos inven- 
tados por los mercaderes de Cc\rne humana , ó por algún 
salaz impotente. El cuerpo del niño no es quien debe pagar 
la lijereza , el eslravio ó el embotamiento de uno de su» 
sentidos, la facultad estimativa. Nace y crece con sus in- 
clinaciones favoritas ; estudíelas el maestro, y salga ponién- 
doles dique , tantas cuantas veces la necesidad lo pida : y 
esto medio, ajeno de toda violencia , le será mil veces maíi 
doloroso ¿1 niño , mas sensible y mas provechoso , que el 
azote de la disciplina , ó el dolor consiguiente é un golp0 
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dado con ud cncrpo estraño, no menos bárbaro, ni menos 
repugnante que aquella. 

Perder la hora de recreo, el puesto que ocupa en la 
clase, el pasco ^ dos, tres , diez notas ó puntos de los que 
ya tiene ganados para cuando llegue el día de los exáme— 
nes, y distribución de grandes premios, es para el niño un 
mundo. El ver distribuir empleos y honores á sus compa- 
ñeros es ya un castigo , ¿cuánto mayor si ha lugar á des". 
poseerle de alguno de los que él obtuvo?... 

El maestro está en lugar de padre ; si lo es , si sabe 
qué calidades supone tan sagrado nombre , será sin duda 
buen maestro y verá , no discípulos en derredor suyo, sino 
hijos. 

Queremos decir con esto que ha de estar con los niños 
grave sin severidad; afable sin parecer débil; imparcial 
y justo para que aquellos confien en las recompensas ofre- 
cidas al mérito con esclusion del favoritismo. No rechace 
nunca inocentes y pueriles cxijencias ; la condescendencia 
con los niños es, en ciertos casos, la puerta por donde suele 
entrar el cariño, y con él, la ciega obediencia á cuanto se 
les manda. 

Hablar mucho de premios y de recompensas , pero nunca 
de castigos, estos se han de aplicar y no anunciar ; hágase 
respetar obrando, jamás por medio de palabras^ jestos ni 
amenazas , porque el temor que impone un semblante des- 
compuesto es en los niños, como en los grandes, un mo* 
tivo de odio contra la brutal índole del que amenaza , y no 
alcanzan justicia ni razón para disculpar tal destemple.^. 
CORREJiR DELEITANDO : hé ahí la máxima que se sigue y 
practica en las grandes escuelas de las naciones, los tea-- 
tros : ¿ porqué no descendería esta máxima de la escuela 
de las costumbres , á la de las letras? 

Yo he seguido en materia de premios y castigos un sis- 
tema enteramente nuevo, y he de publicarle, aunque la 
gravedad de algunos pedagogos pudiera muí bien acusarme 
de empirismo. 
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Formo en la Clase un como tribunal compuesto de cinco 
discípulos por lo menos, y de aquellos mas aventajados. 
Declino en estos jueces la atribución de castigar y de pre- 
miar^ reservándome voto en todos los actos , no para opo- 
nerme á las resoluciones, sino para dar á entender si van 
ó no arregladas al caso. 

Ninguno de aquellos jueces sabe quién es el individuo 
propuesto en causa , este es un secreto que yo guardo hasta 
la sentencia pronunciada. Espongo si los cargos que resultan 
contra un acusado de haber infrinjido tales ó tales reglas de 
]a gramática ; digo si la infracción es casual , ó continua y 
habitual , y hago también mérito de los buenos ó malos 
antecedentes del acusado, para que todo se tome en cuenta 
al aplicar la pena ; y esta que parece acusación fiscal no 
es sino una lección útil para todos los discípulos , como que 
tengo que citar errores, y esponer las leyes gramaticales 
que por tales los denuncian. . 

Acabada mi acusación, dice el discípulo, presidente de 
dicho tribunal , ó uno de los otros jueces, apoyando el jui- 
cio en las leyes gramaticales , propias del caso en litijio : 
El acusado debe ser destituido de su empleo y si le tuviere^ 
ó declarado inhábil para todos los que en su clase hayan 
de proveerse, en los dos próximos meses , por ejemplo. 

Si me parece que la sentencia es demasiado rigorosa , 
lo espongo : fundo los motivos de mi opinión , y pinto los 
saludables efectos de la clemencia , siempre pidiendo en 
favor del acusado , para que comprendan él y todos sus 
compañeros, que es deber mió afear el pecado, sin dejar 
por esto de interesarme por el pecador. 

Sentenciase en fin , y entonces publico yo el nombre del 
castigado, que mas de una vez suele ser uno de los mismos 
jueces , ó acaso el presidente. 

Este mismo orden se sigue para los premios , con la sola 
diferencia que al tratarse de estos, suelo hacer entender 
que el tribunal no es generoso en dar, al paso que le trato 
de demasiado severo en el castigar. 
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De esta suerte evito la parcialidad y la sospecha de in- 
justo : y paso, en sentir de los alumnos , por un verdadero 
amigo, por un padre suyo. 

La existencia de este tribunal , cuyo número de miem- 
bros puede ajustarse A las circunstancias, es de una utili- 
dad admirable. Todos los discípulos quisieran ser jueces , 
es el empleo (jue mas lisonjea su ambición , y por llegar á 
merecerle hacen esfuerzos estraordinarios. 

i Ojalá que bien examinado el punto haya quien vea en 
estos juegos (i) un fondo mas serio y mas fértil que el que 
aparentan en un simple relato !... 

A mi me han Iraido ahorro de tiempo en la enseñanza , 
cariño de los discípulos , y mas de una alabanza de parlo 
de los padres ; bienes ciertamente que no son de descuidar. 

Debe también el maestro alejar de su escuela uno de los 
vicios mas perjudiciales á la juventud , y cuya trascenden- 
cia siempre fué fatal : hablamos aquí de la acusación ó 
delación. 

Es mui común en las escuelas ver acusarse reciproca- 
mente los niños , y no lo es menos ver á los maestros pres* 
tando oidos á estas acusaciones, y castigar brutal é irre- 
flexivamente al acusado. 

Tal proceder es mui propio para despertar las malas 
pasiones ; el odio, la venganza , la mentira , todo se anima 
en el tierno corazón de la juventud... Y estas esqimiUu 
prendas le acompañarán cuando sea hombre!!! 

¿ Comprende el maestro cuan grave es su responsabili- 
dad en tal caso? Él es la sola causa de la perversidad 

de tal hombre ; le hizo inmoral y pérfido , en lugar da 
voraz y jeneroso ; en fin le perdió y acaso perdió en él á 
toda una familia honrada , por seguir un sistema de édo- 
cacion falso, mal entendido, y peor encaminado. 



(1) Juegos !... Como que es cosa de mh08,.,,y sin embargo msl del giutA de 

hombres... No liai sino que agui queremos que el Qérito sea el giOaiclMO r M 9Íf 
/)ar/e suele ganar la... 
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AI niffo acosador se le ha de aplicar inmediatamente , y 
én presencia de todos sus condiscípulos, un castigo severo, 
annqne sea cierlo el hecho que refiere la acusación. Para 
el acusado de ningún modo ha de haber castigo en tal 
caso; siendo cierto su pecado, ocasión tendrá el maestro 
para hacer que le expié , sin que llegue á creer que es su 
acusador causa de la pena que sufre. 

Durante la clase no ha de haber premios ni castigos 
Sampoco : al discípulo no se le ha de distraer de sus de- 
l>eres , y solo al entrar en la hora señalada para el recreo, 
2S cuando el maestro pufaUcará el juicio ([ue formó de los 
trabajos de cada cual , cuyo juicio recibirá entonces su 
aplicación sin inconveniente ninguno. 

Por último , los principios de una sana moral han de ir 
én las escuelas , de par con los de la Gramática. Contra los 
trasgresores de aquellos ha de ser el maestro inflexible , 
lüeJLorable, haciendo comprender al niño la fealdad del 
crimen, y la deshonra que consigo lleva. Fácil es de com- 
prender que queremos que á un-niño desobediente, men- 
tiroso, raleruelo, chismoso, etc., etc., se le castigué doble 
por cualquiera de estos defectos , que si se le notase des- 
aplicado , ó desafecto al estudio. 

5^ Cuántos crímenes tiene que llorar la sociedad acusando 
la ignorancia de los criminales !... En efecto, cuando, con- 
tra las tantas pasiones inherentes á la humana naturaleza , 
no siente el hombre en su pecho el arma del honor, su 
vida no puede ser sino una cadena de deslices mas ó menos 
graves. Hemos dicho mal : la voz honor puede sonar bien 
al oido de un filósofo tacaño, pero nada significa para quien, 
habiendo estudiado el corazón humano, se resuelve á pre- 
sentarle tal y tan miserable cual es. El arma contra nues- 
tras pasiones puede llamarse miedo del castigo, ó amor 
propio por sostener uri nombre sin mancha. Y estas armas, 
tan útil una como otra , solo se recojen con la instrucción , 
con el pleno conocimiento del bien y del mal , esto es , 
aprendiendo á distinguir las ventajas del primero , y á 



92 AL MAESTRO. 

temer los funestos resultados del segando. El niño es una 
planta : si pues el hombre sabe dirijir con arte una planta, 
forzándola á ostentar cuantas formas y bellezas imajina, 
curándola de la fealdad de los vicios ó imperfecciones que 
naturaleza diera , ¿porqué ese mismo hombre no pondría 
igual esmero hasta llegar con el niño al punto perfecto en 
que su razón sea harto poderosa y robusta para resistir al 
grito de viciosas inciinaciones? 

En la máquina , por nueva que sea , todos los resorte 
tienen vida , y la dificultad está en saber herir á tiempo 
aquellos cuyo temple y vibración del alma pura que los 
alimenta , van derechos al fondo de un corazón abierto á 
la sensibilidad; por cuya puerta solo debe pasar la ciencia 
y esperiencia de un prudente directqjr . 

Maestros!... Ese es vuestro principal deber, y para eso 
os pagan los padres de familia. Sois indigno^de tal miras- 
terio, indignos de la confianza pública , y responsables ante 
Dios y los hombres, si creéis descargada vuestra conciencia 
con solo ver que el discípulo calla ante vosotros, y obedbce 
vuestros mandatos. 
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M 



PARTES DE I.A ORACIÓN. 



SUfTilITITO* 


ADJETIVO. 


VERBO. 


ADVERBIO. 


PREPOSI- 
CIÓN. 


COÜJÜW- 
CION (1). 


Ej. : Afio. 
Cuesta. 


Malo. 
Este. 


Hacer. 
Pedir. 


Ahora. 
Ya. 


Con. 
De. 


Sin. 
Qae. 



Aquí debe el discípulo llenar las casillas con nombres 
bascados en su memoria , ó tomados de ios objetos que ve 
delante, y poniéndolos á ejemplo del modelo; siendo para 
el maestro el caidado de correjir aquellas palabras que , 
por poca reflexión del principiante, ó por ignorancia no 
estavieren en su lugar correspondiente. 



(1} No hacemos caso de la interjección, porque en su lugar decimos lo que de 
eUa pensamos. 
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FORlfAS D£ NUMEBO Y JÉMERO. 



SUSTANTIVO. 


ADJETIVO. 


VERBO. 


(1) S. P. M. F. 


S. P. M. F. 


(2) I. 1. 2. 3. 


Ej.: Piedra. 


S. 


• • 


• • 


F. 


Blancas. 


• • 


P. 


• • 


F. 


Tiras. 


• • 


• • 


S. 


S. 


Dias. 


• • 


P. 


M 




Gordo. 


S. 


• • 


• • 


M 


Reír. 


I. 








ADVERBIO. 


PREPOSICIÓN. 


CONJUNCIÓN. 


Mucho. 


Por. 


Caandó. 


Mas. 


Hacia. 


Ck)mo. 

1. 1 iillid 


IR 


J 



En esta plantilla cuidará el discípulo de alterar el nú- 
mero y el jénero de los nombres , pasando también de los 
infinilivos de los verbos, á la inflexión , así temporal como 
personal : y este trabajo ha de ser de memoria. 



(1 ) S. , dice singular; P. , plural; M. , masculino; F. , femenino. 
(¿) I. , dice infinitivo; 1 , primera persona; 3, segunda; 3 , tercera : la cita 
del singular ó plural va imesta para el verbo en línea recta : repárese el ejemplo. 
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DESCOMPOSICIÓN GRAMATICAL. 



SUtTAKTIVO. 


VERBO. 


ADJSnVO. 


ADVERBIO. 


CONJDN- 

cíoir. 


PREPOSI- 

CJ0.1Í. 

1 


£j.:Di08. 

Misericordia. 


Es. 

Espero. 


Clemente. 
Sa. 




Y. 


Kn. 



Esta tabla ha de llenarse con las palabras de una sen- 
tencia dada, llevándolas á su casilla correspondiente. Ej. 
Dios es clemente y espero en su misericordia. La lección , 
bien desempeñada , da á entender aquí que el discípulo está 
apto para pasar á formar por sí mismo un todo de aquellas 
diversas partes. Le faltan sin duda las nociones necesarias 
para construir, aunque conoce los materiales qué han dd 
entrar en la construcción. Ea la sintaxis reoojerá las reglas 
que para eso ha menester» 
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AU'ABETO. 



LETRAS 

i 

I y sus 

I 

; nombres. 



\ 



LETRAS 

para fin de 

dicción. 



A-a. 

B-l>e. 

C-ce. 

CH-che. 

D-de. 

E-e. 

F-«fc. 

G-ge. 

H-acbe. 

U. 

J-jota. 

L-ele. 

Ll-olle. 

M-cme. 

N-ene. . 

g-eñc. 
-o. 
P-pe. 
Q-qo. 
R-erre. 
S-ese. 
T-te. 
U-u. 
V-vc. 
X-equ¡s. 
Y-y. 

Z-ceda ó 
ceta (1). 



arp-A. 
iMÑea. 
dnco. 
chato. 
dcida-D. 
crapein-E. 
favor, 
ganso, 
ha , a-H ! 
impart-I. 
almofre-J. 
lebrc-L. 
lloro, 
manteo. 
uacio-N. 
fiofln. 
oír-O. 
pastor, 
quien. 
rabia-R. 
satana-S. 
bcu-T. 
biric-U. 
venir. 
> 
acro-Y. 
ve-Z. 



LETRAS 

para fin de 

sílaba. 



ft4A-bo. 

oB-ser-var. 

aC-cio-nar. 

» 
aD-Tien-to. 
pE-la-ca (2). 

> 
aG-na-da. 

» 

jiI4iaHla. 

» 
maL-di-to. 

aM-pa-ro. 
cN-ce-rar. 

pO-qui-to. 
caP-iu-ra. 

> 
maR-ca-do. 
paS-lo-rcs. 
aT-mós-fe-ra. 
brU-ta-zo. 

> 
eX-a-men. 

briZ-na. 



LAS 

TÓCALES 

son 

aliabas 

delante de 

una 
consonante. 



A-bate. 

A-cedo. 

A-chaque. 

A-dorar. 

A-bano. 

A-ierrar. 

E-bano. 

E-co. 

E-mulo. 

EHÜpo. 

E-neas. 

E-pístoIa. 

I-niágen. 

I-lazon. 

I-ra. 

I-sói:ratcs. 

I-üi^'O. 

I-iüanel. 

0-vcja. 

0-ro. 

0-mcga. 

0-so. 

0-pimo. 

U-so. 

U-til. 

U-nidad. 
U-vas. 



LA VOCAL 

delante 

de dos ó mas 

consonantes 

forma sílaba 

con 
la primera (3). 



é 

a 



X 



o 



An-gel. 
Am-bar. 

A<-ta 

AMo. 

Ar-te 

Ap-lo. 
Es-te. 
Eu-tc. 
Er-go. 

El-ua 

Em-plaslo. 
Es-truijar. . , 
Im-par. 

Is-la 

Im-plorar. 
In-graio. 
lu-triga. 
In-noblc. 
Ox-tc. 
Or-co. 
Or-dufia. 
> 
Os-tra. 

ün-io 

Us-tcd 

Ul-ira. 
Un-gucnto. 



.100 ' 
.500 • 



...1 

..50 
lOOO 



n I 



..10 1 



(1) Ponemos ahí el nombre de las letras , como todos le ponen , pero si ni Toto 
hubiera de valer desde ahora se reformarían muchos de esos nombres. Véase lo que 
digo sobre el particular en la ortografía. i 

¿ No es , en efecto , necio eso de ver la V , por ejemplo , señalada asi en lu ' 
gramáticas ? i 

V — U consonante ; otros ponen , U de corazón , y nótese que en ambos casos 
vuelven la V en ü. 

(2) Cuando se ve en l\ pnlabra una cün.souantc intermedia , ó sea enlro das 
vocales . dicha consonante es siempre principio de sílaba. — ña-so , mit-tfo , pa-fa , 
no-ta i esto mismo ocurre ruando son dos las consonantes intermedias si perlenc- 
ccn á las apuntadas en la nota tercera. 

(8) Esceplüunse todas aquellas voros on que las letras qae llevan esta seBai (') 
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Veinte y siete letras contamos en el precedente alfabeto, 
cada una de las cuales puede ser inicial de sílaba (escep- 
taando la X), (1) y por consiguiente de palabras. Yernos 
en la 2* columna quince letras mayúsculas finales, son las 
solas que pueden ir por fin de dicción : diez y ocho ha i 
entre Iw voces de la 3*, y ninguna otra acaba silaba inter- 
media. Combinadas esas veinte y siete letras nos dan mas 
de quinientas mil voces castellanas, entre las cuales com- 
prendemos las distintas terminaciones del verbo. 

Inútil fuera detenernos esplicando la pronunciación de tales 
letras ; el sonido de cada una de ellas, con la leche en los 
labios, y pase la vulgaridad, le aprenden todos los niños; 
pero vamos á ver ahora lo que se entiende por diptongos 
y triptongos , por la reunión de dos ó tres vocales distinta- 
mente pronunciadas en una sola emisión de voz. Esta parte 
sobre la cual economizaremos las palabras, será tratada 
con cuanta ostensión merece al fin de la gramática. 



signen i la vocal inicial , y preceden á l ó r , con las cuales se unen , dejando 
sflaba.la inicial, y dándola las consonantes con la vocal siguiente. Ej. a-blan^ar-^ 
^^«¡iháé-tico — i-gle-sia — o-bre-ro — u-bre, etc. , etc. 

B9 íbrma sílaba con la vocal inicial. Ej. abs-tenerse, obs-Hnarse. 

NS en eont-tar^cons-tipado , etc.; pero si fuesen cuatro consonantes reunidas, 
áM son de la Yocal primera , y dos de la segunda — Mons-íruo , obs-truir. 

(1) Y no se nos arguya con las pocas voces que traen los Diccionarios en esa letra 
por inicial. Es nada ya en semejante posición * 
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COMBINACIONES. 

DS VOCALES. DIPTONGOS. NO DIPT(»7G0fl. 

I A E. Sotfton, raedura. Ja-en,Sae-ta. 

A I. M y aire, airoso, Pa-is , distra-ida. 

A O. Naochero , caobana. Ma-hon , Gaba-on. 

A ü. Cawto , awra , nai/tica. A-ullo , Sa-humo. 

IE A. ^a , creador , áurea. Sabore-ar, océ-ano. 

E I. Letjfrcíle, Ccílan. Re-i, le-ido. 

E O. Peonía , coetáneo. Le-on , trofe-o. 

E U. Euro, neutral, feudo. Re-uma , re-une. 

II A. Gracia, varia (adj. ). Fi-ar, varí-a (verbo). 

I E. Fié, Diego, piélago. Fi-é, desvi-é. 

I O. Vicio , vario ( adj. ). Desvi-ó , varí-o ( verbo). 

I ü. Triunfo, diuturno. Di-urno, fi-ucia. 

/ O A, Coatar, soosar. Bo-ato , cano-a. 

1^ \ O E. Roedor, coetáneo. . Ro-er , po-eta. 
^' ) O I. Uoi, oidor. O-í, Zo-ílo. 

V O ü. Toucan. 

U A. Mutua, continua (adj.). Fluctu-ar,coQtiiiú-a (verbo) 

ü E. Fué, sueño. Minu-ó, situ-ó. 

ü I. Muí, ruina. Dilu-ir, jesu-ita. 

U O. Fatuo, contim/o (adj.). Actu-ó, continu-ó (verbo). 

COMBINACIONES. 

TRIPTONGOS. NO TRIPTOÜ^GOS» 

I A I. Prociais , vicio/s. Fi-ais cri-ais. 

I E I. Lidiéis, vaciéis. Fi-eis, li-eis. 

ü A I. Aguáis, Guaira. Continu-ais. 

U £ I. Buei santigüéis. Fluctu-eis. 

VOCALES DOBLES. 

DIPTONGOS. NO DIPTONGOS. 

A A. Saavedra. Alba-haca ( 1 ). 

E E. Preeminencia, Le-er. 

I I. Fri-ísimo. 

O O. Coordinar. Bo-oles.' 
U U. Duunvir. 



U. 



(1) Esa H saele ser en Jeneral un signo ortográfico que demanda la división de las 
vocales, como en a-hi, etc.; pero casos liaí en que se queda en diptongo, como ae 
ve en aherrojar, ahijado, vehemente, etc. 
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Haí, como se ve, veinte combinaciones, do niquela Aca- 
demia no señala sino diez y seis, dejando olvidadas aé, ao, 
OA, ou, no obstante ser en ocasiones diptongos ^(\ue ni aun 
la licencia poética se atreviera á desatáf . 

Tras el conocimiento de las letras del alfabeto^ y cíe las 
precedentes combinaciones, tratará el maestro dé hac^f 
que el discípulo silabe, no deletreando según la antigua 
rutina , sino pronunciando con él las silabas ya largas, ya 
breves, ya simples, ya compuestas; de cuyo modo se 
aprende á la vez el tono y la inflexión que las palabras 
piden, así como el valor de las letras poestas enjuego : 
método que la esperiencia tiene acreditado como mas pro- 
pio, m?sútil y mucho mas breve. Ej. 

Des-paes de pa-sa-do el tur-bion de vi-si-tas y en-ho-ra-bue- 
nas , s© tra-tó de lo qae con-ven-dri-a ha-cer con los veu-ci-dos» 
Cas-cales, Cer-van-les-y Lu-can se en-car-ga-ron de ex-a-mi- 
nar-los se-pa-ra-da-men-te pa-ra ver á cuan-tas es-ta-ban de lo- 
cu-ra; y en vis-ta del in-for-me que pre-sen-ta-ron es-tos jue-ces, 
se man-dó que al-gu-nos de e-llos, des-pues de há-béf-áé-les da- 
do u-na bue-na re-pri-men-da , se res-ti-tu-ye-sen á süScá-SáS, 
con pa-sa-por-te pa-ra to-dos los re-jis-tros del Par-na-so, y sen- 
das ces-li-llas en que se les pu-so su ra-cion de pan , que-so y 
pa-sas; y á los mas con-tri-tos por tia de a-yu-da de cos-ta re- 
par-tíe-ron las ca-ri-ta-ti-vas Ma-soi de pro-pio caa-dal o-nofi 
cuan-tos ma-ra-ve-di-ses. ( Mokatin. ) 

Las palabras resultantes dé la combinación de aquellas 
letras tienen su nombre particular. Demos por prueba este 
período de Moratin : 

» Pues cantaba una coplas Eso si, las coplas eran mui 

26 7 41 S 68í 2 

» guapas y... ¡ calle !... Ya se marchó... Si est¿ medio espiritada 

21 7 221 4163 1 

» esta mujer... ¡ Ai !... ¡qué rico zagal!... Nó, señor, que es bata. 
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65216SÍ ^ 21 7 

» y con su cola y sus vuelos largos , y sus cintas... \ Anda majo!.., 

645 5 65115 2 7 

» ¡ Y cómo cruje !... Apuesto que á mí me viene pintada. ¡ Vaya! 
7 21/^252 165 

» ¡ vaya !... ¡ Qué cosas tan buenas gastan estas mujeres ! Y es 

k % 555 6 652 

» bien anchóla... Probemos á ver... ¡ Qué !... si está cortada 

51 722 4521 521 

» para mi... ¡Ai, qué guapo !... Asi va la médica por la plaza, 

2 2 2 2 4 
» lo mismo , lo mismo , así. » 



y notamos desde luego con el 
número \ , las palabras que re- 
presentan un ser , un objeto, una 
cosa existente. 

Con el 2, las que califícan ó 
determinan los objetos del nú- 
mero 1. 

Con el 5 ^ las que dan idea del 
estado de los objetos número 1 ^ 
ó anuncian su acción. 

Con el ti , las que modifican la 
acción , la calidad ó el estado do 
los objetos número i. 

Con el 5 , las que determinan 
el resultado de la acción, ó del 
estado de los objetos número 1. 

Con el 6, las que sirven de en- 
lace cuando hai que aplicar á los 
objetos del número i mas de una 
acción, ó mas de una calidad. 



Coplas - mujer-zagal-señor- 
bata-cola -vuelos -cintas- 
mí-me-cosas-mujeres-me- 
dica-plaza-se 

ünas-eso-las-guapas-medio- 
espiritada-esta - rico -su- 
sus-largos-pintada-buenasu 
ancho ta-cstas-cortada-gua- 
po-la-lo-mismo-que. 

Cantaba-eran-marchó-está- 
es - cruje - apuesto-viene- 
gastan-probemos-ver-va. 

Si-mui-no-tan-bien-así-ya- 
como. 



A-para-por-con. 



Pues-y-si-que, 
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Con el 7, las que espresan los í „ „ . . . 
afectos del ánimo ajilado ó sor- ) ¡ CaUe!-¡ai!-i vaya, vaya !- 
prendido. í anda majo! 



r.. 



Cómo se llaman estas palabras , y cómo han de com«- 
aliñarse para formar proposiciones, frases y períodos , de- 
tfrlovala 






V 
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Entiendo por Gramática el arte que enseña las diferentes 
formas lexigráficas de una lengua, el asiento de las reglas 
fundamentales que presiden al enlace , variación y cons- 
trucción de aquellas formas : divídela por consiguiente en 
despartes, Lexigrafía y Sintaxis (1), 

La lexigrafía nos enseíia la forma de las palabras , y la 
sintaxis el modo de construirlas ordenadamente. 

Tienen las palabras un nombre particular por medio del 
cual distinguimos todas cuantas entran en la oración. Hé 
^\ii como las llaman los gramáticos, aütique íiías tarde 
airemos nuestro parecer en esla matéHá. 

^« Suslantivo. — 2. Adjetivo. — 3. Verbo. — 4. Adverbio. — 
5. Preposición. — 6. Conjunción, — 7. Interjección. 

Uablemos de cada una de estas partes por su orden cop- 
'^spondiente. 

m U ortografía y la prosodia son artos distifitos i ea<la uao con sus ragUl 
^^^^oüares. HaI)úremos dé ellos scpara4íua<;;ii^ 
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CAPITULO I. 

SUSTANTIVO. 

Es una palabra que representa las sustancias , es decir, 
la existencia de una cosa , de un ser, de un objeto en la 
naturaleza, como Hombre y Piedra^ Arena ^ Mosquito; ó 
puramente imajinario , como los nombres metafisicos : 
Ruindad y Fealdad^ Perfidia^ Bajeza. 

El sustantivo es absoluto ó relativo : absoluto , cuando 
presenta los objetos tales cuales son, ó se suponen ser, 
dando de paso la idea de su organización. Ej. 

Liebre, lijereza. — Hombre , fuerza. — Mujer , belleza. — Tigre, 

ferocidad. 

Relativo , cuando presenta los seres como partes de la 
oración, y relativamente al lugar que ellos ocupan. Si 
decimos : 

Vo escribo, tú escribes^ él escribe. 

Yo , indica que la misma persona que escribe, habla ; 

Tú, que la persona que escribe es aquella á la cual se 
habla ; 

Él, que la persona de quien se habla es la que escribe. 
fres personas mui distintas , pero todas ellas en lugar do 
tres individuos de una misma naturaleza , que pudiéra- 
mos señalar mui bien por medio del sustantivo absoluto 
Hombre, 

Son estos sustantivos susceptibles de posición y de acción. 
El individuo Yo es Tú cuando le hablan , y será Él ha-* 
blando de su persona. 
. Representan personas y cosas personificadas , haciendo 
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en la oración un ofícío relativo al de dichas personas ó 
cosas ; y de aquí el nombre de sustantivos relativos , cua- 
les son : 

S0GETO DEL VERBO : Yo bablo. 

!■ persona. Vo (m.f.)(l) Nosotros-as , nos (m.f.) 

2* persona. Tú (m.f.) F osotros-as , vos (m.f.) 

5" persona. Él ^ ella (m.f.) Ellos, ellas (m.f.) 

COMPLEMENTO DE UNA PREPOSICIÓN : Habla de mi, 

1' persona. Mi (m.f.) Nasolros-as (m.f.) 

2* persona. Ti (m.f.) Vosolros-as (m.f.) 

-, i Él, ella (m.f.) Ellos, ellas (m.f.) 

3- persona. ( 5, ¡^ ^ j 5, ¡^ ^ j 

COMPLEMENTO DIRECTO DE UN VERBO : Me quiere. 

1* persona. Me (m.f.) Nos (m.f.) 

2* persona. Te (m.f.) Os (m.f.) 

/ Le, lo (m. ) Los (m. ) 

3* persona. < Za ( f-) -^^ ( Q 

\ Se (m.f.) Se (m.f.) 

COMPLEMENTO INDIRflCTO DE UN VERBO : Me dlce. 

1* persona. Me (m.f.) Nos (m.f.) 

2* persona. T!e (m.f.) Os (m.f.) 

3»Dersona í ^ ("^•^•) ^* ' í™-^') 

5* persona. ^ ^^ ^^^^ ^^ ^^^^^^ 

Es simple el sustantivo absoluto cuando con una sola 
palabra nos manifiesta el objeto ; y es compuesto cuando 
se ayuda de un adjetivo para dar la significación , como 
de cara , cariancho^ de pata , patizambo ; ó de un verbo, 
ya pasando el nombre al número plural , como de alboro- 



(1) Ver los paréntesis, m. significa masculino , f., femenino : m. f., masculino y 
femenino; m-r,mascalino para la primera forma y femenino para la segunda, siempre 
VK los dos relativos estén en la propia línea horizontal — ]. S. 3. dicen primera , 
upwda, tercera; ya se señalan los números. 
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tar y pueble, alborotapueblos , ya quedándose en singular 
como de quitar y sol quitasol. Pueden juntarse también 
dos nombres compuestos como se ve en gallipavo en punr 
tapié, que por compuestos dan los gramáticos esos dos úl- 
timos nombres , y no queremos ruido con nadie por cosas 
de tan poco importe (1). 

JÉIVERO. 

Es jénero , según los gramáticos , lo que el vulgo llama 
sex), dividiendo en dos cada una de las especies de seres 
animados, sexo masculino y sexo femenino.. El uso ha 
puesto también en uno de los dos jéneros positivos, los sus- 
tantivos meta físicos y los inanimados que debieran perte- 
necer al jénero neutro (2¡) , al cual no corresponde objeto 
alguno. 

El sustantivo no puede tener formas varias y relativas á 
distintos jéneros. Caballo es un nombre masculino ; yegua 
un nombre femenino. 

Tampoco le es dado representar dos jéneros bajo una 
sola forma. Añade que dicen se entiende del macho y de 
la hembra , no debe entenderse de ninguno de .los dos, si 
solo de una especie de aves... de la especie ánade; abs- 
tracción hecha de la idea de sexo ó de jénero , puesto que 
para darle tendríamos que decir, áiiade macho ^ ánade 
hembra. 

No vemos regla segura para que el discípulo pudiera 
conocer desdo luego el jénero del ser ú objeto por medio 



(1} También salen nombres compuestos con una multltad de preposiciones, pefO 
¿á dónde nos llevaría la tarea de esa coAposieion j máxime si la estendléMnteté hn 
verbos, porque solo así podría completarse? Fuera preciso copiar todo el Dicdonark^ 
tomcnzando á decir que Aballestar pudo componerse de la preposición c y M 
/lombre ballesta; abanderado, de a y de bandera; destemple, de temple, y di 
A partícula des; inútil, de la t» y de útil, etc., etc.; y no quiero perder et Üeofl 
en materia tan agena del plan que me be propuesto seguir. 

(3) Esto es , ausencia de jénero. 
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de SU terminación : esta es mui varia , y aunque, jenieral- 
mente hablando , es del jénero masculino teda termina- 
ción otra que a, ad, onyOz,en esta kai muchos nombres 
de aquel jénero, y en las damas no CBdtan tampoco del 
femenino. Conviene por lo mismo que el discípulo consulte 
el Diccionario siempre que dude á qué jénero pertenece tal 
ó cual nombre. 



Uno singular, otro plural. El primero seüala un objeto 
único, aunque indeterminado, como cuando decimos, Libro. 
El segundo comprende dos ó mas objetos , v. g. Libros, 
Mas cuando se trata de una singularidad determinada , 
ó bien de una pluralidad , el número es insuficieate , nece- 
sita un adjetivo. £j. 

Este libro , un real. — Eslos libros , lios reales.. 

La terminación singular €;s la natural de todo su$tan- 
tívO| y el vocabulario de la lengua la ensepa. ^álcese plu- 
ral todo nombre que acaba en letra vocal , iatodiéndole 
una s : hombre , hombres. Y pondremos s también par^ ]j^s 
acabados en ¿, ó en d, acentuadas : ca/¿, cc^és^ sofá, sofás; 
pero será 65 sí el nombre singular termina en letra conso- 
nante , en i acentuada ó en y griega, que ahora converti- 
mos en t. Ej. 

Verdad , verdades. — Alelí , sJelies. — Buey ( huei ) , bueyes. 

La j^ se convierte en c para los plurales ; de vez, Im^ 
hacemos veces, luces. (1) 
Hai sustantivos que sin cambiar de forma hacen á am- 



(1) No vemos provecho en buscar la regularidad diciendo mes, luíes, y 'a 
razoD en la orto{,Taría la espoiietuos. 
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bos números. Y asi decimos el lunes , como los lunes ; un 
brindis, como mil brindis (1), etc., cuyo signo de plura- 
lidad no se distinguiera á no llevarle los adjetivos. Y con 
el auxilio de estos damos también el plural á los nombres 
de personas , que algunos creen carecen de este número. 
Las tres Martas, los Fernandos, etc., teniendo ademas el 
adjetivo el privilejio de hacer singulares los nombres cuyo 
número es plural , como son los cardinales después de uno 5 
diciendo wn 2 , wn 6, el 74, el 90, la 31". Otros bal que no 
tienen singular, como gachas, antiparras^ bártulos , tré- 
bedes , etc. Y vemos algunos sin plural como orgullo , pa^ 
ciencia, estremauncion , incienso, física, áljebra y todos los 
nombres de ciencias. Oro, donde no bai sino as de oros. 
Los nombres pertenecientes á la topografía y corografía 
son singulares ó plurales, ni estos se han de traer al sin- 
gular, ni aquellos llevarlos al plural : Alpes y no Alpe : 
Roma y no Romas. 

He sentado así esos principios porque son los de la ruti- 
na , y no quiero que se me tilde de novador intratable. 

A ser yo un hombre menos obediente á los preceptos 
de nuestros antiguos gramáticos , desde ahora sostendría , 
volviendo á los dos ejemplos Alpes y Roma , que no es- 
tando Alpes en plural sino porque comprende montes, 
como los supone también nuestra voz Pirineos , y puesto 
que decimos raui frecuentemente el Pirineo ( y Pirene los 
poetas ) en singular, no fuera muí mal dicho , el Alpe por 
el pais de los Alpes , ó por uno de los montes en que aque- 
llos pudieran dividirse. Cuando eso no sea admisible, dé- 
jeseme por lo menos el derecho de escribir ambas Romat 
cuando me ocurra hablar de la republicana y la papal , ya 
comparando algunos de sus usos, ya buscando en ellas las 
causas de sus vicisitudes, porque á ese principio debió 



(1) Con ivi)d¡dos biiudis 
AI alba s;iludabau- 
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atenerse un gramático ^ conocido mió, diciendo. — Todos 
saben que la población de Madrid equivale á la de tres 
Zaragozas (páj. 15}. 

Por eso opino que cuando se trata en la gramática del 
número de los nombres , debe abstenerse el escritor de 
todas esas distinciones vulgares, que nada ilustran, ni 
guardan tampoco una regla constante. 

Ya sé que todos los que han escrito gramáticas han 
querido distinguir el nombre en singular y plural diciendo 
también que oro por ejemplo no tiene sino el singular, etc.; 
que lunes, hace á ambos números ; que espadas, por uno de 
los palos de la baraja, es siempre plural etc., etc., cuando 
. no hai cosa tan sabida entre jugadores , y entre los que 
hayan visto jugar, que , si se dice — esc va el mediator á 
espadas, igualmente se puede contestar y se contesta di- 
ciendo — pues sinuna espada me coje ; echa una espada; 
fállale con una espada , donde vemos el espadas , siempre 
plural convertido en singular aunque perteneciendo á uno 
de los palos de la baraja. Esa misma consecuencia nos da- 
ría el examen de todos cuantos nombres conocemos. 

A primera vista posible es que se tenga esta cuestión 
por de mui poco importe , pero bien examinada , de sobra 
pareceria como una de las mas interesantes que pone la 
gramática , ya que si se detuviese á examinarla , sobre de- 
ber estenderse demasiado , en vano habia de alegar leyes 
que el uso tiene violadas. 

Corrientes son las frases — 

PluraU Singular. 

ün costal do garbanzos. Un costal de grano. 

Orchata de chufas. Orchata de almendra. 

Agua de malvas, Agna de naranja. 

Una carga do besugos, Una carga de congrio. 

Crestas de gallo. Doce gallos sin cresta. 

Pellejos de liebre. Seis liebres con el pcllejc 

pelado. 

7 
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¿No son individuales todas esas cosas? ¿No hai plurales 
para grano, almendra, naranja, congrio ? Sabido es quo el 
gallo no tiene mas de una cresta , ni mas de un pellejo la 
liebre , y sin embargo yo no oí decir nunca — ese hombre 
vende crestas de gallos, ó pellejos de liebres — como pa- 
rece pedirlo la concordancia. 

Si quisiésemos suponer que en esos modismos se come- 
tieron los plurales ( ver los ejemplos 2° 3** y 4° ) por espresar 
objetos mucho mas chicos que los que van en singular para 
un mismo destino, el ejemplo 1® nos desmentiría, como 
que un grano de trigo, de cebada etc., no importó , ni reu- 
nidos diez tampoco, el volumen y peso de un garbanzo , y 
con todo nadie dirá un costal, una fanega de garbanzo. La 
orijinalidad está además en que ese mismo nombre que en 
el caso espuesto no puede quedarse en el número singular, 
con este número va á esplicarnos una pluralidad patente, 
indisputable. Así podemos decir — los garbanzos que com- 
pré ayer son esquisitos ; como — esquisíto es 62 ^ar&anzo 
salamanquino. 

ün gramático escrupuloso me dirá que ve en ese último 
ejemplo una elipsis el ( ) garbanzo , por, el fruto que se 
llama garbanzo, y que por lo mismo de necesidad se hacia 
ahí el número singular. 

Pero no por eso nos queda suéltala dificultad. 

Yo diré con el Diccionario de la Academia. 

4** Ese está echando garbanzos á Manuel. 

2^ Verás como ese le mete á Manuel el garbanzo» 

3® Ese es hombre que tropieza en un garbanzo. 

Y ni el plural dol ejemplo i® puede venir al singular con 
la misma significación , ni los singulares de los ejemplos 
2^ y 3' pueden ir al plural. 

A esto todavía se responderá que el nombre garbanzo 
no es ya en esos ejemplos lo que suena ; lo reconozco ; pero 
pruebo así (juo en uiaterin do números no sabe una pala- 
bra la gramática, por la simple razón do (¡ue se usa do 
ellos sin regla delorminante ¡ y tengo por inútil, hasta «v^r 
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necio, todo cuanto decimos hablando acerca de los nombres 
por esclusivamente singulares unos , y por esclusivamente 
plarales otros. 



€A0O. 



Si los gramáticos , al negar la existencia de los casos^ 
solo atendieron á las inalterables formas de la lexigrafía » 
suyo es y será el triunfo en esta tan andada contienda. 
Nosotros reconocemos casos, ó sean posiciones. La relación 
que en el latín y el griego indicaban las palabras por me- 
dio de sus terminaciones, queda también marcada en las 
lenguas modernas por la posición de sus voces : existen 
estas relaciones , y constituyen un principio de gramática 
jeneral, sin que las formas lexigráñcas puedan desvir- 
tuarle. 

Tan pronto es el sustantivo sugeto de un verbo , como 
complemento ; tan pronto complemento de otro sustantivo 
como de un adjeti\o, etc., etc. Pero esta es cuestión que 
pertenece á la sintaxis. 

CAPITULO IL 

ADJETIVO. 

Sirve para modiGcar ó indicar ei modo de ser del sas- 
tantivo , y como puede hacerlo de cuatro maneras difereu- 
tes, reconocemos también cuatro "suertes de adjetivos (I). 

El CALIFICATIVO , que designa la calidad física ó mori^l 
de las personas y de las cosas : Ej. hombre cobarde, paño 
axul. 



(1} Bien padiéramos decir, que el adjetivo es absoluto y relativo; este seria para 
ftilím ana relación accidental con el sustantivo. En una hilera de árboles , en una 
Mvant de casas y no bal primero ni ultimo sino relativamente al sitio en que nos 
colMtBOs; pero esta dístinciou puramente metafísica ss en gramática de poquísiuw 
«ilidad. 



U2 GRAMÁTICA 

El DETERMINATIVO, así llamado porque determina la 
cantidad, estension, jénero, número, etc., que damos al 
sustantivo. Ej. el paño, una onza. 

El ACTIVO, que presenta los seres en acción. Ej. está 
leyendo, va cantando, salgo rabiando. 

El PASIVO , que nos da á conocer los seres esperimen- 
tando el efecto de las acciones. Ej. me han herido ^ soi 
amado. 

Hablemos de cada uno de ellos separadamente. 

CAIilFICATIVO. 

Hemos examinado el sustantivo bajo tres aspectos dife- 
rentes, jénero, número y caso. El adjetivo calificativo 
señala la calidad del sustantivo , pero no tiene caso , ni 
número, ni jénero. Por su forma distinguimos que con- 
cierta con tal ó tal sustantivo en las dichas tres relaciones , 
porque á ellas le trae la lei de concordancia ; pero esta es 
cuestión que se ha de tratar en la sintaxis. 

Su terminación masculina es o, y la convierte en a para 
el jénero femenino. Ej. 

Hombre necio , mujer necia. Vino dgrio , pera agria. 

Todas las otras terminaciones de esta suerte de adjetivos 
son constantes para ambos jéneros. Ej. 

Un señor ) 

Una señora ( P^^^^*^^^ > imparcial , cortes , audaz , etc. 

Esceptuamos de esta regla jeneral nombres tales como 
holgazán, hablador, inglés, francés, y otros varios, sobre 
todo de naciones y provincias , cuya terminación femenina 
suele ser a también , aunque lleven s , N , z , etc., como dé 
portugués, catalán, andaluz^ poi^tuguesa ^ catalana ^ 
daluza. 
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Buen(haf malo-a quedan en su forma primitiva , buen y 
mal , en el número singular, siempre que preceden al sus- 
tantivo : Ej. buen año , buen libro. — mal hombre , mal 
negocio. Para el jénero femenino se sigue igual regla de- 
lante de sustantivo cuya inicial sea a , ó si tal sustantivo 
fuere disílabo ccfrí la primera sílaba larga : Ej. buen alma , 
aunque bien decimos buena acción, buena obra, etc., cuya 
forma también es mas jeneral en mala. 

Grande^ hace gran delante del sustantivo, como gran 
poeta, gran tuno, pero no es raro verle conservar la e, 
sobre todo precediendo á sustantivos de vocal inicial : Ej. 
Grande hombre , grande infamia fué la suya. 

Tiene este adjetivo tres grados de significación , y por 
esto se divide en positivoy comparativo y superlativo. 

El positivo señala la calidad que al sustantivo atribuye 
de una manera absoluta : Ej. El león es valiente , donde la 
palabra valiente va en im sentido característico del animal 
leen, abstracción hecha de todo grado de valentía, y de 
otras especies de animales que esa calidad posean. 

El comparativo dirá que — El león es mas ó menos va- 
liente , esto dependerá de circunstancias que esciten esa 
valentía en el león , ó que la moderen. Si queremos com- 
parar la valentía de ese león con la de otros animales 
como el tigre y el oso, el perro ^ etc., habremos de hallar 
relación que nos obligue á decir. — Es el león tan valiente, 
mas ó menos valiente que el oso , que el tigre , etc. Esto es 
lo que llamamos comparar ^ ó esplicar los tres grados de 
igualdad con tan, de superioridad con mas, de inferioridad 
con menos. 

El superlativo, tercer grado de significación, es absoluto 
6 relativo. 

4® El absoluto eleva sin comparar el grado ó la calidad 
délos objetos : Ej. El feon.es mui valiente; — Este león es 
mtu valiente. En el primer ejemplo todavía se penetra la 
relación tácita de la valentía entre el león y otros animales 
valienks¡ en el segundo ya 3e predica el resultado de una 
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comparación tácita entre este lean, y los demás leones ; de 
lo cual deducimos que propiamente hablando no existe ese 
superlativo absoluto cuya palabra hubiera de llevar la cali- 
dad del sugeto al supremo grado, sin relación esplicüa de 
un ser ú objeto á otro. 

2° El relativo esplica el grado supremo de mas ó de me- 
nos^ con relación á otros objetos de una misma naturaleza : 
£j. El lean es el animal mas valiente y el menos jeneroso. 
— Es el mas feroz de los leones. 

Del adjetivo en su forma positiva no debe hablar la lexi- 
grafía. El Diccionario de la lengua le ministra tal cual es, 
ó como le hacen las leyes de jénero y de número. 

El de superioridad se esplica con el adverbio mas, etc. 
El de inferioridad, id. id. con id. MENOS, etc. 
£1 de igualdad , id. id. con id. TAN, etc. 

Ej. Mas docto — Mas docta. 
Menos docto — Menos docta. 
Tan docto — Tan docta. 

El adjetivo es superlativo relativo añadiendo al compa'» 
rativo el articulo, según lo demanden el número y el jé- 
nero del sustantivo. Ej. 

S. P. 

m^ f. — m. í» ( El mas docto. — La mas docta. 



{ 



El , La — Los, Las ( Los mas doctos — Las mas doctas. 
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01JPEBI«ATITO ABSOIilJTa. 

Ya hemos visto que se esplica con el adverbio muí (<)• 
— Es muí docto, muí docta. 

La terminación m-mo (2), a í ^^o docto , áociisimo dcK^tUima. 

( de feUz , tehcisimo , felicísima. 

La de ble en DiLmmo, a — de amable, amaBiusimo, ama- 
BiLÚúna. 



Nótese que la última vocal de docto se confunde en la 
terminación isimo, y que esta misma terminación tras- 
forma en c la s de feliz. Ble se convierte en bil, como se 
ve en el amaBiLísiwo , de amable. Esta es, pues, la regla 
quésc ha de seguir siempre que el adjetivo acabe en vocal , 
ó con tales letras finales ; pero si trajere co se volverá qu, 
y si go, GU. Ej. 

— De rico, ríQiHsimo — De larGO larGUÍsimo, También 
fiel es adjetivo irregular, hace vihELisimo, 



(1) MüJ, de cuyo adverbio nada ha dicho la Academia esplicando los snperlaU^ 
TOS, DO míe tanto como la terminación isimo, es decir, no esplica el mismo grado. 
— áai diferencia mui sensible entre ~ Es mui rico ~ y es riquísimo; con esta 
última espresion vamos ai cstremo , en la de mui cabe mas. 

(9) En todo esto no hacemos sino seguir las reglas de la lengaa latina que forma 
muchos de sus superlativos , añadiendo ssimus , rimus ó limus á los positivos 
terminados en i, en eró en il, como de sancti, miser, imbécil, suncússimus, 
nistrrimus, imbeeil/f/no^. 

Y es de notar también qne nuestra lengua conserva muchos superlativos de la 
terminación latina rimus, cambiando la « en o; de mísero, etc., decimos misérrimo 
qac pasa por una irregularidad sin serlo , aunque por tal la dejaremos correr en 
breve. 

Pero ¿caben en todos los adjetivos calificativos esas distintas terminaciones que 
forman el superlativo? Hé ahí una cuestión no resuelta , y sin embargo bien merece 
serlo. 

Calificativos son los nombres mirifico, místico, filosofal, patriarcal, portátil, 
covcfjjl, y otros ciento que pudiéramos notar con diversas terminaciones, y con 
todo DO me alrevcria yo á escribir mistiguisimo , filosofatisimo , patriarealir 
¡timo, etc., porque todos olios Implican nn cierto aire de borla de mui mal fusto. 
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con que se juntan una significación de aumento ó de dimi- 
nución ; como de — 

— Simple. — Simplón. — Simploíe, etc. 

— Pollo. — Polliío, polHco, pollweío, etc. 

Es de notar que hai aumentativos de aumentativos, y di- 
minutivos de diminutivos. £j. 

De — Picaro — Picaron — Picaronazo , etc. 
De — Chico — Chiquitín — Chiquirritín , etc. 

Es opinión de muchos que todos los sustantivos absolu- 
tos de nuestra lengua , y todos los adjetivos calificativos , 
todos son susceptibles de las terminaciones aumentativas y 
diminutivas. No podemos entrar en semejante parecer, 
porque nos repugna el haber de someter la espresion me- 
tafísica á la lei de aumento ó de diminución , la cual leí no 
debe atender sino á seres existentes : Un árbol, una rana , 
un hombre, una mesa, etc., etc., serán regulares j grandes, 
y pequeños; aunque luego hallaremos también escepciones; 
pero ¿los sustantivos flaqueza , humanidad, enredo , por^ 
fia^ etc.; los adjetivos perdido , enorme, amante , para- 
lelo, etc., ¿cómo se aunarían con las tales terminaciones? 

Lo que por nuestra parte deseamos es que se resuelva 
esta cuestión en el Diccionario de la Academia con cuanto 
tino reclama , con todo el esmero que para hacerla útil se 
necesita ; porque hoi anda mui mal traída , si acaso no 
valiera mas decir totalmente abandonada. ¿Porqué £ow- 
btiz, Gota, Gallo, Pico, etc., carecen de aumentativa ^ 
cuando oimos todos los días — Lombrigon, Golazas, Gallazo, 
Picazo, etc.? ¿Porqué Doblón, Laguna, Paquete y Modes^ 
to, Lancha, etc., no vienen con Dobloncillos , Lagunajo ^ 
Paquetito, Modestito, Lanchita, etc., voces de uso jeneralt 

Téngase presente que esta no es obra del gusto de cada 
uno, ni tiimpoco del oído por mui lino y delicado que pa- 
rezca : las voces Rasilla, Guindilla, Cintillo, Horcón, Lolw* 
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ton, etc., uO sonarán mal á quien sepa que hai : Rasa, 
Guinda, Cinto, Horco y Lobato , con cuyas voces nada 
tienen que hacer las anteriores que vienen en forma dé 
terminación diminutiva unas, aumentativas otras. Cómo 
estos ejemplos miles podríamos citar, y ellos dicen cuanto 
importa que el Diccionario distinga cuidadosamente todos 
los nombres de una misma familia. 

También los diminutivos nos representan los objetos bajo 
un aspecto vil ó despreciable, así como en los aumentativos 
parece la idea de tamaño ó de corpulencia dejenerando en 
ridículo : los ejemplos lo demostrarán. 

Son terminaciones diminutivas para sustantivos, como 
para adjetivos , las siguientes. 



DIMINUTIVOS. 



De Señor. 
De Señora. 

De Mozo. 



{ 



De Perro. 
De Cosa. 
De Pobre. 
De Hombre. 
De Mujer. 
De Asno. 
De Perro. 
De Dinero. 
De Jente. 
De Mujer. 
De Caballo. 
De'Mozo. 
De Caballero. 
De Cala. 

De Animal. 



Señor 
Señor 

Moc 

Moc 

Perr 

Cos 

Pobre 



-ITO. 
-ITA. 

-ITO (i) 

-ICO. 

-ITO. 
-ITA. 
-CITO. 



Hombre -cito. 



Mujer 

Asn 

Pcrr 

Diner 

Jente 

Mujer 

Caball 

Moz 



-CltA. 
-ILLO. 
-ILLO. 
-ILLO. 
-CILLA (2). 
-CILLA. 
-UELO. 
-ÜELO. 



Caballer -ete. 
Cal -eta 
(por ensenada). 
Animal -ejo. 



Estas terminaciones dan idea 
de diminución tomada en 
buen sentido, y también 
suelen ser de espresion ca- 
riñosa. 



Anuncian todas estas termina- 
ciones diminución mate- 
rial , ó la idea de desprecio, 
de lástima , etc. 



(I) MOMüifilio, mot9lvete. 
f9; JfníMiüf Jícntuafiü, 
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AUMENTATIVOS. 

De Hombre. Hombr -on. 

De Jigante. Jigant -on. \ gQ^ terminaciones que se to- 

De Mujer. Mujer -ona. j man en buen sentido. 

De Simple. Simpl -on. 

Do Muchacho. Muchach-ON. 

De Grande. Grand -on. 

De Perro. Perr -azo. 



Eslas ridiculizan al sugeto^ ó 
uejjesua. jjüsu -a/.a. i le presentan bajo un aspecto 
De Animal. Animal -ote. ( repugnante. 



De Bestia. Besti -aza. 
De 'Animal. Animal -ote 
De Caballero. Gaballer -ote (i), j 



Puede haber irregularidad en la. formación de los dimi- 
nutivos , no menos que en la de los aumentativos : de Buei , 
Boyazo-, de Bueno, Bonazo; de Arenque Arencon; de 
Ciego, Ceguezuelo ; de Fea , Fehuela, etc. 

Y como ya se ha dicho , las antecedentes terminaciones, 
ni otras muchas que pudiéramos dar, no significan siempre 
lo que aparece , pues hai diminutivos que pueden ir por 
aumentativos , como estos por diminutivos ; todo depende 
del sentido en que nos proponemos usar las palabras , ya 
propio, ya metafórico. 

No disminuimos la calidad del sugeto cuando decimos 
¡Buenpülüo es FJ antes vale tanto como decir valiente, 
gran pillo , etc. ; ni se entiende aumentada en esta frase 
despreciativa... Lo creo; ¡un hombron asi!,., hablando de 
un mequeirefe. 



(1) otras termi naciónos parecen también con signíQcacion aamcntativa. Si acaso 
hai quien , por respeto á lo que la Academia pone, no se permita decir h^rñgota , 
barrií/fl-a, para robustecer la esprosion del positivo barriga, tudavín le queda con 
que rnlilicar al individuo en la tcriní nación udo» llamándole barrigudo. 

Por lo que corresponde á la ttM-minacion on, no í>ienipre se toma en sentido favora- 
ble. El Diccionario enseña qut> llamamos aiificlon p-ir burla al sugeio muí grues». 
Casos se puodeu señalar también en los cuales no pire-í; aumentativa. Almendmion 
pasa por sinónimo de almendruco , y como auinentaiivo de almendra íse pune 
almendrón. 

Hai ademas varios sustantivos con dos distintas terminaciones, ambas aomcatíi* 
tivas, que así nos lo hace ver aire con úíon v aira-y. 
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La terminación azo predica también la acción ejecutada 
con un instrumento, ó sea, el golpe que con él se sacude : 
así decimos de sable y pistola , cuando con estas armas se 
hiere, sablazo , pistoletazo; y para el golpe ejecutado con 
otros instrumentos empleamos la terminación aba ; ejem* 
pío — de piedra, estoque y cuchillo, decimos pedrada^ 
estocada , cuchillada , etc. 

Viene en igual sentido la terminación on en bofetón^ peí- 
:ozon, etc., sin que ella, ni la en ada de bofetada, nos 
ligan la relación derivativa , como pudiéramos verla en 
ijuanoton, si se admitiera por manotada y manotazo para 
Bignifícar el golpe que se sacude con la mano. 

En el Diccionario se han de estudiar esas orijinalidades 
de la lengua. 

dsteríhivjltito. 

Cuando yo digo — el fuego está apagado : el, es un adje- 
tivo que determina un fuego particular, es decir, aquel 
(Ule) que trae la idea indefinida de la palabra fuego, á 
otra menos estensa cual es la idea del fuego particular de 
que hablo. 

Un hombre acaba de entrar : un^ presenta la voz hombre 
bajo la idea de unidad. 

Dame mi sombrero : mí, que pone en sombrero una rela- 
ción de propiedad indisputable y patente. 

Fuego, hombre y sombrero están, pues, determinados 
por medio de los adjetivos el, un, mi , y por consiguiente 
diremos que son adjetivos determinativos. 

Los exanúnaremos detalladamente. 

EL-LA. 

El va con el jénero masculino — el zapato. 

La va con el jénero femenino — la media. . „ ^ 
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m. f. 
Singular — el — la. 
Plural — LOS — LAS, 

Cuando las preposiciones de , A, concurren con el adje- 
tivo EL , se contractan adjetivo y preposición diciendo del, 
AL , y no, DE EL , A AL. Ponian nuestros antiguos deste 
por DE ESTE , DELLA por DE ELLA, etc, pcro ya no es de 
uso esta contracción. 

El, va frecuentemente con sustantivos femeninos cuya 
inicial es a, sobre todo cuando en el sustantivo no hai sino 
dos silabas , y la primera larga. Ej. ; 

El ave-maría; el ascua; el arma. 
El anca; el alba; el águila. 

Pero solamente ocurre esta inconsecuencia cuando em- 
pleamos el número sipgular, pues para el plural se observa 
la concordancia , diciendo : 

Las armas , las aves , las ascuas , etc. 

La regla tal cual queda sentada no admite réplica ; y 
aunque Calderón ha dicho el alegría con ser voz de mas 
de dos sílabas ; no habrá muchos que le imiten, antes so 
dirá : 

La alegría, la abeja ^ la adormidera, etc. 

Por mas c[ue so falte á la eufonía que es la sola causa 
por la cual pudo quebrantarse la leí de concordancia en 
el ascua, el arma, etc., contando este ehtre uno de los mu« 

ches caprichos del uso. 

ELLO-LO ( la cosa ), 

F^LLo. invariablo; significa la cosa} os un adjetivo stUH 
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fantivado, cuya vaguedad significativa no entra en un 
Jenaro determinado^ viniendo por lo mismo al neutro que 
quiere decir, ausencia de jénero. Ej. : ello es que así su-- 
cedió. 

Lo, es una inflexión de ello ; ej. : Lo bueno, lo útil ; 
á ejemplo de los latinos que decían en el jénero neutro, 
UTiLE, la cosa útil; lo que es úliL Cervantes dijo — Cal- 
zas de velludo co7i sus pantuflas de lo mismo. — Esto es , 
con pantuflas de velludo... de lo ;... pues fuera un desa- 
Uno entender del mismo vcUímIo. 

Formas de ESTE, ESE, AQUEL. 

m. f. 

Este , esta (1). Objeto inmediato á la persoDa 

que habla. 
Ese , Esa (2) . Id . , id . á la persona á quien se 
Singular. ( habla. 

Aquel, aquella. Id. separado de la persona 

que habla , y de aquella á 
quien se habla. 

Estos, estas. 1 Siguiendo los mismos grados 
Plural. I Esos, esas. > de lugar que los preceden- 
Aquellos, aquellas. ) tes. 

Los neutros esto, eso, aquello, valen, esta, esa, aque- 
lla cosa, y son sustantivos invariables, ya que, como 
hemos dicho en e//o, esplican la sustancia de un modo casi 
indeterminado. Ello, lo^ responden á el, la; y esto 
Eso, aquello, á este , ese , aquel (3). 



(1) — De Ks» , B8TA , salen también , aqueste, aquesta, 

(2) — De ESE , ESAf aquese, aquesa. 

(3) — Tamfíign bai ahueso, de aquese ^ aquesa: aquesto, de aqueste, aquei* 
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Formas de UNO, ALGUNO , NINGUNO. 



SINGULAR. 




PLURAL. 


m. 


f. 


m. f. 


Uno , 


UNA, 


UNOS , UNAS. 


Alguno , 


ALGUNA , 


ALGUNOS , ALGUI* 


Ninguno , 


NINGUNA, 


NINGUNOS, NINGl 



Pero es de tener presente que uno y alguno, ning 
hacen un , algún , ningún delante del sustantivo cas< 
concurrir del modo que señalamos en la pajina 113 
blando del adjetivo bueno, buen. 

Formas de MI, TU, SU. 

Mío, TUYO, SUYO. 



Sllf GULAS. 


PLURAL. 




m-f. 


m-f. 




Mi, 


BUS. 




Tu, 


TUS. 




Su, 


sus. 




SINGULAR ( con distinta terminación). 


PLURAL. 




m. f. 


m. 


f. 


Mío, mía. 


Míos, 


mías. 


Tuyo , tuya , 


tuyos , 


TUYAS. 


Suyo , suya , 


SUYOS, 


SUYAS (i). 


m. f. 


m. 


f. 


Nuestro, nuestra, 


NUESTROS , 


NUESTRAS. 


Vuestro, vuestra. 


VUESTROS , 


VUESTRAS. 


m-f. 


m-f. 




Su, 


SUS. 





Formas de QUE , QUIEN. 
Que es invariable, y también Alguie?^. 



(1) Ver mas abajo con distintas formas su y ius. 



XC Li UXXñ, L 






H-- 



CUL, 



Iirs93?iirna 



CSALOCIEm, 



■ *■•- 



imitado alfíDSS pjmfei sg i ~ü <&! 

ihi de qoe se oooipR^r &c inirf^-i tiwF^ % fvib-a^ 
ente una oodjudcíod &¡^lf3LTh 9bi ' iut ju rur^ 
e quienes; y quien, q'jiemí kc ariiieuniB & rij^ 
te, cqyos Gompnestce tnec c^zirL^r'-i j rtAemia^, 
1 i, la misma analüjía . pí'>rfi q^ óe fnf» siupa 
juera y quienesquiera . e^t : e< . •rrlerjtss-AMs. fan^^ii 
deómos — SE15 QUIENES n:ciE5 cj¿ ^íoéttá-jhs y 3 
> ifoudiré... Y quienesquiera vernos en uodias a::»:- 
saní .os. 

tengamos ahora á los adjetivos determinaUvos que se 
aman: '*• 



1-26 


ORAX-ilTCi 


.V >/::■/■■: 5 C^r^r ¡NALES 


y it meros OfítuaOM» 
■ 


\Ir?. iiüJ. 


1 Primero-a , ó primo-íi 


IV s. 


2 >ei:undo-a. 


T: >. 


3 Toroero-a, tercio-ai 


«:•:.; '-o. 


ft.C'urío-a. 


C::co. 


5 Q.ii:i'.o-a. 


>:>. 


ú Ses'.o-a. 


S • -.0. 


7.Sv-:aio-a. 


t> '-.>. 


8 Oot?.vo-a. 


N :o- :. 


9 Non- j -a. \oovaiM 


1» : . 


io DL-cinio-a. jdeceniH 


0:\o, 


11 rp.'Jí'cimo-a. lonceoH 


l\\\\ 


l-s! Dü \lécimo-a. \docen(Hí 


Ti. 00. 


i3 Péoimo tercio-a. Itrecwft^ 


Caiorco. 


14: Décimo cuarto. IcaU 


íjiiiiico. 


lo Décimo quinto, /qoi 


ViQz y sois. 


1»\ Décimo seslo. 


Dioz y ¿ieío. 


17 Décimo sélimo. 


Diez y «vho. 


IS Décimo octavo. 


Dioz y nueve. 


19 1 Décimo nono. 


Voinfo. 


^iiO Viüésimo. 


Veintiuno-a. 


21 


\ igés'.rao primo. 


Veinlidas, etc. 


22 


Vigé>imo secundo, efe 


Veintinueve. 


29 


Vigésimo nono. 


Treinta. 


r.o 


Trigésimo. 


Treinta y uno-a. 


31 Trigésimo primo, ocL 


Cuarenta. 


40- Cuadragésimo. 


Cincuenta. 


bO! Quincuagésimo. 


Sesenta. 


60, Sexagésimo. 


Sesenta. 


Tu Sctuajiésimo. 


CV^henla. 


80 Ocloiiésimo. 


Noventa. 


90 i Nonagésimo. 


Ciento. 


1 00 1 Centesimo. 


Ciento y uno-a. 


101 i Centesimo primo. 


Doscie ntos-as (1). 


200; Ducentésimo. 


Trescientos-as (á). 


500 Trecentésimo. 


Cuatrocientos-as. 


ftOO 


Cuadringentésimo. 


Quinientos-as. 


500 


Quingentésimo. 


Seiscientos-as. 


600 


Sesee ntésimo. 


Setecientos-as. 


700 


Setingentésimo. 


Ochocientos-as. 


800 Octügcnlésimo. 



(1) También Dociemlos» docientas. 

{ü¡ También Trecientos, /recién tas. 

(3) Poco usados osos á no ¡jor aljfunos hablando de la calidad de los pí 
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Cardinales. 






Ordinales. 


Novecientos-as (1). 


900 


Nonagentésimo. 


Mil. 


1,000 


Milésimo. 




Mil ciento. 


1,100 








Mil doscientos-as. 


1,200 








Dos mil. 


2,000 








Cien mil. 


100,000 








Doscientos mil. 


200,000 








Millón. 


1,000,000 


Millonésimo. 




?iúmeros Distbibuttvos. 




Su Derivación. 


La mitad. 








■ 


Un tercio (ana tercera parte). 


Del ordinal 


tercero. 


Un coarto fuña cuarta 


parte). 


— . 


— 


cuarto. 


Un quinto (una quinta parle). 


— 


— 


quinto. 


Un sesto (una sesta parte). 


— 


— 


sesto. 


Un sétimo (una sétima 


parte), 
parte). 


— 


— 


sétimo. 


Un octavo (una octava 


— 


*- 


octavo. 


Un noveno (una novena parte). 


-^ 


>« 


nono. 


Un décimo (una décima parte). 


— 


— 


décimo. 


Ün onzavo (una onzava parte). 
Ün dozavo (una dozava parte). 


._ 


cardinal 


once. 


.— 


— 


doce. 


Una décima tercia \ 


» * 


■_ 


ordinal 


décimo tercio. 


— décima cuarta. J 




._ 


_ 


décimo cuarto. 


— décima quinta. I 




m^ 


... 


décimo quinto. 


— décima sesta. > 


parte. 


—. 


— 


décimo sesto. 


— décima sétima.! 


& 


.^m 


— 


décimo sétimo. 


^ décima octava. 1 




m^ 


_ 


décimo octavo. 


— décima nona. / 




-^ 


— 


décimo nono. 


Ün veintavo. 




—^ 


cardinal 


veinte. 


Dos veintavos. 




»». 


^^ 


..1.. 


ÜQ treintavo. 




.. 


.— 


treinta. 


ÜQ cuarentavo. 




— 


— . 


cuarenta. 


Jn centesimo. 




_ 


ordinal 


centesimo. 


Uq milésimo, dos milésimos. 





— 


milésimo. 


Números Colectivos. 


Números Multiplicativos, 


Decena. 




Duplo. 




QtÚDcena. 




Cuadruplo. 




Veintena, etc. 




Céntuplo, etc. 



(1) T mas Gomun nuevecieníos , nucvecicntas. 
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Y nada leñemos que decir de ellos, sino que es preciso 
recordar la regla de la pajina 413 relativamente al adjetivo 
bueno, buen, que en ella entran los ordinales pritnerOj ter* 
cero y postrero, guardando su primitiva forma asi ; primerf 
tercer, postrer. Ej. : '^ 

El primer hombro , el tercer domingo. 
El postrer día. 

Aunque sobradas veces hemos leidó y oido — primero^ 
postrero, y /ercero,precediendo á los sustantivos , pero no 
aconsejamos el modo ; basta que le guarde el libro de la 
doctrina cristiana en su al tercero dia (i }• 



CAPITULO IIL 

VERBO. 

Esta palabra enlaza el sustantivo con el adjetlvO; y apoya 
la mutua conexión que entre ambos han de guardar. Ej. : 

Pedro está escribiendo, 

Pedro es un sustantivo, escribiendo un adjetivo : el pri- 
mero representa un ser, el segundo la modificación del ser. 
El entendimiento ha de juzgar si aquellas dos ideas tienen 
entre si intima relación , pero necesita de un verbo qae le 
guie, porque es acto puramente intelectual, y fuera impo- 
sible celebrar este acto sin el auxilio de una palabra que 
le pinte en los objetos esleríores. En suma , sin un adjetivo 
como escribiendo, no es dado concebir un verbo que, ade-* 



(1) En sa lugar distinguiremos los adjetivos activo, y pañvo. 
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mas de la idea conjuntiva , deje de llevar también la adjc- 
^a. Digamos : 

Pe^ro escribe» 

La palabra escribe me da á conocer el estado^ 6 la acción 
de Pedro, me dice que Pedro está escribiendo: luego es- 
cribe reúne las dos ideas conjuntiva y adjetiva (1 ). 

Rigorosamente hablando, no hai variedad de verbos, ni 
el verbo admite división ninguna ; pero haciéndonos cargo 
de los adjetivos que les sirven de basa , podemos dividir 
los yerbea en transitivos é intransitivos. 

Es TRANSITIVO, cuando su acción puede pasar del ájente 
al paciente, ó sea término de ella. Ej : 

Yo sacudo i Yo resisto. 

Es INTRANSITIVO, cuando esplica solamente nn estado^ 
un modo de ser ó estar, ó sea una acción que no se desvía 
del ájente. Ej. : 

Yo existo , Yo ando. 

Olvidemos los delirios de la antigua escuela , cuya bár- 
bara nomenclatura tanto ha dañado á la ciencia. 

Que el verbo sacudir lleve por complemento un sus- 
tantivo absoluto, como : Yo sacudo á mi mujer; un sustan- 
tivo rebtivo, como : Yo le sacudo ; que este relativo sea 
de la tercera 6 de la primera persona, como : Yo me sacudo; 
que la acción se desvie del ájente ó recaiga en él , la natu- 
raleza de este verbo es y será siempre la misma , verbo 
transitivo. ¿ Porqué llamarle reflexivo, reciproco, prono" 
timo/ ^ etc., etc.? 



(I) Véase U slutaús* 
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Infinitivo. Es una abstracción de la palabra, pues que 
su sentido no puede ser aplicable á tiempo, persona ni 
número. Rezar,- no espresa por si mismo la acción d( 
rezíir, ni la persona ó personas que rezan, y por lo tante 
podemos decir : 

Al presente, quiero^ queremos, \ 

Al pasado. quisiste , quisisteis , ( rezar. 

Al futuro. querrá^ querrán, ) 

Lndicativo, afirma un hecho, un suceso, como cumplido, 
como cumpliéndose , ó como habiéndose de cumplir, lodo 
de una manera positiva, absoluta é independiente de 
cualquier otro hecho ó suceso. Ej. : 

Amo á mis hijos. 

Si decimos : yo creo que tú vendrás, vemos dos verbos 
en el modo indicativo, esto es, dos proposiciones afirma- 
tivas enlazadas por medio de la conjunción que , y cuyo 
análisis es : 

Yo creo ( ) Tu vendrás, ó Tú vendrás ( ) Yo creo. 

donde la acción de venir queda afirmada , no como cum- 
plida ni cumpliéndose, sí como debiendo cumplirse. 

Condicional, lleva por condición el cumplimieato do 
otra acción, y ambas de futuro. Ej. : 

Yo vendría , si 61 viniera ó viniese. 
Es decir : Con tal que él viniera ó viniese , yo vendría (1). 

Subjuntivo, presenta su acción subordinada á la de otro 
verbo antecedente. Ej : 

Quiere que yo vaya. -- Quiso que yo fuese. 



(l) Ycase la biutaxis. 



r.-SÜ'--' 
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Todos los tiempos de este modo son de futuro. Al pri- 
mero, que yo vaya , le llamamos futuro conjuntivo, puestc 
qae le es inseparable la conjunción. A los dos siguientes , 
K que yo fuera 6 fuese j les damos el nombre de condiciona^ 
i les-conjuntivos para distinguirlos del absoluto iría , con el 
cual juegan en las proposiciones de condición ; en fin dire- 
mos que es el cuarto un futuro dubitativo , porque , lejos 
de afirmar como el futuro absoluto del modo indicativo, 
duda de su propia acción. Ej. : Si eso sucediere, le ma- 
taría. 

Imperativo, indica un mando, y no admite sino un 
tiempo, ó, por mejor decir, comprende todos los demás 
bajo sus diferentes formas. Ej. ; 

Al presente. • . Marcha , marchad (1). 

Al pasado. • . • Marcha , le dije incomodado* 

Al futuro. • • . Marcha , le diré en viéndole. 



1 



El número , propiamente hablando , es de las cosas y de 
las personas, no del verbo, aunque lo contrario dicen in- 
fundadamente los gramáticos. La modificación del verbo, 
es un simple signo de concordancia , indispensable como 
para el adjetivo, porque ya hemos visto que no hai verbo 
ánidea adjetiva : El número está en yo, en nosotros; en 
amo, en amamos ^ solo veo concordancia. 

Poro si parece razón que nos obligue á enseñar las formas 
del número, hablando de sustantivos y de adjetivos, igual 
milita respecto á los verbos, y queremos, por lo mismo, 
distinguir el singular y el plural de estos con los propios 
signos que uno y otro visten. 



(1) Carácter de presente como do futuro : así decimos marcha á quien ya va mar» 
^^^» como fMtrcha á quien no lia comenzado á marchar. 

8 
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Las terminaciones para las tres personas del número 
iogular serán — 

1<» o , a , e , » — para la primera persona (i ) ; 
2** os , es, íc — para la segunda persona ; 
3® a, c , ó — para la tercera persona. 

Las tres personas del plural son mas constantes , y mo- 
nos complicadas , pues basta saber que todos los verbos, 
los de la primera , los de la segunda , como los de la ter- 
cera conjugación, formarán — 

La primera persona de plural con mos. 
La segunda — — is (2). 

La tercera — — n. 

YéaSQ la página 4 41 • 

« 

PEBÍSOIVAIS. 

Son ellas las que hacen que la inflexión verbal responc 
arreglada á la lei de concordancia también. £j. : 

Sing. — Fo hablo, tú hablas^ ¿¿habla. 

Plur. — Noiolros hablamos, vosotros habláis, e2/os habla 

Aquí entrará ya la conjugación de los verbos guarda 
para la sección 3* de los irregulares j los que la enveje 
costumbre distingue con el nombre de verbos auxilia 
pero por no metemos en novedades vamos á segv 
orden de los gramáticos en cuanto se nos permita d 
¿ cuáles son estos verbos auxiliares? Según unos , / 
Tener, Ser, Estar; otros ponen ademas, quedar ^ ¡ 
venir, hacer, etc., porque se puede decir — quedó he 



(1) Se escepUían algunos verbos anómalos como ser, dar, ir, etc. 
(9) La segunda del imferaíivo acaba w D i ya notaremos las ^Mepcioi 
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bolo ; pues ¿ lambien será auccüiar salir ^ ya que decimos, 
— salió hecho una furia ? Y raro será el verbo con el cual 
no se pueda emplear un adjetivo pasivo. ¡ Cuándo lograre- 
mos una nomenclatura sensata ! 

Por nuestra parte no queremos reconocer tales verbos 
con calidad de auxiliares ^ y aunque el verbo haher acude 
con su propio adjetivo pasivo, privilejio de que ningún otro 
verbo ^oza , este adjetivo no es el conjugado. Se refiere 
ademas á un infinitivo sustantivo tácito siempre, y oom-^ 
prendiendo acción. 

Digamos. — He habido. — Ahí no se ve sino. — 

He ó tengoj ( el haber) habido^ tenido^ obtenido^ etc. 

( ) Las, los, he oido. — Es decir. — He 6 tengo. (El oir) 
oído. — Oido ¿qué? se me dirá. Los (argumentos), las 
(noticias), etc., que por algo supone la análisis el parén- 
tesis que precede al complemento directo las , etc. Y por 
último, sea haber verbo auxiliar, no porque le reconozca- 
mos con mas derecho que los demás , sino porque la rutina 
es incorrejible y hai ,que concederle algo. RepaseñDióS la 
conjugación de esos verbos preliminares. 
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• 


HABER. 




Indicativo. 


SubjttntlYO. 


Tiempo i. 


He 




/ 


PRESENTE. 


Has 
Ha 

Hemos 


Ha(l) 


IM 




Habéis 


Habed 






Han 






Tiempo % 


Haibia 


Haya 


Tie 


PASADO SIMUL- 


- Habias 


Hayas 


FUTUR 


TANEO. 


Habia 


Haya 


T 




Habíamos 


Hayamos 






Habíais 


Hayáis 






Habían 


Hayan 




Tiempo 5. 


Hube 


Hubiera 


Tie 


PASADO DEFINI- 


> Hubiste 


Hubieras 


CONDICl 


DO. 


Hubo 


Hubiera 


JÜT 




Hubimos 


Hubiéramos 






Hubisteis 


Hubierais 


• 




Hubieron 


Hubieran 




Tiempo k. 


Habré 


Hubiese 


Tie 


PüTÜRO ABSO- 


Habrás 


Hubieses 


GONDICI 


LUTO. 


Habrá. 


Hubiese 


Jül 




Habremos 


Hubiésemos 






Habréis 


Hubieseis 






Habrán 


Hubiesen 




Tiempo 5. 


Habría 


Hubiere 


Tien 


CONDICIONAL 


Habrías 


Hubieres 


FÜTÜRÍ 


ABSOLUTO. 


Habría 


Hubiere 


T 




Habríamos 


Hubiéremos 






Habríais 


Hubiereis 






Habrían 


Hubieren 




PASADO 




FUTURO. 


Haber habido 




Haber de habí 


Habiendo habido 


Habiendo de / 



(1) Sin uso ya , y en Bercedo se halla 

Habe, 6 reina , compasión 
Daqaeste gran pecador. 

Hai que tener presente <ine con este verbo se mantiene invariable el o- 
(participio) , es también unipersonal : hai, habia, hubo, etc. 
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m 



TENER (1). 



Indicativo. 


So 


bjtuitívo. 


Timpo 1. 


Tengo 




Tiempo 6« 




Tienes 


Ten 






Tiene 








Tenemos 








Tenéis 


Tened 






Tienen 


^m ^#ft#^#Vw 




Tiempo 2. 


Tenia 


Tenga 


Tiempo 7. 




Tenias 


Tengas 






Tenia 


Tenga 






Temamos 


Tengamos 






T^üis 


Tengáis 






Tenían 


Tengan 




Tiempo 3. 


Tuve 


Tuviera 


Tiempo 8. 




Tuviste 


Tuvieras 


m 




Tuvo 


Tuviera 






Tuvimos 


Tuviéramos 






Tuvisteis 


Tuvierais 






Tuvieron 


Tuvieran 


• 


Tiempo h. 


Tendré 


Tuviese 


Tiempo 9. 




Tendrás 


Tuvieses 






Tendrá 


Tuviese 






Tendremos 


Tuviésemos 






Tendréis 


Tuvieseis 






Tendrán 


Tuviesen 




Tiempo 5. 


Tendría 


Tuviere 


Tiempo iO, 




Tendrías 


Tuvieres 






Tendria 


Vuviere 






Tendríamos 


Tuviéremos 






Tendríais 


Tuviereis 






Tendrían 


Tuvieren 




PASADO. 


• ■ 




Futuro. 


jMber tenido 




Haber de tener 


^tableado tenido 


Habiendo de tener* 



(l) Verbo auxiliar porque se dice — Icngo dicho, tengo escrito; pero ¿hai en 
••* toeiiciones otra cosa que— tengo (el decir) dicho — tengo (el escribir) 
''^9 r — No TolYcmos á repetir el nombre de los tiempos : estudíese en HABER. 



S. 



m 



GRAMÁTICA 



SER. 



InákatiTo. 



Tiempo i. 



Tiempo 3. 



Tiempo 5. 



^empo ft. 



Tiempo b. 



PASADO. 

Haber sido 
Habiendo sido 



Soy 

Eres 

Es 

Somos 

Sois 

Son 

Era 

Eras 

Era 

Eramos 

Erais 

Eran 

Fui 

Fuiste 

Fué 

Fuimos 

Fuisteis 

Fueron 

Seré 

Serás 

Será 

Seremos 

Seréis 

Serán 

Seria 

Serias 

Seria 

Seriamos 

Seriáis 

Serian 



Só 



Sed 

Sea 

Seas 

Sea 

Seamos 

Seáis 

Sean 

Fuera 

Fueras 

Fuera 

Fuéramos 

Fuerais 

Fueran 

Fuese 

Fueses 

Fuese 

Fuésemos 

Fueseis 

Fuesen 

Fuere 

Fueres 

Fuere 

Fuéremos 

Fuereis 

Fueren 



SuliilantiTo. 

Tiempo 6. 



Tiempo 7. 



Tiempo 8. 



Tiempo 9. 



Tiempo 10. 



J 



FUTüaO. 

Haber de ser 
Habiendo de ser* 
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1^9 



ESTAR* (1). 



IndieatNo. 


Sdilutivo. 


Tiempo 1. 


Estoi 




Tkmpo 6. 


» 


Estás 


Está 






Está 








latamos 








Estáis 








Están 


Estad 




riempo % 


Estaba 


Esté 


Tiempo 7 




Estabas 


Estés 






Estaba 


Esté 






Estábamos 


Estemos 






Estabais 


Estéis 






Estaban 


Estén 




Hempo 5. 


Estuve 


Estuviera 


Tiempo 8. 




Estuviste 


Estuvieras 






Estuvo 


Estuviera 






Estuvimos 


Estuviéramos 






Estuvisteis 


Estuvierais 






Estuvieron 


Estuvieran 




iempo ft. 


Estaró 


Estuviese 


Tiempo 9« 


' 


Estarás 


Estuvieses 






Estará 


Estuviese 






Estaremos 


Estuviésemos 






Estaréis 


Estuvieseis 






Estarán 


Estuviesen 




iempo 0. 


Estaria 


Estuviere 


Tieinpo 10. 




Estañas 


Estuvieres 






Estafia 


Estuviere 






Estaríamos 


Estuviéremos 






Estaríais 


Estuviereis 






Estañan 


Estuvieren 




?ASADO. 






FUTURO. 


ir estado 




Haber de estar 


cndo estado 


Habiendo de estar* 



También este verbo es auxiliar pues que se dice estar comiendo. — ¿Porqué, 
caso, no declarar auxiliares andar, ir, salir, etc., etc., una vez que dccimOv' 
cazando ^ ir comiendo» Miir furaudo, etc,^ etc,?,,, 
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Para comprender cual importa el mecanismo conjugaiivo 
es preciso estraer los elementos de que se componen tantas 
individualidades como del verbo salen. 

En AMÁBAMOS , por ejemplo, hai varias ideas , y es pre- 
ciso descubrir los objetos que nos las suministran, | 

Sea i^ AM — elemento radical, 
2® ABA — elemento temporal. 
5® MOS — elemento personal» 

Cada uno de esos elementos predica una idea, el 4* la 
de amar, anunciada por el verbo amar en su raiz AM — 
el 2o la de un tiempo pasado del modo indicativo en aba 
— y el 3° la de una primera persona , con idea ademas de 
pluralidad , en mos. 

1® Radical (significación). 

Es invariable en la conjugación regular : sale del tu/í- 
nitívo del verbo , apartada de su terminación cafacterls- 
tica. 

Así r- AM-ar, TEM-er, YlV-ir. 
^^ Temporal (de tiempo y de modo). 

De aquellos tres elementos el temporal es el mas vario, 
y constituye gran parte del sistema conjugativo; pero 
guarda tal uniformidad en el pasado simultáneo^ en elpre- 
sente , en los condicionales absolutos y conjuntivos^ y en el 
futuro dubitativo que simpliñca maravillosamente el esiiH 
dio de esta parte lexigrafica, 

5<> Personal (de persona y número). 
Este es el elemento que ha de tener mui presente quieo 



.A 
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quiera marchar rápidamente en la conjugación. Es sen- 
cillo, pero cuide el discípulo de retenerle en su m^ñte, tal 
como aquí le ponemos. 

/ ' 1 . Pers. nada, Jm-o-^ am-c-, am-aba^^ am^é^j etc. 

Sing. ] 2. Pers. siemprcS{{) ^m-a-S-, om-e-S-, am-a6a-S-', etc. 

\ 5. Pers. nada Am-ar-, am-e-y am-^ba^^ am^^ etc. 

r 1 . Pers. «íempreMOS Am-a-MOS, 
Piar. I 2. Pers. siempre IS ^w-a-/S (2), etc. 
\ 5. Pers. siempre N. Jm-a-N, etc. 

Conocidos todos esos elementos, cada palabra se presta 
fácilmente á la descomposición de las partes que contiene, 
y en breve se descubre el misterio del sistema conjugativo, 
cuyos modelos siguen — . 



•«* 



(1) Escepcion para la 3* persona singular del pasado definido am-aste, aunque 
nlat Ranas que piden un Rei, dice el argiprssis db Hita : Ef reí que tú nos 
iittes. 

(S) Esceptóase el imperativo cnya S^ persona del plural bace am-^D. 



m 



GRAMÁTICA 



eonlosaclon en ab. — • iScecioii primen. 
AMAR. 



\. 



1* ssaiB. 


2* SERIE. 


Indicativo. 


Subjuntivo. 


Tkmp^ !• Yo, etc. Am-o 




Tiempo 6. 


Am-as 


Am-a 




Am-a 






Am-amoB 






Am-ai8 


Am-ad 




Am-an 






Tiempo i. Am-aba 


Am-e 


Tiempo X 


Am-abas 


Am-es 




Am-aba 


Am-e 




Am-abamos 


Am-cmos 




Am-abais 


Am-eis 




Am-aban 


Am-en 




Tiempo 3. Am-é 


Am-ara 


Tiempo 8. 


Am-aste 


Am-aras 


• 


Am-ó 


Am-ara 




Am-amos 


Am-á ramos 




Am-asteis 


Am-arais 




Atn-aron 


Am-aran 




Tiempo h, Am-aró 


Am-ase 


Tiempo 9. 


Am-arás 


Am-ases 


* 


Am-ará 


Am-ase 




Am-arémos 


Am-ásemos 




Am-aréis 


Am-aseis 




Am-aráQ 


Am-asen 




Tiempo 5. Am-aria 


Am-are 


Tiempo 10. 


Am-arias 


Am-ares 




Am-aria 


Am-are 




Am-ariamos 


Am-áremos 




Am-aria¡s 


Am-areis 




Am-arian 


Am-aren 




PASADO. 




FUTURO. 


Haber amado 


Haber de amar 


Habiendo amado 


Habiendo de amar. 



^9 formas viste «I verbo, sin contar la infinitiva ^ en M voces 
qae de su conjugación salen. 
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Mv 



MMM t oiwg uclon en es.-. stedoB 



TEMER. 



1* 8BAII. 

Indicativo 



Tíet»|»o 1. Yo, etc. Tem-o 

Tem-es 
Tem-e 
Tera-emos 
Tem-eis 
Tem-en 



Tiempo % 



THempo 5. 



Tiempo h. 



Tiempo 5. 



PASADO. 

Haber temido 
Habiendo temido 



Tem-ia 

Tem-ias 

Tem-ia 

Tem-iamos 

Tem-iais 

Tem-ian 

Tem-í 

Tera-isle 

Tem-ió 

Tem-iraos 

Tem-isteis 

Tem-ieron 

Tem-eró 

Tem-erás 

Tem-erá 

Tem-erémos 

Tem-eréis 

Tem-erán 

Tem-eria 

Tem-erias 

Tem-eria 

Tem-eriamos 

Tem-eriais 

Tem-erian 



Tem-e 



3* 81MB. 

SubjniiUvA. 

Tiempo 6* 



Tem-ed 

Tem-a 

Tem-as 

Tem-a 

Tem-amos 

Tem-rais 

Tem-ran 

Tem-iera 

Tem-ieras 

Tem-iera 

Tem-iéramos 

Tem-ierais 

Tem-ieran 

Tem-iese 

Tem-ieses 

Tem-iese 

Tem^lésemps 

Tem-4eseis 

Tem-i€8en 

Tem-iere 

Tém-ieres 

Tem-iére 

Tem-iéremos 

Tem-iereis 

Tem-ieren 



TiámMAtM. 






fVMm^.9. 



Tiempo Id. 



FUTURO. 

Haber de temer 
Habiendo de temer* 



1*« 
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verecra eottlacaeion en ir. — iBeedon iwfiiiMili 



VIVIR. 



N 



1^ SBRIB. 


2»! 


3BRI8. 


Indicativo. 


Subjuntivo. 


Tiempo 1. Yo, etc. Viv-o 




Tiempo 6. 


Viv-es 


Viv-e 




Viv-e 






Viv-i-mos 






Viv-is (1) 


Viv-id 




Viv-en 




« 


Tkmpo 2. Viv-ia 


Viv-a 


Tiempo 7. 


Viv-ias 


Viv-as 




Viv-ia 


Viva 




Viv-iaraos 


Viv-amos 




Viv-iais 


Viv-ais 




Yiv-ian 


Viv-an 




Tiempo 5. Viv-í 


Viv-iera 


Tiempo 8. 


Viv-isle 


Viv-ieras 




Viv-ió 


Viv-iera 




Viv-imos 


Viv-iéramos 




Viv-isteis 


Viv-ierais 




Viv-ieron 


Viv-ieran 




Tiempo ft. Viv-iró 


Viv-iese 


Tiempo 9. 


Viv-irás 


Viv-ieses 




Viv-irá 


Viv-iese 




Viv-irémos 


Viv-iésemos 




Viv-iréis 


Viv-ieseis 




Viv-irán 


Viv-iesea 




Tiempo 5. Viv-iria 


Viv -ie.re 


Tiempo 10. 


Viv-irias 


Viv-ieres 




Viv-iria 


Viv-iere 




Viv-iriamos 


Viv-iórcmos 




Viv-iriais 


Viv-iercis 




Viv-irian 


Viv-icrcn 




PASADO. 


FUTURO. 


Haber vivido 


Haber do 


vivir 


Habiendo vivido 


Habiendo de vivir. 



(1) El is contractado, pero según lus reglas que sentamos al hablar de los eleflMrtif 
de la conjugación debia ser ^iv-i-is; repárese la i de viihi-moa. 
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Derfnwlim de los tiempos sefun los precedentes modelos (i). 

No hai que buscar la derivación de los tiempos en la 
radical del verbo; tampoco en la terminación temporal, 
está solo en el acento que carga, en la radical ^ ó en la 
temporal, como vamos á verlo. 

EL FUTUBO CONJUNTIVO. / Ejemplos. 

y las formas que al impera- i 

livo presta / presente, put. conj. imper. (2). 

derivan -J ám-o, ám-e, ám-e 

DEL PRESENTE. ( am-á-mos, ám-é-mos, 

¡Ejemplos. 
PAS. DEP. COND. PÜT. DUB. 

Am-á-ron í ^"^-^^3- ana-áre. 
( am-ase 
Tem-iéro-ní Temi-éra,tem-iére, 
( tem-iése 
Part-iéro-n ¡ ^^^''''''' 

Nótese que aquí el 4^ condicional conjuntivo^ y el futuro 
dubitativo^ acusan la derivación en la forma y en la acen- 
tuacion temporal, lo que no ocurre con el condicional ; 
Í9 que solo muestra la de acentuación. Esas dos circunslan* 
cias mismas vamos á ver en — 

¡Ejemplos. 
FUT. ABS. COND. ABS. 

Am-aró am-aria. 
Tem-eró lem-eria. 
Part-iré part-iria. 

- _ - ■ - ... I. 

(1) ¡Coánto han delirado alganos gramáticos al tratar esta material... 

(S) S* pers. sing. dei imperativo i bm-a tú —Él 2im-a 
idéntica á la 3* del presente \ lém-c iií — Él tém-c , etc. 
T por eonsigaicatc casi es escusado decir iiae la S** pcrg. sing. dd impera 
M^ ^ 1 . - •.. i Am-ár, — am-ii-<l. 
Mn dd tnlinuivo \ Tcm-ér,- tcm-c-d, etc. 
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De suerte que, aparte la analojía de las formas elemen - 
tales eu los ÍD(}ivíduos verbales, es de reparar oomo decide 
el acento en el sistema derivativo, fijándole por sí solo mu- 
chas veces, y otras cooperando ala derivación con las /ormoí. 

Nótese con toda claridad en este modelo. 

TEMER. 

Presente. FotaroconJ. Impentivo. 

/ Tém-o-, Que tém-a-, 

S. I Tém-e-s, Que tém-a-s, Tém-e tú. 

( Tém-e-, Que tém-a-, 

I Tem-é-mos, Que tem-á-mos, 

P'l Tem-é-is, Que tem-á-is Tém-e-d vosotros 

f Tem-é-n, Quetém-a-n, 

Pas. simal. 

ÍTem-ia-, \ 

Tem-ia-s, J Si, 

Tem-ia-, f Ojala, 

!Tem-ia-mos, / Aun cuando ú otra conjunción cualquiera 

Tem-ía-is, I para estos tiempos. 

Tera-ía-n, / 

Pas. def. FatQros condicionales. 

I Tem-i-, Tem-iéra-, Tem-iése-, Tem-iftre^, 

S. I Tem-íste-, Tem-iéra-s, Tem-iése-s, Tom-iére-s. 

( Tem-ió-, Tem-iéra-, Tem-iése-, Tem-iére. 

ÍTem-í -mes , Tem-iéra-mos, Tem-iése-mos,Tem-iére-mos. 

Tem-iste-is, Tem-iéra-is, Tem-iése-is, Tem-iére-is. 

Tem-iéro-n, Tem-iéra-n, Tem-iése-n, Tem-ióre-n. 
Fut. abs. Fat. con<|. 

( Tem-erc-, Tem-eria, 

S. Tem-crá-s , Tepi-eria-s. 

! Tera-erá-, Tem-eria-. 
Tcni-eró-mos, Tem-eria-mos. 

Tcm-cré-is , Tem-erla-is. 

Tem-crá-n, Tem-ría-n. 

Aunque ya dijimos que ol verbo es transitivo ^.if^ 
transitivo, y nada mas ; bueno es que nuestros disoípolq. 



P. 
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ozcan los que antiguos gramáticos llamam verbos — 

REFLEXIVOS. — RECÍPROCOS. {TramiUpos.) 

infinitivo. 

Lisonjearse 
Ad. act. Lisonjeándose 
Pasivo ( Haberse lisonjeado 

( Habiéndose lisonjeado 

Futuro f Haber de lisonjearse 

( Habiendo de lisonjearse. 

presente. futuro conjuntivo. imferativo. 

(yo) Me lisonjeo, Me lisonjee, 

(tú) Te lisonjeas , Te lisonjees , LisonjM^ 

(él) Se lisonjea, Se lisonjee , 

' (nos.) (1 ) Nos lisonjeamos, Nos lisonjeemos , 

(vos.) Os lisonjeáis. Os lisonjeéis , Lisonjeaos (2). 
k (ellos) Se lisonjean , Se lisonjeen , 

>& tiempos compuestos diriaiji — 

Me he, me habla, me hube, me habré lisonjeado, etc. 
Te has, te hablas, te hubiste, te habrás lisonjeado, etc. 

NEUTROS (Intransitivos), 

o diremos de ellos sino que, como los transitivos , ya 
enlido reflexivo, ya eñ el reciproco, han de conjugarse 
el verbo haber. 

Llegar, haber llegado , 

He llegado , has llegado , 

Habia llegado, habías llegado , etc. 

i^ (yo) Me habia lisonjeado , 

y (él) Se habia retardado , etc. 



Nos , vos , por nosotros-as , vosotros-as. 

Fw Hsonjead-oi ; tener cuenta con la irregnlarnirul. Las otras personas qna 

son propias del í^turo conjuntivo» 



.1 í » 
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IMPERSONALES {Uni-personaks). 

¿No traen la 3"* persona de todos los tiempos? luego son 
uni-personales, Ej. : 

De Nevar, Nieva, Nevaba, 

Haber nevado. Ha nevado^ Habia nevado. 

Hé aquí varios de esos verbos. 



Amanecer, 


Amanece , 


Amanecía^ 


Amaneció, 


Anochecer, 


Anochece, 


Anochecia, 


Anocheció, 


Helar , 


Hiela (1), 


Helaba , 


Heló, 


Llover, 


Llueve , 


Llovía , 


Llovió, 


Tronar, 


Truena, 


Tronaba , 


Tronó. 



Y también vemos verbos , regularmente intransitivos, 
que toman en ciertos casos el jiro uni-personal , aunque 
la construcción directa á que los sometemos aclara el misr- 
terio. 

Ejemplos, Construcción directa. 

Hace mal tiempo, Mal tiempo hace. 

Acaeció una desgracia, Una desgracia acaeció. 

Importa trabajar. Trabajar importa. 

Conviene leer, Leer conviene , 

Es menester vivir. Vivir es menester. 

Esplicada la conjugación regular de los verbos, con su 
derivación y sus formas , necesario es que conozcamos como 
se componen los adjetivos activos y pasivos, llamados antes 
gerundios y participios. 

Comencemos pues por el — 




(1) Ya estadiarémos esas formas irregulares. 
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Su terminación es ando 6 iendo^ é invariable , pues que 
se refiere á un infinitivo-sustantivo invariable, del cual 
deriva. Ante y yente^ ó tente como amante y leyente , ver^ 
tiente f tuvieron en otro tiempo carácter de adjetivos acti- 
vos, pero hoi son mas bien sustantivos que otra cosa. £j. : 

El amante de la justicia • • • el amador. 
El leyente de libros. . • • • • el leedor. 

Entran sino en la categoría de los adjetivos calificativos, 
como testigo variante^ hombre sobresaliente. Ante y y ente y 
ó ientCf vienen del latin ans y ens, y no en significación 
activa, como quieren algunos, diciendo obediente, corres-- 
penitente. 

Cuando los latinos querían hablar de acdon empleaban 
las terminaciones en ando, como reptando ^ en endo, como 
ridmdo; idénticas á las de nuestros adjetivos activos, 
luaando, oomiendoy mal llamados gerundios. 

En, 

Ese niño es mui obediente. 

yo no veo acdon sino una de las calidades aplicables al 
niño, como lo seria también el adjetivo prudente, etc. 
Pareen, 

Obedeciendo los preceptos del maestro : ó siguiendo, ó compren* 
tíendo, etc., hace el niño progresos rápidos > la acción del niño 
88tá patente, porque obedece ^ sigue y comprende. 

Que las terminaciones ante , iente , solo implican estado 
6 calidad, lo prueba su variación, concordando en nú- 
moro y jénero con los sustantivos á que se refieren. Lo 
oial no pueden hacer las terminaciones ando^ imdOf por- 
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que esplican acción, y sabido es que para ello, ni el adje- 
tivo activo , ni el pasivo, no atienden al jénero, ni al nú- 
mero. Ej. : 



Ahí está un hombre. . 
Ahí están mil hombres. 
Él.... ella ha venido. 



una mujer gritando. 
mil mujeres gritando. 
Ellos... ellas han venido. 



Mas dejemos á la sintaxis la part« que le pertenece. All 
es donde aclararemos esta cuestión. 



iPMsrwo. 



La terminación regular de este adjetivo es ado, 6 ido, 
cnal es invariable cuando concurre con el verbo habeTf ^ 
variable en jénero y número con todos los demás verbos 
como cualquier otro adjetivo. La razón de esto es muí sen 
cilla , autique los gramáticos no nos la bayan dado. N< 
varía el adjetivo pasivo cuando espresa acción , y tiene qm 
variar cuando indica estado ó existencia. Ej. : 



He. . .[ dormido, paseado, pe^ 
Hemos. \ leado, combatido. 



He. . . 

Hemos. 



Hecho la acción á 
dormir, pasear, pe 
lear, combaüp, etc 



Soi 

Somos 

Estol 

Estamos 

Existo 

Existimos 

Voi 

Vamos 



perdido , 

perdidos , 
cansado , 
cansados , 
contento, 
contentos , 
vendido, 
vendidos, 



perdida, 

perdidas. 

cansada. 

cansadas. 

contenia, 

contentas. 

vendida. 

vendidas. 



Donde no hai sino : 

Mi ó NUESTRO EStMIO^ 
MODO DE EXISnilb 



m 

Hai verbos que tienen dos adjetivos pasivos, «no r< 
lar, otro irregular, y hai también adjetivos de forma 
y significación activa. Ej. ; 
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Acostumbrado 
Atrevido^ ttsado 
Cansado 

Bien ó mal hablado 
. Disimulado 
Entendido 
Leído 

Medido, comedido 
Perdido 
Porfiado 
Preciado 
Presumido 
Recatado 
Sentido 



Si0ifltacion activa. 

que tiene costumbre. 

audaz. 

importuno, fastidioso. 

atento> descortés. 

falso. 

hábil. 

intelijente. 

prudente, circunspecto* 

gastador. 

tenaz , terco. 

vano. 

vanidoso. 

modesto. 

sensible, etc. 



Son verbos de dos adjetivos pasivos y se conjugan coa 

HABER : 



INFINITIVOS. 


ADJETIVOS 


ADJETIVOS 




HKI^ÜLARES. 


IRREGULARES. 


DE 


CON Haber, 


CON Ser, Estar, 


Ahitar, 


Ahitado, 


Ahito. 


Boidecir, 


Bendecido, 


Bendito. 


Compeler, 
Concluir, 


Compelido, 
Concluido, 


Compulso. 
Concluso. 


Confundir, 
Convencer, 


Confundido, 
Convencido, 


Confuso 
Convicto. 


Convertir, 


Convertido, 


Converso. 


Despertar, 
Elejir, 
Enjugar, 
Escluir, 


Despertado, 
Elejido , 
Enjugado^ 
Escluido, 


Despierto. 
Electo. 
Enjuto. 
Escluso. 


Espeler, 

Espresar, 

Estinguir, 


Espelido, 

Espresado, 

Estinguido, 


Espulso. 
Espreso. 
Estinto. 



(1) De ella usó Virjilio en sentido activo diciendo frigus penctr ahile por un frío 
penetrante; y Honcio en ei epUeto Dii$cciaHii8 , btblandó del océano que separa 
ios tierras. 
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DE 

Fijar, 

Hartar, 

Incluir, 

Incurrir, 

Insertar, 

Invertir, 

Injerir, 

Juntar, 

Maldecir, 

Manifestar, 

Marchitar, 

Omitir, 

Oprimir, 

Perfeccionar, 

Prender, 

Prescribir, 

Proveer, 

Recluir, 

Romper, 

Soltar, 

Suprimir, 



GRAMÁTICA 

CON Haber. 

Fijado^ 

Ilarlado, 

Incluido^ 

Incurrido^ 

Insertado, 

Jn^^ertidOf 

Injerido^ 

Juntado, 

JUahlecido, 

Manifestado, 

Marchitado, 

Omitido, 

Oprimido, 

Perfeccionado, 

Prendido, 

Prescribido, 

Proveído^ 

Hecluido, 

Rompido, 

Soltado, 

Suprimido, 



CON Ser, Eiíar* 
Fijo. 
Harto. 
Incluso. 
Incurso. 
Inserto. 
Inverso. 
Injerto. H (1). 
Junto. 
Maldito. 
Manifiesto. 
Marchito. 
Omiso. 
Opreso. H. 
Perfecto. 
Preso. H. 
Prescrito. H. 
Povisto. H, 
Recluso. 
Roto. H. 
Suelto. H. 
Supreso. H. 



Otros verbos hai con el adjetivo pasivo, ó el activo, ti 
regular, ej, 

INFINITIVOS. ADJETIVOS. INFINITIVOS. ADJETIVOS 



DE 



Abrir, 

Absolver, 

Cubrir, 

Decir, 

Disolver, 

Escribir, 

Hacer, 

Morir, 

Poner, 

Ilcsolver, 

Soltar, 

Ver, 

Volver, 

Satisfacer, 

Proscribir, 



PASITOS IRREGUL. 

Abierto. 

Absuelto. 

Cubierto. 

Dicho. 

Disuelto. 

Escrito. 

Hecho. 

Muerto. 

Puesto. 

Resuelto. 

Suelto. 

Visto. 

Vuelto. 

Satisfecho. 

Proscrito. 



DG 



Bendecir, 
Decir, 

Ir, 

Dormir, 

Morir, 

Venir, 

Atribuir, 

Caer, 

Poder, 

Traer, 

Oir, 

Seguir, 

Asentir, 

Herir, 



ACTIVOS IRRIM 

Bendiciendo. 

Diciendo. 

Yendo. 

Durmiendo. 

Muriendo. 

Viniendo. 

Atribuyendo. 

Cayendo. 

Pudiendo. 

Trayendo. 

Oyendo. 

Siguiendo. 

Asmliondo. 

Hiriendo, ele. 



(1) Quiere decir qoe tambica se osan con Uábsr. 
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Si la radkál de los verbos fuera invariable , el meca- 
nismo conjugativo ya quedaba espuesto y conocido ; pero 
habiendo varios verbos que descomponen aquella radical, 
ya introduciendo letras que el infinitivo no tiene , ya cam- 
biando una de las de este por otra distinta , formemos un 
cuadro de verbos que sirvan de modelo para la conjuga- 
ción de otros muchos de sus semejantes ; advirtiendo que 
solo marcaremos los tiempos y las personas sobre cuales 
recarga la irregularidad ; y qtie en aquellos tiempos á 
cuyas personas asisten los signos s, mos, is, n, para la 
í* persona del singular, 1*, 2* y 3* del plural, conser- 
vando la 1^ y 3' del singular una misma terminación , solo 
emplearemos la 1^ de este último número ; ej. Mienta, etc.: 
( Véase la tabla páj. 4 56, y también lo que decimos en la 
siguiente }, v 



> 

y 
i 



9. 
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Primera conjaeraclon en AB. «- fiMscclon sesonda. 



ACERTAR. 

Tiempo i . Yo,etc. AcJert-o 

Aciert-as 
Acíert-a 



Acierfc-an 

Tiempo 6. Acíert-a 
» 

Tiempo*!, Actert-e 
Act'ert-es 
Aciert-e 

D 

Acíert-en 

Si^iién esta misma irregulari- 
éUid de k f . 



ACORDAR. 



Acuerd-o 

AcMerd-as 

Acuerd-a 



Acuerd-an 

Acuerd-a 
» 

Acwerd-e 

Acwerd-es 

Act«erd-6 

» 

D 

AcMerd-eH 



Tien^lm 



Acretéñtéir 


Ensangrentar 


Alentar 


Enterrar 


Apacentar 


Errar 


Apretar 


Escarmentar 


Arrendar 


Estregar 


Asestar 


P' regar 


Atentar 


Gobernar 


Atestar 


Incensar 


Atravesar 


^ Invernar 


Aventar 


Manifestar 


Calentar 


Mentar 


Cegar 


Merendar 


Cerrar 


Negar 


Comenzar 


Pensar 


Concertar 


Plegar 


Confesar 


Quebrar 


Derrengar 


Regar 


Desmembrar 


Reventar 


Despertar 


Remendar 


Desterrar 


Sogar 


Dezmar 


Sembrar 


Empeclrar 


Serrar 


Empezar 


Sosegar 


Encomendar 


Temblar 


Enmeadar 


Tropezar 



Tiempo 6. 
Tiempo 7. 



Siguen ista misma irreguli 
dad de la o en ue. 



Acostar 
Afollar 
Agorar 
Amolar 
Aporcar 
Aportar 
Apostar 
Aprobar 
¡Asolar 
¡Asoldar 
I Avergonzar 
Colar 

Comprobar 
Consolar 
Contar 
Costar 
Degollar 
Denostar 
Descollar 
Desflocar 
Desfogar 
Desollar 
Desovar 
Emporcar 
Encontrar 



engrosar 

Enrodar 

Entortar 

Forzar 

Holgar 

Hollar 

Mostrar 

Poblar 

Probar 

Regoldar 

Renovar 

Resollar 

Rodar 

Rogar 

Solar 

Soldar 

Soltar 

Sonar 

Soñar 

Tostar 

TrasGotar 

Trocar 

Tronar 

Volcar 
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6lMlt|MBACl0B m B9U *'^ SMcfon ffCStfMRl. 



ATBNDIÍR. 


ABSOLVER. 


ipoi . YOjétc. Atíend-o 


AbsMelv-o tiempo U 


Attend-es 


Absttelv-es 


Atiend-6 


Abswelv-e 


Atiend-en 


» 

Absuelv-en 


Tiémpot. Atiend-e 


Abstielv-e Tiempo' t. 


Tiempo 7. Attend-a 


Abswelv-a Tiempo 7, 


Attend-as 


AbsMolv-as 


AUend-A 

9 


Absuelv-a 


Attend-an 


» 
Absuelv-an 


luen la misma irregulari^ 


Siguen la misma irréQtilari" 


ie la i. 


dad de la o en tie. 


Ascender 


Disolver 


Cerner 


Resolver 


Defender 


Doler 


Condescender 


Envolver 


Encender 


Llover 


Entender 


Moler 


Estender 


Morder 


Heder 


Mover 


Hender 


Oler 


Perder 


Revolver 


Reverter 


Soler 


Tender 


Toller 


Contender 


Torcer 


Verter 


Volver 


Trascender 


Cocer (1). 






% 



Siempre que el infinitivo traiga dos ee como leer, proveer, etc., entra {^ea 
de i, haciendo — el tiempo 3, leyó, leyeron; y en todas las personas <te l09 
108 8, 9 y 10 leyera, leyese, leyere. 
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vereera eoBjagacloii en lift. — Sección seganita. 



MENTIR. 

Tiempoi .Yo^etcMient-o 

Mient-es 
Mient-e 



Tiempo 5. 



Mtent-en 

» 
Mint-ió 



M/nt-ieron 
Tiempo 6. Mient-e 

Tiempo 7. Míeiit-a,etc.{l). 

Tiempo 8. Mint-iera , etc. 

Tiefnpo 9. Mínt-iese , etc. 

Tiempo 10. Mínt-iere , etc. 



Míd-o 
M¿d-cs 

M/d-e 



MEDIR. 

Tlen^U 



Mid-en 

» 

Mtd-ió 

Mtd-ieroJí 
Míd-e 

Mid-a^ etc. 
Mid-iera , etc. 
Mid-iese , etc. 
M¿d-icre, etc. 



Titmpo 5. 



La misma 
la i V de la e 

Adherir 

Advertir 

Arrepcntir 

Asentir 

Conferir 

Concernir 

Consentir 

Controvertir 

Convertir 

Deferir 

Diferir 

Discernir 

Dijerir 

Divertir 



irregularidad de 
en i. 

Hervir 

Merir 

Inferir 

Invertir 

Injerir ' 

Pervertir 

Preferir 

Proferir 

Referir 

Requerir 

Sentir 

Sujorir 

Transferir 

Zaherir 



Tiempo 6. 

Tiempo 7. 

Tiempo 8. 

Tiempo 9. 

Tiempo 10. 



La misma irregularidad 
la i. 



Ceñir 

Colejir 

Competir 

Concebir 

Constreíiir 

Corre ¡ir 

Derretir 

Desleír 

Elojir 

Embestir 

Engreír 

Estreñir 

Freír 

Gemir 



Pedir 

Rejir 

Reír 

Reñir 

Rendir 

Repetir 

Seguir 

Servir 

Teñir 

Vestir 

Heñir 

Henchir 

Comedir 

lm))cdir. 



(I) Primera y segunda persona del plural hacen — mintums, vñniuie. 
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OTBLASEmE. 



Entremos ahora en la conjugación de los yerbos propia- 
mente llamados irregulares , pues que los de la segunda 
sección parecen , y aun son , todos ellos regulares en su 
misma irregularidad; así es que hubiéramos podido deter- 
minarles reglas fíjas, sin necesidad de conjugarlos; pero 
hemos preferido la demostración práctica á la teoría , para 
que los niños estudien y comprendan mas pronta y desem- 
barazadamente. 

Como el conjugar los tiempos en todas sus personas nos 
desviaría de la claridad que suponemos en las tablas con- 
jugativas, pues no queremos seguir la rutina confundiendo 
el anverso y el reverso de la pajina con un mismo verbo ; 
preciso es tener siempre mui presente que con solo indicar 
la primera persona del singular de ciertos tiempos , y saber 
que la segunda quiere s (la tercera hace como la primera 
en los tiempos de que aquí entendemos hablar ), la primera 
del plural mos, la segunda is, y la tercera n, fácilmente 
repetirán los discípulos. Ejemplo : se dice : Anduviera, etc., 
pues corresponde seguir así — Tú anduvieras , él andu- 
vierA» nosotros unduviéraMOS , vosotros anduvierais, ellos 
anduvieraN. 

— Las comillas puestas asf » dicen que el tiempo ó las 
personas que le faltan son regulares. 
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GHABrATÍGA. 



■Tunera conlaffMlon en AlB. ^ sección lemn. 



ANDAR. 
Tiempo i. Yo, cici 



Tiempo 3. 



Tiempo 6. 
Tiempo 7. 



Tiempo 8. 
Tiempo 9. 
Tiempo 10. 



Anduvo 

Anduviste 

Anduvo 

Anduvimos 

Anduvisleis 

Anduvieron 






JUGAR. 

Juego 

Juegas 

Juega 

Juegan 
Jusuó 



Anduviera, etc. 
Anduviese, etc. 
Anduviere, etc. 



Juega 

Juegue 

•Tuegues 

Juegue 

Juguemos 

Juguéis 

Jueguen 



ERRAR. 

Yerro 
Ver ras 
Yerra 

Yerran 

» 
» 

Yerra 



Yerro 
Yerres 

Yerro 

• 



Yerren 



DAR. 
•Doi 



Di 

Diste 

Dio 

Dimos 
Disteis 
Dieron 



Diera, etc. 
Diese, etc. 
Diere, etc. 
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0ei>imda conja^aclon en er. — sección tercera. 



VER (1). 
Tiempo 1. Yo, ele. Veo 



Tiempo 5. 



Tiempo h. 



Tiempo 5. 
Tiempo 6. 
Tiendo 7. 



» 

9 



Veía (2) 

Veías 

Veía 

Veíamos 

Veíais 

Veian 



1» 
» 



Vea 

Veas 

Vea 

Veamos 

Veáis 

Vean 



OLER. 

Huelo 

Hueles 

Hueto 

» 
» 
Huelen 

» 
» 

9 
9 

9 
9 
9 



Huele 

Huela 

Huelird 

Huela 



Huelan 



VALER. 

Valgo (5) 

9 
9 
9 
9 

9 



9 

9 
9 
9 
9 
9 

Valdré 

Valdrás 

Valdrá 

Valdremos 

Valdréis 

Valdrán 

Valdria,etc. 

Val (ft) 

Valga 

Valgas 

Valga 

Valgamos 

Valgáis 

Valgan 



TRAER. 

Traigo 

9 

9 
9 
9 
9 

Traje 

Trajiste 

Trajo 

Trajimos 

Trajisteis 

Trajeron 



9 

9 
9 
9 
9 
9 



Traiga 

Traigas 

Traiga 

Traigamos 

Traigáis 

Traigan (5). 



(\) Según el sistema conjugativo la radical de este verbo es V. Nos miente po( 
siguicate en el elemento temporal, auxiliándose de una e para los casos qus 
M á sefiaftfr. 

(3) Se ba usado y aun se usa via, etc. 

(8) Lí mfsna irregularidad se nota en el verbo Salir. — salgo , saldré, saldría, 
«d, salga. 

(4) Usa dala ficción, valte de un tema, etc. (Iglesias). 

(5) y Trajera , eras , era , eramos , erais , eran , para el primer condicional con- 
inntivo ; Trajese , eses , ese, esemos, esels , esen , para el Segundo i4., id.} y Trajere, 

s, ere , érenos , eréis , eren, para el futuro dubitativo. 
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GRAMÁTICA 



ñegwnúm coDjagfaclon en su. -* sccdon tereeni. 



HACER (1). 
Tiempo 1 .Yo, etc. Hago 



Tiempo 3. 



Tiempo U* 



Tiempo 5. 
Tiempo^» 
Tiempo 7. 



Tiempo 8. 
Tiempo 9. 
Tiempo 10. 



Hice 

Hiciste 

Hizo 

Hicimos 
Hicisteis 
Hicieron 

Haré 

Harás 

Hará 

Haremos 

Haréis 

Harán 

Haría, ele. 

Haz 

Haga 
Hagas 
Haga 
Hagamos 

Hagáis 
Hagan 

Yo Hiciera 



PODER. 

Puedo 

Puedes 

Puede 



Pueden 

Pude 

Pudiste 

Pudo 

Pudimos 

Pudisteis 

Pudieron 

Podré 

Podrás 

Podrá 

Podremos 

Podréis 

Podrán 

Podría , etc. 

Puede 

Pueda 

Puedas 

Pueda 



Puedan 
Pudiera 



Yo Hiciese Pudiese 
Yo Hiciere Pudiere 



PONER. 

Pongo 
» 

» 

» 

Puse 

Pusiste 

Puso 

Pusimos 

Pusisteis 

Pusieron 

Pondré 

Pondrás 

Pondrá 

Pondremos 

Pondréis 

Pondrán 

Pondria,etc. 

Pon 

Ponga 

Pongas 

Ponga 

Pongamos 

Pongáis 

Pongan 

Pusiera 

Pusiese 

Pusiere 



QUERER. 

Quiero 

Quieres 

Quiere 



Quieren 

Quise 

uisíste 

uiso 

uisimos 
Quisisteis 
Quisieron 

euerré 
uerrás 
Querrá 
Querremos 
Querréis 
Querrán 

Querría^ etc. 

Quiere 

luiera 

iuieras 

iuien 



Quieran 
Quisiera,etc. 
Quisiese,etCa 
Quisioreieta 



(1) Auxiliar de sí mismo , Bice hacer, — Bazle que haga, ctc 



. 'i« 
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tei 



segante conjiifiíeiiiii en br é m. •-. sección tercenu 



CAER. 

Tieff»pol. Yo Caigo 



TíefiipoS. 



Tiempo h. 



Cayó 



Cayeron 



CABER. 

Quepo 

» 

Cupe 

Cupiste 

Cupo 

Cupimos 

Cupisteis 

Cupieron 

Cabré 

Cabrás 

Cabrá 

Cabremos 

Cabréis 

Cabrán 



SABER. 

Sé 

» 

» 

Supe 

Supiste 

Supo 

Supimos 

Supisteis 

Supieron 

Sabré 

Sabrás 

Sabrá 

Sabremos 

Sabréis 

Sabrán 



Tiempo ^, » 

Tiempo 7. Caiga, etc. 

Tiempo 8. Cayera, etc. 

Tiempo 9. Cayese, etc. Cupiese,etc.'Supiese,etc. 

! I 

Tiempo 10. Cayere, etc. jCupiere,etc..Sup¡ere,etc. 



Cabria, etc.' Sabría, etc. 
Quepa, etc. Sepa, etc. 
Cupiera,etc. Supiera^etc. 



MORIR. 



Muero 

Mueres 

Muere 



Mueren 
Murió 



Murieron 



Huera (1), etc. 
Muriera, etc. 
Muriese» etc. 
Muriere, etc. 



(1) Muramos, muráis en la primera y segunda persona del plural ; y las mismas 
irreguiaridades en el verbo Por«r. 
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dllS!L*ATÍC!& 



Misara '«íónjagaclon éik IB. -« fíeetUm tereenu 



IWECIR. 

T/eoipol.YoDigo 
etc. Dices 
Dice 

» 
Dicen 

Tiempo 5. Dije 

Díjislc 

Dijo 

Dijimos 

Dijisteis 

Dijeron 

Tiempo U. Diré (1) 
Dirás 
Dirá 
Diremos 
Diréis 
Dirán 



VENIR. •: DEDUCIR. 



Vengo 

Vienes 

Viene 

m 

1» 

Vienen 

Vine 

Viniste 

Vino 

Vinimos 

Vinisteis 

Vinieron 

Vendré 

Vendrás 

¡Vendrá 

Vendremos 

Vendréis 

Vendrán 



Deduzco 
» 

» 

» 

Deduje 

Dedujiste 

Dedujo 

Dedujimos 

Dedujisteis 

Dedujeron 

» 



Tiempo 5. Diria, etc. Vendría, etc. » 



Tiempo-6. Di 



Ven 



m. 



Voi 

Vas 

Va 

Vamos 

Vais 

Van (2) 

Ful 

Fuiste 

Fue 

Fuimos 

Fuisteis 

Fueron 



Tiempo 7. Diga, etc. Venga, etc. Deduzca, etc. 
Tiempo 8. Dijera, etc. Viniera, etc. Dedujera, etc. 
Tiempo 9. Dijese, etc.' Viniese, etc. Dedujese, etc. 
Ticnpo 10. Dijere, ele. Viniere, etc. .Dedujere, etc. 



Vé 

Vaya, etc. 
Fuera, etc. 
Fuese, etc. 
Fuere, etc. 



.1. :i-i!Jirir Y bendecir son regulares en este tiempo y en el condicional 
v-i} DI paiado simultáneo huce ibn, xhMt, Íbamos, ibais, iban 
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f9i 



vereera confiígiiclóii én^üt.»— sección tercera. 



0«l. 

oi.YoOigo 
ele. Oyes 
Oye 

» 
Oyen 



Oyó 
i 
» 
Oyeron 

po 6. Oye 

ipo 7. Oiga 
Oigas 
Oiga 

Oigamos 

Oigáis 

Oigan 

08. Oyera, etc. 

oO. Oyese, etc. 

po 10. Oyere, etc. 



Adquiero 

Adquieres 

Adquiere 

» 

1 

Adquieren 



1» 
» 

i 
Adquiere 

Adquiera 

Adquieras 

Adquiera 

Adquieran 



ATRIBlíffl. SÉGÜÍR. 



Atribuyo 
Atribuyes 
Atribuye 



Atribuyen 



Atribuyó 

» 
Atiribuyeron 

Atribuye 

Atribuya 

Atribuyas 

Atribuya 

Atribuyamos 

Atribuyáis 

Atribuyan 



Sigo 
Sigues 
•Sigue 



Siguen 



Siguió 

Siguieron 
Sigue 

Siga 

Síg&s 

Siga 

Sigamos 

Sigáis 

Sigan 



Atribuyera, etc Siguiera 
Atribuyese, etc Siguiese, etc* 



Atribuyere, etc Siguiere, etc 



) multiplicaremos los modelos Aé la conjugación , pues 
ya van recorridas las irregularidades de mayor nótii , 
nque otros verbos baya com ellas , ó serán compuestos 
os que bemos conjugado , ó entrarán entre los que 
os á distinguir por medio de leyes comíanles y se- 



s. 
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GRAMÁTICA. 




IXFIXÍTIVO, 


TMPCnAJlVO. 


MgW^WWWlIHK 


Coqferir 


confiere 


confirió 


Concernir 


concierne 


coDcirníó 


Consenlir 


consiente 


consintió 


Controvertir 


oontrovierte 


controvirtió 1 


Convertir 


convierte 


Oonvirti6 1 


Deferir 


deQere 


defirió 1 


Diferir 


difiere 


difirió 


Dijerir 


díjiere 


dijirio 


Divertir 


diviecto- 


divirtió 


Hervir 


hierve 


hirvió ' 


Herir 


hiere 


hirió { 


Inferir 


infiere 


infirió 


Inverür 


invierte 


invirtió 1 


Injerir 


injiere 


* - • • r 1 

mjirio 


Mentir 


miente 


mintió. 


Pervertir 


pervierte 


pervirtió 


Preferir 


prefiere 


prefirió 


Proferir 


profiere 


profirió 


Referir 


refiere 


refirió 


^.oquerir 


requiere 
Como PEDIR. 


requirió \ 


INPÍNITIVO. 


IMPERATIVO. * 


PASADO DBÍifflDQ,. 


Ceñir 


ciñe 


qiñó 


Co^ejir 


colije 


colijio 


Comedirse 


comidete 


comidióse 


Competir 


compite 


compitió 


Concebir 


concibe 


concibió 


Constreñir 


constriñe 


constriñó 


Correjir. 


corrijo 


corrijífl^ 


Derretir 


derrite 


derritió 


Desleir 


deslié 


deslió 


Despedir 


despide 


despidió 


Elejir 


elije 


elijió 


Embestí}^ 


embiste 


embistió 


Engreirse 


engríete 


engrióse • • 


Estreñir 


estriñe 


estriñó 


Espe4iit> 


espide 


espidió 


Freir 


fríe 


frió. 


Gemir 


gimo 


ginaió. , 


Impedir 


impide 


impidió 


Míídir, 


mida 


JDÍ4ÍÓ 
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Scgnncla conja^aclon en er. — sección tercera. 



VER (1). 
Tiempo 1. Yo, etc. Veo 



Tiempo 5. 



Tiendo h. 



Tiempo 5. 
Tiempo &. 
Tíewipo7. 



» 

Veía (2) 

Veías 

Veía 

Veíamos 

Veíais 

Vfian 

» 

» 



Vea 

Veas 

Vea 

Veamos 

Veáis 

Vean 



OLER. 

Huelo 

Hueles 

Hueto 

Huelen 

» 
» 
» 












Huele 

Huela 

Huelad 

Huela 



Huelan 



VALER. 

Valgo (3) 

» 















» 



Valdré 

Valdrás 

Valdrá 

Valdremos 

Valdréis 

Valdrán 

Valdría, etc. 

Val (ft) 

Valga 

Valgas 

VAlga 

Valgamos 

Valgáis 

Valgan 



TRAER. 

Traigo 







Traje 

Trajiste 

Trajo 

Trajimos 

Trajisteis 

Trajeron 













Traiga 

Traigas 

Traiga 

Traigamos 

Traigáis 

Traigan (5). 



(1) Segan el sistema conjugativo la radical de este verbo es V. Nos miente pot 
¿guicpte en el elemento temporal, auxiliándose de ana e para los casos que 
Oft á seüaíár. 

(2] Se ba usado y aun se usa via, etc. 

(8) La mlsfluí irregularidad se nota en el verbo Salir. — salgo , saldré, saldría, 
mi, salga. 

(i) Usa da la ficción, va lte de un tema, etc. flglesiasj. 

(5) Y Trajera , eras , era , eramos , erais , eran , para el primer condicional con- 
juntivo; Trajese, eses , ese, esemos, csels, esen , para el Segundo id., id.} y TrajerCí 
me» t ^^ I erüBos , eréis , eren , para el futuro dubitativo. 



16G 


GRAMÁTICA 




INFINITIVO. 


IMPERATIVO, 


PASADO ramnoOb 


Conferir 


confiere 


confirió 


Concernir 


concierne 


concirnió 


Consentir 


consiente 


consintió 


Controvertir 


controvierte 


controvirtió 


Convertir 


convierte 


convirtió 


Deferir 


deüere 


defirió 


Diferir 


difiere 


difirió 


Dijerir 


dijiere 


j • • • • r 

dijirio 


Divertir 


divierte 


divirtió 


Hervir 


hiervo 


hirvió 


Herir 


hiere 


hirió 


Inferir 


infiere 


infirió 


Invertir 


invierte 


invirtió 


Injerir 


injiere 


injirió 


Mentir 


miente 


mintió 


Pervertir 


pervierte 


pervirtió 


Preferir 


prefiere 


prefirió 


Proferir 


profiere 


profirió 


Referir 


refiere 


refirió 


Requerir 


requiere 
Como PEDIR. 


requirió 


INFINITIVO. 


IMPERATIVO. 


PASADO DEFiNroa 


Ceñir 


ciñe 


ciñó 


Coiejir 


colije 


colijió 


Comedirse 


comídete 


comidióse 


Competir 


compite 


compitió 


Concebir 


concibe 


concibió 


Constreñir 


constriñe 


constriñó 


Correjir 


corrijo 


corrijió 


Derretir 


derrite 


derritió 


Desleír 


deslio 


deslió 


Despedir 


despido 


despidió 


Elejir 


elije 


elijió 


Embestir 


embisto 


embistió 


Engreirse 


engríete 


engrióse 


Estreñir 


estriñe 


estriñó 


Espedir 


espide 


espidió 


Freir 


frie 


frió 


Gemir 


gimo 


gimió 


Impedir 


impide 


impidió 


Medir 


mide 


XDÍ4iÓ 
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iNPHrnonw» 


IlfPBIlATIVO, 


PASADO DEVimDO. 


Rejir 


rija 


rijió(i) 


Reir 


rie 


rio 


Rendir 


rinde 


ríadi6 


!fcñír 


riñe 


riñó 


Repetir 


repite 


repitió 


Seguir 


sigue 


siguió 


Servir 


sirve 


sirvió 


Teñir 


tiñe 


tiñó 


Vestir 


viste 


vistió 



Con el adverbio j h preposición,, hi^ conjunción, y la ín- 
terj^CQipn n^díx. tiene qup ver 1^, l^igrafia. porque son 
palabras invariables, y por consiguiente sus forman cons- 
tantes. En la sintaxis trataremos de aquellas partes con la 
debida detención. 

Importa , antas que entremos en la construcción , que 
reconozca el profesor si sus discípulos conservan las varias 
reglas que dejamos espuestas en la lexigrafia. Para ello se 
hace indispensable un examen jeneral, al cual se han de 
sujetar los niños de las clases, interrogándose alternativa- 
mente unos á otros ; tal y como se verá en el i^epaso. De 
intento hemos economizado las preguntas., y de intento 
huido también de las que no pudieran pertenecer sino á 
la sintaxis. 

P. — ¿Cuál parta de la Gramáttcdr hemos examinado? 

H« — La Lexigrafia. 

P. —¿Do qué trata? 

R. — De la forma de las palabras. 



{}} 04 rÍ45—rtVr0fl 4 y por consiguiente el jíiimer conüeiottttl cofijuntivo hace 
riera: aaoqac maelios escril)en ritera, entre otros, Martines de la Rosa.lÜQ 
hd moa pan tal irregularidad, ó debe estenderse i los tiempos de que ese 8Q 
dertn , j al adjetivo acti?o riyendo. 
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terminándole , calificándole , ó anuntíando su estado de 
una manera activa ó pasiva, 

P. — Pues ¿cuántas clases de adjetivos reconocéis? 
R. — Cuatro : el determinativo, el calificativo^ el activo 
y el pasivo. 
P. — ¿Cuál es el determinativo? 
R. — Aquel que determina la cantidad, ostensión, nú-' 
mero , jénero , etc., del sustantivo; v. g. L4 pluma; ese 
hombre ; trece reales. 

P. — Dadme un ejemplo del calificativo. 

R. — Yo soi humilde j cuya calidad de ser humüde viene 
aplicada al sustantivo relativo YO. 

P. — ¿ Tienen jénero esos adjetivos? 

R. — Por lei de concordancia; y serán masculinos, es 
decir, parecerán en terminación masculina , aquellos que 
acompañen á un sustantivo masculino; ó será femenina 
la terminación , si femenino fuere el sustantivo, fuera de 
los casos en que el adjetivo sea invariable. 

P. — ¿ Por supuesto que esa lei comprende á toda suerte 
de adjetivos ? 

R. — No á los activos , ni á los pasivos j los cuales son 
siempre invariables, 

P. — Y ¿ cómo se forman los activos? 

R. — Añadiendo la terminación ando para los de verbos 
en AR , de amar, amando; y iendo para los de verbos en 
ER é IR , como de comer, vivir, comiENDO, viviendo. 

P. — ¿ Cuál terminación corresponde á los pasivas? 

R. — Abo para los verbos en, ar, de amar, aoiADO; ido 
para los en er é ir , de comer, partir, comino, partwo. 

P. — ¿De cuántas maneras puede variar la significación 
del adjetivo calificativo? 

R. — De tres, en la forma positiva, en la comparativas y 
en la superlativa, 

P. — ¿ Cuál significación es la positiva ? 

R. — • La propia que se le supone al nombre en su simph 
espresion. ^, 
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1^. *^ ¿Y la cotnparativa ? 

R. — La significación compáfraítiva de igualdad se deduce 
de la que al adjetivo le presta un advertíio, cttno tan, etc. 

P. — Bsplicadme la superlativa. 

R. — Se hace en el grado de inferioridad con él adver- 
bio menos, y con el mas en el de superioridad. 

P. — Dadme ejemplo del grado superlativo. 

R. — ¿En su forma relativa, ó én la absoluta? 

?. — En la relativa. 

R. — Juan es el mas prudente. 

P. — A ver la forma absoluta. 

R. — Juan es müi prudente, 6 PRübEíí'rfómo. 

P. — No conozco esa voz prudentísimo. 

R. — El adjetivo en su forma positiva dice prudente, t\ 
cual va unida la terminación istmo ccfn que se hace el super- 
lativo absoluto. 

P. — Siendo así ¿porqué no decir pruderítEisimó? 

R. — He aprendido que cuando el adjetivo termina en 
vocal esta se confunde en la terminación istmo. 

P. — ¿Qué mas variaciones sufre el adjetivo calificativo? 

R. — El y el sustaritivo pueden traer terminación áumefn- 
tativa ó diminutiva ? 

P. — ¿Cuál es la aumentativa? 

R. — Aquella que da á las cosas una significación de 
)umento, que á veces suele ser exajerado ó ridículo, como 
Jiciendo : -^ Esa mujerona. 

P. -r- ¿Y la diminutiva? 

R. -— En esta se anuncia pequenez dé los objetos, y tal 
xz idea de cariño, de lástima, etc., como en perrito , Pe-- 
pita^ muchachuelo^ etc. 



III. 



P. — Esplicadtüe el verbo. 

R. — El verbo es la tmica palaíbra qtre puede espresar 
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todos nuestros juicios, los actos de nuestra voluntad, sus 
deseos, el buen ó mal estado de las cosas, etc., etc. 

P. — ¿Cuántas suertes de verbos puede haber? 

R. — Dos, y no mas. Unos son transitivos^ otros ín- 
transitivos. 

P. — ¿Qué entendéis por verbo transitivo ? 

J\. — Aquel que puede trasladar la acción del ájente al 
paciente como en — yo ataco al enemigo — donde se ve 
que yo ataco ; y el enemigo es el atacado. 

P. — ¿ Y el intransitivo ? 

R. — El intransitivo encierra la acción en el mismo 
ájente ; v. g., yo bailo — yo hago la acción de bailar ; y 
ninguno otro que yo parece recibiendo el efecto de esa mi 
acción. 

P. — ¿Notáis alguna variación en los verbos? 

R. — Muchas. En sus inflexiones hai variación de tiem- 
pos, de modos, de número y de personas , porque á estas 
dos últimas condiciones le sujeta también la lei de concor* 
dancia con los sustantivos que le rijen. 

P. — ¿ Son todos ellos de una misma terminación ? 

R. — Tres hemos visto en la conjugación jeneral. Unos 
terminan en ar ; otros en er ; y otros en ir ; como cantar^ 
córner^ reir, 

P. — ¿ Cuántos son los elementos de que consta el sis- 
tema conjngativo? 

R. — Tres : uno llamado radical, otro tempm^al ó do 
tiempo y por consiguiente de modo; en fin, el tercero 
personal ó de personas y de sus números. 

P. — ¿ Cuál es el radical ? 

R. — Aquel conjunto de letras que quedan del verbo 
después de descartada su terminación, Ej. : del verbo 
Aplaudir será elemento radical aplaüd, y sirve para la 
conjugación de todos los tiempos. 

P. — Veamos el elemento temporal. 

R. — Añado al radical aplaud la terminación ia, por 
ejemplo , diciendo aplatMiia , y conozco por medio de esa 
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lerminadon que estoi en el tiempo llamado pasado simul- 
táneo. 

P. — ¿En qué persona? 

R. — Pudiera ser la i*^ del singular, como la 3' del mis- 
mo número, puesto que son semejantes en ese tiempo. 

P. — Luego, nada nos enseña el elemento personal. 

R. — Sí, Señor; antes fija la 2* persona del singular 
con el signo s ; con mos , is , n , la primera , segunda y ter- 
cera del plural. 

P. — ¿Sin escepdones? 

R. — Para la T persona del singular del pasado definido^ 
y la 2* del plural del imperativo -y nada mas. 




I 



10. 



I 



i 

11 



ELIMINAR SINTAXICO. 



[dio de la sintaxis faera totalmente infructuoso , 
pezarle demostrando clara y distintamente la Pro- 
, cuyo conocimiento es el solo que puede facilitar 
qísqk) del lenguaje. 

proposición ha de haber dos términos , ni mas , ni 
el primero será el sugeto , el segundo el atributo 
3to. Si no tratamos aquí la materia con cuanta es- 
es debida á su importancia , es porque pasamos al 
aquella doctrina que en este lugar fuera adelan- 
ista que vea el discípulo la constante relación del 
íento entre lo que espresa y lo que omite , el valor 
voces en sus distintas posiciones, y el órdenóidl 
n de las enunciaciones tal ttomo nos les ofrecen 
vatüente la construcción directa , y la indirecta ó 

puede verse en mui pocos ejemplos prácticos , Se- 
Icl correspondiente examen aüalilico, en el cual la 
istardilla comprenderá el criterio de las partes c^a- 
s, y designará también las omitidas j cuando onu- 
e adviertan. 
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EJEMPLOS. ANÁLISIS* 

T 1 • «« «««lo^o I ^ '«'í término 1°, 

La loi es acatada | ^^ ^^¿,^^^^ ^^^^^j^^ ^a^ 

»f j «^ « i« «^ »« ,i« i7^^«r:« í Madrid, término 1°. 

Madrid es la corte do España. | ^,^ ,^ ^;^,^^ ^,^ ^^^,,, .^,^ l^^^^ y^ 

^ , - •• . lA L {Castaños, término!®. 

Casianos venció a Dupont. . . | ^^^^^. • ¿j^^^^^^^ térm. a®. 

- I ,. S La íwna, térm. 1®. 

La luna Heno cerco J r/e/ie cerco, térm. a®. 

«, , ,. 1 , (£i c«fi/dto, térm. 1*. 

El estudio os provechoso. . >\es provechoso, térm. í». 

la fe , térm. {*. 
¿^s una virtud, térm. !l®. 
i ¿a esperanza, lérm. I*». 
La fe, la esperanza y la cari- !£s una virtud, térm. 2®. 
dad son tres virtudes. . . ,\La caridad, térm. 1®. 

£s una virtud, térm. 2®. 
¿'sfas tres cosas, térm. 1^. 
Son fres virtudes ^ térm. 9^* 



El último ejemplo nos ha dado cuatro proposiciones; pero 
no es esta ocasión de entrar en detalles. 

Los signos, ó las palabras de que nos servimos para 
anunciar nuestras ideas tienen , en jeneral , tantos signifi- 
cados, cuantos son los lugares ó que el modo de decir los 
trae. Digamos — Esa es cuestión de dinero, y no bai juicio 
ninguno pronunciado, aunque sabemos cual significado 
es el de cada una de esas voces. En — Esa es cueslion 
de dinero, ya queda sentada una sentencia • cuyo valor 
parece debido al de que hemos añadid:, simple preposi-' 
don, y con todo encerrando en si una proposición entera, 
pues por medio de esa de decimos con mas brevedad, b 
que en su ausencia debiéramos decir para ser compren- 
didos, esto es, — cuestión qm requiere, ó que necesita 
dinero. 

Si en el precedente ejemplo la preposición de parece 
tan ventajosa y significativa , otra idea distinta la traerá 
como palabra inútil , ó cuando uiénos no indicará con sú 
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complemento sino aquello que con un simple adjetivo pa« 
diéramos haber declarado; £j. : ese es hombre de dinero^ 
cuya caKfícacion supliera perfectamente la voz adinerado. 

En la Gramática , en el análisis , en la Práctica de la 
lengua francesa^ y en cuantos métodos de enseñanza lle- 
vamos publicados, en todas partes hemos conservado el 
principio recibido de que la proposición consta de sugeto, 
de verbo y de atributo, Pero siendo el verbo un adjetivo y 
nada mas , bien puede haber y hai proposición con solos 
sugeto y verbo^ ya que en este existe forzosamente la idea 
atribuítva , si no pertenece á los que se llamam verbos de 
estado. Yo escribo. No se puede negar que en el sugeto yo, 
y el verbo adjetivo escribo, tenemos esta proposición — 
Yo — estoi — escribiendo — Yo — soi — escritor. 

En ausencia del verbo no hai juicio ni idea cabal ; es 
por consiguiente el verbo el alma de las enunciaciones , y 
Si en su lugar diremos lo que de decir sea , á propósito nos 
parece el analizarle aquí , que de este modo se penetrará 
Aiejor el discípulo del valor de las proposiciones* 

é 

EJEMPLOS. ANÁLISIS. 

c» nos esponea á graves íl/^SITcoíarre^S 
^ ^ I — nos esponen á, etc. 

f La persuasión no ( le hará ceder). 

Ni la persuasión , ni la violen- 1 Ni la violencia ( no le liará ) 

da , le harán ceder. • . . j ceder. Ni ambai cosas no le 

[ harán , etc. 

/ Yo quiero una cosa — Esta cosa 
Venga Vm. aquí. . .•.•.] es.., — Vm. venga aquí á csíe 

\ lugar que yo ocupo. f 

i,,„,„ (El motivo que manda ó exije 

Justo es que vayas [ ^^^^^ ,¿ ^l^^^ es justo). . 

ÍNo queriendo yo que vuelva ja- 
mas ( ordeno este acto contra" 
rio á mi voluntad ). 
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BJ^PLOS. ANÁLISIS. 

Q«Je Vtn. aquí hasta qne yof ^rtniío'^e^ní''^ 
(. suerte quiera) que yo vuelva. 



No daremos caenta de las razones que nos asisten para 
sentar el resultado analítico que atrás queda. En el curso 
de nuestra escuela haremos ver que dicho resultado está 
mui dentro del campo que domina el pensamiento, cuyos 
efectos marchan perfectamente combinados con sus pjhopias 
causas ; pues por mas que aparezca veloz en la enuncia-' 
cion de sus juicios , todavía obra con mas velocidad exami- 
nándolos , aunque discierne y repara tantas y mas rela- 
ciones que las apuntadas en el análisis. En otro lagar va la 
prueba de esta doctrina. 

Hablemos ahora de las posiciones del nombre. 

No se sabe , en verdad , cual es mas de admirar entre d 
temerario empeño de la rutina apegada á una insignifi- 
cante y bárbara nomenclatura , y el descuido, por no decir 
íbandono, de los que señalan con soberanía el valor de 
Jas voces de nuestra lengua. 

En todas las gramáticas anda castellanizada la nomen^ 
datura que los latinos usaron para designar los casos ó 
posiciones de los nombres ; todas nos vienen con nominar^ 
Uva, jenilivo, dativo, etc. Se trata de esplicar la significan' 
cion de esas voces , y dice asi el diccionario de la Acade^ 
mia^ como el latino español — « nominativo, m. En griegoyí 
en latín el primer caso de los seis por donde se declina eí- 
nombre. » — Esta misma pobre definición llevan losdema^ 
casos ; pero vengamos al propósito. 

En griego y en latín no quiere decir que sea en caste-^ 
llano ^ ni presumimos que antes que en esta lengua, S9 
pretenda intelijenciar en la latina ni en la griega á lo$ 
españoles. 

Por otra parte , declinar quiere decir variar el nombre; 
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tal por lo menos lo asienta la misma Academia en su dic- 
cionario. En efecto, declinación , ó variación se ve en los 
nombres dQ aquellas dos teftguas homo — hominiSj etc., 
nominativo — jeniiivo^ etc; pero en castellano no parece 
esavariaaion -^ hambre dirá al nominativo, y hombre en 
todos Jos. demás oísoS', para llegar á los cuales apelaremos^ 
6 no, á ciertas partículas. 

, Siendo, pues, evideoieqjid'nuesUí'a lengua carece de la 
declinación ó variación de los nombres , es un absurdo el 
conservar la nomenclatura- de esa; miisma declinación; y si 
preciso es conservarla , no.es menos menester el que se nos 
diga en lengua castellana la* propia signifícacion de las 
voces de la gramática latina. Yo no quiero saber que jeni- 
tivo, es uno de los seis casos dé la declinación de los nom-- 
hres , sino á cual caso ó posición de los nombres castellanos 
responde. Esto es lo que se necesita , y lo que vamos á 
enseñar á nuestros discípulos, para que mas fácilmente 
comprendan el mecanismo de la construcción. 

IfOVENGLATURA LATINA. l^QHBNCLATURA GASTELUNA. 

Nominativo. SucffiTO del verbo. 
Primer caso del sugeto Juan, Juan es muí sabio. 

JeniUvo, Complemento de preposición. 

Segundo cason id. In^.sabidiüijria jxjuan es grande. 

pativo, Gqmi^UUíbnxo indirecto del verbo. 

T^ffi^ ca%cu.idt. ¥o di* lecciones a Juan. 

Acusativo. Complemento directo del verbo* 

Cuarto caso^ id. Yo amo (1) Juan (a). 



(1) Usamos de la preposición d siempre que se trata de personas ó cosas que pre- 
tendemos personificar; en otro caso la preposición desaparece — amo la gloria, 
la lectura , etc. 
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NOMBNCSATÜIIA LATINA. 
I 

Focativo, 
Quintu caso, id. 
Ablativo, 
Sesto caso, id. 



NOMENCLATimA GASTBUJ 

SuGETo del verbo (1). 
Llora Juan, ú, ó Juan^ tns er 
GoMPLEUENTO indirecto del v 
Yo me veré esta tarde con « 



Y el resumen de todo esto, será : 



Nominativo, 

lenitivo. 

DaHvo. 

Acusativo. 

Focativo, 

Ablativo, 



Juan. 
De Juan. 

A Jaan. 

A Juan. 

O Juan. 
Con Juan. 



Sugeto. 

Complemento de preposición. 

Complemento indirecto del v( 

Complemento directo. 

Sugeto, 

Complemento indirecto del v 



Y quedará toda esa inescusada palabrería para 
los casos , reducida simplemente á saber que 
El nombre es sugeto. 
^ ó — el nombre es complemento ya directo, ya ind 
I Esos son los nombres de que usamos en el tratad< 
construcción , ó llámese ss 



; (1) No se diferencia del nominativo sino en que 6& este easo snedecc 

^ que habla ó poner al sugeto db que se habla, como en, Jqah a a 

hablé DEL sugeto Juan, -^ £1 TocattYO es sageta con el eaal % 

ejemplo. 
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SINTAXIS, 



íidas va las knr.>3 lex-rraiais 5e J6 t:ij« u* a 
La i que entrar á s-eña^ar -e'. <¡r¿*c j.c r :it 'i*-:*^-... * 
. V esto es Jo que eti^áa U f.i-4Xa; ;r,<^-.j* i» _ 
ita de la forma de Us piutbm. hziú a^ ^.'ruii::.!- .¿-i 
lamente . para espresar n^^estrcí p<%:Sciuaiff'i;« ;•': 
le proposLciúnes . U<s&ei y per¿>>%. 



aPITlLO I. 

SUSTANTIVO. 

abemos que d 5U--¿:.-iv' ^^, «:?:'.:: '. ':':• 

iLsoluto abraza utí srLfi'Jo '.Vví '. ' '. - 

decimos — h E :: "t '.íu^í .. ' - • 

do indetern'inad-j . -. " : -: -. .:.''•' ^- : : - '. ' 

lo que produ-.e i.^ h ;,'■.:.>. I'^. - - >-'--^ - ' ' - -- 

itido présenla u:.?i i^^.-- rr.rv.'. ■ - - ' '. - • ' 

7cacion del ohe' . r. . '- '.::-:." 

5 al de un nombí .:;•:: :. i .: :• ; '.-.r...'. - '>^' 

11 
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mos — la Efívc'M pr!)rh(Ci'- vino, En — la l^pana prodar-i 
buen vino, damos, á mas c!c la idoa indefinida do vino. It 
de su bondad , formando entre ambas una jop.cral do bir-i 
vino- la cual no es, on suma , sino otra nueva abüíracci-n 
monos eslensa que la preceden le ; ia idea abstracta, n;v.!j 
todo lo que es vino, sino cid ¡man vino. La K?iKiria prclin 
buen vino, Y esas voces vino, buen vino, lomadas on o- .^ 
sentido molafísico, no admiten pluralidad, porque la IiIm 
abstracta de una oo^a cuaUíuiora , comporta la JL'!U:rol «i? 
cuanto constituye la cosa, y recrhaza por lo mismo loria 
forma do plural. Sí que diremos, la Espaíia produce í'SCt'- 
lenles vinos (la España produce Mi;i BUENOS ví?íos :, |M?ro 
en este caso la jeneralidad do escelcníe vino se (-iv'Ho on -^us 
diferentes especies, y ya no es un mismo punto do nísIíi: 
cada escelente vino forma nn individuo , y entramos en 
otro orden de ideas. 

Es la palabra vino un sustantivo divisible^ pues (|uc una 
parte, una porción ó cantidad cualquiera, separada de lo 
que os vino , no deja de ser y será siempre vino — de una 
cántara de vino saldrán muchos cuariillos, muchas gotas 
de VINO. 

Otra cosa seria diciendo — la Kspaña produce naranmac- 
Las naranjas so cuenlan por individuos, esto os, por híU' 
dudes indivisibles, pues (¡no una parle 6 cae// o ostra ido ^ 
separado do una naranja, no os una naranja. Fádl os y*' 
do ver que el sentido jenoral (ío lo ([uo se compono d^ 
. individuos, no i'aiede convertirse on una simple individu'*^^ 
lidad, y <;iu^ cw or^c raso la idea do pluralidad osla S'iU 
ípo::il)lc, í líva i:I;.a no adhillo !a palal)ra vino (I). Díixjui'J- 
— ¡a Eypd'c iiodurr :ía:5a:;jao : y \)ov analojía oa o^ 
mioiiio Si^'.Vilí!. - la Er-i^a: a prinluce y.w BiiKiSOS vi>os^ 
escelentes vinos ; do cayo i-iodo üo divido el vino cu su» 



(1) N:) l:;.¡ :iim:i.; f.: (■ ,■.•-■ ■ ,'.// jri /,■■:•'■■'(•.' .■■: :<,^v.\\i\ ^ que Cít ua fruto 
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ís erpecies representadas por otras tantas ¡ndivi- 

les. 

imos esos principios á examen. 

SEifTiDo iimcraviDo. 

ANTIVOS DIVISIBLES SOSTAfíTIVdS INDIVIDUOS 

impre en singular. siempre en plaral. 

1 produce lino y trigo. La España produce naranjas y 

\o de Segovia. aceitunas, 

lenzo de Galicia. La España fabrica escclentes 

iciencia y honor, paños, 

'SO y salchichón. Compró medias y zapatos, 

►, dale dinero. No tiene mas que palabras. 

Toma lo que te agrade , bizco^ 
chos, rosquillas, etc. 

iar es que en este sentido indefinido, no es raro 
eposicion de precediendo al nombre plural de las 
3 se cuentan por individuos , Ej : dar de palos^ de 
s j etc. — No perder de vista que en esas frases hai 
( que por lo mismo no es , de palos ni de mojico- 
mplemento del verbo dar ,• esto la palabra tácita 
zurra , etc., — dar una { tunda J de palos. 

SEIVTIDO PARTITIITO IMOEFIIVIDO. 

de presentar los ejemplos que han de fijarle con- 
e traigamos aquí algunos de los que arriba deja- 
ados : 
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En los precedentes ejemplos mi idea recae principal- 
mente sobre la naturaleza de las cosas que pido ú ofrezco. 
Dice el primero que las cosas queso y salchichón son de las 
que yo tengo necesidad ; en el segundo mando á un mozo 
que dé la cosa llamada dinero ; y en el tercero especifico, 
denomino las diferentes golosinas ofrecidas al guslo de una 
persona, para que esta elija entre bizcochos, rosquillas^ etc. 
Tal es el sentido indefinido cuya índole y esencia lanío im- 
porta distinguir. 

Dijéramos — dame un poco de queso, una pizca de ¡o 
que j en jeneral , se llama queso, y ya nos pondríamos en 
el sentido partitivo indefinido; como lo fuera igualmente 
en — dame UN\ rosquilla ^ pudiendo decir en plural — 
dame unas ó algunas rosquillas, cuyos objetos se cuentan 
por individuos. ' 

Sei-án por lo mismo del sentido partitivo indefinido^ esSos 
ejemplos : 

SUSTANTIVOS DIVISIBLES. Kl'STANTTVOS INDIVIDUOS. 

Dame un poco de sal. Sing, Dame una avcílana. 

Trae un poco de arroz. Pltn\ Cóje algunas peras. 

La preposición de, en poco de sal, etc., es característica 
del sentido partitivo, pues que envuelve la idea do estrac- 
don. Es la sal cosa divisible, y un poco de signifíca una 
pequera porción estraida, separada de lo que os sal ; per» 
In (licba preposición no cabe delante de sustantivos indi^ 
ri/luos, por([uc una avellana, algunas peras, íovnr.m um 
ó varios individuos considerados en sí mismos, sin ninjiua» 
relación con otras avellanas, con otras peras; en una jKila- 
bra , fuera de toda idea de estraccion , ó partición que ha- 
ría perder el ser al indi viduo. 

definido cuando se retrac á la ¡dea 
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de un €hjeto particular, ¡dea determinada por medio de una 
tírcQOStancla tácita ó esplicita , Ej. : 

La carta que he recibido de Londres. 

El caballo es Andaluz. 

Tu sombrero y este mió son de una misma fábrica. 

Ya se nota que para determinar ó dé'/ímr los objetos, 
empleamos los adjetivos eZ, /a, los, las, tu, este, ese, etc., 
pero también suele venir el, etc., en frases cuyo sentido 
tiene carácter de indefinido. Sea ejemplo este de una ¡dea 
jeneral, — el pichón arrulla. No representa aquí el pichón 
un individuóle la especie de los pichones , un ser deter- 
minado , definido, sino una parte definida de la especie de 
las aves. No es un pichón particular, es una ave de una 
especie particular, el ave-pichon; y este mismo sentido 
damos diciendo — el león es el rei de los animales ; esto 
es, el (animal) león es el rei de los animales. 

No están, en verdad, definidas las voces pichón, leon^ 
pero con ellas definimos las palabras supuestas ave, ani- 
mal ; y aunque esplicando una idea jeneral, aquí se trata 
de un nombre de especie que define ó determina un nombre 
de jénero supuesto, lo cual hace que estemos en el sentido 
definido , y con propiedad usado el artículo eL Así razo- 
nando, ya no se puede estrañar porqué el artículo figura 
delante de sustantivos que solo predican jeneralidades, 
como cuando decimos la naturaleza , la Vída, la muerte, el 
amor, etc., los cuales determinan el sentido de otros sus- 
tantivos físicos ó metafísicos tácitamente comprendidos, y 
que esplican una jeneralidad mas estensa que la de la pa- 
labra empleada. 

Bueno es notar que nosotros descartamos el artículo defi- 
nido de con muchos de los sustantivos de idea jeneral , 
aguiendo en esta parte el jiro de la lengua latina, Ej. : 
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No he podido alterar el orden do ( ) naturaleza. 
Otros dijeron que ( ) amor era un no só qué. 
No hai dolor que ( ) muerte no le consuma. 
Dar ( ) vida á un desdichado 
Es dar á un dichoso ( ) muerte. 

Calderón. 

Entremos en el sentido definido de un objeto particular, 
y esírayendo y apartando una parte del todo, ó de todos 
los objetos que entran en este sentido, tendremos ejemplos 
de lo que se llama — 

ÜEIVTIDO PARTITIVO DEFINniM». 

SUSTáLKTIVOS DIVISIBLES. SUSTANTIVOS INDIVIDUOS. 

Corte Vm. (1) de ese paño. Llévale (2) de las uvas que has 
Envicime ( ) de tu tabaco. cojido. 

Dame ( ) del jamón que tienes. Fuma ( ) de mis cigarros. 

Alcanzo { ) de estas peras. 

Aclarado así el sentido indefinido^ y el definido ^ corres- 
ponde que vean)os cuales voces pueden concurrir en la 
oración ejerciendo funciones de verdaderos sustantivos. 

Están en este caso : 

4*^ El infinitivo de un verbo como que con 61 esplicamos 
en abstracto un estado, ó una acción cualquiera — 

¿ No oyes el relinchar de los caballos? 
¿ No te impone el tocar de los clarines? 

Y esto mismo ocurrirá aun cuando venga el infinitWo 
con un complemento directo — 



(1) Elíp.^is (le un pedazo , u'.u yjíi'l?,vic. 

(2) Klíj'sis (lu alfjunas, cic. L:í preiJü.-kion dc anuncia la ¡dea de estrtcdon; 
el sentido cslá, pues, definido, uvas dt* las úícj, ele. 
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Me gusta mucho el leer libros de caballería. 

9>^ El adverbio y aun la conjunción; nada mas común que 
decir el sí — el no — ignorar el gomo, el porqué, etc. 

3' El adj^f'r^, y por eso decimos lo bueno — LO ver- 
dadero, con K» particularidad de entrar también en esta 
línea el adjetivo pasivo por aquello de — 

Ya no tiene remedio lo sucedido. 

Pero bien es de reparar que lo, inflexión de ello, sig- 
nifica la cosa; lo que, la cosa qne^ y en tal caso se refor- 
man esas frases diciendo lo bueno , lo que es ó la cosa que 
es buena ; etc. — Lo sucedido, lo pasado, lo que ha suce- 
dido , lo que ha , ó la cosa que ha pasado. Esta análisis 
simple y natural se demuestra mejor en las frases — 

(Yo) sé lo agradecida que es tu madro. 
(Yo) veo lo miserables que están. 

¿Cómo es que lo (neutro), siempre en forma singular, 
se- uno tal vez á un ajetivo plural (lo miserables) y tal otra 
íi uno singular, y del jénero femenino (lo agradecida]? 
Fácil mcnle se esplica esta anomalía. 

No.hai sino inversión en las palabras, y trayéndolas á su 
lugar quedará probada la exactitud de nuestra análisis. 

(Yo) só lo que tu madre es agradecida. 
( Yo ) veo lo que ostan miserables. 

Todos los gramáticos han hablado del jénero neutro apli- 
cado t los adjclivos, pero nada dijeron de su relación con 
los adver])ios. Niní2:uno ha tomado en cuenta locuciones 
tales como la siguiente — 

Empezamos ú bailar, Dios sal)e lo bien que lo hicimoSt 
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Es decir — 

Dios sabe lo que lo hicimos bien. 

Como cuando dijo Cervantes — 

Si él supiera lo que yo los deseaba. 

j 

Significando lo que, cuan, cuanto, en tales frases. 

El sustantivo puede venir er* la proposición como sxtgelo 
6 como complemento del verbo, Ej. : 

El guerrero ama la gloria. 

La gloria enardece al guerrero. 

El guerrero del primer ejemplo es sugeto del verbo; la 
gloria es complemento del verbo, y gloria es sugeto del 
verbo en el segundo, quedando de complemento guerrero. 
El complemento es en ambos casos directo ; es decir, que 
de! Tniina la acción del verbo de una manera inmediata, 
sin que la intercepte ninguna preposición (1). 

Digamos — 

El guerrero aspira á la gloria. 
( ) trabaja por la gloria. 

( ) se llena de gloría, etc. 

El complemento del verbo es indirecto en virtud de las 
preposiciones á, por, de. 

El sustantivo absoluto puede ser también complemento 
de otro sustantivo, y de un adjetivo^ pues decimos : 



(1) Yóasc cl capítulo HI de la sintaxis donde dice complesbrtos , pin eom- 
preuder la del segando ejemplo. 
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El amor de la gloria es úlil á la patria, 

)mo en casos semejantes siempre pintamos la prepo- 
delante del sustantivo, sin recelo podemos eslablecer 
icipio siguiente, 
s son las posiciones capitales del sustantivo abso- 

lomo si^eto del verbo — 

El correo ha llegado. 

]!omo complemento directo del verbo. 

Ganar la vida noblemente. 

3Uyos casos sin preposición antecedente. 
]omo complemento indirecto de un verbo. 

Eso pertenece al ministro. 

>tro sustantivo. 

Et amor de la gloria. 
m adjetivo. 

Es útil á la ciudad. 

;l cual caso, que se puede variar de mil modos , irá 

'e precedido de una preposición, sea de, á, por, en^ 

^ara , etc. 

es escusado decir que los nombres individuales ó 

s no admiten la partícula aíljeliva (articulo); se dirá 

ro, de Pedro, á Podro — París, de París, á París, etc. ; 

o el Pedro, etc. Queremos sí apuntar varios de esos 

es que , ya la cortesanía , ya las leyes jerárquicas , 

istituido á los propios en todos los pueblos civilizados 

íiímoQOS á la persa na» 

II. 
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Diciendo sin articulo (adjetivo). Y en otros casos con él, 
Señor mió , caballero , beso á El señor cura lo dijo. 

Vm. la roano. La señora , la señorita lo mandó. 

Sonora , señorita , á los pies de El señor duque , mi señor d 

Vm. duque. 

Capitan,¿cómoestamosdepaga? La señora condesa» mi señora 
Señor Saavedra, porqué se ven- la condesa. 

dio Vm. ? El señor Saavedra. 

Don Francisco, ) ¿vamos á los El señor don Francisco Mon- 
Doña María j toros? cada. 

Todas las formas de este sustantivo quedan ya sentadas 
en la lexigrafia, pero habremos de reproducirlas j)ara en- 
señar claramente el empleo sintáxicoen sus diferentes casos. 
Tres dejamos señalados al sustantivo absoluto^ y aquí so 
repiten en forma inversa. 

1° Sugelo del verbo : 

Bien habrá visto el lector, ( por el leclor habrá, etc.) 
En hostería ó convento. 

(Iriarte.) 

2*" Complemento directo del verbo : 

Cliocarrttro y bufón quiero que seas, (por quiero que seas, etc.) 
Cantor de cascabel y de botarga. 

( MORATIN.) 

3*^ Complemento indirecto con preposición ^ sea de ua 
verbo, sea de un sustantivo, sea de un adjetivo : 

¿Quión DEL trueno al estruendo pavoroso 
No desmayó? de tal horror testi(¡o. 

(jIüliíndez.) 

Por ¿ Quién no desmayó al estruendo pavoroso del tniOQO ? tB(Mi' 

do tal horrofi ' ' * ^ ' 
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Esas mismas posiciones ó casos tiene el sustantivo /^e/a- 
tivOj con:io ya so ha diiho ; y ademas otro en — 
4** Complemento indirecto de un verbo sin preposición : 

Por el primer terceto voi entrando, 
Y aun i)arece quo entré con pié derecho, 
Pues fin con este verso le voi dando... ( le por á él.) 

(Lope de Vega.) 

A la tercera persona , el i'elativo femenino ella se pone 
eu complemento indirecto del verbo , bajo la misma sim- 
ple forma de lk — le aseguró ( á ella ) (1). 

Hai que cuidar de tener mui en la memoria cual función 
se ha señalado á cada uno de los relativos , para no usarlos 
erradamente, sobre todo los de las dos primeras personas 
del singular yo, iú, sujetos siempre , siendo así que mi , ti 
no pueden ser sino complementos. En las frases — 

Es tan docto como tú , 
U izólo antes que yo. 

No cabe , pues , el ti^ ni el 7ni ; tú,Y V^^ hacen ahí do 
sugetos de un verbo iácito — 



(1) GovEZ Hermosfll.v (lírc : « El jaez prondió á un gitano, fe tomó declaración, 
» y le condenó á uiuerle. — ¿No está pidiendo la analojía que se diga — Prendió 

> á una gitana, la lomó declaración , y la condenó á la galera ? ¿Porqué (añade) 
» LE tomó declaración, y la condenó^ ¿Porqué en dativo la terminación mascu- 

> lina, y e.i acusativo la femenina? » (Arte de hallar, páj. 113 y 141. 

Ks mucho que tal preíj'unle el lucido entendimiento del señor Hkrmosilla; pues 
¿qué tiene que ver el réjiraen directo (ó acusativo) con el indirecto (ó dativo)? 
L'.N.v íiilaiia fué condenada... coudenada ia gitana; una declaración (y no una 
gitana) fué tomada... ¿ú quién fué tomada?... a la gitana... a ella... le fué 
lüiiiada L\ declaración. 

/.Qué tiene que pedir la aualojia en tales casos? cuando mucho una palabra 
propia , cunvniii'nle u! jcn.io de la cosa con que se pone en relación, siesta no 
fxi>ie ¿e.s culpa siiva? Acúsele á la pobreza de la lengua, pero nokhanalojia, 
queUuoalcijíutaiubíeue^ pune de Id tfruuiátiCH y parece iuposUilo qae ella violo 
m leyes. 
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( ) Es tan docto como tü ( eres docto ), 

( ) Hízolo antes que yo ( hiciera lo, esto es , lo hiciera ). 

Como las dos primeras personas del plural , como la ter- 
cera del mismo número no alteran sus formas , sea que 
hagan de sugetos , ó de complementos de una preposición , 
la uniformidad material en el decir disipa cuantas dudas 
suponerse pudieran. Sí que notamos tú y yo precedidos de 
la preposición entre — entre tú y xjo haremos eso ,• pero 
la misma Academia ha visto en esa frase una elipsis , entre 
( los dos ) tú y yo, etc. Cervantes entró en la regla , diciendo 
— La desigualdad que habia entre mi y don Fernando. 
Los relativos usted, tercera persona del singular, y ustedes, 
tercera del plural , son la contracción de , vuestra merced^ 
y traen el verbo á la tercera persona también , porque así 
como decimos : La hermana , ó vuestra hermana estuvo 
anoche en el teatro, así merced es el sugeto ó nominativo 
del verbo, y diremos por usted tiene muí mal jenio, la 
i^fERCED vuestra , ó vuestra merced tiene , etc. 

POSICIONES ó CASOS DEL RELATHrO SUGETO DEL VER^O. 

m-f. (1). 
1»» Pers. sing. Yo hablo. 

ra-f. 

2a Pers. sing. Tú comes. 

111. 
5* Pers. sing. Él duerme, ella canta (*2). 

m. f. 

1" Pers. plur. Nosotros-/ s leemos. 

m. f. 
2» Pers. plur. Vosotros-as bailáis. 



(1} Ya se lia dicho, que m-fáUon aiiibos jéncros, masculino y femenino. 
(2) Los reflexivos , se , si , no pueden ser sino complementos; el , eiu serán loi 
fDgetos de esta tercera persona del singular, ó un sustantivo absoluto. 
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m. í. 

3*' Pers, plur. Ellos beben , ellas hablan. 

. COMPLElíPiTO DE UNA PREPOSICIÓN. 

m-f. 

1" Peta. sing. Dice de mí. 

m-f. 
2* Pej^s.^ sing. De tí á mí. 

."^ ' m. f. ^ m-f. 

5" Pers. sing/ Vengo por ÉL. Juego con ELLA. Él, ELLA cuida de sí. 

'.-••''"';',. ni. f. 

A* PetS. jHwr. Huye dej?íosoTROS-As. 

m. f. 
Si* íers, plur. Trabaja por vosotros-as. 

m. f. m. 

Z* Pers. plur. Sale por ellos. Está con ellas. Ellos hablan de si. 



4 . ■ 



COMPLEMENTO DIRECTO DE UN VERBO. 



m-f. 

!■ Pi&rs. sing. Me quiere. 

m-f. 

2* Peí», sing. Te adora. 

m. í. ra. 

5* Pers. sing. ) ^ | (1) ve. La busca. Él, día Sfi mató, 

m-f. 

i' Pera. phir. Nos lenje. 

m-f. 
2* Pers. plur. Os protege. 

m. f. m-f. 

3" Pers. plur. Los, Las engaña. Ellos Se comprometieron. 

(X)MPLEMENT0 INDIRECTO DE UN VERBO. 

m-f. 

1* Pers. sing. Me dice. 

lU-f. 

2* Pers. sing. Te escribe. 



{1} Ya se sabe que lo es neutro. 
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m. f. 111 -f. 

5* Pcrs. sing. Lk anuncia. Lk aseguró. Él, ella? i: (lióla mtiort.\ 

ni-f. 

1" Pcrs. plur. Nos cuenta. 

m-f. 
2'"* Pers. plur. Os nioga. 

ni. f. 111-1". 

"^ Pcrs. plur. Les dio. Les sucede. Se dieron una pav^Miacui. 



En esle coniplemenlo el relativo de la tercera jx'íví iiii 
de sinsular le va laiiibieu para el jéiiero IViiienino \ pero 
no fallan autores que violan esla lei ei-oribiendo la. Tal 
vez podrá ser esta infracción ui.^iinulablo, scbre todo si la 
hicieío necesaria la claridad, como cuando en aquello de 
«£//«( Zoraida ) miró al cautivo, como si le preguntara 
LA dijese lo que decían ; y) la dijese por m dijese { Don 
Quijote). También hai quien escribe las por les : es de 
reprobar el uso. 

Jlasla aquí no vemos (jue el relativo vista sino su sim- 
ple forma , según las posiciones que loma ; y conviene que 
le presentemos acompañado del adjetivo mismo, lo cual 
nos procurará a^-IUllas oi)sci'vacií)nes útiles sobre osa re- 
duniian(íia de voces (jue tanto robustecen la espresion , si 
á pi"(:pó>=ilo so echa mano de ellas ; me habló á 3l! mismo; 
donde coTiCurren el relativo, eomplemeiUo indii'ccio del 
verbo, ion el relativo coinplemento de 'preposición, c 
igu iímeiite pleonástico aunque vcLiga ese relativo en com- 
l)!e;p.ento directo del verbo ; lal se ve en — me quiere á m 
7n¿Sino. 

Cuando el relalivo i:o pone en complemento de prcpr^si^ 
clon, liai íMir \cu':-i' {•■.i\e;:íe que los de la i'^ y 2» persona 
de siníiular xi . tí v el líürxivo de la i;" sí, se couibinan 
co!i h: í :':!;;; Cv j)-^;- ¡•.i;!!,\ la ])rep;)SÍo:i:i C071 delante, 
di.;!<.'i'l;> r.i. .'-.■•/-;'•'•, (■\.l;~.;o. cun-sl-go, e.:-o es, Cjnm¡(jo, 
C!■;■/^/;■^ !' :'■■.';■; . \ v". ^ '■ íen-ias liací*:) á hii.ijws jéueros. 

La '.".' /*: -í^í;";- j /V/:V.'\'íy andauíos cuhi'.! los laliuos. Se 

fpuoro á si iniMUí». se a<;us(m á sí mismas , cuyo relativO| si 
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bien puede cambiar de caso^ nunca de jénero ; ahí se viene 
señalando los adjetivos mismo y 7nis?7ias, 

En el relativo íisled y ustedes, el adjetivo mismo toma 
también la forma femenina singular, misma, y mismos; 
mismas para el plural, cuando, lójicamenle hablando, 
MISMO ^MISMOS no debieran ir con usted, ustedes : es un 
españolismo adoptado en menosprecio del sentido etimoló- 
jico. Sea cual se quiera la persona á quien se habla , s'.cra- 
pre será usted ^ vucslrA merced, vuestrA señoría , c'.c, y 
por consiguiente para concordancia con vuestra ó mestras 
fuera preciso decir mismx ó mismxs. El uso ha mirado al 
jénero de la persona á quien se dirijo la palabra, y no A la 
palabra ; ha infrinjido la lei , pero con tan poca consecuen- 
cia que si prefiere decir — vuestra Majestad misma , xhies- 
ira Merced misma , etc., á vuestra ( ) mismo ^ cuando llega 
á calificar, usa regularmente de la silepsis , diciendo — 
V. E. es justo; V. M. es piadoso, etc. 

Visamos pues = 

EL relativo con el adjetivo mismo. 
Como sugeto del verbo 

m. 

Yo MISMO. 
f. 

Tu MISMA. 
in. f. 

Él MISMO, ella MISMA , usted mismo ó misma. 

m. f. , 

Nosotros mismos , nosotras mismas. 

m. f. • 

T^osolros mismos, vosoti^as mismas. 

m. ' f. 

Ellos mismos , ellas mismas, ustedes mismos ó misbias. 

Como cOMPLEMEPíTO de una preposiciou 
m. 

Pe mi mm* 
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f. 
A (t MISldA. 

m. f. w. f. 

Contra él mismo , ó ella misma , ó si mismo-a. 

m. 
En nosotros mismos. 

f. 
Sin vosotras mismas. 

ra. f. ^ . w. f. 

Entre ellos mismos^ ó ellas mismas^ ó si mismos-as. 

Como COMPLEMENTO DIRECTO de uü verbo 

Me quiero á mi mismo. 
f. f. 

Te insulta á ü misma. 
m. m. f. f. 

Le vendo á él mismo , /a enfada á ella misma (1). 

ni. ni. 

Nos engañan á nosotros mismos. 

r. f. 

Os acusan á vosotras mismas. 

ni. m. f. f- 

Los siguen á ellos mismos , las ruegan á ellas mismas (2). 
Como COMPLEMENTO INDIRECTO de uii verbo 

III. lll. 

Me habló á mi mismo. 
f. f. 

Te escribió á li misma. 
ni. ni. f. f. 

Le dijo á él mismo , le aseguró á ella misma (5). 

ni. m. ' ' 

Nos contó á nosotros mismos. 

f. f. 

Os negaba á vosotras mismas. 

ni. lii. f. f. .►'■J^ 

Les sucede á ellos mismos , les dio á ellas mis»l\s (4). 



^1 



{!] Y en este caso, se alaba á si aisMO-A. 

{•2) Y cu este caso , se ofeudon á si uisxos-as. 

(3) Con el reflexivo , se prometió á si uisuo-a. _¿-. 

(A) Con el reflexivo, íc atribuyeron ó íiíisnof-AS. -'^ • ''*♦ 
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se ha debido comprender por los precedentes ejem- 
ual es la aplicación dé las diferentes formas del sus- 
ff^lativOy en sus distintos casos ; y ahora es preciso 
rdbr la constniccion del relativo con los diversos 
^ del verbo, que le trae por complemento directo^ ó 
:imf\emenU> indirecto. Enlraremos en esta cuestión 
que quede lo que de decir es acerca de un sustantivo 
iro del jénero neutro, el cual sigue, bajo una de sus 
s,-la misma lei que los demás, como complemento 
o ó indirecto del verbo. 

relativo, ó sea , esos relativos , de los que ya hicimos 
ífin en la lexigrafía hablando de los determinativos 



uov esta cosa \ « j- .• . , 

t*^ ^-« ««-« I Son adjetivos sustantivados , que 
por esa cosa i ,. *' ^ . j . • j 

í^^« ««« ii« ^«„« / predican vaga é indeterminada- 
por aquella cosa.í ^ ® . . , 

í^/^^l«^«<.« 1 mente una cosa smjencro. 

por la cosa / ". 



LQ, verdadera inflexión de ello, sigi^ifica la cosa, 

osa-, y responde por los cuatro relativos esto, eso, 

.LO, ello, que todos se descubren fácilmente, como 

)s de los verbos ser y estar , en las siguientes locu- 

> elípticas. t íj,> 

Es nnai maravilla — ( ] Está aull^^l^^iite, etc. 

os cuatro relativos , lo mism(n|ÍM^%jfl|teso , aquesto , 

Representante lo, vendrán á los (^tro casos de los 

3 relativos , pero bdjo dos solas formas como aquí se 

estra. 






m^^t 



r**: 
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PRIMERA FOnMA. 

Esto , aquesto 
Eso 
SüGETO del verbo. \ Jqvcso \ nos agrada. 

Jqvcllo 
Ello 

Esto , aquesto 

Complemento de í No entien- 1 ^^^ 
una preposición) do de J j^^^!Í 

Ello 



SEGUNDA FORMA. 

Complemento directo de verbo. — No lo entiendo. 

Id. indirecto de verbo. — Después de haberLO reflexich 

nado, 

Dondo se ve que lo llene los mismos casos que los rela- 
tivos (le la tercera persona le , la. 

A propósito de ese lo dice el erudito hermosilla -— 

(( Su destino es el indicar la relación del verbo, no con 
)) un ol)jelo determinado cuyo nombre sea masculino, y 
» ]>ara que se dipia ¿ha visto Vm. á su amigo Don Anlo- 
)) i:!í)? Sí, Señor, lo he visto; sino la relación del verbo 
)) con un objeto cuyo nombre no se ha espt^esado, y se diga 
» — ¿Vio Vm. lo que sucedió ayer en el Prado? Sí , Señor, 
)) Lo vi ( }. )) (Arte de hablar Hb.) 

Bárbaro, en efecto, es el uso quo ha hecho lo sinónimo 
del masculino le ; y es de sentir que la Academia haya 
Cí.nsagrado en su Diccionario tan eslraño solecismo, que, 
rrlM'o vií;lar las leyes del lenguaje, causa mil equívocos. 
Sujyo:.Lí.unüS (¡uo un incVivlíluo refiere un hecho ante varias 
pci^sonas rouni(Ías. y cuando ha terminado su relación, 
uno de los oyeiUos dice — No LO creo ¿ú (juién se refiere 
Dsle LO, al narrador ó á la narraf^n? Admitida la sinoni- 
mia, así es referente i\ la verdad del hecho el no lo creo. 
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como á lá veracidad de quién el hecho refiere. Esta dife- 
rencia tan neta, tan radical ¿de qué proviene? del empleo 
del LE ó del lo, que nunca debieran ir uno por otro, como 
lo dice el juicioso Gómez Hermosilla. 
Continúa este mismo autor así = 

a El uso, pues, que no es tan caprichoso como se cree 
» comunmente , ha dado también al pronombre él , ella , 
» tercera terminación ello en el caso recto, y la de lo en 
» los oblicuos [complementos indirectos) sin preposición, 
» precisamente para que se refiera á la del artículo y de 
» los demostrativos , y se diga con toda exactitud. » — 
» Esto que acabo de contar lo he leido en una historia 
» fidedigiía. — Eso que se cuenta por ahí , no lo crea Vm. 
» — AQUELLO que contaron ayer téngalo Vm, por una pa- 
» parrucha, etc. » 

Nos duele haber de negar al Señor Hermosilla la con- 
secuencia , pero también nos apresuramos á decir que de 
su esmerado entender no pudo salir el error en que sin 
duda una distracción le puso. ¿ Cómo, a no ser asi , dejara 
de notar que el lo viene en todos sus ejemplos en comple- 
mento directo, no obstante haber dicho que sirve para 
los INDIRECTOS sln preposición? Allí yo no descubro sino 
— He leido lo (eso) en una historia — No crea Vm. lo 
(eso) — Tenga Vm. lo (eso) por una paparrucha. Como que 
es un complemento redundante que en todos los casos 
puede desaparecer sin dañar al sentido, Ej. : Tenga Vm. 
por una paparrucha aquello, lo que contaron ayer. Esto es 
tan evidente, que fuera inútil toda otra demostración. 
Véase lo que decimos en la páj. 210. 

Construcción de un relativo con el verbo. 

La construcción de un relativo, como complemento di- 
recio ó indirecto del verbo está sujeta á muchas variacio- 
nes \ de ellas iremos hablando con la debida atención. 
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Desde luego le vereraos precediendo al verbo de qoe es 
complemento en todos los tiempos del modo indicativo y del 
subjuntivo; y como estos dos modos son los mas impor* 
tantos de la conjugación, hacen una regla jencral de esta 
primera regla, no siendo las otras sino un como corolario, 
una escepcion ; tal es la que pide que el relativo vaya des- 
pues del verbo cuando este verbo es la primera palabra de 
una frase, ó de una proposición. 

El modo imperativo no tiene sino dos personas, la 2' del 
singular y la 2' del plural — habla tú — hablad vosotros. 
Porque la 3* del singular, y la 1' y 3* del plural son formas 
idénticas á las del futuro conjuntivo , y análogas en signi- 
ficado. Con todo, si el verbo trae por complemento un 
relativo, esas tres personas no le reciben de igual manera. 
Con el futuro conjuntivo puede el relativo preceder al 
verbo ; con el imperativo el verbo precede al relativo. Sea 
este Ej. : 

FUTURO CONJUNTIVO. IMPERATIVO, 

Sing. 5. pers. Se lisonjee. LisonjéoSE. 

Plur \ * ■ ^^^^' ^^^ iisonjcemos. LisonjeéraoNOS. 

{ 5. pers. Se lisonjeen. LisonjéensE. 

No bai sino que con la negación es forzoso servirse del 
futuro conjuntivo, porque el imperativo es de índole c^r" 
mativa. 

De tal demostración claramente salta el absurdo en que 
caen los que conjugan el futuro de subjuntivo poniendo el 
relativo después del verbo. 

Sabido es que ese futuro lleva en sí mismo la conjun- 
ción QUE ú otra , para enlace con el verbo antecedente. En 
tal convenir ¿qué español osara poner, quiere, dice, man^ 
da^ etc., quejácte},\E yo? — Que jáctesTE túj etc. 

Marcada, patente está la forma imperativa allí donde loft 
relativos te, os, etc., van después del verbo jactar, pero 
tanca dejará de ser conjuntiva en poniendo ma , <e , naí 
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^elsrnte : y s^^jOyiria muí mal , ni nadie dirá. Ej. Quiere que 
amémosnos^, ppr. ^ti6 nos amemos, ^q lo entendieron asC 
otros g^angiá^cos , y sin duda fué porque hubo de pdreoerl4S$; 
de mai subidg estilo , la vulgaridad — IMmenme ó ha me 
Uqmen, allá irí, y otras semejantes. 

Ya dijimos que precede el relativo al verbo en todos los 
tiempos del indicativo y del subjuntivo ; y que se pone des- 
pués del verbo cuando este es la primera palabra de la 
fra3e , no formando en este caso sino una misma voz : hó 
aquí los ejemplos : 

INDICATIVO. 

Presente — Yo tb veo desde aquí. VéoTE. 

Pasad, sim.— Ese hombre se llamaba Pérez. Llamábase Pérez. 

ÍMi tio ME dijo que vinieras. . Díjome un día. 
Cuando le vi saltar. , . . Ví'le saltar (1). 
Así que LO supe, me asusté. SúpoLO. 
MI hermana se casó ayer. . GasósE. 
Todos NOS le van tamos pronto. Levanlámoxos todos. 

Putoro. — Mi amigo me hablará mañana. HablaráMR. 

SUBJUNTIVO. 

Fot. conj. — Ya dudo que se vaya. VáyasE (2), 

Cond. conj. — fOjalá me temiese ! TemiéseME. 

Cond. abs. — Prometió qué os serviría. SorviríanTE. 

Réstanos el imperativo, que, como queda advertido, pone 
el verbo antes del relativo, y probándolo haremos ver tam- 
bién que el futuro conjuntivo con la negación es un ver- 
dadero impetativo. 



(1) Ese saltar va empleado como adjetivo ; le es complemento de vi; lk vi i it 

MéltñlUlO, m 

(3) Sentido imperativo y su propia forma : ya queda dicho atrás 'o «ine de ella 
^<»mos. 
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FUTURO CONJUNTIVO. nfPERATlVOi 

Rf'fila \. Rerifa 9. 

Sing. 2. pcrs. No me aformonles, muchacho. Dame ayuda, 

rinr. 2. pors. No les habléis de eso. IlabladLES. 

Sing. 5. pors. No sb lisonjee Vm., señor mío. Lisonjéese, 

pi J 1 . pers. No nos cansemos , chicos. AmémoNOS. 

S 5. pers. No se incomoden Yms. DeténgansK. 

Los relativos que pueden figurar como complementos 
directos ó indirectos sin preposición; es decir, aquellos qno 
comprenden los casos tercero y cuarto, se ponjan después 
del infinitivo^ pero puede infrinjirse esta Ici siempre qi:o 
traiga el infinitivo un verbo antecedente. Veamos compro- 
bada la regla : 

Re^ld 3. LO X'ISMO E3. 

No puedo voi'LE. No le puedo ver. 

Qui'.TO darTE riquezas. Te (¡uioro dar riquezas. 

Voi á pasoarjiE. Me voi á pasear. 

Yendo á buscarLE. YéndoLK á buscar. 

Para volver á vcrTE. Para volverTE á ver. 

ParaliacerLE venir. Para baccixE dar veinte paloj 

Ahí vemos que los verbos ver, dar y pancar son comple — 
menlos directos de puedo ^ quiero y ro/, \^\o&.) indicativo^ 
y por consiguiente el relativo se puede conyíruir dííhinlí 
de esos verbos, en ambos casos. \íi\ el poiiúlliino ejomplív 
ver es complemento indirecto de voJrcr, y.cvo el í'clativo, 
si bien se coloca en el antecedente, no in ;lv^ pn\?e(lerlo por 
estar en el modo infi,nitíVo, y K» j)iVí*oclLjra sri en indicativo 
le acusáremos con igual caso; ií']. : ?;()•:, vilvereinos á vi:ít, 
— Volveremos á verNOs. El úllimo ejemplo es también 
digno de nota ; el le do haccru-, venir, es eouiplomento 
directo do huccr; venir es neutro, y va t:i calidaildoíidje- 
livo, por tanto le con el infinitivo hacer. En el AoarLB 
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'S dar coniplenionto directo del anlocedontc hacer y 
fnplenienlo indirecto de dar, poro dcb(í ir con el in- 
hacer, no porque no debiera decirse hacer darLE, 
orquc en hacerle dar, se corla el encuentro de dos 
i vos y os la espresion mas medida , y la ([ikí mas se 
). El relativo se coloca después del adjetivo activo del 
s complemento, pero puede construirse vow veri)os 
lomo estar, ir, andar^ etc., si estos comurren en 
auxiliar j y el modo del verbo no lo rehusa. 

Regla ll, ó sea. 

ícrihiétuIoLE. Le (estaba yo bscrimexdo. 

líéndosE pulida. Se iba poniendo pálida 

láadoLos poco ú poco. Los fui echando. 

ascándosE. Se va paseando. 

buscándoME. Sapo ítme buscando. 

onlró yendo buscándoLOS. Los iré buscando. 

os hai en que el relativo parece precedido del adje^ 
mvo también, como cuando dice Cervantes : Después 
)crse puesto bien en ¡a silla, y preven idosii: con toser, 
ñas esto consiste en la elipsis del verbo auxiliar ha- 
V], : y ( HABKRSE ) prevenido con toser, etc. 
10 quiera, es resumen de este principio jener¿d la 
rite osplicacion : 

'dativo, yendo csprcso precede al verbo, ó forma con 
sola palabra , á no ser que esto se halle en infíni" 
¡n imperativo, ó ciue vaya con un adjetivo activo, en 
Míso es do rip;or que esté precedido del verbo, pero 
m?is tiempos dejan libre elección. Ejemplo : 

Y apúrelos con él : al templo augusto 



■íliM l.is li'vi'í (U; 1:1 ííraiiiiitica porque o¡i el ejcinph» — pera hacerle dar no 
'¡os ül paciente, sino liACAiims darle que te den. 
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Él me inirodvjo de la santa Temis (1). 
Y débole su amor, y cuanto abriga 
Senlir sublime el corazoa le debo. 

(MonATiN.) 

acuérdate que en tu busca , 
Y arrojándole en el suelo , 
Para tomarle á nacer. 

{La Vieja rebuscona») 

En los tres últimos versos hai, como se ve, imper 
adjetivo activo, é infinitivo ; el relativo no puede o 

otro lugar, ano ser en los dos últimos dándole verbo; 
cedente, que en tal caso no importa anteponerle, s 
discreción para decir asi : 

? 
Déjame lamentar el desvarío. 

(De Herbas.) 
¿Qué HE podrá robar, di, Posidonio? 

(JOVELLANOS.) 

Y mientras miserablemente se están los otros abrasando, 

(Frai Luis de León.) 

Demos que entre en la frase un infinitivo y un orf/eíiw 
activo, cada cual con su relativo por complemento; es pw* 
ciso que los dos relativos so unan al adjetivo activo. So 
dijo Cervantes : — poniéndosE á leerLE , sino poniénáíir 
SELE á leer. Vamos á entrar en esta cuestión, la ^quemas 
han descuidado los gramáticos, no obstante su importancia. 



^1) ¿A qué fin nos daría el inimitable Moratin la trasposición de ese beml 
Valiera tanto decir : 

AI templo augusto 
De la santa Temis él me introdujo , 
Y débole su amor, etc. 
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CONSTRUCCIÓN DE dos relaüvos con el verbo. 

a doctrina precedente no es difícil d^lucir que di- 
: — Juan ha recibido una carta para mi , él me la 
á , se pueden seguir todos los casos análogos cor- 
las personas, te la, nos la, os la enviará. En 
de esta regla también fuera preciso decir le la , 
ís sino se la , porque el oido ha reformado esa iei 
do el encuentro de le le, le lo, le la, les lo, les 
., siempre que el relativo de la 3* persona se pone 
iplemento indirecto acompañando á los directos. 

uerte que le y les se han convertido en se , porque 
o lo que en la formación de las lenguas se nota , no 
5 lójica. Se, significando le, les, tercera persona, es 
ímento indirecto del verbo ; vamos á combinarle con 
iplemenlos directos de la propia persona , íe, lo, la^ 
?. 

olvidar que el relativo precede al verbo en los mo- 
Ucativo y subjuntivo, y le sigue cuando el verbo está 
nitivo, en imperativo, en adjetivo activo, ó siendo la 
•a voz de la frase. 

Regla 1. 

Se lo enviaré, Se la enviaré. 

Se LOS daré. Se las diera. 

Para dársELO (1). Para dársELA. 

DándosELOS. DándosELAS. 

DáSELO, DáSELA. 

DiÓSELOS , DiÓSELAS. 



hemos visto cuando y como se puede variar esa forma. En voi á decírsiLO, 
í vóíbblo á decir. 



12 
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Redundancia del complemento indirecto. 

Se lo dirán á Vm. 



A él , á ella se lo diré , 
A ellos , á ellas se la daré , 
A él , á ella se los daré , 
A ellos , á ellas se las diera. 
Para dársELO á él , á ella. 
DándosELAS á ellos , á ellas. 
DásELO á él , á ella. 
DiósELAS á ellos , á ellas. 



Se LO juro á Vm. 
RuégosELO á Vm. 

SuplÍGOSELO á Vm. 



Aéljá ella, á ellos, á ellas , á F/w., son simplemente la 
descomposición analítica del relativo complemento indi- 
recto SE , por consiguiente todos ellos redundantes. 

Ese relativo se en los ejemplos precedentes trae, pues, 
una significación escepc.ional , ó mejor postiza , si se nos 
permite la espresion. Vamos á combinarle con los otros 
relativos en su sentido propio , natural , es decir en el BE- 
FLEXivo, siendo se complemento directo del verbo , que, 
para mayor claridad, le escribiremos en letras mayúsculas i 
y se^ por á si, complemento indirecto, irá en bastardilla^' 



Se complemento di- 
recto. 



Se por á sí, comple- 
mento indirecto. 



Se me presentaron á la hora do comer (O- 

Se me alegraba el corazón al verlas. 

Se le irritó la gota, entrando en el baú^- 

Se le parece basta en el modo de habl^*^' 

Se te mostraba propicio sin doblez. 

Se me ofreció con la mayor cordialid».^* 

Se LO promete todo del ministro. 

Se LO embolsó sin contar con nadio. 

Se iM bebió en un decir Jesús. 

Se LE comió antes do ponerse á caballo^ ' 

Se LA puso, para lucirlo en el Prado. 

Se LA tragó con admirable candor. 



(1) Se me prpí^onf n ron, Jiro ]ií»rmft'!fsl*nn qnf» nincíiina lpníT?i!i pnr^le «jwpí» 
la gracia (jiin l;i nursiru.— El ninor quo ub tieucs ; tr tonjfo cariño; «o nO tíén 
decente ; la amistad que le profesaba. (Cervantes.) 
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sót 



Tvar ahí como SB , no obstante cambiar de 
5jica , siempre se mantiene en un mismo lu- 

delante de los otros relativos. Si combina-^ 
la primera y segunda persona con los de la 

la , los , las , estos irían después de aquellos 
me la, te los, te las; pero si ios dos relativos 
leren de la 4* y 2" persona, irá delante el 

directo , y después el indirecto — ¿ Quién 
E ME vendes por discreto? Sonaría muí mal 

me se fué , etc. 

ilativo SE en sentido pasivo cuando decimos : 
rdida digna de llorarse; esa obra merece 
porque esa forma del verbo reflexivo es un 
i se quiere, una expresión figurada que debe 
3ntido pasivo, pues ni la pérdida puede lle- 
no ser llorada, ni la obra imprimirse (ella) 
5sa. 



u nombre en 


los siglos con los nombres 


¡stides y Sócrates divinos 


3 SE veneren 


(por SEAN 


venerados). 
(Melendez.) 


ndo decimos 


No hai sino el pasivo. 


lará 


Eso — 


será dado. 


)edia 


Id. 


era pedido. 


;irvió 


Id. 


fué servido. 


erdona 


Id. 


es perdonado. 


encargaba 


Id. 


estaba encargado. 


rometió 


Id. 


fué prometido. 


ngaña 


Id. 


soi engañado. 


dmitió 


Id. 


fuimos admitidos. 


ira 


Id. 


es asegurado. 


, ele. 


Id. 


es creido (i). 



inalítico liara la claridad de todos esos. — Se oree ( análisis) el 
echo, es decir, la acción de creer está hecha» 
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El relativo $e, plural, pide con los verbos un comple- 
mento espreso , sin el cual diera márjen á una multitud de 
equívocos. Ejemplo : 

Esas mujeres se engañan. | Ambos autores se contradicen. 

¿Se engañan una á otra , ó se engañan en lo que dicen? 

¿Se contradicen mutuamente, ó están en contradicción 
cada uno consigo mismo, esto es, con su propia doctrina? 

Ya se ve cuan fácilmente se pueden confundir las ideas. 

También es menester que el discípulo examine bien, 
antes de emplear estos relativos, el lugar que les corres- 
ponde , y de este modo evitará el equivoco á que da már- 
jen Melendez. Ej. : 

Amigo, 
Querido amigo , generoso padre, 
No tu modestia mi entusiasmo culpe : 
Permíteme gloriar, cantar me deja 
Tu sencilla bondad... 

Hai duda en si ha de ser la bondad la cantada , ó la que 
ha de permitir que el poeta cante, y esto por solohabe* 
antepuesto el relativo al verbo antecedente, deja. 

Los relativos me, te, se, son las formas de los de la 
^a 2¡a y 3a persona como complementos del verbo. Vien©'^ 
á la frase empleados de un modo espletivo , y no podena^ 
considerarlos ni como redundancia de los sugetos YO , 'í *^ 
ÉL, ni como complementos directos, puesto que suel^ 
figurar con verbos intransitivos también, ej. : Yo 
muero; ni en fin, como complementos indirectos, ^ 
estos vienen en muchos casos esplícitos en la proposic ^ 
no obstante el relativo espletivo, ej. : vote al día -^ 
Cométese sin duda la figura elipsis en tales locuciones — 
esa elipsis podrá esplicar la posición completiva de 
me^te^se.Enldi frase yo me marcho , «^ no será el relatU 



DE LA LEraUA CASTELLANA. 809 

espletivo ME complemento directo de un verbo elíptico? 
V. g. — Fo (me pongo) á marchar — yo (me, pongo) en 
marcha... 

Supuesto ese verbo, ú otros, ya pudiéramos traducir 
los siguientes ejemplos : 

Digan lo que digan , quiero marcharME. 
Mientras rezaban , me dormí. 
Si el médico no acude, me muero. 
1. PERSONA./ Como quiera que sea , me rio de él. 

Ha hecho tantas , que no sé qué me piense. 
Cuatido llegó la noticia , me habia desayunado. 
Con todo eso , mucho me temo que se pierda. 

2 PERSONA \ Q"^^^^^. ®s^^ conmigo ; pero tú , vcte enhoramala. 
Tú , venTE conmigo. 

Cuando yo llegué , él se salió. 
Le ha de decir lo que se le viniere á la boca. 
3. PERSONA.^ Cuando le riñen, se calla. 

No se esté Vm. en la calle , que llueve. 
Mientras tomó yo chocolate, él se comió una gallina. 

COMBINACIÓN DEL SUSTANTIVO ObSOlulO CON EL relativo. 

El sustantivo relativo sugeío se omite en nuestra lengua 
por regla jeneral , á no querer insistir demasiado en la 
afirmación , como cuando decimos : 

Tú, íú, lo has dicho, ó simplemente : Tú lo has dicho. 

Y por eso es que cuando casos tales no ocurren j apenas 
^ ve un solo relativo. Ejemplo : 

A veces ( ) tiene criado; 
Pero con tan nueva moda 
Que ( ) no le paga ración , 
Sino que según las cosas 
Que ( ) le manda , así por pezas 
( ) Leconcierla... 



•V 
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Gracias al cielo ( ) do!, que ya del cuello 
De lodo el grave yugo ( ) he sacudido, 
Y que del viento el mar embravecido , 
( ) Veré desde la tierra sin ( ) temello. 

(Gahcilaso.) 

Vengamos ahora á la cuestión. 

Cuando decimos : — yo bebo vino y lo beberé toda mi 
vida , el corolario lo beberé es natural , y el relativo lo se 
halla en el propio caso que el absoluto vino, esto es, en 
complemento directo del verbo beber. 

Eso mismo ocurre en el sentido i)artitivo sea definido ó 
indefinido. 



Dame un poco de vino. 
Envíame de tu tabaco. 



Te LO daré. 
Te LO enviaré. 



Poní^amos otros ejemplos. 

SentUlo indefinido. 
Bebo VINO 

Pongo POMADA, 

Comeré col , 
Tongo CONCIENCIA, y tú. 
Comprarla naranjas, 
Dame vestidos , que 
Truje (¡uANTES buenos , 
Biisca AJiuios , 

i\irlili^o indefinido, 

Damo UN poco de escarola, 
Guáruamu algunas ciruelas, 



Complemento directo de wr6o. 

Y LO beberé toda la vida. 

Y LA pondré siempre. 
Si Loliai(l). 

No LA tienes. 
Si las hubiera. 

LOS he menester (í). 

Pero L03 hai mejores. 

Pero no los halla. 



Te LA daré. 

Te LAS guardaré. 



(1) Jlai unipersonal, como Cüsi los hubiera, Iuk hai mejores, 
(2; A'iiií (í>tá haber \nn' tener, y el térmiau cíe iii jic ¡oii es tos y Ol *1> -^ 
mene^ler \ior apusicion. — lie uzsgsitK de un iambrerOt doude menuU^ 
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lilivo definido, 

TU TABACO, Te LO traeré. 

a ESTAS FLORES (1). Te LAS cnviaró (2). 

Complemento de prepoiicion,* 

üador, No se fie Vm. de él. 

Vm. (le osle caballero? No hablo Vm. de él. 

a Vm. esta seríora^ No me ocupo de ella, 

quó ocurrió ayer? No hablemos de eso. 

Complemento elíptico. 

BROS tiene Vm. ? ( Tengo ) cuatro ( libros ). 
1. este CUCHILLO? No (quiero) otro (cuchillo). 
do una cuenta , Y le debo todavía otra (cuenta). 

) es el uso que hacemos de los relativos neutros, 
sto, eso, aqueso, aquello, ello, sugetos del verbo, 
Tiento de preposición, y el LO complemento di- 
lirecto del verbo. Ej. : 

ento del verbo. Complemento de preposición. 

Pensaré en ello, 
indo. Puse, en eso remedio. 

onseuliiLO, Vengo en ello. 

haberLo reflexionado. No hablo de eso. 



CAPITULO 11. 

ADJETIVO. 

axis del ndjetivo consiste en hacer que concierte 
istantivo en jéncro y en número. Así, para el 
lumbre el adjetivo dclerniinato será el, y el ca- 



•, alguna» tic estas. 

decir, t€ enviara a&ovnas d^ elUSí 



»i I f ' u ^'fwrmí I ■ HJ^ » 
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lificativo BUENO , porque hombre es masculino , y está en 
el número singular. Sigue los propios casos el adjetivo 
calificativo, que los señalados al sustantivo absoluto; 
fuera, pues, inútil entrar de nuevo en un punto que ya se 
ha dilucidado. 

Hemos dicho en la lexigrafía que el adjetivo calificativo^ 
tiene diferentes grados de significación, estableciendo 
relaciones de superioridad^ de inferioridad y de igualdad* 
Estas relaciones son del resorte de la sintaxis , y vamos á 
esplicarlas. 

Si hablo de un hombre diré — 

COMPARATIVO. SUPERLATIVO RELATIVO. 

ES MAS joven QUE yo , Es el mas terco. 

Es MAS docto QUE aparenta. Es el mas hábil. 
Es MAS DE LO QUE pareco. Es el mas feo. 

Ahí se ve la relación de 5Mpe?7onc/ad; y esplicamos la 
de inferioridad de esta suerte. 

Es menos leal que Vm. Es el menos malo. 

Es menos tonto que parece. Es el menüs huraño. 
Es MENOS fiel de lo que se cree. Es el menos capaz. 

Y como el superlativo relativo cscluye toda idea de 
igualdadj ya no nos queda para esplicar esta sino la forma. 

Es tan \ ¡vo como su padre. 
Es TAN aplicado como injcnioso. 

ó sin el adverbio tan, Ej. : 

Es ( ) vivo como su padre. 
Es en lo vivo igual á su padre. 

Mas y inetios repetidos, ó puestos en oposición en d»í 
miembros diferentes de la frase, so emplean de est^ 
manera. 
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Goanto vas rara es una cosa , tanto mas cara anda. 
Cuanto MAS gasta ^ tanto menos le luce. 



Ya se ha debido notar que el ar^ictifo precede «1 ad- 
verbio mas ó menos en las relaciones de superioridad y de 
inferioridad, y así se ha de usar, porque en repetirle, como^ 
algunos hacen , delante del sustantivo absoluto , diciendo — 
Es EL hombre el mas tacaño, etc., se cae en un galicismo 
imperdonable , c'est h^homme le plus , y en casos tales 
nosotros debemos suprimir el articulo que precede al 
adverbio. 

Dijimos que la terminación ísimo-a da mas fuerza á la 
espresion que el adverbio muí. Sin duda, y este adverbio 
es sinónimo de mucho como lo prueba el arcipreste de Hita 
en — el dinero es alcalde etjuez mucho loado. Es así que 
de mucho sale muchísimo para ir á lo absoluto de la idea 
superlativa^ luego mui no puede reunir el valor de esos dos 
superlativos concentrados en uno solo , müCH — fsiMO. Ni 
los latinos fueron nunca con el mucho hasta aquella idea , 
antes decían , multo doctissiMUS. 

Tampoco han dicho nuestros gramáticos si andan esos 
grados de significación de los adjetivos calificativos con el 
sustantivo, con el verbo y el adverbio , y es constante que 
en ellos entran relaciones de superioridad, de inferioridad 
y de igualdad. Vamos á tratar esta materia, que si respecto 
del verbo y del adverbio puede pai/ecer adelantada, el 
sustantivo la reclama con urjencia. 

Fácilmente se comprende que si la calidad de las cosas 
tiene sus grados^ estos no pueden dejar de entrar también 
en la cantidad, luego la idea de los grados de significación 
aplicable es al sustantivo. < 

Entra la propia idea en el verbo, porque en la fuerza, en 
la enerjía de un sentir, en el vigor de una acción, también 
caben aquellos tres grados. 

En una palabra , siendo el adverbio susceptible de un 
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MAS como de un menos , hai que concederle las mismas 
relaciones, y á ellas vendrán sustantivo, verbo y adverbio 
on estos ejemplos. 



Sutíantivo comparativo. 

Mas destreza que ciencia. 
Mas dinero del que me daría. 

Menos ciencia que maña. 
Menos valor que usted. 

Tanto influjo como usted. 
Tanta prudencia como valor. 



Ferbo comparatipo* 

Mas que á tu jefe. 

Mas de lo que él se merecía. 

Menos que á un trapero. 
Menos de lo que él pedia. 

Tanto COMO ] i^ respeto. 
Tanto cuanto) "^ 



No hemos querido poner el verbo en ninguno de esos 
ejemplos ; porque , con suponer en los que vemos á la iz- 
quierda ÉL TIENE (ú otro); y en los de la derecha, le 
ESTIMO (ú otro), se verá que en los dos primeros ejemplos 
entra la relación de superioridad; en los dos segundos, la 
de inferioridad^ y en los dos últimos, la de igualdad. 



Ej. 



Supet^la Uva compara t iva . 
(Mas 



( Menos 



I franqueza 



Superlativo absoluto (1). 
Ej. — Mucho trabajó. 



Superlativo relativo. 

Mas. 
Menos. 



El que vale | 



Superlativo absoluto. 
Le quiero mucho. 



(1) Sí so Iiu rompreiidiüo bien lo que dijimos en la pájiua 114, no se considenií 
cl supeiiuiivü abHolulo sino como uu verdadero superlativo relativo con la calidad 
puesta en su {jrado su])renio. En eferto , en diciendo : — el tigre es mui feroz ,Wb 
establero una relación tácita entre el tigre y deuas animales feroce», — En — m 
tiíjrc es mui feroz , va otra relación también entendida entre ese tigre, y los otrof 
/////rí. Suponemos en el primer ejemplo tf/( animal j //^rre, con esceso de ferocll 
relativamente á otros animales feroces : decimos en el scguudu quo de ontre los 
animales tigres cüy^ ferocidad nos lonsla, ese tigre que determinamos, es mu 
feroz ( raui feroz) comparado con N>s demás tigres. 

Ni se puede concebir la calidad del objeto sin traerla á esas relacionet de eapeelt 
áMpecie, ó de individuo, á iodividao. 
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Hé aquí los ejemplos del adverbio : 

/ Obramos mas prudentemente que ellos. Superioridad, 
ConipA Hablan menos juiciosamente que usted. Inferioridad, 
vCantaTAN bien coMoY Igualdad. 

Es el hombre que obra lo mas , lo menoS prudentemente. 
Se porta prudentísiMAMENTB , ó bien , müi prudentemente. 

Los dos últiffios prueban eli® el superlativo relativo^ el 
V el superlativo absoluto con adverbios conípuestos del 
adjetivo calificativo con las terminaciones AMENtE^pata los 
adjetivos acabados en o , mente para los en e ; y pasan 
al superlativo absoluto cambiando mente y amenté, en 

iSIMAMENTE. 

Tal vez ya puede suplir mayor á jnas : Ej. Mira eso con 
MAS , con MAYOR atoncion. Si no bai comparación en la frase 
el mas llevará la preposicon de después , siempre que se 
trata de designar número — mas de siete meses; menos 
DE cinco duros ; pero cuando el número se entiende deter- 
iñinado anteriormente, es preciso que de preceda á mas y 
á menos. Me dio cinco duros de menos, ó cinco duros de 
MAS, esto e's, cinco duros mas de ( el número de los duros), 
aunque inejor es decir — cirhco duros mas, cinco duros 
menos. 

No ponemos ejemplos para el lo neutro que , como el 
masculino EL , va con mas y con menos— lo mas , lo menos j 
allegando al grado estremo , que tal es la fuerza de esos 
determinativos. En el uso de el, la, lo, con el adverbio 
mas, no cabe el que conjuntivo, si solo la preposición de, 
porque el ó la mas, supera á todos , mientras que mas con 
que fio compara sino uno, ó unos, con otro ú otros j y nunca 
con todos, á no^espresar este adjetivo. Ej. : 

Es MAS malo que su ó sus hermanos. 
Son MAS malos que el ó los jueces , 6 que todos los jueces, 

Pero en — 
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Es EL mas malo de los hermanos , 
Son LOS mas malos de los jueces, etc. 

Se ve que, sin espresar todos, queda su valor entendido. 
Un adjetivo antepuesto al sustantivo significa a veces una 
cosa mui diferente á cuando se le ve pospuesto. Hombre 
grande, pobre hombre, no es lo mismo que grande hombre, 
hombre pobre. Pobre y grande antepuestos , están en sen- 
tido Bgurado, y se apartan de su genuina significación, 
como cuando decimos : 

Buen pua es el tal caballero. 
Fállente bribón es Vicente. 
Gran tuno me parece. 
Es un pedazo de animal. 

Si los adjetivos calificativos fueren de aquellos que es- 
presan el color ^ el sabor, la materia, la forma, etc.; lo mas 
seguro es el posponerlos al nombre que acompañan , por- 
que no todos pueden ser antepuestos. Seria insoportable 
oir, un negro vestido , una redonda mesa , un pedregoso 
suelo , un andaluz acento, una sonora guitarra , unn verde 
cinta, una llana superficie, un infecto olor, eto.; á no ser 
cantadas esas inversiones por algún poeta que las usara 
por no poder aunarse la medida de su verso con la cods- 
truccion directa. 

Y si no usamos de los adjetivos con la debida modera- 
ción, habrá casos en que las ideas sean enigmas, y entonces 
os intolerable la tortura de nuestra mente , porque la in- 
versión de las palabras es confusión de las ideas. Ej. : 

Para tan grande obra un solo hombre haí 
Para tan grande obra un hombre solo hai. 

I'* Un solo hombre , los demás son incapaces. 

2" Un hombre solo, ruando y.o nocosii.irian ciento. 
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lie vislo á Juan el tuerto, ó, He visto al tuerto Juan. 

4» A Juan el tuerto j no al otro Juan. 
2* Al ttierto Juan, no á los otros tuertos, sino al tuerto 
que se llama Juan. 

Cuando un sustantivo lleva en su propio norabre la idea 
de su calidad , inútil nos parece la concurrencia del adje- 
tivo , y aun dañosa , porque debilita la espresion. Estraha- 
mos que un Martinez de la Rosa nos venga en su Arte 
poética con cadáver inanimado, tempestad terrible, piedad 
blanda^ mas deshechas las alas, mal seguras , etc., pues no 
hai cadáver animado, tempestad que no diga mas quo/er- 
rible, la piedad no es dura , ni es\kmalsegurb \o deshecho, 
ni deshecho lo mal seguro. 

Contra este abuso de palabras hubo de decir Horatin : 

Hará qne en su alabanza desvanes 
Llamándola de amor ponzoña breve, 
O madre perla liermosa de rubíes. 

Es también de desear que , cuando concurren dos sustan- 
tivos en la proposición , so proceda con discernimiento en 
la elección del adjetivo; es mui diferente : 

Parte del brazo fracturado, ó — fracturada. 
Una pierna de carnero asado, ó — asada. 
Una camisa de hilo nearo, ó — neara. 



(Jila ¿Jicnid ue uaiiioiu «stiuu, u — uoi* 

Una camisa de hilo negro, ó — negra. 



Concurren á veces dos, tres, cuatro ó mas sustantivos 
que califica un solo adjetivo puesto en el número plural , 
aunque aquéllos sean de jéneros distintos. El uso lo quiere 
así , y sea mal gusto , ó desaliño de nuestros autores , por 
!ar siempre preferencia al masculino (que es mas noblc, 
•iiccn; alropellan las reglas do la concordancia sin objeto 

13 
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ni necesidad. En este dofeclo incurrió Jovellanos diciendo: 

La causa del mérito y la inocencia tiHrajados y perseguidos. 

Porque este encuentro de jéneros distintos es fácil de 
evitar. 
^ Oigamos á don Leandro Moraíin, 

Cedí al encanto 
De su elocuencia , y vieras conducida 
Del rústico gallego que me sirvo , 
Ancha bandeja con tazón chinesco. 
Rebosando de hirviente chocolate 
(Ración cumplida para tres doctores 
De Salamanca ), y en cristal luciente 
Agua que serenó barro de Andújar, 
Tierno y sabroso pan , mucha abundancia 
De leves tortas , y bizcochos duros 
, Que toda absorben la poción suave 
De Soconusco, y su dureza pierden. 

¡ Tiempo, siglos dichosos! cuando al mundo 
De la fiera ambición , fiero heroísmo. 

( Ruinoso. ) 

Ni tenemos por mas privilejíados los nombres llamados 
colectivos, pues pertenecen de lleno á la categoria.de sus- 
tantivos comunes j y están, como estos, sujetos rigorosa- 
mente á las leyes de la concordancia. 

Tan sinqular es el sustantivo rebaño , como lo os ov^a. 
Aunque el primero comprende miichos p:anados, queda 
como el soíiinuio en la esfera singular, y quiera yo deter- 
minarle ó pon(n*lo en acción , ni el adjetic.), ni el verbo que 
eso hngnn puedan pasar al plural, — El rel)aíio : un rebano 
grande, mi rebar.o anha por a(|uellos rastrojos; si añadiera 
— y COMO domasiiiílo , atendiendo á la i)!uralidad que 
me anuncia rebaño j no seria este el sugeto del comen ^ sino 
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.el tácito reseSj ovejas^ ó ganados, que juntos componen mi 
rebaño (1). 

Ausencia total del adjetivo calificativo en la proposición 
no puede ocurrir nunca , á no suplirle por medio de un 
sustantivo que califique, en cuyo caso será complemento 
el sustantivo calificado. Ej. : 

Su carácter duro ; ó, la dureza de su carácter. 
Es ese hombre tan pérfido; ó, es tanta la perfidia de ese hombre. 

Pero una vez espreso en la proposición , bien podemos 
hacerle servir para calificar dos ó mas sustantivos, sin 
salir del número singular. Ej. : 

Grande fué tu valor y ( ) tu prudencia , 
Y también ( ) tu constancia , Delio amigo, 
( ) Asi será tu nombre ( ), asi el respeto, etc. 

(Db Cetina.) 

Dicha tal envidiando al bajo suelo. 

Que goza en el poeta, 

Su gloria , su delicia y paz completa. 

(Valdés.) 
jjdjctito demostrativo. 

- EL, ESTE, ESE, OtC. 

Vamos á combinarlos con los sustantivos absolutos, y 
veremos la modificación que sufre.su significado, si el sus- 
tantivo á que se remiten llega á quedar elidido. 

Cuando el sustantivo viene esplícito, la construcción de 
les adjetivos determinativos es : 



(l) Leemos en ana gramática. Se agolpó el imehh » y nvioHncdos se dkijieron 
úcMta del gobernador \Qüé iamiez ceu tilépsis y ioáo I... 
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El libro. — La mesa. 
Este, aqueste sombrero. — Esla, aquesta mujer. 
Ese y aquese^ aquel militar. — Esa^ aquesa, aquella seüdrt» 

Pero si el sustantivo se espresó antecedentemente , en- 
tonces decimos. 

El { ) que — La( ) qne 
Ese, aquese ( ) que — Esa, aqucsa ( ) que, etc. 

Y esto mismo ocurro en las formas plurales. El, y u 
suelen traer la preposición de Iras la elipsis , como cuaudo 
en el estilo familiar se dice : 

El ( ) DE los ojos azules. 
La ( ) DE marras^ etc. 

Donde queda supuesto el ( hombre ) DE , etc. La (nocho, 
función , ú ocurrencia ) de , etc. 

Eso y ESTO si vienen con el ajetivo OTRO se unen asi, 
ESOTRO, ESTOTHO, y la misma forma entra aunque sea f^^ 
los jéneros mascu/mo y femenino, con i:se-a; este-a, P^ 
ese otroj esa otra ; este otro, esta otra, pues forzoso es cedfif 
al uso, aunque no va en esta última parte acertado. 



UNO, ALGUNO, NINGUNO. 

Suslantivo cspUcito, • Sustantivo elidido, 

( Uno ) UN toro. ( ) Uno. 

U/Hi llave. ( ) Una. 

(Alguno) ALGÚN perro. ( ) Alguno. 

Alguna diíici.l ad. ( ) Alguna. 

(Ninguno) NINGÚN señor. ( ) Ninguno. 

Ninguna señora. ( ) Ninguna. 

Hai que apocnpar uN, ALGÚN y NINGUNO cuando ^ 
con ellos un sustantivo del jénero masculino como eo I 
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precedentes ejemplos. Ninguno, nadie, ni unOfniotro\\ 
3ueslos delante del verbo no admiten otra negación. — * 
V NINGUNO de ellos he hablado. — A nadie he visto. — Ni 
JNO , NI OTRO me acomodan ; pero se puede usar doble ne- 
gación cuando el verbo precede á aquellos adjetivos. — 
No he hablado á ninguno.— A'o he visto á nadie , etc. 

Uno, una se sustantivan cuando concurren en la frase 
>in df terminado , eri cuyo caso lleva esta un carácter uni- 
personal. 

Si decimos. 

. No sabe uno lo que sucederá. 
No eslá uno ó una para francachelas. 

Pues también se usa el uno con relación á perdona del 
¡enero femenino; es lo propio que si dicho hubiéramos. 

No sabe un hombre lo que sucederá, 
No eslá una mujer para francachelas. 

Y no es raro tampoco este uso del sustantivo espUcitOf 
sobre todo cuando se entra , no como en estos casos , ha- 
blando el sugelo de si mismo, sino dirijiéndose á otro con 
el trivial idiotismo: ¿Qué hace un hombre? ¿Cónio está 
UN hombre? etc., por, qué hace, ó qué hace Vm, — Cómo 
eslás ó eslá Vm. 

MI, TU, su.— Mío, TUTO, SUYO. 



Sustantivo espUcilo, 


Sustantivo elidido. 


M, 1 '■"^■■° 
( mesa 


EL ( ) Mío. 


• LA ( ) WIA. 


libro 

Tu 

mesa 


EL ( ) TUYO. 


LA ( ) TUYA. 


Se í "'^'° 
1 mesa 


EL ( ) SUYO. 


LA ( ) SUYA* 
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También los adjetivos el, la y los, las, pueden tomar 
mismo carácter de propiedad , pero solamente en lugar i- 
TU, TUS, su, sus de la segunda y tercera persona, pormfks 
que parezca quien los emplea para la primera. Tan bieu 
dicho está. 

Esta casa es pequeña , pero sus cuartos son bonitos; como 
tos cuartos son , etc. 

He comprado un libro , la {ó su ) encuademaciones rica. 
El libro de Vm., ó, su libro de Vm. 

Pendiente de tu diestra una corona de tristes siemprevivas; y 
/o5 (por tus) ojos apenas alzas. (Martínez de la .Rosa.) 

¿ Porqué revuelta en espantoso velo cubres la augusta faz? (la 
por(u). (Gallego.) 

Pero — voi á la oficina, por, voi á mi oficina, no es 
una misma idea. 

Mío , tuyo , suyo y sus plurales pueden venir sin el, fa^ 
los, las, sobre todo en la forma esclamativa ; en tal casólos 
precede un sustantivo — A fe mía; por desgracia ou<i I 
Dios 71110; madre mia^ etc. 

En — este libro es mió, y mil ejemplos semejantes, se 
ve que también mió va inmediato al sustantivo ; este libro 
es (libro) 7nio; y si á mio^ tuyo, suyo, precediese el adjetivo 
un UNA, rechazan la preposición de queconwwO; «»»; 
traen los primitivos mis , tus , sus. Ej. : 

Un libro mío, dice : Uno de mis libros. 

Una canvisa tuya , Una de tus camisa», 

ÜN zapato SUYO, Uno de sus zapatos. 

NUESTRO, VUESTRO, SU, MUCHO, POCO. 

Sustantivo esplicito. Sustantivo elidido. 

Nuestro libro Kl ( ) nuestro. 

Nuestra mesa La ( ) nuestra. 



DE LA 

Vuestro libro 
Vuestra mesa 

libro 

mesa 
Mucho poder 
Mucha ambición 
Poco poder 
Poca ambición 



Su 



i 
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El( ) vuestro (1). 
La ( ) vuestra. 
El ( ) suyo. 
La ( ) suya. 
Tiene mucho ( )• 
Tiene mucha ( ). 
Tiene poco ( )• 
Tiene poca ( ). 



8S3 



QUE. 



Es invariable y se refiere siempre á un isDsiantivo , en- 
trando, por lo mismo, en los tres ca^o* del absoluto^ esto es, 
x)mo sugeto del verbo, como complemento directo del 
v^erboj y como com{)lemento de una preposición^ sin aten- 
ier á jénero, ni á número, refiérase á cosas ó á personas. 
Examínense estos ejemplos : 



Sugelo el que. 

El año qtie viene, 
El hombre que estudia 
[Qué hora es? 



REPRESENTACIÓN. 

Que (año) Tiene. 
Que (hombre) estudia. 



Complemento airéelo el que. 



El vicio que aborrezco. 
Cosa que no creo. 



Aborrezco que (vicio). 
No creo que (cosa). 



Complemento de preposición el que. 



iDe qué vino echaré á Vm.? 
\ En qué so ocupa Vm. ? 
Bl asunto de que él trata. 



Echaré á Vm. de que (vino). 
Vm. se ocüp^ m qije (cosa). 
Él trata de que (asunto). 



(1) En la conversación familiar no se usa de vuestro, de vuestra, sino de Vm., 
ü-de Vm., la-de Fm , ó su-de Vm., á meuos que no se (lirija la palabra á títulos ó 
iignidadet , ó tratemos de traerlos para cspresion de mayor desprecio , y. g. sois un 
ñl t y vuBsiao indigno porte me Ua acarreado esos disgustos. 
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QUIEN, QUIENES. 

Adjetivos que no se refieren nunca á cosas, á no venir 
estas personificadas, como cuando Don Quijote esclamó— 
Dichosa edad y siglos dichosos aquellos á quien ( le hizo 
plural con forma singular) los antiguos pusieron nonibre de 
dorados. 

Es sugeío del verbo sin que ningún sustantivo le acom- 
pañe. Ej. : 

¿Quien está ahí? 
i Quien llama á la puerta ? 
Quien me sigue , me persigue. 
Él fué Quien le mató (1). 

Y es complemento directo ó indirecto del verbo prece- 
dido de preposición, siempre que ningún sustantivo le si- 
gue. Ej. : 

La persona á Quien mas amamos. 
Es mi padre á Quien Vm. habla. 
El amigo de Quien Vm. se queja. 
Dime con Quien andas, te diré quien eres. 
¿De Quien es esto sombrero? 
¿Quien es ese hombre? 

Si QUIEN fuere complemento directo del verbo ser, no 
traerá la preposición; repárese bien en los ejemplos (pe 
acabamos de notar. 

¿ Quien es ese hombre ? 

La construcción directa es — Ese hombre es ¿qitiení 
esto es, quien complemente directo de es, cuyo sugetoes 
hombrf: , que así lo da á entender la forma interrogativa. 



(1) Y con esc quien no menos qae con el que haí que traer el verbo á la tbkcbki 
persona aucque hable la primera ó se bable de la segunda. Yu soi quiiii ó il qui 
Jo L'4 dicho. Tú eres quien ó el que lo ha hecbo. 
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CUAL, CUALES. 



te adjetivo es de ambos jéneros, y comprende cosas y 
man, sea con los adjetivos el, /a, los, las, sea sin 
. Ej. : 

mos al ama del canónigo, el cual vivia en un cuarto bajo. 
> cual de los dos ha hablado mejor, 
la casa cual la podia desear (cual, por tal clal ó como), 
furioso león (cual, por tal cual o como), 

3 lo cual ( por LA CUAL COSA ). 

mbien hizo Cervantes plural el cual singular ha- 
áo de coronas; cual, ( dice), de tejo, cual de ciprés, 
JjNAS de esto, otras de lo otro. Vimos quien refirién- 
á personas de las que hablamos en forma dubitativa 
errogaliva ; .esta propia regla se observará con cual 
do se trate de cosas. Ej. : 

¿Cual es su opinión? -— ¿Cual es su mérito? 

CUYO — A — CUYOS — AS. 

legro el cmjms, cuja, cujum, de los latinos. ¿Cujus 
?? ¿Cuyo es el rebaño, esto es, á quien pertenece? De 
e que nosotros, á imitación de los latinos, hacemos 
3ste adjetivo concuerdc con el objeto poseído, nunca 

íl POSEEDOR. Ej. : 

Objeto POSEEDOR. Objeto poseído. 

f. m. m. 

La encina cuyo tronco es fortisimo. 

m. f. f. 

Poeta cuya modestia es admirable. 

f. m. m. 

Fiera do cuyo dieSte me libré, 

f. f. 

¿cuya i'S CSla CAPA? 



#. 
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Y se puede decir — cuyo es este sombrero , lo mismo 
que , de quien es este sombrero. 

Si ponemos los precedentes ejemplos en construccioD 
directa, hallaremos el siguiente resultado : 

La encina Ironco cuyo. 
Poeta modoslia cuya. 
Fiera de diente cuyo , etc. 

notando que la preposición de del último €Jemplo carga 
sobre el sustantivo dighte. Me libré díl diente déla 
fiera, ¿Hai razón , en vista de esto, para que un gramático 
nos enseñe que cuyo admite la preposición de , porque so 
dice — ¿Pedro de cuyos talentos soi admirador?,,.-- 
Yo soi admirador de talentos , pero nunca seré admira- 
dor de cuyos. 
Cuyo va también por cual y por que. Ej. : 

4 . 

Cuyo poder se cstendiera á tan grandes cosas. 

Admite este adjetivo el, la, los, las, si el objeto poseido 
no le sigue inmediatamente , es decir, cuando se quiere 
interponer el verbo entre cmjo y el objeto á que mira. Ej.: 
Cuya sea la razón que yo tengo, mas tarde lo verá Vm. 

Con gracia se le ve haciendo de sustantivo en-^ 

Cada madama 
Vi con sil cuyo. 

(Iglesias.) 

Concluyamos con los adjetivos demostrativos poniendo 
en algunos ejemplos los que nos restan. 

Cualquier libro. 
S. (1) CUALQUIER, CUALQUIERA. Gualíiuicra cosa. 

Cualquiera cosa que él diga. 



(1) 5. dice singular; P. plural, no menos que P/. 
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P. Cualquiera. Cualesquiera tf&bajos. 

, (QUIENQUIER )„, QuiENESQüiER (Quienquiera Que lo diga 
'• [QUJEJíQuiERAr QUIENESQUIERA ^uieuquiera que venga 

vQumnesqmera que sean. 

Cada, ambos. jéneros y números. í^'^^f veces ^ada hora. 

^ ( Cada hombre. 

Tal, aj:i!:os jéneros , Pl. tales. • Tal vida , tal favor. 

Fulano y mengano. ( Poquito orgüWoúene fulano (i)^ 

Fulana y mengana. (Vinieron fulano y mengano, 

FüLAXO V ZUTANO. iin«i^v>««^;«u« /• i 

„ ' < Meló nanaicho A(i(»¿a y zutana. 

Fulana y zutana. } 

Los adjetivos de posesión, cuya índole parece exijir 
imperiosamente su espresa concurrencia al lado del objeto 
poseído, se omiten muchas veces por gala. Ej. : 

Ya á lanzar se aprestaban 
Con ( ) torpe lengua el infernal veneno. 

( Quintana.) 

Dinero , alhajas , caballo, hasta la vida me espuse á per- 
der por defender á mis amos. — Es decir; mi dinero, mis 
alhajas, etc. 

Estos y demás adjetivos determinativos no se prestan a 
la inversión fácilmente 5 algunos cambian d¡Jd forma para 
ello, y otros de sentido. 

E$e hombre es un botarate. | El hombre «e es un botarate. 

Y aun sin salir del tono natural , 



Aquellos soldados eran mui valientes. 
Los soldados aquellos eran mui valientes. 

Y él los wis presentes (.«-nc 
Siempre desc::l¡uia. . . J ' } (Iglesias.) 

Y dijo un su pajecito. | suyo, ó uno de sus. 



[l] Vulauilo , mcnganico , en sentido irónico ó despreciativo. Nótese poquito 
bdcii-iiiio de m^imeniaüvo por antílrasis , como cuaudo decimos apuradUlo se víó. 
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En el precedente ejemplo el mis y él su ^ están fuer^ 
de sa lugar, porque los poetas tienen privilegios, y los 
prosistas no. 

También hai adjetivos y aun sustantivos, con los cuales 
se vierten pensamientos mal concebidos, y por tanto, peor 
esplicados. Esto lo vemos frecuentemente por medio de 
las palabras cierto, cierta, especie , suerte, naturaleza, 
cosa , etc. , etc. 

Cierto aire de tristeza , etc. 

Cierto, cierta, significan tal (Quidam), antepuestos al 
sustantivo; y pospuestos verídico , verdadero, seguro, cuyo 
significado conservan aunque vayan delante del determi- 
nado , con tal que haya un verbo intermedio. 

Circula CIERTA noticia... | Circula una noticia cierta... 
CIERTA ES la noticia que circula. 

Quiere un gramático que la palabra todo sea ad¡eíivo^ 
y nos enseña , con este motivo , como le hemos de usar. 
Todo es sustantivo; podrá significar totalidad, y en tal 
caso no rehusa el artículo el delante. Si va por todas las 
cosas , su sentido es neutro, y quiere lo después. Será nd- 
verbiü , ó hará las funciones de tal, valiendo totalmente, 
enteramente, etc., y, como para totalidad , admitirá el Ej. 

1® Cuando Vm. sepa el todo de ese misterio. 
2° Ese gramático todo lo ignora. 
3® Antonio se arruinó del todo. 



Nada pues nos queda que decir de los demostrativos en 
este capítulo. 
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JkSWBTnrO ACTIVO. 



Es invariable , como se espuso en la lexigrafía ; pero 
volveré á hablar de esa particularidad en enseñando el 
enápleo que se h•^ce de ese adjetivo. 

Parece sin complemento en — 

IjB be visto JUGANDO. | La he visto jugando. 
Y con complemento en — 

Los , LAS hó visto JUGANDO á Iss cartas. 

Se#dapta fácilmente á los diferentes tiempos. Ej. : 

Esio\ eicribiendo. Me voi posrawdo. Pros. (1). 

Estaba cantando. Me voi mirando. Pos. 

Estaré comiendo* Me iré apoyando. Fui. 

líendo paseándome, Cojo unas flores. Pres. 

ÍTendo mirándome, Caí al suelo. Pas. 

íenáo ftpoyándome, Llegaré mas descansado. Fut. 

«... 

Sité^ ésto así, Vuelvo á $u casa. Pres. 

^i&iép eso cierto, Marché á Francia. Pas. 

Siendo lo cjue Vm. dice, Vendré á comer. Fut. 

Los adjetivos activos de los tres primeros ejemplos es- 
cribiendo ^ cantando, comiendo^ paseando ,, etc., se aplican 
k los diversos tiempos de los verbos esLa7\ ir\ 

Los tres adjetivos dobles^ yendo paseándome^ etc., son 
Je los verbos cojer, caer y llegar ; así como los tres siendo 
>e refieren á volver, marchar y venir. 

EsToi ó mo cstoi leyendo. — Voi ó me voi leyendo. 
EsToi óme esloi escridiendo. — Voc ó me voi paseando. 



(1) Pres. significa tiempo presente , Pas. pasado, Fnt. futuro, 
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Se ílislingucn esas locuciones en que el verbo estar no 
puedo acusar movíinieulo^ 6 cuando mas ei de la accionen 
un nii?nio lugar; siendo así que el verbo ir predica el 
movimieuto de un lugar á otro , aun cuando vaya sin la 
preposición á , como se ve en los ejemplos. 

Cuando queremos esplicar la manera o modo de hacer 
una cosa, decimos sin preposición — c«/7ií?ití6tt carUando-^lo 
hizo llorando; pero si se trata de ver pK)r qué modo hemos 
do llegar al término que nos propusiiuos, la proposición i:n 
es de uso frecuente — en dándoselo se acabó; aunque bien 
se dice en el propio sentido, estudiando se aprende. Las 
frases en espUcando, en diciendo «sío, etc., por cuan üO 
haijamos espUcado, dicho esto, etc., son espaíiolismos, y 
con ellos siempre va la preposición ín (4). 

Espliquemos con otro ejeniplo el adjetivo activo para que 
con mayor facilidad se pueda distinguir su propia Índole, 

Se dice en singular — él vocea durmiendo, 

Y en plural — ellos vocean durmiendo. ¿ Se referirá ese 
adjetivo activo durmiendo j con su terminación masculina 
y singular al sustantivo relativo ellos y al verbo vocean ^ 
ambos en plural? Nada de eso. Ahí se comete la figura 
elipsis; hace referencia á un sustantivo tácito, el cual 
:: listan ti vo no er. ni [)uedc ser sino el mismo verbo dormir 
en su modo inlinilivo sustantivado. Hay ([ue ver necesa- 
riamente en aquel ejemplo , el siguiente - 

Ellos vocean ( en el dormir ) durmiendo. 

Digamos — En cantando le adormecen, el caso es idén- 
tico al preccdí^iile sin otra diferencia que la preposición en 
nuo va viene osDro^-^a , cuando en — ellos vocean durmu'ñdo, 
quedó sobrentendida; y la prueba es que reponiendo lí 



(1) üüMaMios así ijor no yi.-;;ia¡iioá en esta parte de la rutina. Luego veioinos f. 
concuri'oucia inevitabic de esu preposición. 



DE LA LENGUA CASTELLANA. 231 

elipsis de aquella frase ya vendrá en esta forma — JS'n ( el 
tentar) cantando le adormecen , esto es , sin preposición 
áentro del paréntesis. 

No cabe pues duda en que el adjetivo activó es invaria- 
ble , como qiie se refiere siempre á un sustantivo invaria- 
ble, cual es el infinitivo de un verbo. 

De los adjetivos de terminación ante, yeníe, y /en/e, como 
amante de amar^ 1* conjugación, leyente, de leer, 2*^ con- 
jugación , y oyeyíte de oir de la 3*, ya hemos hablado 
también en la lexigrafia. Añadiremos sin embargo á lo que 
allí se dijo que esUi suerte de adjetivos no admiten nunca 
el complenaento directo, sí solo el indirecto (1 ) ; y por eso 
decimos — 

Amante de las letras , de la paz , etc. Cuya circunstancia 
Qos demuestra clara y evidentemente su índole sustantiva, 
puesto que hacen funciones de sustantivo. 

Vamos en esta parte consecuentes con los latinos , que 
decían — 

Amans virtutis^ el amante de la virtud; esto es, el que 
tiene por costumbre constante ese amor ; mientras que 
cuando decían , amans virtutem , ya espresaban idea muy 
diferente, una idea de actualidad, como si nosotros dijé- 
semos : 

Pedro ama hoy ( actualmente ) la virtud. 

ADJETIVO VAHWWO, 

Trae la forma del masculino singular, y es invariable 
cuando se combina con el auxijiar uabeu , no formando 



(1) No ííá raro ver en nuestros autores antiguos esa clase de adjetivos conservaud ) 
la forma transitiva del verbo de que derivan , tomando por lo mismo el ccir.ide- 
mento directo. En la Crónica general , parte I , <;. 20, se dice : « La segunda batuUa 
gue bizo AüihuX í\ié pasante los montes Piriaeos, etc. » 
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sino locuciones elípticas que suponen el infinitivo de un 
verbo lomado sustantivamente, ti cuyo infinitivo se refiere 
el adjetivo pasivo. Hablando de varios seres decimos— ^ 
LOS he MSTO, y hai que entender esto en la frase — (el 
ver) los he visto , es decir,— lie (tengo) el verLOs (visto). 
Véase la lex¡í2:rafía. 

Es este adjetivo variable en jénero y en número fuera 
del caso predicho, y concierta con el sugelo de la propo- 
sición, sea sustantivo absoluto ó relativo^ venga esplicito ó 
tácito, como se ve en el ej. : 

Mi PADRE es querido, — Él es amado, — Es estimado. 
Mi MADRE es querida, — Ella es amada. — Es eslimada. 

Hemos visto adjetivos pasivos que traen dos formas, una 
regular, como de bendecir, bendecido; otra irregular j de 
bende ir, bendito. La regular se conjuga con el verbo 
HABER, la irregular entra con los verbos ser, estar. 

licijulares con Haber. Irregulares con Ser, Estar. 

Le lian convexcido de su crimen. El reo está convicto. 

Los han convencido de su iTÍmen. Todos están convictos. 

Le han despertado temprano. • Él está despierto. 

La han despertado gritando. Jílla csiáf despierta. 

También dijimos que el adjetivo pasivo viene tal vez en 
sentido activo. Acostumbrado dice que el sugeto tiene td 
costumbre , /(// hábito : 

Bien hablad) — m:d hablado, solo se refieren á quien 
habla conij)uesla ó descompueslamente. 

iS'i es raro ver estos* adjetivos de significación activa 
predicando la pasada en ciertas locuciones, pero el sentido 
de la íViiso desala inniediatamenle las dudas. Apliquemos 
el adjetivo leído á un hombre, diciendo: hombre teido¡ 
es activa la significación de leido , pues se trata de un 
sugeto que lee habitualmente , un hombre instruido ¡m^ñ 
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en libro leido, no puede dejar de ser pasado el adjelivo , 
porqae el libro no lee , es leido , está , ha sido leido, -^ 
Pedro es cansado — cansado es complemento del verbo 
SER que indica la esencia constitutiva de cosas y de par^ 
sanas f pues cansado quiei^e decir molesto, importuno, «fe» 
Pedro está cansado. Él verbo estar señala un estado , una 
manera de estar^ abstracción hecha de las calidades indi- 
viduales, luego cansado está aquí en sentido pasivo. 

De este examen se desprende un principio importante, 
tal es — que el sentido activo de los adjetivos de forma 
pasiva habla de un estado habitual y puramente caracte- 
rístico. Probémoslo con el ejen»plo ya visto — Pedro es 
CANSADO ; no se dice aquí que Pedro está cansando ó mo- 
lestando , como de un hombre que pinta diríamos está 
pintando, y seria un estado accidental; se asienta, si, 
que Pedro es de un carácter cansado, molesto, importuno; 
que cansa, molesta ó importuna constantemente. Igual 
aplicación es de hacer á los adjetivos = 

Osado ^ CQmedído, disimulado , entendido , etc., — por 
audaz , atento , artificioso , intelijente , etc. 
Luego trataremos esa cuestión. -'li?' 



:^>^ - 



CAPITULO III. 

•j 

VERBO. 

0ER Y ESTÜLI». 

Filosóficamente hablatido , no hai mas verbo que sER 
por cuyo medio se es|piica^la esencia, la entidad del ob- 
jeto. Estar quiere decir ser en estado, existir en tal estado. 
Ese hombre es bueno, esto es, bueno por su organización 
natural. Ese hombre esta bueno , es decir, en un estado 
bueno , físicamente hablando ; es en este estado de una 
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manera accidental, idea de localidad que no pierde el verbo 
estar j n¡ aun en el sentido metafórico, por mas que parezca 
alterada tal cual vez su forma , como sucede cuando se 
dice de una mujer — Está buenk, donde, lo repetimos, 
no hai sino — es en estado bueno, siendo buena un c&ntra- 
principio del que manda decir — Está en buen estado (1). 

Ser es la idea moral ó melafísica que abraza intrínse- 
camente las diversas partes de la duración, pues acerca 
de las calidades esenciales, hoi es una persona, y una 
cosa , lo que ayer fue , lo que será mañana ; tal por lo me- 
nos lo siente la filosofía dando á inclinaciones , vicios , y 
virtudes, un carácter de existencia infinita. Si en mí des- 
cubre la pasión de la ira , dice que yo soi la ira personifi- 
cada , fui colérico , soi colérico , colérico seguiré siendo 
hasta morir. 

Estar no puede esplicar sino el hecho aislado de la ac- 
TüALiDAD, que será pasado^ presente, ó futuro^ y sin que 
de una parle de la duración del tiempo pueda deducirse 
que haya de pasar á la otra. De que ayer eííwü* yo /wr/oío, 
no se infiere que lo estaré hoi, y si tal vez lo estuviere, 
tampoco por esto se asegura que en el mismo estado de 
furor me hallaré mañana. 

Se emplea por lo mismo ser cuando se trata de cali- 
dades esenciales; y estar si hablamos de ía posición , del 
Viodo de estar accidental, temporal, ó transitorio , de. la 
Diopia manera que demuestran los siguientes ejemplos. 



(1) Y pa:-a qiu! so adviiTta que nunca buena se refiere á mujer no hai sino npUr 
el cüiupiemoiitu. — Ebtá l'uciia do salud, es decir, su salud es buena. 
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S^B , esencial, 

Bste hombre es pintor, poela. 

Id. es Español. 

Id. es de buena cons- 
titución. 

Id. e^ juicioso. 

Id. es colérico. 

Id. es bueno. 

Id. es malo. 

El comercio es útil. 

El hierro es duro. 

La casa es fría. 

Mi amigo es alegre. 

Mi hijo es enamorado. 



EstAR , accidental. 

Este hombre está piolando , etc. 
Id. es¿á ea España. 



Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
El comercio 
El pan 
La comida 
Mi- amigo 
Mí. hijo 



estit en buena salud. 
está en su juicio. 
está colérico. 
está bueno (de salud). 
está malo (en lo físico). 
está lánguido. 
está tierno, 
esííi fria. 
está contento, 
esítt enamorado. 



PRACTICA DEL VERBO Ser. 

üa Süstatitivo, representando un objeto físico ó meta- 
físico, natural ó social , objeto siempre considerado como 
inalterable en su esencia, será necesariamente comple- 
mento directo del verbo shr, y nunca de estar. Tal es el 
principio que justifican los precedentes ejemplos. 

También será ese sustantivo complemento indirecto del 
verbo ser si concurre dando idea de una calidad esencial; 
ej. : — Es de buena constitución. 

El adjetivo esencialmente calificativo va también con 
SER, y no con estar , toda vez que predica lo que el su- 
geío eSj ó sea su calidad natural , inherente , constitutiva. 
Es español ; es juicioso j eUi. 

PRACTICA DEL VERBO CStar, 



Vendrá el sustantivo en complemento indirecto del verbo 
ESTAR , cuando concentre idea de localidad, física ó moral , 
un modo de estar accidental ; véanse los ejemplos prece- 
dentes. 
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Va el adjetivo calificativo con el verbo igSTAB toda yex 
que predique, no la calidad inherente del siKjeto , sino la 
de su estado accidental — está colérico , ele. Y se com- 
binan con ESTAR cuantos adjetivos activos asistan publi- 
cando de qué manera está el sugeto — Está pintando ^ por, 
ES en ESTADO pintando. 

Tras lo dicho, nada nos parece corresponder h la sintaxis 
del verbo ser sino la esplicacion de esta singularidad : 

Soi con Vm., con Vms,, etc. 

Modismo notable por el equívoco, pues que con esa 
propia forma puede significar : 

Pienso, opino como Vra. ó Vms. 

Y también : 

Dispense, disimule Vm., ó dispensen , disimulen Yms» 

Pero fuera de esta relación inmediata entre la persona 
que habla y á la cual se dirijo la palabra , no cabe el equí- 
voco, porque en la si"nificacion de pensar ú opinar pide 
el verbo ser un sustantivo absoluto por complemento, y 
trae para mayor enerjía esplícito el relativo sugeto, Ej. : 

Yo soi con Manufx , con el muchacho , con el S' ÁLCALBEy etc.| 
nadie dice por disimule Vm. 

Yo soi con Vm. 

¿ Son SER y ESTAR verbos pasivos"! ¿llai tal voz pasiva 
en la lengua castellana? £n todas las gramáticas se dio6 
que esta voz se espresa con el auxiliar ser, y el participio 
pasivo arando, 

¿ Do qué? ¿ De quién es auxiliar el ser? 

Verbo es efectivamente el yo soi , y la sola palabra que 
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se conjuga : 5oí, eres, es, somos, sois, son : pero ¿es amado 
un verbo?... ¿se conjuga?... Nosotros vemos amado en 
todos lo^modos, en todos los tiempos, en todas las per- 
' soñaA^con la modificación de número y jéneA como coit» 
di^ioA de TODO adjetivo. Nosotros-^as y somos amados, 
"-i^das. 

' ' Si en la precedente. proposición no hai mas verbo que, 
■; YO soi^deqi^?... ¿de quién es auxiliar?... 

Del PAI|TiGrt>io. No hai tal participio, este es un verda- 
dero sxij^iiwo positivo de cuya linea sale , siempre que así 
nos convenga. Ej. : 

Yo soi amado, \ Yo soi mui amado, | Yo so¡ amadísimo, 

¿Son también estos dos últimos participios positivos?,,. 
No :'^. verdadero pasivo es aquel que puede trasfor- 
marse eñ activo : veámoslo : 



PASIVO. ACTIVO. 

Yo soi amado (I). Me aman, ó se me ama. 

Yo csloi querido, Me quieren , ó se me quiere. 

Yo me veo perseguido. Me persiguen , ó se me persigue. 

Me tienen atolondrado, Uealolonitran,6sQ mo aloíondra. 

Se halla favorecido. Le favorecen^ ó se le favorece. 



¿Hace ahi el verbo ser ni mas ni menos que los otros? 



(1) Oigamos como piensa en esta parte el célebre Tracy. — Yo amo, presente 
del verbo amar, equivale á yo soi amante, pre^^entc del verbo ser con el adjetivo 
amante; yo he amado, presente del atributivo haber, os lo mismo que yo soi 
údo amante, pasado absoluto del verbo «¿ry de amante adjetivo ó llámese pasado 
activo ó supino. Yo soi amado es el presente atributivo del verbo ser unido al 
adjetivo amado , del mismo modo que en yo soi feliz, desdichado. Es cierto que 
en iatin hai un verbo adjetivo amari que signitlca ser amado ; pero este no es el 
mismo verbo que amare, amar ó ser amante; pues á este le forma el adjetivo 
amante, y al otro el amado diferente de aquel; luego yo he sido amado q^ ua 
fosado absoluto del verbo ser y no de otro veibo. 
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Y porcju2 clignmos, ca cosido j como decimos, es amado ^ 
¿(lo jora el .níljetiv) co<íí:'k do tenor ií);iial valor que amado 
para prcseníar t^ii ol)¡olo esperimenlando el efecto de la 
acnon?... Este p.Uilalon csUi , so halla ya cosido.,, ese 
niuchiicho cslá querido, amado, nx amado. 

De la voz pasiva han hecho los gramáticos un verdadero 
laberinto dentro del cual ellos mismos se pierden. 

Hubiera sido mas sencillo recurrir para esplicarla á las 
propiedades del alma y del cuerpo , es decir, al conjunto 
de nuestro propio ser, en el cual tan distintos andan los 
dos únicos principios de todas nuestras sensaciones , el 
principio pasivo y el principio activo^ al primero corres- 
ponden nuestros órganos estertores , al segundo le mandan 
las facultades del alma. En efecto, — yo veo no quiere 
decir yo iniro. En yo veo, yo es el principio pasivo de eso 
órgano estcrior de mi ser ; estoi yo mismo esperimenlando 
el efecto de su acción facultativa ; pero en yo miro de 
lleno entro en el principio activo como que ejerzo un acto 
de mi volimlad propia , pues que 7niro, prueba es de que 
ini alma lo ordena en ánimo do comparar, de razonar, de 
juzgar según la sensación que me preste el objeto á que de 
intento miro. 

Igual resultado nos darian los verbos yo oigo, y yo 
escucho , el primero es del sentido pasivo , y del activo d 
segundo — Oigo sin poderlo evitar, ponjuc esta es opera- 
ción íjue cumple uno de mis órganos estcriores; pero en 
yo escucho bien se ve que yo soi el ajenio , el inslrumcnlo 
único de mi libre volunüid ; puedo escuchar, así como 
puedo taparme los oidos inhabililándolo.í. 

Esto por loípjc toca al individuo en su rdv^olulo aisla- 
miento. Pero como este individuo, ])u?i'.to en sociedad, 
puede ejercer contra otros de su especio , ó do una dis- 
tinta, igualmente que esperimentar los efectos de lo qae 
aquellos obren contra él, preciso so hace traer los mismos 
dos principios á estas relaciones de ser á ser, para examinar 
la idea activa y la pasiva^ 
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Ye i)e9 > hemos dicho que es el principio paúvo. 

Yo iwfVo ^icusa terminantemente el activo. 

Ambos están sin embargo en tiempo presente , y á pri- 
mera vista se hubiera dicho que ambos ponen al sugeto yo 
en acción , pero creemos haber probado lo contrario , y á 
poco que se reflexione se descubrirá la razón de nuestro 
discurrir. No ha i pues porqué ir adelante con las pruebas. 

Si digo con el principio activo. , 

Yo miro ¿qué habré dicho en yo {\) ^nirada? Con yo 
amo (activo) ¿cuál principio trae yo [ ) amada? 

La inflexión verbal no me anuncia un principiopaíiüo,- 
nada de eso ; antes predica mui distintamente un pasado, 

¿Qué nos falta pues, para que ese pasado so convierta 
en panvo? El ejemplo : Yo veo , nos lo dice, esto es , un 
presenk. 

Yo soi mirada. — Yo soi amada. 

B9 MIGIR : 

Yo soi el objeto pasivo del que mira. 
Yo soi el objeto pasivo del que ama. 

Y en tal caso, los ejemplos que para probarla voz 
pasiva asienta un autor diciendo : 

El delincuente fué ahorcado por el verdugo. 
Las tropas estaban mandadas por buenos oficiales , etc. 



Son imperdonables dislates. No padece el ahorcado, sino 

adotiViá 
pa^fim 



que padeció , y esle es un pasado'iftjridente ; las tropas no 



íl) Súplase cualquier terbo con tal de no olvidar que en esos ejemplo? el yo no 
ite. 
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De lleno estuvo Jesucristo en el principio pasivo durai 
su pasión , pero fuera un desbarro del entcndimieato ei 
sostener que en 

Jesucristo fué crucificado por los Sayonos* 

Ilai una oración pasiva-, mientras que en : 
Los Sayones crucificaron á Jesucristo. 

Se ha de considerar la activa. 

Acción pasada vocea el verbo fué crucificado ^ ñccm 
pasada vocea el crucificaron, y ya se ve cual distancia 
media entre lo pasado y lo pasivo ; el primero dice que 
acabó de padecer , y el segundo que está padeciendo. 

Y no sin intención señalamos el está padeciendo propia 
esplicacion de la palabra pasivo , pues con él indicamos 
que á la voz pasiva solo le queda un tiempo pre^eit/e ; «, 
ó está , ó se halla , ó existe , etc. 

¿Y con qué palabras la esplicaremos?"con el verbo ser y 
el participio amado. \ Qué delirio!.... 

Así importa el rodeo es amado, como marcha aflijidOf 
como vive desesperado; porque si se supone el sugelo de 
ES esperimentando el electo del amor, nadie ha do n^r 
que el sugeto de marcha no sufre el de la aflicción , y el 
sujeto de vive el de la desesperación : todos tres sugetos 
están do hecho en el principio pasiíX); y lo que es mas, 
lodos tres son pacientes de pasiones del alma : y si se nos 
arguyese diciendo que en el primer ejemplo hai sugeto 
i\\iQ ama, responderíamos con sugoto quo se aflije, y íu- 
geto que se desespera: no puede haber efecto sin causa. 

No nos resta sino distinguir la verdadera función del 
participio ^adjoliví)) — Para lixla acción, sea de tiempo 
presente, di- ¡?:>;u.l>j ó do luluro, os de necesidad el verb3 
SER, con »^1 (í ¡j.'Ucj 'U dccion. Si se trata de anunciar 
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estcido , hiii que apelar al verbo estar con el cual ya no 
nos dirá el adjetivo que hace , ni que hará , solo sí que 
está 6 estará en tal estado ; es decir, publicaremos sola- 
mente el efecto y estado resultante de una acción cumplida 
ó no. Ej. : 

ESTAR. 



Adjetivo de 
€$tado. 



Vm. está vestida. 

Con eso, estará desencantada (por quedará)^ 
'Cuando estuviere armado caballero. 
I Nuestros vestidos estaban mojados. 
Estaba interrumpida la conversación. 
Los enemigos están derrotados. 



SER. 



Adjetivo de 
acción. 



Vm. es amada. 

Este es el modo con que será desencantada* 

Seré armado caballero. 

Nuestros vestidos fueron mojados. 

Fué interrumpida la conversación. 

Aquí los enemigos han sido derrotados. 

La virtud es perseguida (1). 



Y como se ve, nada de eso se parece á voz pasiva ^ no 
bai sino traza de un mui desagradable trastorno de voces. 



EMPLEO DE TIEMPOS Y MODOS. 



Empecemos la sintaxis del verbo por sus modos y tiem^ 
poff, y después trataremos de los complementos directos é 
indirectos, concluyendo con el examen de los números y 
de las personas. ^'.< 



(1) Este es an axioma : da á entender que la virtud es en todos tiempos per$é» 
§nidüi bay pacs acción permanente, 

14 



M9t GRÁVÁTIGA 

TUSIIPO PRESENTE. 

Indicativo, 

Cuando se dice , Fulano canta , puede significar que 
está cantando y que es cantor. En este segundo caso se 
anuncia una calidad del sugeto Fulano, no su acción. 
Hai, sin embargo, en ambos sentidos una analojía que 
auloriza la identidad de la espresion , porque el cantor no 
es sino un ser metafisico que nos representa la idea ince- 
sante del cantar, ó del canto. Decimois en ambos casos— 
canta, por, es cantor; ^canta , por, está cantando; pero ya 
se ve que para este último modo se puede emplear — 
estáj va, anda cantando, cuando en aquel no entrará 
mas verbo que el ser, porque representa un adjetivo cali- 
ficativo esencial Ej. : 

Es hombre que canta. 

En momento en que llueve á chaparrones se puede 
decir — aunque llueve quiero salir, y no violamos ningún 
principio, porque no se dice sino — llueve — quiero sa- 
lir, — llueve, y con todo, quiero salir. Adelantamos esta 
observación para probar á otro gramático que el aunque 
cuadra mui bien con el modo indicativo , como asi lo vere- 
mos en lugar oportuno. 

La diferencia entre este modo y el subjuntivo la nota- 
remos en breve , solo diremos ahora que la acción com- 
pletiva de este modo envuplve idea de un futuro dubita'^ 
iivo. Nosotros llamamos al primero de sus tiempos, futuro 
conjuntivo , y en estos ejemplos se descubre con la con-^ 
junción la idea de duda , lo cual corrobora ambas califi- 
caciones. 
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FUTURO CONJUNTIVO. 
Dudo QUE VENGAS. EspCTO QUE VENGAS. 

Temo QUE ixueva. Aunque ixdbva , ñkísmé. 

Es idea de duda , y parece futura ; lo cual se confirma 
viendo su sinonimia con el tiempo que en este mismo modo 
llamamos /te/uro dubitativo, Ej. : 

PÜTURO CONJUNTIVO FUTURO DUBITATIVO. 

Habla lo menos que puedas. Habla lo menos que pudieres. 

Toma el que mas te agrade. Toma el que mas te agradare. 

Di cuanto quieras. Di cuanto quisieres. 

Ven cuando tengas tiempo. Ven cuando tuvieres tiempo. 

La primera vez que le vea. La primera vez que le viere. 

Se nota una cosa rara en el juego de las conjunciones 
con los verbos , pues que la sí no entra en el futuro cotí" 
juntivOj antes viene al tiempo presente del indicativo, 
equivaliendo entonces al futuro dubitativo, y tanto vale 
decir. 

presente. FUTURO DUBITATIVO. 

Si Pedro se casa. —Como— Si Pedro se casare. 

Queremos todavía informarnos cumplidamente del 
matrimonio de Pedro •, pues podemos poner dos fórmulas 
distintas : , 

Díme ; cuando se case ó casare Pedro , i vendrás ? 
Di me; ¿cuándo se casa ó casara Pedro? 

De tales principios salen el tiempo presente y el futuro 
en esta forma ; 
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Prcs. Fut. Prn. 

Si F. SE CASA. <->Dím6 cuando se case. —¿Cuándo se gasa? 

Fttt. Fut. Fut, 

Si F. SE CASARE.— Dime cuando se casare.— ¿Cuándo se casara? 

Siendo de observar que el adverbio cuando ncompana 
ni verbo en los dos modos; pero es preciso saber que con 
la idea de duda marcha dicho adverbio con el subjuntivo, 
y si el sentido no es dudoso, con el indicativo. Ej. : 

Cuando le vt saltar de la cama, eché á correr. 

TIEMPO PASADO. 

Indicativo (1). 

PASADO SniCLTANEO. 

En — Llegó mi padre cuando le eseribia. — 

Pasado habitual. 
En — pasaba la noche en un sueño.—- 

Pasado anterior. Tiempo compuesto* 
En — Cuando entró, ya había yo cenado. — 

Pasado definido ó perfecto. 
En — No cesó de llover en toda la noche.— 

Determinado y no pasado. Tiempo gompuxsto. 

le he encontrado. 
En — Esta semana le encontré. 

he viajado mucho. 



(1) Para este solo modo pondremos ejemplos de los tiempos eompu€tto»i .. 
fermas son aplicables á todos ius otros verbos. Esto lo haremos porque en la lesl- 
f rafia no se ha precisado la signlflcacion «lacta de los tiempos, es olui qnti 
ponde i este lugar. 
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Indeterminado. , 

Ea — Quien no vio á Sevilla, no vio maravilla. — 

Anterior. 

p. Luego que la hubo acabado de leer 

Luego que la acabó de leer. 

FUTURO ABSOLUTO afirmativo. Anterior compuesto. 

En — Cantaré , Me habré ido cuando Vm. venga, 

Eslará cantando. 

Bueno es recordar que nuestra lengua se aviene mejof 
con los tiempos simples á no traer en la frase dos encon- 
trados, que en tal caso cada uno ha de guardar su propia 
forma y especialidad. Ej. : . 

Ayer vi á raí amigo bueno , 
Y hoi le he hallado enfermo. 

Aunque el condicional absoluto va en el modo indica- 
tivo, como se notó en la conjugación de los verbos, que- 
remos reglar su sintaxis en el subjuntivo, poniéndole al 
lado de los condicionales de este modo , para que mejor se 
advierta su valor. 

SUBJUNTIVO. 

Condicionales conjuntivos y absolutos. Ejemplos de duda. 

No puedo asegurar quien fuese , fuera. 
Eslo tesoro seria efecto de su avaricia. 
Tendría como de veinte á veinte y cinco años. 

A no haber duda , dijéramos con el indicativo , podía 
asegurar quien era. Ya hemos dicho que la conjunción sí , 
viene al indicativo. Ej. : 

Si la cena era buena , la cama no era desgraciada. 
Me preguntó quien era y á donde ^^a, 

cuya locución también viene á parecer dudosa , pues solo 

deja ver : 

¿Quién era? ¿Dónde iba? . , 

14. 
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FUTURO DUBITAnVO. 

Si no lo consiguiere no será culpa mía. 

es preciso recibir lo que nos dieren» 

Ven acá si pudieres. 

Digan ellos lo que quitíeren. 

Trae eso sea lo que /u«'c. 

Tú dirás lo que supieres^ ote. 

• 

Se ha sentado que este tiempo es sinónimo del futuro 
conjuntivo : en efecto , todos los ejemplos que preceden 
pueden pasar al conjuntivo, esc^pto el primero y el ter- 
cero por llevar la conjunción si. — Si no lo consiguiere 
no SERA culpa mía , etc. — En esa frase vemos confirmada 
la regla ya establecida distinguiendo entre el futuro abso- 
luto ó afirmativo del indicativo , y el dubitativo do este 
modo; dudo respecto á conseguir, pero afinno que NO 
SERA CULPA mia^ luego es iguala — sino lo consigo, el si 
no lo consiguiere. 

Presentemos ahora el empleo respectivo de los dos 
condicionales conjuntivos, y del condicional absoluto , por- 
que en las tres formas hemos de ver, ora la idea de un 
futuro , ora la de un pasado- futuro, ó sea anterior, ora la 
condicio7ial , la optativa , en fin la afirmativa, 

1^' COND. 2** CONO. COND. ABS. 

1. Si (i) el. viniera viniese 

2. Yo viniera vendría* 

5. Yo (locia quo viniera vendría ^ s\ , etc. 

U, Ojalá ól viniera viniese 

5. Yo deseaba {A üu de) quo viniera viiiieso 

6. Yo dccia quo viniera viiíieso vnidria. 



(1) O cua^^icr otra conjunción; aunque, aun cuando, bien que, dado que,f!^ 
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4 y 2 son futuros condicionüles.— 3 es un pasado- futuro. 
— 4 un futuro optativo, — un pasado - futuro también 
optativo. — 6 un pasado-futuro afirmativo. 

Con traer los ejemplos 1 , 2 , á la construcción directa 
veremos ■=— (yo) viniera ó vendria, si él viniera ó viniese» 
Ha i dos proposiciones — yo viniera, proposición pnncepa/; 
si él viniese, proposición subordinada. En tales casos , es 
regla que el primer condicional conjuntivo ó el absoluto 
marclie con la proposición principal , siendo para la pro- 
posición subordinada , el í ** ó el 2°, pero siempre preoed** 
dos de la conjunción. De esto se deduce que no hai'paridad 
ninguna entre el 2 * condicional conjuntivo y el condicional 
absoluto , y que nuestra Academia hizo mal no esplicando 
la diferencia que entre dichos tiempos se nota. Ni se puede 
decir ea la proposición pnncipal yo viniese , ni cabe en la 
subordinada, si él venoria ; es , y ha de ser — Yo vendria, 
si él vinicsü ó viniera. 

En el ejemplo l)^ el verbo antecedente está en el modo 
indicativo, explica un deseo del alma , un acto de la vo- 
luntad, y necesariamente trae cualquiera de los dos cow- 
dicionaks conjuntivos con el que elíptico ( que, por, á fin 
de que ), 

El ejemplo 6 denota sinonimia en los tres tiempos , y 
sin duda es ella la que ofuscó á los gramáticos. Esta si- 
nonimia vale en tanto que concurre un antecedente espli- 
cando por medio de un tiempo pasado del modo indicativo, 
sea la acción de la intelijencia , sea la de la apalabra , ór- 
gano de un simple juicio ^ ó de un pensamiento como se ve 
en el ejemplo en cuestión ; pero fuera de tal caso , ya se 
desune el condicional absoluto de los conjuntivos. 

Sea, pues, corolario de los ejemplos que atrás sen- 
tamos uno con dos complementos : 1° según las regias 
sentadas de pasado-futuro optativo , ó de pasado-futuro 
afirmativo; ^ esplicando una acción relativa á la acción 
del prlmerO; una modificación de esta vaocíom^Bveaiüal, por 
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la idea accesoria de circunstancia no menos eventoal. 
Ej.: 

Antecedente, Primer complemento. Segundo complemento» 

Mande (jue hablase lo menos qae pudiera (I). 

Deseaba que tomase el que mas le agradara. 

Le dije que vendría cuando tuviera liempo. 

Decian que me casarían con quien yo mas gustara. 

Y cuando se trate de afirmar hai que usar del condi- 
cional absoluto, — Ej. Prometió que vendría. 

Imperativo. 

Poco tenemos que decir de este modo. Es de mando, y 
por consiguiente no admite la negación. Puede suplirse por 
el infinitivo , ó por el futuro absoluto. Ej. : 

/ Andar, mucliachos ! Andad. 

Y en llegando , haréis que os den de comer. Haced, 

La forma imperativa de este modo, ó el modo de man- 
dar es simple y rápido; un verbo solo la comienza y 
concluye. Ej. : 

Trae. Ten. Pon. Sal. Marcha, etc. 
Id. Estdd. Venid. Haced. Cantad, etc, 

Pero bien podemos emplear otras formas dando un 
antecedente al verbo , y en tal caso tendremos que pasar 
el determinado al modo subjuntivo. Ej. : 

Mando que se marche la jenle. | Prevengo que nadie scUga de casa. 
Se ha visto que el relativo os ha de unirse á la segunda 



(1) o pudiese, y así en los demás. 
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a del plural del imperativo, perdiendo el verbo la 
ación d, — Ama-05, leme-05; pero se dice id-^s, y 

Infinitivo. y**- -v 

liíivo vale tanto como decir indefinido , porque este 
ss una abstracción cuyo sentido no mira á tiempo, 
)na , ni á número. Amar, no esplica ni tiempo , ni la 
de amar, ni la persona ó personas que aman, 
sentido ilimitado hace, pues, del infinitivo un 
livo metafisico, con el cual dijo muy bien D. Nica- 
¡lego, — Perdido suplicar, por. Perdida súplica. 
raro verle precedido del articulo el, pero con este 
o, con UN , con su , etc., uno mismo será siempre su 

ios algunos ejemplos de este infinitivo sustantivo 
tres casos de que el sustantivo absoluto es suscep- 
Ej. : 

Infinitivo con complemento ó sin él. 

Un reír que encanta. 

El leer » me agrada. 

j El comprar libros me gusta. 

Sugetos. I Ei saber callar es difícil. 

1 El retirar se no es huir. 

El poner los dedos es penoso. 

Su decir es chistoso. 

ÍLe vi al pasar » 

Se la dio al salir • 
Ya es hora de levantar se. 
de verbo. Temo incomodar le á Vm. 

3r diremos con inversión : Me gusta comprar libros; 
icil saber callar, etc., pero no sin misterio sacrifica- 
quí el susto al orden lójico. 

quisiéramos traer dos complementos, uno directo y 
idirecto , fuera ejemplo este : — 
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Después v& hdcernE una reverencia ^ entró. 
En cuya frase vemos un tiempo simple por un conh 
puesto , pues el arte pedia haber hecho , en lugar de 

HACER. 

Infinitivo adjetivo. 

Es sustantivo en — el volar de las aves ; volar por 
vuelo ,• pero es adjetivo en vi — las aves volar , ó vi volar . 
las aves, donde volar está por volando, y en función de 
adjetivo activo con el sustantivo á que se refiere. 

Guando hubiere necesidad de repetir la acción anun^ 
ciada , ofrece nuestro infinitivo la particularidad notable 
de conservar la forma , y hacerse preceder del verbo vo/- 
ver conjugado según lo pida el caso. Decimos : 

En tn/mtüVo— descoser y volver á coseb. 

Y conjugado en («"7° T ^í"* '^""' t "*'■• 
•* ° (Yo lo volvere a coser, etc. 

Antes de construir con el verbo , deslindemos una cues- 
tión que ningún gramático ha querido acometer. Cuando 
no fijamos la yista sino en lo que tenemos de manifiesto, 
no podemos ver oración perfecta sin espresar tres partes 

— el sugeto — el verbo — el complemento , como en , yo 

— tengo — dinero. Sin verbo no se pronuncia sentencia ; 
sin sugeto no cabe verbo ; pues sin complemento hai pro- 
posición , y esto es lo que interesa probar. 

Hemos distinguido el verbo con dos nombres, es transi- 
tivo , ó es intransitivo ; la rutina dice , es activo , ó es neu- 
tro. Y ¿ qué quiere decir neutro? — Verbo que no es activo 
ni recíproco y responden los gramáticos, y con ellos la 
Academia en su Diccionario , artículo neutro. ¡ Qué defi- 
nici9n!... 

Dice la misma Academia — orejear, neutro , mover las 
orejas ; pues ¿no es jnover activo ? ¿ no hai acción en mover, 
y por consiguiente en orejear? 
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A ver si cabe ana definición mas exacta , y también mas 
útil. 

Digamos que los verbos neutros son verbos completos, 
y los verbos activos, verbos imcompletos. Razón. — Es 
completo el verbo neiUrb porque no tiene necesidad de 
complemento para dar un sentido perfecto y acabado. Ej. : 

Ese mulo obejea.— Juan engorda. 

Son , sin disputa , dos proposiciones perfectas; y en nih** 
^na de ellas se ve complemento, sino dos verbos completos 
( neutros). 

El verbo activo es incompleto porque sin cosa completiva 
no puede acabar sentido. Ej. : 

Ese tnu lo HUEVE. — Juan gorrije. 

¿ Qué mueve el mulo? ¿qué ó á quién corrije Juan? nada 
sabemos con esos verbos incompletos ( activos), si no viene 
un complemento asi : 

Ese mulo mueve las orejas.-- Juan corrije á su auo. 
En — El sacerdote agoníza , 

No puede leerse otra cosa sino un verbo compteíof neu- 
tro ), diciendo — el sacerdote está en la agonía de la muerte; 
pero á querer hablar con el verbo incompleto (activo), fuera 
necesario poner : 

El sacerdote agoniza ( esto es, auxilia) al moribundo. 



Con este sistema no se destruye, ni aun resiente, ninjguna 
de las reglas que dejamos establecidas , antes se aclaran 
con oportunas razones. 

De que dos, diez, ni veinte verbos activos nos indiquen 
la acción con perfecln cbridod, y sin [vo.cy co:'npJi::r.€:iío 
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espreso, como que ya se ensenó que no hay verbo sin idea 
adjetiva^ no se sigue argumento contra el principio, pues 
en decir yo juego , si bien como verbo activo di lu^jar & 
que se comprenda que yo soi jugador , ó que yo juego U 
JUEGO, pues todo eso alcanza et entendimiento \ en calidad 
de neutro nada hai que suplir, porque es verbo compitió^ 
y vale como haber puesto, yo retozo — yo traveseo. 

Bien sabemos cual camino le queda á la critica para 
venir gritando contra la exactitud de nuestra doctrina, pues 
tiene en su favor el W50, y el uso es mui déspota. Probar, 
por ejemplo, es verbo neutro también, y no completo; 
porque sabido es que se usa con los adverbios bien ó mal, 
como lo dice la Academia , y como lo ensena un autor 
diciendo en su libro — el paseo me ha probado mal. 

De que este autor no conozca la filosofía de las voces, y 
de que la Academia y el uso , y el uso y la Academia se 
muestren tal cual vez inconsecuentes , no se sigue prueba 
concluyente contra un principio inconcuso. Los adverbios 
bien, mal, para el verbo probar en calidad de neutro 
(completo), son el primero un pleonasmo, el segundo un 
solemne barbarismo. 

El diccionario dice — probar , n. Ser á propósito , con- 
venir una cosa á otra , ó hacer el efecto que se necesita. 
Convenire en latín. 

Luego probar dice en sí mismo probar bien , ser á pro- 
pósito, convenir. ¿Diríamos me conviene BiEr^?... Paró- 
cerne que con — me conviene — está dicho todo , así como 
diciendo — á F. no le prueba, ó le prueba él paiSy dejo 
espuestas dos sentencias perfectas. 

En cuanto al adverbio mal con probar, la inconsecuencia 
es mas palpable. ¿Cómo aunar la definición — Hacer el 
efecto que se necesita; ser á propósito ; convenir j etc. con, 
el paseo me ha probado mal? Entiendo ser ó no ser á pro- 
pósito, hacer ó no hacer, convenir ó no convenir. 

Eq — El paseo no me ha prohcdo, 
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bien del verbo probar cuya significación niega en- 
nte el no, pero mal no me dice lo mismo. En no 
orobado^ veo ^no ha hecho en mi el efecto que necesi-- 
0; en me ha probado mal , queda que me probó de 
lanera, pero — que nié "probó; repárese bien si es en 
io sentido que podemos decir y decimos — Eso está 
mal^ pero e$ta hecho, ya que de mejor manera 
\ podido hacerse. Por tanto , en 

El paseo me ha probado mal , hai esto •— 
useo ha hecho en mí el efecto de prodor... pero le ha 

AL. 

todos los precedentes ejemplos queda sentado que 
30 activo es incompleto; trae siempre, espreso ó tá- 
n complemento directo , es así que el verbo neutro 
la; ni puede formar, sino complementos indirectos, 
prueba ser verbo COMPLETO, 
gamos ahora á los ^ 

€OMPlJSH(B!V1NIÍÍ. 

•IREGTO es aquel que se une inmediatamente á un 
transitivo. --kvcídi la lectura. También hai verbos 
sitivos que traen fuerza transitiva y el complemento 
) inmediato. Ej. : 

Llovieron piedras las nubes. 
Corrieron sangre los rios. 

NDiRECTO es aquel que no se junta con el verbo (tran- 
ó intransitivo ) sino por medio de una preposición 
ó tácita. Ej. : 

Me entrego al estudio. 

Duermo dos horas : por ((iuraníc dos), 

15 



< 
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DIRECTO. 



No se habrá olvidado que cuando un verbo transiím 
trae por complemento directo , ó por objeto inmedialo de 
la acción que predica , un sustantivo , espreso ó tácilo , que 
representa una persona , una cosa perso7iificada , un ser 
racional , un ente de razan , siempre precede la preposición 
á al complemento, aunque directo. Ej. : Amar dDios. Per- 
seguir á la virtud. 

Esceptúanse de esta regla, el sustantivo relativo emplead) 
como complemento directo del verbo , y los demás nombres 
que se distinguen en los siguientes ejemplos. 



YERBOS 

IramiVwos, 
Amar 



Llamar 
Convidó 
Defiendo 
Vimos muerto 
Aborrecer 

Cree ME 



COMPLEMENTOS 

direclo$, 

á Dios 

á su padre. 

á su hermano. 

á mi patria. 

rt nuestro amo. 

íi alguno (tácito /io>«&re). 

á nú 

os vcró á veso iros. 
Abrazó nos á todos ( tácito nosotros). 
Alaban se uuos á otros (tácito hombres ). 

Teme la mxicrle. 

Tomo un Ubvo. 

Toi;;í() co.s((s (¡ue decir. 

Tengo ( ) que liablar ( coscw quo hablar). 

Lleva una \'¡ila quieta. 

Duerme un sucUo tr:i:iqu¡lo. 

No puedo asegurar (¡nkn fuese (1). 

Podía asegurar quien era. 



Con preposición por 
ser pprsoiuis ó co- 
sas pcrsoni/icadui* 



Pleonasmo en la 
parto prepositiva. 



'Sin preposición por 
no ser nombro do 
personas ni do co- 
sas personificabas. 



(1) No t(t:¡i:il ;,:;;iliU': íi' /.'i-.. [. .V i'.>h:iiU'l!.\.:.i.) -iiw::, ..i::-j ijulm fu^^r^ VL'm 

ira, que en cis,- iiji<ji,() ñmiÜ'!-) i'i.'<\a!i U)i Iaii:.i.s. — />// .,: i< sis. Di qi; ¿ü tü wei 
♦qulvalcnte á Di... <f quien eres íá f quien ere* lü ; i. ... ' 
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Estas regins, si bion exactas, razones ocurren á veces 
que las mandan ¡nfrinjir. En el último ejemplo del pri- 
tuero de esos tres grupos hemos puesto á. Demos que , en 
forma nntíbolójica , dicho hubiéramos aborrecer alguna^ 
mal sabríamos quien era el aborrecedor^ quien el ahorre^ 
ciclo» Esto mismo sucederia en, 

PresentándoLE el tal caballero. 

¿Es complemento directa ó indirecto de presentar ese i^E ? 
Si se dijese presenlándoLE AL tal , ya veo que le es com- 
plemento DIRECTO — Presentando el () al tal caballero; 
pero sin esa distinción bien pudiera leerse en aquel ejecft- 
plo : 

PresentándoLE (á él) el tal caballero, 

Y también se suprime la prepesi^ion cuando la eufonía 
lo manda : bien se dirá — ¿A quiénbusca Vm. ? Busco ami- 
gos , busco á'Mis amigos ; pero no, busco á amigos. 

El último ejemplo del segundo grupo trae dos complot 
mentes , el sustantivo relativo se , (alábanse) , y el sustan- 
tivo absoluto otros, por — (hombres) alaban á otros 
hombres. 

Dos veces nos hemos servido del verbo tener por poseer 
en el tercer grupo, con cuyo verbo no emplearíamos la 
preposición á , aun cuando llevara por complemento di- 
recto el nombre de una 'persona^ porque el uso se la niega. 
Decimos tengo una mujer mui juiciosa —un fraile en mi 
casa, etc., y aunque parece la preposición en ciertas 
frases , como tengo á mi mujer enferma , tengo á mi hijo 
en el estudio , son idiotismos en los cuales tengo ^ ya no dice 
poseo; ó es elíptica la frase suponiendo el verbo estar. No 
86 baila en esas locuciones sino osle resultado — La mujer 
que poseo, ó , mi mujer csit'; eníenna. El hijo que poseo, ó 
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mi hijo está en el estudio ; porque no se dice que el marUi 
tenga la mujer e?i la enfermedad, ni el padre á su VJjo en 
el estudio en el sentido de— tener hambre , sed , ele. 

Duerme^ verbo intransitivo con los transitivos del mismo 
grupo va con fuerza transitiva á estilo de los latinos en su 
vivere vitam , es decir agere , ducere vitam, 

TEBDOS COMPI.KMC!VTO!S OE TERBOS. 

En el juego de estos complementos veremos figurar el 
directo y el indirecto, ya en el modo infmitivo, ya ene' 
indicativo, ya, en fin, en el subjuntivo. El verbo de que 
aquellos serán complementos se llama antecedente, y 
quedará con el propio nombre de complemento el que de 
tal hava de hacer. 

El antecedente será transitivo ó intransitivo. 

Volvemos á repetir que es transitivo aquel cuya acción 
puede pasar del ájente contra otro sugeto paciente como 
en — YO sacudo, se lee que, otro es el sacudido. 

El intransitivo retiene su acción en el ájente , v. g. yo 
MARCHO , esta es mi acción , y ningún otro sugeto es , ni 
puede SER marchado. 

El transitivo se completará directa ó indirectamente. 

El intransitivo no admite sino complementos indirecta' 

antecedente transitivo. 

Pueden hallarse partes completivas intermedias dirivl:»^ 
ó indirectas , entre el antecedente y su complemento^ siendo 
aquellas partes sustantivos absolutos ó relativos, y hai qu^ 
esplicar los accidentes que en tales casos ocurren. 

i ° Cuando el verbo antecedente es transitivo , sí ira® 
parte completiva intermedia directa, ya le acompañe, ^ 
no, otra indirecta, el verbo complemento er> preás^vaeo^^ 
indirecta. Ej. : 
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Tiene gusto — en hablar. 
DaMÉ PALABRA — DE que to irás. 

2^ Si el antecedente viene con sustantivo complemento 
INDIRECTO , ó bien sin ninguna parte intermedia ; el verbo 
complemento es siempre directo. Ej.: 

Me prometió cantar. 
Ofrecí es,tudiar. 

En — Yo deseo que estudies (que, por, á fin de que), 
parece violada la lei, y no hai tal : siempre que tales 
verbos se presentan en ese sentido neutro , es preciso re- 
solverlos en un verbo transitivo , con su complemento di- 
recto. Yo deseo, no da sino esta análisis— i/o tengo deseos. 

ANTECEDENTE INTRANSITIVO. 

Guando el verbo antecedente es intransitivo el comple- 
mento es necesariamente indirecto. Ej. : 

Yo vengo ó predicar. 
infinitivo complemento directo. 

Se dijo que el infinitivo se aplica á todos los tiempos, á 
todos los números y á todas las personas ; le hemos consi- 
derado como sustantivo , y como adjetivo. 

Como sustantivo puede ser corpplemento directo del 
verbo antecedente, Ej. ; Quiero railar. Bailar es ahí com- 
plemento directo del antecedente quiero , pero la acción 
que bailar pregona es ideal , una pura abstracción , y por 
tanto , acción que nada tiene que ver con el sugeto yo — Yo 
quiero bailar, pero, no bailo. 

Cesa el infinitivo de ser abstracción sustancial cuando la 
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acción del verbo se une al sugelo esplícif o ó tácito : Ej. Vi 
BAILAR , en cuya proposición hni dos acciones afirmada: 
la de ver, y la de bailar. Yo reo, y otro ú otros bailan. Bt 
lar, es , en este caso , un adjetivo referente á un suslanli 
tácito, y complemento del antecedente veo. En efecto— t 
(la gente) fcazVrtr... bailando. — le veo bailar : el comp' 
mentó directo de veo es el relativo le — LE veo á él bailo 

BAILANDO. 

Y no destruye ese principio la idea reflexiva de 1 
verbos unidos á los relativos, porque el propio resulta 
nos da. Ej. : — me imajinaba cantar; esto es, me ima 
naba cantando. Con doble razón cumplirá esta leí el í 
tantivo absoluto , cuando se colocare como complemei 
directo del verbo antecedente, pues si digo — vi comer 
rei , será en construcción directa — vi al rei comer, e 

es, COMIEMDO. 

Todas estas reglas vienen reproducidas en los siguien 
ejemplos, siendo los tres primeros infinitivos suslantr 
complementos, y los restantes adjetivos, no como comp 
tivos del antecedente^ sino que se refieren á sustanti 
espresos ó tácitos. 



ANTECEDENTES TRANSITIVOS , INFINITIVOS COMPLEMENTOS. 



Quiero, quieres, etc., 
Calipso no podia 
Temo 

V:^ ] la gente, etc. 
Oigo j 

Le veo 

Me iniajinaba 

Vi AL UEI 

Hizo la carroza 



BAILAR. 
CONSOLARSe. 

iNco&iODAiile á Vm. 



BAILAR. 

CANTAR. 

JUGAR. 

PINTAR. 

COMER. 

VENIR (I). 



Adjetivos. 



(1) Ya se comprpndí^ el porque dnmos así psas frases, qnc cl uso prtttenta en 
forma. Hizo venir la carroza. Pero para enseñar es mcucster UÍM^Tm \ 
charlar. 
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Y esos infinitivos adjetivos que valen los activos 6ot- 
lando j cantando, etc., pudieran también resolverse con la 
conjunción que simple , y el indicativo : Ej. Que baila y que 
canta, que juega, que pintaba, etc. 

Infinitivo complemento indirecto. 

Irá , en tal caso, precedido de una preposición , y, oonM^ 
el infinitivo sustantivo complemento directo, ha de em- 
plearse cuando la acción que esplica se refiere al sugeló 
del verbo antecedente, EJ. : 

ÉL se daba á beber. — el va ó PREDicAit. 

Ya se ve que las acciones de beber y predicar se refieren 
á ÉL , sugeto del verbo antecedente ,• y la misma lei se des- 
prende de estos ejemplos : 

ANTECEDENTES TRANSITIVOS. COMPLEMENTOS INDIRECTOS. 

( ) Se daba á beber. 

( ) Tiene gusto ^m hablar. 







ANTECEDENTES INTRANSITIVOS. 'iRpLfctfENTOS INDIRECTOS. 



( ) Va íí PREDICAR. 

( ) Venia |jaí a verle. 

< 
Inpinitivo trasformado en indicativo. 

Considerado el infinitivo como sustantivo , y privado de 
la idea de afirmación, no puede volverse por el indicativo. 

QUIERO BAILAR, RO SO rCSUClve por quiero que BAILO, 

porque no hai mas idea afirmada que la de quiero ó querer^ 
mas si el infinitivo viniere afirmando, será en tal caso 
adjetivo , y perfectamente le responderá el indicativo, Ej. : 
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infiniüpo, JndieattvOé 

Yeo ( ) BAILAR. . Veo que bailan. . 

Le veo ( ) escribir. Veo que escribe* 

Prometo darle. Prometo que le daré. 

Espero hacerlo. Espero que lo haré. 

Donde todas las acciones están afirmadas, como cumpli- 
das , como cumpliéndose ó debiendo cumplirse. 

La escepcion de esa lei ocurre cuando el verbo antece- 
dente y el verbo complemento esplican acciones distintas, es 
decir, cuando cada uno de ellos v^one refiriéndose á dis- 
tinto sugeto. En este caso el infinitivo no puede sinonimizar 
con el indicativo. En la regla están 

Indicativo Infinitivo» 

Prometo que (yo) le daré. Prometo darle. 

Espera que (élj lo hará. Espera uagerlo. 

pero la infrinjen — 

Indicativo, Infinitivo» 

Prometo que (él) le dará.— pues no cabe.— Prometo ¿l darle. 
Esperas que (to) lo Aare. • Esperas yo hacwb. 

También equivale el infinitivo al condicional conjuntioo. 

Tomasen la providencia 

De meterle en un zaguán. 

Con su candil , su tintero , 

Pluma y papel , y cerrar ( por cerraran). 

( MORATIN.) 

Pueden ir en la oración dos , tres , cuatro ó mas infini- 
tivos juntos, cada uno de los cuales completará una propo- 
Bícion, con el verbo antecedente. Ej. : 
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« 

Cómo supiste 
Imponer, alurruUary 
Y adquirir fama de docto, 
Sin hacer nada jamas. 

( MORATIN.) 

Indicativo complemento »)irecto. 

En este caso le precede la conjunción que , y se enlaza 
por medio de ella con el verbo antecedente, Ej. : veo que 
BAILAS. El que de ese ejemplo es una verdadera conjun-^ 
don, hai que distinguirle del que prepositivo puesto en 
los ejemplos del modo subjuntivo pajina (264) con signifi- 
cación de á FIN DE QUE, en caso que , etc., cuando aquí es 
el ET de los latinos , correspondiente á nuestra y. 

Con esta conjunción hemos enlazado dos verbos del 
modo indicativo , cuyo modo afirma un hecho , de una ma- 
nera positiva , absoluta , sin necesaria subordinación de un 
verbo á otro. Ej. : 

Veo que bailas. — Feo,,, y... bailas, — Yeo... bailas. 

Ahí se advierte el juego de la conjunción que simple. No 
cumple precisamente el enlace de dos verbos , como á pri- 
mera vista parece, sino el enlace de dos proposiciones, 
siendo una de ellas lo que llamamos verbo complemento. Y 
si no ¿qué se descubre en — yo espero que tú lo harás^ Yo 
espero — tú lo harás — ó — tú lo harás — yo espero ; 
siendo de notar que la proposición completiva , tú lo harás, 
no es la dependencia obligada de un verbo antecedente , 
sin el cual podemos usarla cada y cuando queramos. No 
así sucede en las proposiciones subjuniivus , y á fin de hacer 
resallar la diferencia entre estas y las indicativas ^ nos con- 
venía distinguir tambicii el que, simple conjunción, del 
QUE elíptico con significación prepositiva, .^ 

16. 
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Ya sabemos en qué casos el infinitivo complemento sb 
refiere al sugeto del verbo antecedente ; vamos á ver ahora 
como el indicativo complemento so refiere unas veces al 
sugeto del antecedente , y otras no. Ej. : 

( Yo ) espero que ( yo ) le veré. 
(Yo) creo que (lú) lo harás. 



ANTECEDENTES TRANSITIVOS. 



Sugclos 
distintos. 



Un mismo 
sugeto. 



(Yo) veo 
(Tú) sabes 
(Él) dice 
(Yo) oigo 
(Yo) digo 
(Yo espero 
(Él) promete 
(Él) aseguró, juró 
(Él) ME ofreció. 



COMPLEMENTO DIRECTO.- 

qne bailas. 
que cania. 
que chocheo, 
que lo pegan. 

que soi hombre de bien. 
que lo hai^é. 
que me lo dará. 
que me lo iracna ) . 
que se lo diria, j ^ ^' 



Indicativo complemento indirecto. 

Habrá de precederle una preposición y la conjunción 
QVK , conservando siempre su calidad copulativa; y como 
tn o\ complemento directo, el verbo '¿o referirá, ó no, al 
sugoto del antecedente. Ej. : 

/v » , .... í A que HABÍA bebido (vo). 
(Yo) lo atribuía » i i • i /i * \ 

^ ^ A que había bebido (el , etc.). 



antecedentes transitivos. 

Lo atribuía 
Ddiinc ¡Hilabra 



complemento indirecto. 

á que habla bebido» 
de que te iras. •" 



,'!) De propÓM'tf» cmplMiuos rsas dos fuiíiins c ¡miicioftales j traería, dim 
OurrcniüS rcrorílar ron ellas la doclrina scMmU vn la pájifia 21fi. El fcnlWi «' 
esas liares no es ()i>ia[i\o, antes allnnaiivo, tanto como el futuro iniUuUvuiy 
wnjumioD que simvle. 
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ANTECEDENTES INTRANSITIVOS. COMPLEMENTO INDIRECTO. 

Eso viene ^de que ha bebido. 

Confio en que vendrá. 



Subjuntivo complemento indirecto. 

Siempre es complemento indirecto , y por tanto pide un 
sitfiefo propio, es decir, distinto del que lleva el verbo an- 
tecedente. Nuestra Academia lo entiende de otro modo 
acusando este ejemplo — El hombre nace para que 
MUERA , — diciendo que hombre , sugeto del antecedente 
NACE , es igualmente sugeto del complemento mjje^x, ¡Qué 
ilusión ! 

Ese pensamiento no admite mas jiro que el Siguiente — 
El hombre nace para MORIR , como si dijéramos, para la 
muerte , siendo el infinitivo un sustantivo ^ y no es de ad- 
mitir la doctrina de la Academia , por lo que miente Bl 
principio , y por la confusión á que arrastra. 

Si yo digo — el jeneral pelea para triunfar Para 

(él) TRIUNFAR , claro está que la acción de triunfar es del 
JENERAL, sugeto del antecedente pelea. El jeneral pelea 
para el triunfo — para su triunfo; mas si , acomodán- 
dome con la escuela académica, esclamo — el jeneral pe- 
lea PARA QUE triunfe, y me quedo ahí... todo español 
preguntará, para que triunfe ¿quien ? ¿quí^a ha de 
triunfar? La libertad , podré responder, el dráwt^'etc, etc., 
siendo, orden y libertad siigetos de triunfe , y nunca je- 

VERAL. 

Volvemos á repetirlo, solo con el infinitivo se pueden 
verter sentencias tales, y jamas han de volverse ])or el 
futuro conjuntivo, que pide siempre y siempre un sugeto 
distinloáú (¡ue trae el verbo antecedente , como así se puede 
notar en estos ejemplos. 
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ANTECEDENTE. PüT. CONJ. COMPL. SUG. DEL VERBO QCm, 



El mono baila 
La Academia trabaja 
El jeneral pelea 
El sastre cose 
El médico visita 
El cómico representa 
Yo bailo 
Yo estudio 
Yo voi 



para que gane de comer 
para que se insíruja 
para qfue triunfe 
para qu6 se vis^a 
para que cure 
para gwe se divierta 
para <]fue sude 
para que aprenda 
para gue vuelva 



8u amo, 
el público, 
la libertad, 
el parroquiano, 
el enfermo, 
el espectador, 
mi cuerpo, 
mi entendimiento, 
mi persona» 



Volvamos á nuestro propósito, examinando práctica- 
mente el subjuntivo complemento indirecto. 



ANTECEDENTES TRANSITIVOS. 

Deseo (tengo deseos) 

Te ruego 

He alegraré 

Te habrá encargado 

Le haré 

Me aconsejaron 



COMPLEMENTO INDIRECTO. 

QUE ESTUDIES. 
QUE VENGAS. 
QUE te DIVIERTAS. 
QUE me ESPÍES. 

QUE ANDE tras mí. 

( ) (i) PARTIESE para París. 



Cuyas QUE analizadas darían este resultado cada cual po 
su orden correspondiente. 

Análisis del que. 



(A fin de) que estudies. 
(A fin de) que vengas. 
(En caso) que te diviertas. 
(A fin de) que me espíes. 
(De manera) que ande tras mí. 
(A FIN ó para) que partiese. 



(1) Notamos la ausencia de que para decir que no es raro el verla omitida at Uk 
locaciones. 
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Sirve la precedente análisis para demostrar el complé- 
tenlo INDIRECTO con el QUE , llamado impropiamente con^ 
mncion , pues se le ve con fuerza prepositiva. 

Y sea este que simple , sea compuesto con preposiciones 
tales como , por , para y á fin de ^ en caso, de manera, de 
modo, de suerte que, etc., compuesto ó simple se presentará 
con el subjuntivo , pues sin el que no se puede usar de ese 
dicho modo. 

AlffBÜaSDENTES TRANSITIVOS. COMPLEMENTOS INDIRECTOS. 

Mr exhortaba á que bebiese. 

Tiene gusto ' eti que le escuchen. 

ANTECEDENTES INTRANSITIVOS. COMPLEMENTOS INDIRECTOS. 

S0 vengo á QUE me prediquen. 

Venia para que me viese. 

Quien quiera volver á la pajina 259 y comparar estos 
cuatro ejemplos con los otros cuatro que dimos del ín/ínt- 
tivo en complemento indirecto , descubrirá el admirable 
contraste que ofrece el empleo de los dos modos en un mismo 
CQSO , y reconocerá sin esfuerzo el error de la Academia. 



PEBS01VA19. — IWnOBROS. 

Hemos dicho ser de poco uso los sustantivos relativos 
(pronombres personales) yo, tú, él; ella, etc., á no haber 
de precisar distintamente una oposición, ó querer que la 
espresion vista la posible enerjía. 

Los relativos nos , vos , os , merecen particular mención. 
Nos rije al verbo en plural , pero es singular en su signi- 
ficado cuando le usan las personas constituidas en digni- 
dad, como ya se dijo en la lexigrafía. Vos puede ser sugeto 
del verbo y también complemento de una preposicioai 
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si^uo la mismo ro^h que nos, pero vos puede ser adein?.s 
un término honorííi.o , el (U la ira, ó Hel desprecio. O? 
iiurica es sugelo, sino complemento de verbo ; enira en kíS 
dos sentidos que á vos hemos señalado. Vengan en ejemplos 
todas estas determinaciones numéricas. 



í. IVrs. 



I 



SINGULAR. 

I (Yo) nnio. 

J lo lo fugo. Tu lo has hcclio. 

Yo Süiel culpado. 

A'.'s- j^or la gracia, ele, rei, ele. inch-lamos , etc. 

(Tú) escribes. 
Calla , amigo Sancbo. 
Nos que somos mas que vos (I). 
-V. ers. ^ pi'incipo os acusan á eos mismo (/»o»rfl). 

Vos uo sois que (2) ?/;¿'t purista (dcspjxcio). 
Quilaos de ahí!... {enojo). 

(1^]1, olla) duermo. 
o. Pers. ; í'.s^-í/ (]a limosna. 



/ 



Calle (usled). 



Con el vHed , ó sin él , encierra ese último ejemplo un 
sentido de irresistible enojo, y üimbien puede entenderse 
el de desprecio como en — vayase ^ haga lo que le mandan. 

Como pueden concurrir varios sustantivos relativos, 
siendo todos ellos suc¡elos do un mismo verbo, hai que 
tener presente que e5?tc verbo irá en 'primera persona del 
plural , si la 'primera del sinfiithir jue;.'a ya en la frase; y 
en ausencia (\o la priuiera del singular, bajará ol verbo A la 
segunda del pliind jiara responder á la segunda y tercera 
del singular: repárese la regla en los ejenq^los. 

Si el rola i i vv) i::.T!;i) se uniese con oíro nombre de ia 
tercera ])erí-()na dv^l singular, claro esíá que el vcrl)0 lo- 
mará la tercera del lílural. Kj. : 



(1) Fórmula de «¡ue usahan los Aragou(^ses en la ir.aufiiracjon de sosiejes. 
(9) Galichmo que ron ««sDiesa iiitenrioii empleó ¡Harte ; debe leerse has qci. 
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PLURAL. 

(Nosotros-as) perdoniímos. 
Nos que valemos tanto como vos (arcaísmo el nos)* 
El , tú (y) yo , iremos á pasear. 
í. Pers. / Ei (y) yo iremos á cenar. 

Usted (y) yo , tenemos dinero. 

Queremos siempre á los que nos admiran. 

Nos parecemos los unos á los oíros (nosotros), 

(Vo:olro.s-as) charláis. 

Dadme frutos , y no flores, 

2 Pers } ^"^ "^ llegan á los dientes; 

A vos os digo , escribientes (vosotros), 
Que os preciáis de escritores. 
Él y tú, iréis á jugar. 

(Ellos), ellas, regañan. 
Usted y su herníano ircm á refrescar. 
5. Pers. < Ubtedcs, señores, han venido larde. 
Cuentan, dicen que hace frió. 
Lleváronle á su casa. 



No es raro ver omitido el verbo en la proposición , ó ya 
repelido. Ej. : 

( ) Al viento las penas : 
( ) Las copas llenar.... 

Bebamos, behamos 
Del suave licor. 

(Melendez Valdés.) 

Cuando concurren dos ó mas sustantivos como sugetos 
de un mismo verbo, este irá en plural, (1) ó precist) es 



(1) Mns 110 la pisada sierpe, 

Allá en la bárbara sirte , 
Ni león que la saeta , etc. 
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quitar la idea de pluralidad de aquellos , haciendo de sus 
partes un conjunto , un todo tácito , ó espreso. Ej. : 

Asuntos, pensamientos, imájenes, versificación, todoe$ oriji- 

nal, to(Jo( ) propio, nada ( ) tomado de antiguos ni ( ) d6 

modernos. 

(Martínez de la Rosa.) 

Ni basta que exista idea de pluralidad en la mente del 
autor para que á su arbitrio pueda llevar el verbo. Ca- 
dalso dijo perfectamente. 

¿ Ves al salir de la aurora 
Cuánta avecilla cantóh., 
g Ves cuánta abeja industriosa 
De esta colmena salió ? 



Cantaron , salieron ^hubieva sido una falta, aunque bien 
patente está la pluralidad. 

Hai empero idiotismos donde se ve con mucha gracia 
¿\ verbo en plural , no obstante estar marcada la singtda- 
ridad del sugeto ; por esto hace Iriarte que el perro es- 
clame : 

¿Quién va allá?... 
Parece que por acá 
Asamos carne también. 

Con el verbo haber unipersonal el sugeto puede ser do 
ambos números; /lai hombre, Aoúiombres, porque Aafter 
viene en lugar de existir. 

Guando muchos verbos se suceden unos á otros es me- 



Y precipiiado EuniSTE. 
Débiles los nurvias, dt'bil 

Eslómago y vjeutro esíá. ^' 

{Descuidos esfrañüt en Moratui.) 



DE LA LENGUA CASTELLANA. 269 

nester tener cuidado con la preposición del complemento , 
para no hacer viciosa la frase : se suele decir, 

Foy y vengo á Madrid en cinco dias. — Iré y le hoibl^ré en su 
casa. — Atacó y se apoderó del fuerte. i^[ 

■ <v ■ 

No se puede tolerar en tales casos vengo 4 ^Pf^ > ni 
atacó del, por mas que veamos lo que á esarmtses se les 
debe suplir. 

La inversión nos deja facultad para colocar esta , ó la otra 
parte de la oración , antes ó después ; el gusto no determina 
lugar^ aunque es uno para todas las lenguas en principio 
de gramática jeneral. Ej. : 

A esta pompa magnifica , á los ecos , 

De aplauso universal que resonaron , 

Sus cuellos agitaron 

Las sierpes de la envidia , y de su seno 

Ya á lanzar so aprestaban 

Con torpe lengua el infernal veneno. 

(Quintana.) 

Lo cual vale. 

« Las sierpes de la envidia ajilaron sus cudlós á (al ver) esta 
pompa magnifica , á (al oir) los ecos de apbuso universal que 
resonaron , y ( ) se aprestaban ya á lanzar con lengua torpe el 
veneno infernal dé su seno. » 

Igual resultado seria el del lenguaje prosaico traido á su 
construcción directa , 

« Distingüese sobre todo el lenguaje poético del prosaico en la 
elección de palabras , etc. Martínez de la Rosa. 

En lugar de : 

« £1 lenguaje poético se distingue del ( ) prosaico , etc. » 
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No fue tan feliz la Academia con su — hai varias espe- 
cies qnc. producen otros árboles ^ en el artículo tremeiHina; 
|.ues por liabor pospuesto el nominativo, casi se inclina 
UL.) ó leer especies que producen, cuando se quiso decir 
C'pcries producidas. 

Xo es digno do imitación jiro semejante. 
* Vamos ahora al examen de las palabras indecUnahles. 
Ks preciso hacerlo porque no conviene, romper cx-abrupio 
contra preocupaciones vuli»ares; dia llegará en que el arU' 
pueda decir sin compromiso. — « En probando que en la 
« naturaliza todo es ser, y en señalando el modo de ser, 
« acabada queda mi obligación. » 

En efecto, ¿qué dicen los gramáticos hablando de h> 
palabras indeclínnblcs? que tal vez se ponen aquí, tal otra 
allá • quo en tal caso significan A, y en tal otro B; que con 
C la preposición hace de adverbio, y el adverbio equivale 
á un adjetivo yendo con D. Y ¿(\\vS tiene que ver el «nrlo 
con eleiner.los cuyo valor es tan vario, y cuya posición no 
obsrrva i'eií::ís? 

; Cosa rara ! Xo nos delenemos en la parte principal del 
arle para esplicar lo (jue significa yo, frialdad, blanco y 
co??í''r, etc.. sino c¡uo ponemos toda nuestra atención en 
ascnlar, ya U\:] dií'erontes posiciones de los sustantivos i¡o 
\ frialdcd^ ya la lei de concordancia del ac^elivo blancu^ 
}i\ en fm , las infioxiones del verbo cower, dejando, y con 
y.y/.nw ^ á cnn;o del Diccionario de la lengua la csplicacion 
?:,» lo {[uc val(Mi acíuellas voces siislanciales ; y ]ucgo (sin 
diitla por no hallar otra cosa cjue decir), ¡charla y mas 
('li:n*la para probar (jue como puede ir por cuando, cuando 
ñor al íier,:¿jo , á por para, para en lugar de por, ni por 
v;, ele. I... vU\.. Aí'í se usa , y lo que se usa , no so escusa. 

Pues ;iuny:íu-s. — 

Juan o¿ {;u i to — Yo soi como Juan. 
/. Qué tiene «jue deoir U orauíática de ese adverbio como? 
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Ni una palabra. ¿Ha influido en la posición de Jimn? De 
ninguna manera ; tan sugeío es Juan en el primer ejemplo 
QQiuo en el segundo, pues ¿cuál función ejeroe ese como? 
la del adjetivo tuerto — Juan es tuerto — Yo soy como 
Juan ES , esto es — Yo soi tuerto. — Y para venir á ese 
resultado no hai necesidad de charlatanismo gramatical; el 
Diccionario de la lengua cumple su deber diciendo — 
COMO , significa comparación de dos estremos semcjanles 
en alguna calidad. 

Sin embargo 5 los gramáticos darán mil vueltas al como 
porque es adverbio , y no harán mención de tuerto porque 
es adjetivo^ ó cuando mas dirán (jue en femenino se ha de 
decir tuerta, ¡Qué insigne inconsecuencia! 

Convienen todos los gramáticos en que cada adverbio , 
cada conjunción, cada interjección, es una proposición 
entera ; luego ó no la conocen , ó se contradicen trayendo 
á la sintaxis aquellas palabras ; porque la sintaxis no es- 
tudia sino los elementos de la proposición para señalar á 
c^da uno de ellos sus correspondientes posiciones]^ jps 
palabras indeclinables úaxiáo proposiciones no puedcflfSer 
á la vez elementos de proposición, ni son en efecto, sino 
elementos del discurso. Cuando deomos — el sombrero 
era nuevo ó viejo ^ la conjunción ó nó*éa elemento de nin- 
guna de esas dos proposiciones; las une, si , bajo la rela- 
ción de oposición , pero dice en sí misma , el sombrero era 
nuevo — ó — con tal que no se pueda decir que — el sombrero 
era viejo. En las frases — 

Comerás conmigo si llegas á las dos. 
No quiero \r porque me incomoda. 

Ni el porque ni el si son elementos de proposición, sino 
proposiciones eliplicas que se resuelven de esta manera — 

ComtTás conmigo (si) dado el caso que, 6 supiieslo que* 
No quiero ir (porque) el motivo es que, ele. 
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; Oh! qué hombre tan malvado ! 

¿Qué podrá decir la sintaxis de ese / OA /? que es mía 
proposición ¡oh! esto es , estoi admirado ; pero este examen 
ha de hacerle la análisis , no la sintaxis cuyo oficio se re- 
duce á colocar ó construir los tres elementos de que cons- | 
tara indispensablemente cada proposición. 

Como quiera , á la obra , y hagamos como hacen , hasta 
que sin riesgo se pueda hacer mejor, 

CAPITULO IV. 

PREPOSICIÓN. 

Diferenciase del adverbio en que necesita de un com- 
plemento para su perfecto sentido, cuando aquel foriaa 
por si solo el de la precedente proposición — Comtote 
bimrramente,.. Combate con bizarría. En el primero de 
esos ejemplos hai dos proposiciones : 

1. Él combate comdate. 

2. Él tiene una manera ( ) 

3. La manera es bizarra bizarramente. 

Esplicadas así la primera y la tercera de las preceden- 
tes proposiciones , la segunda la suple fácilmente nuestro 
entendimiento. 

En el segundo ejemplo hai tres proposiciones : 

1. Él combate combate. 

2. Él tiene una manera con 

3. La bizarría es esta manera bizarría. , ^í. 






Aquí la proposición intermedia está csplícita, y tieno 
necesidad de la tercera para completar el sentido. 
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Se coloca la preposición entre dos términos. Ej. : mnrir 
POR la patria — trabajar con tesón; siendo necesariamente 
patria y tesón las voces completivas de por y con. 

Las preposiciones son : 



Prepo^íiciones 

A 

Ante 

Con 

Contra 

De 

Desde 

En 

Entre 

Hacia 

Hasta 

Por 

Para 

Según 

Sin 

Sobre 

So 

Tras. 



Significan también, , 

Par, hacia, hasta, contra, si. 

Delante , en presencia de, antes de. 

En , en compañía de , juntamente. 

Junto á , en frente de , sobre. 

Desde, por. 

Después, después de, en adelante, de aquí. 

Sobre, luego que, entre, dentro, después. 

En, en el número áef^n medio de. 

Para , del lado de , á , al rededor de. 

Aun, todavía, también, mientras que. 

En calidad , en favor, á causa , en lugar de. 

A fin de, por, por lo que , porque, hacia. 

Como, de tal modo , á" proporción. 

Por, antes que, y de , falto , fuera. 

Por, encima , ademas , fuera , cerca , contra.^.^ 

Bajo, debajo, con. 

Detras , ademas, fuera de , por. 




¿Cómo podríamos traer la cuestión prepositiva á un 
examen ideolójico? En esplicando distinta y separadamente 
todas cuantas significaciones se atribuyen á los verbos en 
el sentido propio^ en el reflexivo y en el figurado; obra 
que con escribir un centenar de volúmenes , si no llega al 
fin , andará por lo menos en el principio. 

A nuestro propósito cumple decir solamente : — 

4*^ Que la preposición es siempre parte de término com" 
pletivo. 

2** Que su complemento será una palabra sustantivada , 
lirTenga en forma adjetiva, verbal ó adverbial. 

3* Que en llamándola verbo antecedente , ha de ser su 
término un infinitivo , ó á querer darnnflexion personal 
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al verbo complemento , habrá necesidad de poner la pre- 
posición (1). Ej. : 

í^inlj poiv j PARA (uVíyra;7t\ —Canto por. para, que se alegre. 

De esos reízlas jencrales y que ninguna esccpcion admi- 
ten, no hai sino deducir los lérininos completivos, y estos 
en todi.s sus formas presentan ocho jiros, seis de los cuales 
prcposilicos , ó sujetos á la preposición — 

i** El do unión Vive con su padre. 

ü^ El de tendencia S:i1í:o para Granada. 

5** El de situación So vende en Madrid. 

h^ El do regreso Lo trac de su casa, 

o® El de tránsito Pasó por Alicante. 

0^ El circunstancial Habla con facilidad. 

Dentro de ese círculo han de jugar todas las preposi- 
ciones, couio se puede ver en los siguientes ejemplos 
donde cada verbo hace á las dos que lleva la frase : repá- 
rese bien. 

Lloízo 5 vüi A Madrid — en dos minutos. 

Compareció , vino A^'TE el juez -- dk mala gaoa. 
Hablo, pasco, . co\ el rei-siN cuidado. 

Traba'a, es , contha sí mismo-DiísDE que nació. 

SalLio, traigo, de Gadiz-PARA comer. 

Dícelo, llama , desde a(pii-sEGux conviene. 

Vivo , ceno , ex París- co:; n«i padre. 

Vamos, cojedlo, entre cnatro-AxiE d comisnrio. 

Llueve, camina, uacja ToIc(!i.-S'./:-:í5: el a;.:;o. 



(1) Sit^iniTC compuesta, ;:ini.¡uo s»» [ji-Ofcnii' cj mi .-¡;:!'!:í f pí'íiíji. Si p.liYro aiu 
ÍOVííd.ül el uoml/ff , V.] ii:i ;.ri::"¡¡jr) ¡¡:;I;.-¡,:íí..!j!<! '',.■•..■.•.:. /.I\,r,i q:nj üirrenlM 
prepositionts ? j-ni.i ;li»í.M'¡ii¡ji;>r l.is r/.s.'í : su''» ' > ■; í, ! . '.)■■;: !.;•• 1: u.'!' tDílOS oMeÜ 
en ti i:i..,:o ;,j¡..ju.Jiivo siü LKis úiroitiíí.-i.í íiii' ;í .i.¡i;.;v.!:':;tü mtj ii:í Vürbo, y SU 
consecueute ó complemento toda una proposición, coniü Sfi unta en el ejom|Jo. 
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Marcha, cant^, hasta mañana-iRAS el corredor. 

Toco, asisto, POR complacerle-coNTRA mi voluntad. 

Compra, lleva, para dos dins-POR una friolera. 

Vive, dirijete, según las circunstancias-nAciA Villahoz. 

Anda, conne, sin temor-ENTRE enemigos.. 

Dejadlo , échate, sobre la cama-iiASTA que amanezca. 
Escóndete, quédate, TRAS la puerta-AL rincón. 

Con todo , ese sentido tan vario de las preposiciones , 
las tantas como suelen concurrir acompañando á un mis- 
mo verbo, la conformidad que en ciertos casos ofrecen, 
siendo contrarios en otros , todas estas son cosas que solo 
se aprenden con el continuo estudio de nuestros buenos 
autores, cosas que no puede fijar una gramática, cosas, 
en fin , mejores para concebidas que para esplicadas : y 
por lo mismo no comprendemos cual utilidad pudo pro- 
ponerse nuestra Academia en aquellas sesenta pajinas de 
preposiciones, rejidas de verbos, que su gramática trae en 
balde. 

Seremos breves probándolo. 

Comienza la Academia su tarea prepositiva así — 

Abalanzarse á los peligros — á herir. 

¿Qué ha dicho con esto? que abalanzarse rije la prepo- 
sición á j para lo cual con el primer ejemplo bastara. 

¿Qué utilidad receje el discípulo con esa lección? nin- 
guna; daño si, por lo menos hasta que, conociendo la 
lengua y el jiro de sus voces ^ advierta que si con abalan- 
zarse se dijo á los peligros j iticonyemenio ninguno hai en 
decir — 

Abalanzarse contra , sobre su enemigo. 
Abalanzarse con , sin juicio. 
Abalanzarse para saciuür — (In reponte. 

Y diéramos con esc mismo yi^vboiodasiíbB preposiciones, 
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sin miedo de engaño , á no querer el tiempo parar ir en 
busca de cosas mas útiles. Y todavía haremos otra pre- 
gunta. ¿Porqué la Academia habla del reciproco ábáíanr 
jzaríe y no del acíiuo ofta/an^ar? Bien sabe que también 
este puede rejir 'preposición. 

Si atentamente consideramos el valor de esas partículas 
que se llaman preposiciones, sin esfuerzo hallamos en ellas 
una significación adjetiva , y adjetivos queremos suponer- 
las ya que — 

Hacia nos dice lo mismo que vuelto. 

Cerca vecino. 

Sin fallo. 

Con i etc. acompañado^ etc. 

Supongamos la preposición para en la cual andan, al 
parecer, tantas y tan diferentes relaciones, siendo sin em- 
bargo la menos significativa en su forma aislada. ¿Dé qué 
necesitamos para comprender su valor? De su parte com^ 
pletiva , nada mas. Efectivamente , con solo ver. 

Para Burgos. — Para Pedro. — Para dormir. — Para agwlo. 

Se pudiera reponer con constante acierto el verbo á cada 
uno de esos complementos necesario. Ej : 

1® Marcha con dirección á Burgos. 
2® Lo envia con destino á Pedro. 
5*^ Se retiró con el fin de dormir. 
k^ Pagará en cttanto llegue agosto. 

De intento señalamos en bastardilla la traducción de 
lí's para , porque apenas si su significación enseñe otra 
londencia. 

Con todo, vamos á examinar el valor de algunas prepo- 
siciones, y pondremos también otras en cotejo con palabras 
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al íorma , del propio fondo, mas que todos los gra- 
s y la Academia las hagan de categoría distinta. 

PARA POR 

?a de término , objeto , * Idea de cambio , smtilmionf 
destino, favor, 

3e velludo para las fiestas. Asisto por mi hermano. 

'a es PARA el presidente. Está tenido por docto. 

pa es PARA usted. Daria mi sombrero 2^or el tuyo. 

4RA Italia. Troqué mi vestido por el suyo. 

VRA partir. Dará la casapor diez mil francos. 

remos para mañana. Uno vale por muchos. 

VRA comer. Dióme gracias por el servicio. 

avidad pagaré, 

i todo. 

iien es mi padre, etc. 

► PARA ganar la vida. Trabajo por ganar la vida. 

NTRE amigos. Hablaré por tu padre. 

HORA. Ir por pan , por vino. 

NTONCES. Por mi gusto. 

ENTRO de un mes. Por sus comodidades. 



; tres últimas frases de la por , entran ya en otro 
de ideas ; vemos por en lugar de un porque en los 
sos , no obstante oir decir que voi por pan , significa 
lUSCAR pan. Nosotros entendemos en el por la causa 
I ; esta causa parece mui natural — voi porque nc- 
etc. , pues á no necesitar no fuera. Eso mismo es 
3le á por mi gusto — PORQUE es mi gusto , etc. 
ibien sirve por de negación , en el sentido de sin , 
i carta está por escribir,- es decir, sin escribir. 

A — DE. 

I y la DE son de uso mui frecuente, y también entran 
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en locuciones que llaman adverbiales los gramáticos, f 
que nosotros tenemos por prepositivas. Ej. : 

En cuanto á \ tocante ¿i \ mediante á | frente á , etc. 
Al lado de 1 ó causa de | á nivel de \ delante de, etc. 

La preposición a junta con los adjetivos ío , la, significa 
según , al modo^ á la usanza ó manera de. 

Viste ó la inglesa. --Alo que dicen , mal lo pasará. 

Delante de un infinitivo equivale al si condicional. A 
saber yo eso.,. Si hubiera yo sabido eso : pero si se con- 
tracta con el adjetivo el , es entonces el infinitivo un adjí^ 
tivo activo. Ej. : 

Al ver tu carta me alegró. Viendo^ y también, asi gtM, ó 9íí 
cuanto vi tu carta me alegró. 

De aquí á San Juan , esto es, hasta San iuan. 
Vamos á ellos, por hacia ó contra ellos. 

Casos hai también en que forma preposiciones adver- 
biales con voces tales como á sabiendas; alas largas, ó 
las coRTAjS , etc. 



con — sw. 

Con determina el modo, el medio , el instrumento, con 
que se hace tal cosa, espresa compañía, y forma conjuncio- 
nes condicionales. 

Le maté con un palo. — Se enriqueció con bienes ajenos. 
Iba con su madre. — Con tal que venga esta larde. 

Sm , anuncia que el sugeto carece de aquella oosa qoo 
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^irve de coraplemento en la oracipn, ó que debe obrar ó 
quedar sin el qimlio de ella. 

Pedro está sin dinero — Juan vendrá sin que yp se lo mande. 

Puede ir en lugar de antes que, y antes de^ como en — 

Dice que es fea sin haberla visto. 
No vendré sin cascarle las liendres. 

SOBRE — EN. 

SoBHE ya simple, ya compuesta con verbos, es de sig- 
nificación demasiado clara , para detenernos esplicándola. 
pues vale tanto como encima , ademas de , fuera de , cerca 
de j etc. 

Sobre haberle insultado. — Está sobre la cómoda. 
Tendrá sobre veinte pies. — Sobre eso hai el gasto de hoi. 

■ 
En, esplica lugar ó tiempo , como que su principal valor 

equivale á dentro de. 
En seis meses lo acabaré. — En el armario está. 

Como quiera es preciso saber apreciar el significado de 
las preposiciones para no hacer vicio3a la frase y la idea 



ambigua. 



Dicese : Debe decirse : 



Vive con su trabajo. Vive de su trabajo. 

Decídete por ó contra él. Decídete por él , ó contra él, 

Para por la noche. Para la noche. 

Según sobre lo que sea. Según lo que sea. 

Hasta por la mañana. Hasta la mañana. 

Vengo por Vm, Vengo en busca dé Vm. 
El marqués es tirano con sus la- El marqués es tirano para , ^ 

cayos. para con,,. 

Deide por la tarde. Desde la tarde. 
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Podemos omitir en ciertos casos la preposición sin des- 
truir el sentido de la frase, antes cobrará esta mayor 
rapidez. Ej. : 

( ) Él y yo lo hemos hecho {entré). 
Le hallé ( ) los brazos cruzados (con), 

« Hai una (¡yiniífra) que está cabalmente representado este 
asunto de la misma manera que se ha descrito en el poema. » 

; (Martínez de la Rosa.) 

Falta la preposición en, delante del primer que, ó en 
la imprenta pasó inadvertidamente representado , por re- 
presentado. 

Es también mui corriente el repetir la preposición en 
cada uno de los incisos : 

Y tú solo , señor, fuiste ensalzado 
Sobre la alta cerviz y su dureza, 
Sobre derechos cedros y estendidos , 
Sobí^e empinados montes y crecidos, 
Sobre torres y muros. 

(Herrera.) 

Otras palabras hai que son preposiciones , en nuestro 
sentir, y adverbios por sentencia formal de la Academia; 
sentémoslas aquí con la debida separación. 

Preposiciones compuestas. Adverbios según kt Academia» 

Ademas del dinero. Ademas. 

Antes de la noche. Antes. 

Debajo de la cama. Debajo. 

Delante de la casa. Delante. 

Dentro de dos años. Dentro , de dentro. 

Después de ponerse el sol. Después. 

Detras de mi. Detras. 

Encima de la mesa. Encima. 

En frente de palacio. En frente. 

Fuera de esto. 1 

Fuera del rei , etc. ] ^^^^^ , defuera. 
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Se dice que el adverbio se diíerencia de la preposición 
en que esta necesita de un complemento , mientras que aquel 
le forma por sí solo. 

En la columna de las preposiciones vemos como cada una 
de estas lleva su complemento ; en la de adverbios todos 
ellos quedan aislados, 

Y ¿cómo no advertir que esos llamados adverbios^ 
cualquiera que sea el jiro , el término que se les diere , 
ofrecen la propia idea que las precedentemente esplicadas 
en las preposiciones ? Nadie llega antes , ni está debajo, ni 
encima , ni dentro, ni fuera , sino de una manera relativa. 
Si saliendo de una casa , entro en un jardín , esloi dentro 
con relación al jardín , y fuera , con relación á la casa. 

Así, pues, compárese la columna de las preposiciones 
compuestas, con la délos adverbios, y se descubrirá la 
identidad perfecta que estos y aquellas guardan : falta en 
los adverbios la preposición de , pero harto se da por su- 
puesta , aunque no la traen espresa , ni por consiguiente su 
necesario complemento. Esta verdad ideolójica con un solo 
ejemplo se comprueba. 

Vino su padre, y le hizo poner delante. 

Delante.... de.... otro ú otros objetos de que prece- 
dentemente se ha hablado. 

¡Fuera de aqui .'.... se dice ; hé ahí la preposición,,.. 

; Fuera !... hé ahí el adverbio^ pero ¿es fuera otra cosa 
que fuera de ? 

Por osla razón hemos traído á este capítulo esos adver- 
bios , que no son sino preposiciones elípticas , y por tanto 
propias del présenle lugar. jiL 

Los preposiciones entran en compesicion con muchoá 
verlx)S y nombres , y aunque hai veces en las cuales no se 
invalida por estola sígniricacion , en otras la alteran; va- 
mos á examinar este punto con la posible brevedad. 

16. 
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Siendo los nombres el orí jen natural de los verbos, 
estos son simples cuando no se separan de la forma inicial 
de aquellos , como sucede en — 

Principiar de Principio, 
Estudiar de Estudio, 
Almorzar 4e Almuerzo , etc. 

f son compuestos , si se ayudan de letra ó letras enlen- 
i3das preposiciones, las cuales no se ven en el nombre. 
Ej. : 

A-brasar de Brasa. 
Des-puntar de Punta, 
Esclamar de Clamor, 

Sin que obste para nuestro propósito el que los ante- 
riores verbos tengan sus naturales sustantivos, como Abra- 
samiento, Despuntadura y Esclamacion^ los cuales son 
también derivados de brasa, punta y clamor^ en igual 
sentido que los verbos. 

Esto supuesto , la preposición influye en los verbos y 
nombres según el propio valor y sentido que en la lengua 
tiene. 

Y en efecto , conocido el significíído de la ])reposicion 
anie^ por ejemplo, que os idéntico al adverbio antes unas 
veces, y otras á delante por oposición á después ó detrás^ 
fácilmente comprenderá el discípulo que xTUTEpagar, no es 
sino pagar antes de tiempo , y anteojos , cosa ó instrumento 
para delante de los ojos. 

Ni ofrecen mas dificultades las preposiciones enlre^ 
sobre , contra , co7i , 6 co, extra ^ infra , si/6, so , pos, etc.. 
cuyo significado es de adición , ó de declinación , de unidl 
ó de compañía , de oposición ó do subordinación, etc., etc.. 
como lo vemos en entresacar, sobrecargar, contradecir, 
conllevar, coexistencia, extra/ejo/, infrascritOy siíbsecumúe^ 
socavar, posponer, etc, ^ 
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Pero la significación de nombres y verbos simples queda 
destruida enteramente , cuando pasan á compuestos con 
preposiciones tales como in , de , dis , des , ex , cuyo carác- 
ter de oposición se demuestra en estos ejemplos : 





Infiel , contrarii 
Desmérito 


9 de 
de 


Fiel. 
Mérito, 


Desfavor 


de 


Favor. 


Desvergüenza 


de 


Fergüetiza, 


Ex-ministro 


de 


Ministro, 


Inhabilitar 


de 


IlabilUar. 


Detraer 


de 


Traer, 


Disconvenir 


de 


Convenir, 


Desabotonar 


de 


Abotonar, 


Exánime 


de 


jinimado. 



No se crea sin embargo que esas ni las anteriores pre- 
posiciones sigan constantemente la significación ya dada 
y conocida : hai sobradas escepciones ; la amplían , la mo- 
difican , la robustecen ó debilitan con mucha frecuencia , 
y esto ha de aprenderse leyendo buenos autores , ó acu- 
diendo al Diccionario; pues ya hemos dicho cien veces 
que no es del resorte de la Gramática el significado de las 
palabras, sino la esplicacion de sus formas, y el orden do 
construirlas. 

Pero , para que no se nos diga que escusamos los ej(M ji- 
píos, queremos seguir la primera pajina de esa obra i a 
completa, insignificante é incomprensible y dando á civA.x 
verbo una preposición distinta de las que se le han sena- 
lado. 

Copio en esta parte á Salva. 



Abandonarse sin vergüenza. 
Abandono do todaa las cosas. 
Abastecer (la plaza) para un afto. 
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Abatirse <in catfSQ- (1). 

Abigarrar con hollín, y almazarrón. 

Abochornarse on el estío. 

Abogar cu hichancillcría de Granada, 

Aboniíiiar á su mujer (í). 

Abordar p^^ la popa. 

Aborrccor con los cinco sentidos. 

Aborrocíhlo cnire todos. 

Aborrecido sin razón. 

Abrasarse por U\ espalda. 

Abrasarse delante de las jentes. 

Abreviar para no cansar. 

Abrigado á la pared. 

Abrigar ó abrigarse iras de la muralla. 

Abrir con cuchillo. 

Abrirse sin locarlo. 

Abroquelarse conlra las asechanzas. 

Absolver en la coníesion. 

Abstenerse en el uso de ciertos manjares. 

Abstraer y abstraerse por puro capricho. 

Abultado ha»la no mas. 

Abundar j>ür todas parles. 

Aburrirse en la tertulia. 

Abusar del poder por orgullo. 

Acabar fíe comer. 

Acaecer (así) por su culpa. 

Acalorarse sin razón. 

Acarrear con tiento. 

Acceder de buena gana. 

Accesible para con todos. 

Acendrarse (el amor) sin tratar con el objeto amado. 

Aceplo iiv. todos. 

Acerca (/(; {vosa sabida es). 



(1' Ait.iiiisc .. (¡r óniíno , (üco Salva, páj. 2G4. Pnps¿no asegara el diccionario 
que abatirse [ aM sol,)) signiüra decaer de dnitnofhüvgo cscasado es el ée dHino 
quíícn esa íínunática sp I/miip. 

(á) Tamblí-ri »» usa oso vcib > romo activo «« preposición » dice S»lpéeñ la dicha 
páj. A mí so me antoja p(»ncr!a ea mi ejemplo, y ble;) paesta 
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Acercarse (la noche) con trazas de agáa. 

Acertar sin apuntar. 

Acojer con amor. 

Acojerso en un convento. 

Acometido por los ladrones. 

Acomodar (los muebles) con gusto y asÁ. 

Acomodarse sin padrino. 

Acompañado para resolver una demanda. 

Acompañar por pura ceremonia. I 

Acompañarse (los facultativos) para los casos dudosos. 

Aconsejar en tono desabrido. 

Aconsejarse pat^a no errar. 

Si hubiera alguna utilidad para la enseñanza en volver 
ahora con Salva á la páj. 263 de su gramática, lestimonio 
perenne de sus inconsecuencias, justa y debidamente po- 
dría yo argüirle así : 

Vm. dice : « Por esto no menciono los (casos) de la pre- 
a posición á , cuando designa la persona que recibe la ac- 
« cion del verbo , ó el daño , ó provecho de dicha acción. » 

Yo respondo que ha puesto Vm. la preposición á en esos 
mismos casos 1473 veces justas, recayendo la acción del 
verbo en el á alguno , de que se sirve siempre , y no me 
negará que algurio es persona (1). 

Vm. dice^ en la misma páj. : ((Solo me propongo com- 
« prender los casos en que pudieran vacilar aun las per- 
« sonas que saben medianamente la lengua. » 

Yo digo á eso que ha faltado Vm. á ese propósito haci- 
Qando casos que conoce y usa el hombre mas rústico , como 
iquello de : 

Freir huevos en aceite ó con. 
Fuego en ellos. 



(1) Véase lo que sobre el particular se dijo en las páj. 57, 58, 59, de la iiiiko« 

KJCCiON. 



986 



GRAMÁTICA 

Fuer^ de la ciudad. 
Fuerte do- genio. 
Fumar en pipa. 
Fundarse en razón , etc., etc. 



Verdad es también que comprendió Vm. otros casos 
capaces de detener, no solamente á los que saben media- 
namente la lengua , sino á los que la han manejado y mane- 
jan con envidiable maestría. 

Para prueba de esa verdad, voiá seguir el orden alfabé- 
tico , tomando de cada letra un solo ejemplo en esta forma. 



Testo de Salva, 

Allanar (la ciudad) con el 

suelo. 
Beber con un vaso. 
Caballero en sus acciones. 
Cliai)uzar en el agua. 
Desfigurar á una matrona 

en ramera. 
Embaular (familiar) en la 

panza. 

Falto de juicio. 
Gordo de cara. 
Helarse de irlo. 
Incansable en el trabajo. 
Ladearse á una parte. 

Mearse en alguno. 



Nadar en un estanque. 



Oler i tomillo. 



Comentario. 

No en vano se dijo : Castillos en el 

aire. 
En un vaso ninguna gracia tendría. 
La preposición es del verbo , ser y etc. 
Con chapuzar tenemos bastante. 
Ese es un pecado nefando. 

Ni aun el Panza de D. Qnijota lo 

hubiera dicho ea las bodas de 

Ca macho. 
Pues compadecerle. 
Ya tiene pelendengues el acertijo ! 
Tener presente que el calor abrasan 
Así lo dicen también los segadores. 
Esto es, á un lado, que asi lo dice el 

ladearse. 
Espresion de jenles sin vergüenza ^ 

como cuando dice el gramático en 

la letra c: Ciscarse (familiar) en 

alguno, 
O en el rio , como lo dicen los lios, 

porque no saben nadar en los 

montes. 
Noticia es , y uno de los catoi en que 

pudieran vacilar, etc. 
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Pescar en el rio. 

Quemarse cóñ anfa chispa. 

Rebosar (el vaso) con el 
vino-í/c vino. 



Seco de carnes. 
Tuerto del ojo derecho. 
Uncir el carro con bueyes. 



Volar por el aire. 



Zampuzarse en el agua. 



Comentario, 

Lástima que de lé oltidátrá eA la <? 
eUcazar en el rhónle. 

I Cosa rara ! No se ha atrevido á decir : 
quemarse en el norno. 

En mi vida hub^ra ^ú cfeido qtre rin 
vaso pudiera rebosar con vino ni 
de vino. Estaba yo en la intelijen- 
cia de que los liquidas son los que 
rebosan, y no los sólidos. 

Eso ya so entiende mas fácilmente. 

Con blro tuerto del tuefto. 

Locución hermosísima para cuando 
hagamos buet/es sinónittto de coyun- 
das ó de cualqui^a otra cosa qiíe 

sirva para atar. 

Y que se permitan otra cosa los pá- 
jaros, á ver si vuelan'. Aurique vet- 
ada es que también se puede tsar 
ese verbo sin preposición, v. g. — 
Ese hombre quiere hacernos crefer 
que los bueyes vuelan (pbr él aire) 
se ha de sobrentender. 

Así lo dicen zampuzo y zabullida, ó- 

zc^uUidura. 



Vuelvo ahora á mi propósito , y dejemos á cada loco coa 
mania. 



CAPITUtO T. 

AÍiV^ÉBIO. 



Esta palabra tampoco es parle elemental de la ewtcte». 
En la naturaleza no hai sino seres , las calidades de estos 
seres, y el acto de entendimiento juzgando de los seres y 
de sus calidades con el auxilio de los yerbos. Asi es que 
hacemos una oración perfecta con solo el sugeto y el verbo. 
Yo canto j yo-estoi-cantavchu 
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Dicen varios gramáticos que el adverbio modifica la 
acción del verbo , junto al cual va de ordinario : esto signi- 
fica que no va siempre , y es tan evidente que , si está bien 
dicho combate bizarramente , habla elocuentemente ; no lo 
está menos , es hombre mui rico , es joven bastante des- 
graciado : donde los adverbios mui y bastante atienden á 
los adjetivos rico y desgraciado , es decir, á la calidad 
afirmada , á la idea adjetiva , de cuya idea no carecen tam- 
poco los verbos de los dos primeros ejemplos , en los cua- 
les no hai sino , está combatiendo^ está hablando. 

Por consiguiente , lo que constituye la naturaleza del 
adverbio es , la propiedad que tiene de poder unirse con 
un adjetivo calificativo , activo ó pasivo , modificándole : 
no hai verbo sin idea adjetiva , y á esta mira siempre el 
adverbio , nunca al verbo. 

Dicen que concurre el adverbio para modificar la acción 
que el verbo predica. 

Pero los adverbios ¿no son también adjetivos ? 

Fulano sigue bueno. — Fulano sigue bien. 

Bueno dicen es un adjetivo , bien un adverbio. Si bueno 
es , que no está malo , enfermo : bien es, que no tiene mal, 
detrimento en la bondad de su salud ; darle olro sentido 
fuera hablar con impropiedad, pues de uno qué está en- 
fermo no se debe decir sigue bien aun en caso de alivio, 
sino — sigue menos mal ó menos malo. 

Como quiera , hai varias suertes de adverbios , y antes 
de analizarlos, corresponde la distinción de sus nombres, 
y de sus invariables formas. 
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1^ ADVERBIOS DE LUGAR, 

(Sin moiHmienio) ¿Do? dónde? en dónde? aquí, acá, ahí, alHf 

allá, acullá. 
(Qon monmiento) ¿Adonde? aquí, acá > ahí, aUí^ allá, acullá. 
¿A do? (por adonde). , . 

¿ De dónde? de aquí , de allí , de allá 
¿Por dónde? por aquí, por alíi, por allá , etc. 
¿Ha ido Ym. allí? Iba á entrar en él (jl). 
Voi allí. 
Tengo de allí , de allá. Acaba dé salir de éUa, 

S^ ADVERBIOS DE TIEMPO. 



Hoy. 

Ayer. 

Antes de ayer. 

Mañana. 



Pasado mañana. Ten>prano. Alguna vez. 
Ahora. Presto. Nunca , igimás. 

Luego. Ya. ' Esta semana. 

Tarde. En otro tiempo. Este mes. 



Z^ ADVERBIOS DE CALIDAD. k^ ADVERBIOS DE CANTIDAD. 



Bien , mui bien. 
Mal , mui mal. 
Mejor, peor. 
Tanto mejor. 
Tanto peor. 
Perfectamente. 



Cuanto , tanto.. 

Mucho, poco. \ 

Mas, menos. 

Demasiado. 

Bastante. 

Poco másamenos. 



5^ ADVERBIOS DE AFIRMACIÓN. 6® ADVERBIOS DE NEGACIÓN. 



Sí , cierto. 

Ciertamente. 

También. 



No , aun no. 
Nada , nunca. 
Tampoco , jamás. 



(1) Caando se trato de responder á un sitio determinado, supongamos un bosque» 
ana casa, un prado, una ciudad , etc.; á no concurrir relativo y adverbio , como 
diciendo : ^ Pasamos ú ella (casa), y hallamos allí al duque. 

17 
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Ya anunciamos que los adverbios terminados en tnenU 
se forman de casi todos los adjetivos califícativos, aña-- 
diendo men/e al femenino de los adjetivos en o , de a/¿o^ 
alia ; de alta femenino , altaMENTE; y esa misma termina- 
ción se añade al masculino de los adjetivos de toda otra; 
defiícil, feliz f fáciliTENTE, felizHEMTE. Cuando üoncurren 
muchos de estos adverbios para modificar á un verbo , eí 
último es el solo que tomará la terminación memts; ej. 

Se portó grande , noble , jenerosavENTE. 

Los adverbios monosílabos mal, bien , suelen ir prece- 
didos del verbo , sobre todo cuando este viene en el modo 
infinitivo — hablar bien , saber mal ; pero no porque en 
ciertos casoB se antepongan al verbo hacen disonancia : con 
niuchisima sal dijo D. Quijote. 

Mal hacéis , Sancho^ en decir mal de tu mujer. 

En los adverbios de cantidad notamos que todos, esoepto 
MAS y MENOS, salen de la esfera adverbial, trasformándose 
en adjetivos concordes en jénero y número con los sustan- 
tivos á que B6 refieren. Ej. : 

Cuanfax veces. Tantos trabajos. 

Mutha gloria. Mucho honor. 

Demasiado rigor. Demasiada franqueza. 

Bastante \\ijo, Baaiantes riqneiu. 

Por lo demás , en estos ejemplos se comprenderá el uso 
del adverbio. 

Le quiero tanto cuanto le estimo. 

Ilai MUCHO , ó POCO que comer. 

Mas dinero y menos fantasía. 

i Lo parece á Ym. demasiado? Es BASTAimk 
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No creemos necesarios ejemplos de los adverbios de ajfír- 
irocton, su juego es sobrado conocido, pero queremos 
|ue resalte la signifícacion del adverbio también , en colejo 
on el comiparativo de igualdad tan — bien , por tanto 
»ien ; pues tanto y cuanto pierden la sílaba to precediendo 
i un adjetivo calificativo ó á un adverbio. 

Canto TAN BIEN como Vm. Vm. canta y yo también, 

Leo TAN BIEN como escribo. Leo y también escribo. 

El mismo uso podemos hacer entre tan-poco , y el ad- 
rerbio de negación tampoco; ej. 

Le veo tan poco como á Vm. Vm. no quiere , tampoco yo. 
Le veo tan poco como Vm. Vm. no le ve , tampoco yo. 

Nunca es sinónimo de jamas, y para dar mayor fuerza 
i la espresion solemos añadir jamas á nunca , á por sien^ 
fre y para siempre; pero cuando jom<w precede al verbo, 
lai que suprimir la negación. £j. : 

jAmAS pensó on casarse. 

No pensó iamas en casarse. 

Nunca jamas lo haré. 

Por siempre ó para siempre jamas lo juro. 

No , se presenta en ciertos casos sin negación. Ej. : 

Pobreza vale mas que no deshonra. 
Mas quiero trabajar que no robar. 

Si alendemos al valor de esas frases , bien se descubrirá 
negación del no. Hemos dicho en su lugar que la con- 
junción QUE es la conjunción latina «/ , Y , lo cual en esos 
dos ejemplos se prueba •, por lo mismo no vemos eu elkw 
sino este resultado. — 

La pobreza vale mas y no la deshoara. 
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Mas qaiero trabajar y no robar. 

Permitido es traer á la oración dos términos negativos, 
pero andón separados , porque no consiente nuestra lengua 
dos negaciones seguidas . Ej. : 

No he visto á nadie. — No hai ninguno. 
No lo haré jamas. — No quiero nada. 
No salga ninguno. — No vuelva nunca. 

Si precediere al verbo otra negación que no , este ya no 
puede entrar en la frase ; nadie pone 
Jamas no lo haré — nada no quiero , etc. ; aunque Don 
Quijote dijo y bien — 

Mas vale algo que no nada. 

Porque esta sentencia está en el propio caso de— poftrew 
vale mas que no deshonra. 

También hai adverbios que no pueden juntarse con 
ciertos verbos , sin dejar de hacer la proposición viciosa. 
Ej. : 



Vendré despue», . 
Allí es donde vivo yo 
Vuólvete atrás, . . 
Subo arriba» . , 
Baja abajo. . . . 
Sal afuera. 



Donde basta. Vendré. 

— Allí vivó yo. 

— Vuélvete. 

— Subo. 
~ Baja. 

— Sal, etc. 



El adverbio nmi, cuyo principal oficio es acompañar 
á un adjetivo calificativo , no desdeña ninguno de los dos 
números, á los cuales hace sin variar de forma.^ Ej. : Muí 
poco, mui pocos; muí grande, mui grandes; pero cuando 
va con la negación , equivale á poco. No es Juan mui je- 
neroso; lo mismo que — es Juan poco jeneroso. 

Los adverbios mas^ menos, mui, mucho ^ pocoj etc., 
conservan siempre su propia significación de superioridad 
6 de inferioridad , pero son frecuentes los casos en quo 
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llevan los nombres al sentido metafórico , circunstancia 
que debe tener prciente el discípulo para no alterar las 
ideas. Ej.: 

í-'edro es mas hombne que Juan. 

No se dice que es hombre mas grande físicamente ha- 
blando, sino hombre de prendas superiores á las que cono- 
cemos en Juan. 

Esto mismo ocurrirá diciendo : 

Pedro es mui militar. 

Militar, no está ya en la simple acepción de soldado, 
damos á entender que es un hombre adornado en sumo 
grado de las prendas que el arte militar requiere. 

El propio sentido reciben todos los nombres gentilicios 
cuando ponemos á su lado alguno de aquellos adverbios. 
Ej.: 

Yo soi tnut español, mas, menos español que tú. 

Aunque en nuestro curso de análisis gramatical y lójica 
¿istinguimos cual conviene las diferentes formas de la pro" 
yosicion^ no está demás que el discípulo comience á re- 
xX)nocer la parte elíptica , que se presenta mas despejada 
y mas significativa en estos elementos indeclinables, no 
necesarios para la enunciación de un juicio, como lo son 
el sugeto y el verbo , pero sin duda mas útiles por lo bien 
que responden á la velocidad del pensamiento. En efecto; 
en estos ejemplos — 

¿Irá Vm. mañana al campo? — Si. 
¿Compró Juan el caballo? — No. 
i Curará e^enfermo? — Es probable. 

Patente está la utilidad de esas proposiciones elípticas 
w^si'-' no — es probable ¡ cuyo significado es — 
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Si que iré mañana al campo. 

No compró Juaa el caballo. 

Es cosa probable, — que el enferm*) curará. 



Esa misma aplicación es de hacer á todas las demás 

S artes que con el nombre de invariables hemos distingui- 
; pero con estudio previo de la análisis si se quiere 
llegar á descubrir la especie , la naturaleza , las fimcioncs 
y modificaciones de cada una de las palabras. 



CAPITULO VI. 

CONJUNCIÓN. 

Cuando yo digo, lloro y rio, hai en la frase tres pn^ 
siciones distintas. Y, no dice que Lloro, no que rio, si solo 
que á la acción de llorar, he añadido la de reir. Es, por 
lo tanto ^ la Y una proposición , como el adverbio , como la 
preposición, etc. 

Es , pues , la conjunción invariable ; une las proposicio- 
nes , y se divide en varias suertes cuyos nombres señala- 
remos con la debida claridad. 

Copulativas. — Para enlace de las proposieUmeé. 

J/irmativas, * 

Tú Y yo; [ Bobo É Ignorante; 

Mi padre y mi madre ; < Coser k Hilar. 
Juan Y Pedro; | Padria É Hijo. 

Es decir que la y se cambia en e delante de í | Ai» 
Sabia muí bien c.ük era nn hombre callado. 
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Quisiera QUE mft MMitea» 
Quisiera, ( > «» matmá (i). 

NEGAT{yA#« 

iVo come ni duerme. 

No sé tocar ni cantar. 

Ni de día , ni de noche. 

Jamas me fué posible sacarla tU ui^ ap^a p^daJ^V 

Apenas sabia leer ni escribir. 

» 

Disyuntivas , señalando alternativa. 

Bien , sea que, lo haga ; bien , sea que , deje de hifif^Uhi 
Juan ó Pecjro ; Uno ü otro. 
Comer ó dormir ; Mujer ú Hombre. 
O prendedles , ó matadles ; Plata ú oro. 
Ora , ya , venga ; ora fya^se quede. 

Ya se advierte que ó se trasfbrma en ú 6Íeftt|MPe ( 
laya de preceder á palabra de inicial ó , ú Ao. 

AovEasATivAS , denotan resiriccim ú opo^c^ofkn 

Quisiera salir, mas no |pu< 

Tengo una trucha , pt 

No se ha de vivir para |i||pi^¿jií|^ par^ vivir. 

Se le ofreció auxilio , empero ik> quiso aceptarle. 

La virtud , bien que perseguida , es amada. 

Dice la verdad , no obstante nadie le cree. 

No embargante ser astuto , se deja engañar. 

No comia mas que fruta, sin embargo de estar malo. 

Condicionales , porque ponen condición. 
íieráa docto como estudies , con tal qw estndioi. 



■A 



■"W 



(1) CorúuBeioa eompaeftU elíiUioa ^qttófottk^it f iM« eamo Mfui4a ákk ^ 
}uijole. Pregúntele que de qué se reía , y respondióme que de ana eoia. ÉM ^ ^ 
?regiintéle ( á Afl d0> Qoi-nM dM«M de fué (MMi) se fiii , «Ifk 
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Como le vea , se lo digo claramente. 

Si aspiras á la gloria , condúcete con honor. 

Causales , porque esplican la causa. 

Iremos á pasear, pues lo quieres. 
Lo creo , pues que Vm. lo ha dicho. 
No vendrá , porque no quiere. 
Ya que has venido, vamos á pasear. 

Continuativas , porque señalan continuación. 

Digo pues que fué una inconsecuencia del ministro. 

jísi que no tuvo razón para desesperarse. 

Puesto , supuesto que vengan , muéstrate hombre cortés. 

Comparativas , porque comparan. 

Cerno hagan , asi haré yo. 

Asi me portaré yo como él se porte. 

Conjunciones que rijen el subjuntivo. 

Para que , porque , ¿i fin de que vengas pronto. 

A no ser que llueva mañatta. 

Antes que llegue elteraoo. 

Caso que , en caso que tríanfe la libertad. 

Aunque, aun cuando , bien que muera (i). 

Hasta que maten el tercer toro , no me vo¡. 

Dado que asi sea , no quiero oírle (2). 



T — o. 



Ni la y , nila O , pueden omitirse si hai en la oración dos 



(1) Esas conjunciones hacen también al indicativo. — Bien que ó aunque llegts 
tarde , cenarás. 
(3) Si el verbo comporta duda , que no Ileya la negación. — Temo qui //Mff* 
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complementos indirectos, como sucede siempre que anun- 
ciamos distribución alternativa , etc. 

Eso toca al reí y oí gobierno. 
Lo envia para su padre y para su mujer. 
Saldré por la puerta ó por la ventana. 
Lo hizo por mi ó por mi padre. 

Estas dos conjunciones deben omitirse á no haber un 
precedente que rigorosamente las llame , porque la senten- 
cia va mas libre , mas desembarazada , y es mas enérjica 
sin ellas. 

No , pues... 
En nos solos vinculemos 
Los tesoros de sus gracias. 
O por ávida codicia , 
O por vil desconfianza, .^ 

Bien hizo Melendez en decir ó por esto , ó por aquello ; 
pero no así Lusan en su hermosa conquista , poniendo á 
secas 

O aprenda á domeñar del mar la furia , 

O á moderar la rienda 

Del gobierno político en la curia. 

El primero de esos tres versos fuera mucho i^ias noble 
y mas espresivo también sin la ó , y esta es escusada , por- 
que no hai precedente que la autorice; es el aprenda á 
domeñar la primera lei de la frase, después de la cual entra 
l^erfectamente , ó á moderar la rienda.,. 

La conjunción y no se opone á que consideremos sepa- 
radamente los objetos que ella misma enlaza, pero en casos 
tales debe concordar el adjetivo con el último sustantivo, 
Ej. : 

El honor 1^ la gras'cdud castellana, 

i7. 



Í9S GRAMÁTICA 

Que vale tanto como 

El honor castellano, y la gravedad castellana. 

Al contrario la ó, hai casos en los cuales nos deja mirar 
copulativamente los objetos, pero entonces pide el verbo 
en plural y también la calificación si ocurriere, v. g. 

La criada ó el criado de Juan me han jugado esa piezi. 

QUE — QUÉ DE. 

Va muchas veces por y m üi , y mas : 

Se mantuvo el hombre tieso que tieto* 

Por Y, por MAS , y por pero , cuando decimos , 
Con él se atreverá ese tuno que no conmigo. 

QUÉ DE , por cuantos : 

\ Qué de males esa maldita ceguedad no aborta! 

J0V£LLAN08. 

oDE por YA. Ej. : 

Que llueva ó que nieve vendrá. 

NI — ASÍ QUE. 

NI, puede ponerse por siN. Ej. ; oíPV. 

Es hombre sin crédito , ni dinero, 

ASÍ QUE, elíptico, en el segundo miembro de la frase. B¡}. : 
Asi QUE entró en la sala , y ( ) vid tanta (¡renle 9$ atqn)i4, 
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El logar de la conjunción en la frase es üval^trablio , n( 
admite inversión, forma siempre cabeza do los ifteí^^^iteSj 
y suponiendo que queramos trasponer ealos , la cq^^u.^cíoi^ 
irá con ellos sin ceder su lugar (1). Ej. : 

De los osos seas comido , 
Como Fábila el Dombrado. 

Como Fábila el nombrado , 
De los osos seas comido. 

Podemos repetir las conjunciones sin faltar á la pro-* 
piedad del lenguaje , pero formarán con los oeÉnpléineútos 
una proposición enlera. 

Su Barón no vale nada ; 
No hai enredo allí ^ ni sal , 
Ni caracteres , ni versos , 
Ni lenguaje, ni.,, es verdad. 



INTKRJECCIOM O ESCIiAJHAClOili. 

Esplica un sentimiento , un afecto del «ilma , que puede 
ser de alegría, de dolor, de sorpresa, de indignación, etc. : 
los distinguiremos. 

♦¡ Ah qué pena ! ¡ Ai qué pena ! 1 

¡ Oh , desdichado de mí ! ( n ^/ 

¡ Ai mísero de mí ! ; Ai infeliz ! í ^® *^^^^' 

I Ai de mí ! \ Pobre de mi ! ) 



(1) Machos ejemplos pudiéramos poner contra esta doctrina, pero si Man van 
ft«cti6n temen te invertidas ^i\janc¡ünes tales como, pues, empero, tin eifis^rgQ^ ^t 
obstante , etc., todas ^ menos la primera , acusan una dosis de afectación (inrática ^ 
elama cuntra el escritor. £1 discípulo seguirá en esta parte ia léi ífyinso, é Üi ^b 
ertmétipn .* á sa hfes ó «al gu^io se deja, 
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I Ai qué gozo! ¡Oh , felices de nosotros! | De gozo. 

\ O Dios ! j Dios mió ! ¡ Santo Díoj? ! N 

¡O Cielo! |Es increible , qué veo! | Deíorpmo. 

¡ Qué n)iro ! ¡ Qué es lo que escucho , cielos ! ) 

j Ojalá! ¡Dios lo quiera! ] J)e deseo 

¡Quiéralo el cielo! ) 

¡ Fuera de aquí ! ¡Ni mirarlo ! ) De desprecio 

\ Es escandaloso ! ¡ Es maudito ! j ó de ira. 

¡ Ola ! ¡ Quién lo hubiera ueido ! 
¡Chito, ea, sus, vaya, vaya vaya! 
¡ Toma ! 

Y otros mil gritos de que nos servimos , y que no quere- 
mos examinar, porque con todo y de todo podemos formar 
la interjección reducida á este simple signo (¡!). 



IIVTERROejLClOIV. 

Tampoco la conocemos sino por la entonación de la pa- 
labra, ó por esta señal (¿?) en la lengua escrita. Ej. : 

¿Duerme mi padre? 

g Vendrá su lio de vm. ? 

Qué ¿le conoce vm.? 

¿Acaso le conoce vm.? 

I Tal vez le conocerá vm.V 

¿ No es verdad que se lo dije á vm.? 

I No es asi , señora ? 

¿Qué hai? ¿qué es esto? 

¿ Has oido á este grande orador? ' 

¿Ha VISTO vm. el teatro del príncipe? 

Queda sentado el examen práctico de los elementos 
que pueden figurar en la construcción de toda suerte do 
proposiciones , pero mal se descubrieran los misterios , 1|18 
bellezas de un idioma , sin e] estudio de la descomposidan 
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graroafical y lójica de aquellos mismos elementos, seña* 
lando á cada uno su especie y naturaleza , sus funciones y 
la modificación que sufren en ciertos y determinados ca- 
sos. En una palabra , las leyes de la construcción serán 
insuficientes en tanto que no se adquiera un perfecto co- 
nocimiento de la análisis f y esta es la obra que publicamos 
hoi, respondiendo á lo que habíamos prometido en ante- 
riores ediciones de nuestra Gramática (1 ). 

Con dilijente cuidado hemos estudiado la doctrina de los 
que nos precedieron en este jénero de obras, no apartán- 
donos de su sentir sino en cuanto concierne á la parte 
metafísica tal vez hipotética, tal vez sobrado atrevida, pre- 
sumiendo haber 'penetrado allí donde (en sentir nuestro) 
no llegará nunca el orgullo del humano entender. Por eso, 
nos contentamos con tratar de verdades esenciales , de 
verdades averiguadas, de verdades que acepta sin esfuerzo 
la intelijencia , y que dan al juicio la dosis dé rectitud y 
de robustez de que ha menester cuando á desarrollarse 
comienza. 

¡ Ojalá que los que se dedican á la enseñanza encuentren 
en mi obra un alivio , por lo menos , á sus tareas sobrado 
fastidiosas , y siempre mal pagadas , que entonces por mui 
bien empleado daré yo el tiempo que he gastado para 
esplicar reglas cuya utilidad la práctica me la tiene de- 
mostrada después de muchos años. 



(1) Véase la Anílisis orímatical al Qn de la Gaamatiga. 
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LOS S!6M DE LA ESCRITURA. 

liemos comenzado nuestra obra con el abecedario ó oi- 
fabelo , no porque así convenga hacerlo, sino porque en el 
estado actual de cosas se tildaría de imperfecta la Gramá- 
tica que no llevara los signos de la escritura. 

Comprendemos mas fácilmente la utilidad de un alfabeto 
orlográfíco, que aquí no so trata del valor material délos 
signos (asunto de la cartilla) , solo sí de la variación ó mo- 
dificación que sufrieron en distintas épocas; y aun dieni 
márjen á reglas para nuevas reformas, si mereciera la ais- 
lada opinión de un individuo competente autoridad sobre 
el querer de todo un pueblo. Sin embargo , usaron otros 
grauíiVicos del derecho de decir, y quiero yo decir algo 
también , pues materia hai para todos : 

« He puesto el Abecedario^ dice un gramático, según se usa en 
« la actualidad y no cual debiera ser considerado fllofófkO' 
« menle para que correspondiese un solo signo á cada uno de 
« los sonidos de la lengua española. En tal caso debieran des- 
« [errarse la h que nunca suena ; la c y la 9 que podían suplirse 
« con la j^ , y la o; que es un verdadero nexo de la c y la • ó do 
« la () suave ( gue ) y la s. La fif antepuesta á las vocales debe- 
« ria herirlas siempre suavemente, bastando escribir (ya, go, gi^ 

* í/o, (ju para que pronunciásemos ga, gue^ gui, go , gu; y la 

♦ cli , // , /¿ , rr, convendría espresarlas ppr un signo sencillo y no 
« cüii dos letras, ó con una y la tilde, puesto que cada cual es 
« una verdadera letra. » 

Ahí no so trasluce filosofía^ ni siquiera se anuncia el mas 
levo indicio (lo lo que enseña la teoría de los sonidos (I). 



{ 1 ■; Conafa el clf-thrto de 27 fi'rjnoa, diré Salva, aunque no sean tantQi stuntoniáúi. 

Prueba con c>o que nu sabe lo que es sonido, ni las partes que ie determinan. 

; Tenemos signos mudoa? No. ¿ Tenemos signos de una misoM etfrftionr fio, Yca 
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Pero vengamos al filosóficamente. ¿Qué filosofía bai eu 
quitarla c y poner la i? ¿Cuál ventaja ? Suponiendo que 
las vocales e , t , bajen á la 2 diciendo ze-zi y no como hoi 
ce-ci, así me importaría ver ca-co-cu, como, ka, koy ku, 
pero en favor de la c hai el que se escribe confeccionar^ etc., 
tres veces en igual tiempo que para una pide el konfekzio- 
nar, como que la c se forma con un solo rasgo de pluma , y 
la k exige tres. 

De lo«i signos sencillos que pide para ch, H,?l,rr, á 
examinarlos con filosofía precisamente en ellos mismos se 
hallaría , y en la primera como en la última de esas letras 
en doble forma un simple con sonido igual al doble , sieado 
derivado el de las dos intermedias. Ch es letra , dice Salva ; 
no es tal letra respondo yo, ni debiera figurar eu nuestro 
übccedario, ó con mejor derecho pretenderían eseprivilejío 
las combinaciones F/, Fr, Gl^GryPl, Pr, Tr, etc., para 
cuyos sonidos nos faltan signos sencillos , siendo asi qae 
para Ch le tenemos, á Dios gracias, examinada que la 
cuestión sea filosóficamente. 

De los signos. Son naitUtres, 

F Efe. 

L Ele. 

M Eme. 

N Ene. 

S. ..... . Ese. 

H. • , • . . . Ache. 



«no se nos tliria que ge Je, ce, ¿e, etc., son repeticiones porque al cabo con esos 
cuaiiü siijiiüs vendían forzosamente cuatro espresiones distintas gaja, ca, za, 
pero ¿á qué cansarnos? Si tuviéramos tantos signos alfabéticos como sonidos , 
ninguna necesidad liabia del acento; ya distinguiría el oido el porto y portó, el esta 
y esLá , etc., así como distingue el sonido de la flauta y del violin , aunque arabos se 
espresen en el mismo tono. 

¿Cree el señor Salvú que el si bemol, es igual al si sostenido > Pues habiendo 
dicho lauRTE que la música es émula de la voz humana 

Que es de ella imitación ya reducida 

A tonos fijos y cabal medida,... 
aprenda música y sabrá cuantos sonidos prenuBeia la lengua MStellana , y ewnV)8 
tifiios nos frutan comenzando por d en fin de dicción. 
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Esos signos (no confundir con los nombres) son realmente 
signos silábicos , pues no podemos usarlos sin el auxilio de 
una de estíos cinco voces a , e , i , o , u , con los cuales ha- 
rían Fa, La^ jl/a, A'a, Sa , ele. Si, pues, descarUmios, y 
así lo quiere la filosofía^ la voz inicial de los nombres de 
los signos notados , el resultado será Fe, Le , Me , Ne^ Che, 
y en tal hipótesis , el signo h cuyo resultado es Che , como 
se acaba de reparar, deberia servir pSra dar por sí solo las 
articulaciones cha, che, chi, cho, chú, como lo hace en 
chaleco , cherval , chirlo , chorizo , chucho , voces que en tal 
caso debieran escribirse haleco, etc., y haciéndolo anda- 
ríamos conformes con la filosofía de los signos F, L, h,n, s. 

El signo rr es condicional ; su sonido propio está cum- 
plido , lleno en la r simple, en cuya forma no hallará la 
buena filosofía desconcierto ninguno , como no le nota 
tampoco en la música aunque redoble sus signos para la 
espresion de corc/iea5 y 5ewicorc/¿ea5, de fusas y seniifu^ 
sas , etc. 

Los sonidos de // y de ñ no son ni primitivos , ni radi- 
cales tampoco, sino jeneracion patente del continuo uso 
que reforma ó afina la articulación. ¿Quién no sabe que 
allá en un tiempo hubo elos y aquelos , que se hicieron mas 
tarde elios y aquellos y que son hoi ellos , aquellos ? Decian 
nuestros antiguos ganar , como nosotros , y cuando se ser- 
vían de engañar ponían engannar^ después enganiar, y al 
cabo la ?7. Esto se llama modificar ó reformar el sonido, no 
otra cosa , porque el signo de sonido radical y primitivo 
no se altera en ningún idioma. P, por ejemplo, es de na- 
turaleza invariable , porque proclama un sonido radical , 
un sonido que no ha menester de otras voces para valer, 
pues sin la articulación an^ la en, la on, etc., las palabras 
pan , pen , po7i , pudieran salir de figuras convencionales asi 
p'n , p-n ó pn , al modo que decimos q^ por que , y s*** por 
santo. 

Por lo demás , verdad es que nuestro alfabeto no responde 
á la^ necesidades de la lengua. Son sonidos /I, jr, trj y 
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otros ya citados, pero como no tenemos los suficientes 
signos apelamos á combinaciones de los que poseemos.—* 
Ninguna de esas combinaciones tiene nombre de letra , y 
letra llamamos infundadamente á la combinación chj siendo 
asi que parece el che , en la letra h , ache. ^ 

Demos ahora que la fUosofta pretendiera, sm^Ép||tP<>i* 
lo menos uniformar los sonidos con los signosl^lf^Biss , 
lejos de seguir el rumbo del S' Salva , dijera que es grandí- 
simo dislate ese silabeo que comienza he, ce, de, etc., para 
venir en seguida con e/c, ele , eme^ etc. ¿Cuál impedimento 
en decir fe ^ le j me, semejante á be ^ ce, de? Mas cerca está 
de enseñar á leer fecundo , en cuanto el niño aprende á 
decir fe al signo f, que si se le llama efe , porque en buena 
lójica debiera leer e fecundo. Ventajoso fuera un alfabeto 
cuyos signos se espresaran así. 



VOCES. 

A— E— I— O— ü. 

ARTICÜLACIONBS SIMPLES. 

Be, ce,deVfjí¿.ga(1), che (h), je, le, me, ne, ñe, pe, 

que (2) , re , 8¿^,- ve , ye , za (3). 

ARTICULACIONES MIXTAS. 

Ble,bre, ele, ere, dre, fle, fre, gle,gre,lle,ple,pre, 
tle, tre, egs (x). 



(1) Suponiendo que no haya de jngar esa letra con e ni con t. 

(2) ¿ Porqué decir ^tt f Esc sonido pudo disimularse mientras se escribió^ íuandtf* 
fuatiiO, question , etc., pero hoi ya no se usa sino en que, qui. 

(3) Esto dado que esa letra no entrara en las combinaciones ie, zu 
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Como quiera , damos antes de entrar en el fratodo deb 
ortografía un alfabeto donde se notin cuales variacíon« 
de signifícaeion , ó de sonido, han esperimentado los signos 
de que hacemos uso para espresar nuestros pensamientos. 
La reseña , aunque breve, comprende cuanto en la materia 
nos parece digno de mención. Economizamos los ejemplos 
no por íalta de ellos , sino porque uno para cada letra equi- 
vale á muchos , siendo competente la autoridad que nos le 
ofrece , como se reconocerá en la columna , autores. 

Este trabajo no fuera de utilidad ninguna , guardándose 
en el Diccionario la lengua do nuestros antiguos; es lo 
malo que hasta carece aquel de miles de voces de uso je- 
neral, de uso de los mismos académicos, y á continuar 
estos con tanta neglijencia como han probado desde veinte 
años acá , hasta las concertadas razones del ilustre man- 
chego, la maliciosa parlería de su fiel escudero, todo 
será chino para do aquí á un siglo , todo iíisignificante y 
nulo. 

Conviene, pues, reparar en algún modo, y con dilíjencia 
el daño, si quien puede y debe se obstina en no reme- 
diarle. 

Advertimos no traer en el alfabeto ortográfico, la dupli- 
cación de ciertas consonantes de que tanto se usó en la 
antigüedad y que aun se nota en escritos del último siglo, 
como passeo , pressainir, apprendery y apprehender^ eom~ 
wela^ etc., etc., donde nada se miente al sonido, ni al 
^^¡gniíicado. 

También se ve con frecuencia figurada nuestra ñ por 
la n y un punto así (*) en lugar de la tilde ^ no hemos que- 
rido señalar semejante letra' en el alfabeto, ni tampoco el 
signo (-) que valia también n. 

\\ 'm 's , etc., n' m' s' etc., iban así con la comilla aTÚe- 
pvesta ó pospuesta , cuando estaban las consonantes prece- 
didas de vocal , y cuando seguía esta á las consonantes 
*nvidiar 'mando ^spejo, cas' man' pom' , etc., por Envidíafi 
Amando , Espejo, casA, mano , pomA , como se observa en 
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Linares, en A.benol, y en muchos códices existentes ei\la 
Bibüoleca real de París. 

Pedí, andá^ comé^ salí, ó, saliz, comez, andaz, pediz, 
viniendo al cabo á convertirse la 2 en rf, V. g. de pediz, 
pedid, para la 2» persona plural de los imperativos. Usóse 
mucho la g en verbos terminados en ir , como de lucir, 
luzgo y de reducir reduzgo , etc. ; de esa g hemos hecho 
nosotros c luzco ^ reduzco. 

Todo lo demás ya cuidamos de traerlo en el alfabeto. 

En cuanto á la ortografía moderna entramos aceptando 
í por Y siempre que cae en final de dicción , aunque la 
Academia no se pronuncia en esta parte , y tenga sus razo- 
nes para mantener y. 

Esa letra debe hallar su orí je a en lo mas remoto de la 
antigüedad , que asi parece darlo á entender Martínez de 
la Rosa , anotando en su Arte poética cual razón tuvo para 
sincopar espíritu en esprilu, — « Esto mismo , dice, ocurre 
« con DO por donde , y vo por voy , no obstante la opinión 
« de Francisco de Rioja, pues no se puede dudar que do 
« y \o , SOLAMENTE SE USARON cuando en el verso no po- 
a dian entrar, donde y voy. » 

Francaleu ha dicho: %^' 

Monsieur, la poésie a ses licences , mais , 
Celle-ci passe un peu les bornes que j'y mets. 

¿Con que vo y do son síncopas que el mecanismo de la 
versificación impone? En tal caso ¿ qué hace ese do en cada 
línea de las partidas, del fuero real, de la recopila- 
ción y de otros cien cuerpos de leyes, tan prosaicos en la 
forma como en el fondo? ¿ Porqué el marqués de Santillana 
en lugar de 

Do es Semirámis é Pantasilea 
No dijo— donde es Semirámis é Pantasilea t 
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No por eso dejara de ser verso. 

Eq fin, ¿cómo es que escribe Lope de Vega: 

« 

Mas nunca vea pasada 
Esta semana en que esto, 
Nin me ayaes por quien só, etc. 

Cuando el gran poeta pudo decir estoy, soy, sin des- 
concertar la estructura del verso , sin faltar á la entera 
(Consonancia ?.... Convenga , con Rioja, el señor académico 
granadino , convenga y diga que do es la primitiva forma 
de donde , y este contracción de do-onde , como voy lo es 
de vo-y adverbio tan usado entre nuestros mayores en esta 
significación : 

ñluchachü, vé al correo — vo-y señor, esto es, vo-alla; 
hoi, VOY allá; porque la y no es ya significado , sino 
sonido. Natural nos parece á primera vista que esa y se 
conserve; pero ¿puede una letra condonante formar dip* 
tongo ? 

A esta pregunta , que otros han hecho antes que nos- 
otros , no cabe responder sino descartando la y para decir 
con propiedad lei^-rei-convoi , ó declarar que hi y es en 
tales casos una sim|5!e vocal. Decida la Academia, pues 
por nuestra parte mas quisiéramos escribir ley, rey, con-' 
voí/, buey, etc., ya que es y indispensable para ios plurales, 
leyes , reyes , etc. 

De este apuro no fuera difícil salir á conservarse entre 
nosotros la costumbre de los antiguos , quienes , si verdad 
es que usaron y para singular de nombres tales como los 
citados, no hacian el plural con es ^ como nosotros , sino 
con 5, bueys, leys , etc., y así lo dicen hoi todavía los 
campesinos. 

La cuestión al cabo está entre dos reglas; ver, pues, la 
que se ha de violar con menor daño; con i se complica la 
ortografía^ con y se falta á la gramática. 

Si so tiene por acertado el uso de la Y haciendo de uoco/y 
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confirmarla de nuevo (1), y uniformar esta parte ortográ- 
fica sacando de 

¡^y» 'ooy, estoy, soy, hay, rey, 

Doyle , vóyselo , estoylo , soys , hayle , reyno , 

Dóysela, voyla (:2), estoyme, soyme, hayla, reyna» eto» 

Al modo que decían los antiguos : 

Es su color atezado. 

Mas que el azabache y tinta ^ 

Arruga frente sucinta. , 

Y peyna pelo eryzado 
Su cortadora cuchilla, 
Es en la mano juguete 

De la vayna , saca y mete , 

Y al ayre blando acuhilla. -** 

¿No se quiere eso? Pues allí donde dice la Adaderam 
DIPTONGO , m. la unión de dos vocales, etc., añada — 6 de 
una vocal y de la consonante y,... que seria mui orijinal. 



(1) Se introdujo en nuestro abecedario (la y)f para servir de vocal en las voces 
que tienen aquel carácter en su oríjen griego; pero este uso no ha prevalecido, y 
r.sí es que nadie escribe ya Gerónymo, pyra, lyra con esta y, que por aquella razón 
llamaron griega. ( Academia en 1833.) 

(2) La Academia escribe voila con f, y determina un significado enteramente 
opuesto al que tiene en Castilla , que usan de esa voz no solamente para el juego de 
la taba ([na los académicos señalan , sino para todos los demás, en el sentido de 
\uego, entro, estoes, voi-la (jugada). Creo que los castellanos dicen bien. Véase 
ei verbo IR. 
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ortografía. 



} LETRAS 
1 

j A 

'Abandonada. .. 

Añadida 

En E 



AUTORES. 



Poema del Cid 

Marhuca 

MORATl?f (1) 

Saavedra 

Recopilación 

Santillana 

Luis üe Mírand.\... 
Melendez 

MORATI.\ 



ANTIGUOS. 



B 



Abandonada ' Santillana.. 

I Abenal 

Añadida ; Santii.lvna. . 

Kn U Arenal 



Ab.iiidonada Valera. . . . 

Añadida Moratin. . . 

EnZ ! 

En S ! Db Bercbo. 



PorQ ¡ 

Por G ' De Guevara. 

PorS I Moratin. ... 

PorZ 



P 



^ Abandonada ; SANrritAif a 

; Aftadida ! La Trapacera. 

i Santillana 

': Los Judíos (3). 



Aventura 
Atapar. . 
klimpiar. 
AHivez.i. 
Cerca . . . 
Consejar. 
Hora ... 
Pacible . 
Asconder. 



Sánela, a. 
Doto, a. 



Cierras. 
Cnjmica. 

guamil)., 
eioxia.. 
Roüio.... 
Hize 



Correnes. . 
Sati 

Asientos.. 
Tememos. 



MODERNOS. 



Duftdar.. 
Condicia 
Asneltos. 
Ciudad. . 



Qnpato Zapulo. 



Ventura, 

Tapar. 

Limpiar. 

Altivez. 

Acerca. 

Acaunejar, 

Ahora. 

Apacible. 

Esconder, 



Dudar. 
Codicia, 
A nsueltos, 
Civdad. 



Santo, a. 
Dtiv.to, a^ 



fierra», 

Qvimica. 

Cuando, 

Cetoxi», 

Rov.io. 

Hice, 



Corren. 
SaliD. 
A üpientu. 
Temaremos. 



Nota. — Decimos abandonada porqae Iioi no se usa; añadida da d entender 
que hoi la empleamos; en quiere decir convertida en, hoi; por, empleada por... 
antiguamente. 



?1) Siempre que citamos este autor es con relación ú los oríjcnes del teatro. 
(3} Se entenderá los de España cuando en 149d escribieron á los de CwulMMti* 
nopta. 
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MI 



ss^ee: 



LETRAS. 



AUT0RES, 



Ka T Lope DB Vega. 

Mora TIN 

fiERCEO 

Traspoésla Cervantes 



Abandonada Barbadillo 

í*oema del Cid...... 

Mora 

Añadida Recopuagion 

En J , MORATIN 

En A Torres Naharro... 

AnónÜbO, 



En L 



En O Tratados de Paz (1).. 



Abandonada De la Sngina. 

EnH Hoz 

I Partida 

Medina 

PH por F Poema dei Cid. 



er 



Añadida Villegas. 



i Cervantes 

En HI Arenal 

En S ' Santillana 

Por X Arcliipreste de Hila. . 



H 



AbandoBtiia Naharro 

Tratados de Paz. 
Moratin 



;, 



ANTIGUOS. 

4 

Verdal 

Venh 

LlT 

Atoide, .^ 

■P^i— — ■ ■■fciii ■■■»■ ■ I 

VEyéndüle 

PalomarE 

FerozE 

Spurio 

Trox 

QtterrU 

Caviles 

BecEbe 

Zsttwmnto 

"Egtesia 

DEciendo 

CorreÚES 

AmbES 

Josev 

Fermosa 

Fijo 

TüFur 

Vaelipe 

VmlQsovtío,, 

Ota 

Tala 

Traxo 

Gelos 

Gelo. 

Xefe 

Renació 

Cataólica 

Ei { hic latirtüj . 



MODERNOS. 



VerdaD, 
Veniü. 
Lio. 
AíaDLe. 



Viéndole, 

Palomar. 

Feroz. 

Espurio. 

TraiE. 

Querrik. 

Civiles. 

Recibe. 

Isstrttmeni4. 

Iglesia. 

Diciendo. 

Corréis. 

Ambos. 



José. 

Hermosa. 

Uijo 

Tañur 

Felipe. 

FiiOSOFO. 



Oioa. 

Vaioa. 

TraiGO. 

Hielos, y se los. 

Seh. 

Gefe. 



Reacio. 

Católica. 

r,aqui,alU{9), 



(1) Los de Felipe HI. 

(2) De acá-y-allá-y, salió c\ n.íverbio nquí , allí. La H se iia conservado en AHÍ 
para distiugair la interjección Al-.\Y. 
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LETRAS. 


AUTORES. 


ANTIGUOS. 


MODERNOS. 


AQadida 


Santtllana 


Orrible 

Omhrc 


Uorrible. 




I.OPE 


Hombre. 




MORATIJC 


Aijadcs 

Yazaña 


Hayáis, 


F por H 


Villegas 


Hasaño. 








I 
Abnndonnda 


• 

De lA Enctnm 

Tratados de Paz 

i wHnES ••••••••••• 

FORNBR 


Comienzo 

Ampia 


Comenzó. 


Añadida 


Amplia. 
Ácordüsíeis. 
Hemisferio. 
Otro. 




Acor das tes 

Hemisfero 

Oíri 


Kn 


Fuero real 

Hoz 


En I 


Qui 


Ove. 


E porl 


Poema del Cid 

LOPK DB YlGA 

ttii* 


Enclinaron. ... 

CorrejEr 

Aure 


Inclinaron, 


Y por I 


Correjir. 
Aire 






Lvra 


Lira. 


L- 






J 

I por j r.... 


Santillana 


Conseio 

Xefe 


ConsÉJo. 


X por J 


Lope 


Jefe. 
Dije. 




Tratados de Paz 


Dixe 


HI por J 


Hierusalen 


l^TUM^lént 






L 
EiiR 


RECOPfLAGION 

Lope 


Discupaile 

Mataüe 

Plática 

Bebe/ct. . 


DiscuipnJe. 

Matante. 

Pndctien, 


EnD 


R por L 


Moratin 


FRecha 

TempRttd 

Enanco 

Ylama 


Pl^á'kM 




Santillana 


TempiMd, 
BLáneo 




Cervantes 


F por L 




Liamm 








LL 
En L 


De la Encina 

Lope 


CamestOLteudas 

Crueiies 

J^ama 


Camegtohendm 
CruéL^M 




L por LL 


Poema del Cid 


Llomc 




Aid 


A Lid 








M 

EnN 


Lope 


Pronto 

Asunpto 

Yasbre 

Oubre 


Pronto. 
Asusto. 
hUbre. 
OnHe (kúmkrej 


F porM 


Santillana... 









*** 
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LETRAS. 



N 
Abandonada. 
Añadida 



Por S 

Dos NN por N. 
Tilde por N. . . , 



O 



Añadí da*: 
EnU... 



En UE. ... 

En A 

En E 

TD por O. 



UO por O. 
E por O.... 



Abandonada. 
EnU 



En L. 



£nC 

CH por Qü. 



R 

Abandonada. 
EuL :. 



En U 

Traspuesta 

Id, y añadida D. 



I- 

AütjjjfeES. 



Santillana 

Tratados de Paz. 
Ley 7,lit 4^.. 

MORATIN. ...... 

Hita 

De la Encina.. 



De la Encina. 



MORATIN 

Arenal 

Tratados de Paz. 

HrjAR 

Salcedo 

Hita 



Recopilación. 
Segura 



Trapacera. 

Cuevas 

Cervantes.. 
Santillana, 



Recopilación. . . . 
Tratados de Paz. . 



De Bercbo. 

MORATI». . 



ANTIGUOS.. 



MODERNOS. 



Noti, «m No , ni. 

Sinnn , aíisi. ... I Sino , asi , etc. 

Emendar j E^tmendar. 

Comigo • Conmigo. 

Dende I Desde. 

NiNna i Niya. 

Diero (1) ' Dieron. 



No. 



No. 



Man 

Cí>»T 

Poíido 

Bollicio 

Nostro 

Borrumbada. 
Áscorofu)..... 
Ningum. ... 

AlgutiD , 

Quotidiano. 
EUes 



Mano. 

Ciento. 

Pvttdo. 

Bollicio, '*■ 

Nvesíro. • 

B\rrnmbMdu» 

Asqueroso. 

Ninguno. 

A Iguno. 

Cotidiano. 

Ellos 



Septiembre. 
Cavíivar... 
Bavtizo. . . . 
Damnación. 



Quotidiano. ... 
Monarcaia 



RBCOPlLáiGIOR. 
MORATIN 



Tnemerdn. . . . 

hñas 

Bñando 

RepresaKia. . . . 
Secrestados. . . 

PEKlado 

VeKtid 



Setiembre. 
Cautivar. 
Bautizo. 
Dannacion. 



Cotiéiano. 
MonarQuia. 



Temerán . 

Bias. 

Blando. 

Represalia. 

Sec\j estrados. 

PRElado. 

FCNDRrf. 



(1) La tilde que se ve sobre esa ó yaiia n. 



LETBAS. 


AUTORES. 


ANTIGUOS. 


uoheilnos. 


S 




ScieHcia 

Falhsüir 

Kiaor.^ 












JOIN Di T1.0M1U.. 


rirei. 




























¿Ijy^- 

ESSS.:;::::: 










Poema ddii'id 

Di Behceo 




C 


Nnemu. 






T 












rptfat 








Ye«iu ;l). 






V 


RECoprucros 

TíHMil GOÜEÍ 

TiakaosdeP.ii 


IJi'luá".'.'.'.'.'.'. 

Afll!«JT« 

CMuiltHO 

aolliíil 

iMiira 












Saxarn. 




HíconuíiOii 






Tiitier: 












TpladosdePAZ 


^'^'» 










Tnilaiius'iici'ii.!!!; 








SflJirií 






Sfvilla, 




CoTHova 


CirivK». 
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LETRAS. 

• 


AUTORES. 


1 

ANTIGUOS. 


MODERNOS. 


X 

Abandonada 

En J 


, 


Xptandad (1)... 
Xabón 


CristiandoíL, 
Jabón. 


En es 


E\ército 

Examen 

Eitranjero. ... 


Ejercito. 
Eesdmen (9). 
Extranjero. 


EnS 




Y 
En I 


Lev I , R 


Arre, 

Afectar 

Tra^o 


♦ 
Airs. 




Afeitar. 
TraiGú» 


En IG 


Caxa 


CaiQa. 


EnD 


Cervantes 


Mordew 

AnduY 


Mordem* 




Andan (3). 








Z 
En C 


Tratados de Paz. . . . 


Galizia 

Grazia 


Galicia • • • 




Graci». 


C poi' Z 


Capato 

Fiso 


Zapato, 


S por Z 


Eizo. 



■•*■ 



(1 } Xp. Ese fue el signo ó monograma bajo el cnal quedó el nombre Cristo y pof 
consiguiente escribían así abreviados los antiguos, las voces xpo, xñano, e(o. 

(2) i Qué disparate ! Es necesario verlo para creer que no Mttriinei de iñ- JloM 
tome así dos signos sin ganar en el sonido... Examen , Ei4men , ha de ser. 

(3) Esas son sin duda contracciones del verbo con el adverbio t, tan usado anti- 
goamente , como cuando dice Hita : 

Está en mesa rica mucha vianda, 

Un manjar mejor que otro á menudo t anda. 

Notamos también que en logar de y decían los aotigttos i ea fi&al á» todos los 
verbos en ir al ímpeíatívo. Luís de Miranda pone : 

Osado sois de aquí entrar, 
Dscí don perro villano... 



Loí sustantivos que acababan en t al singular no tomaban bs , como boi , al plural, 
tino s, LEY, REY, LBYs , REYs , ctc., como SO V6 eu «i juicio /l»ál. Y ott líi saHeii te 
turren del Boíero^q}xe de iuts bo es aqiiwte el rey prin#ro. 

( Estrada,) 



m 
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ortografía moderna. 

Tres reglas, dice la Academia de Madrid , son indispen- 
sables para escribir con acierto un tratado de ortografía: 
4* El orijen de las voces; 2* El mo constante; 3* La pro- 
nu7ic¿acio7i. 

Apoyados algunos autores en tan inconexos fundamen- 
tos , su tratado de ortografía solo salió completo en la por- 
tada del libro, y el discípulo quedó con tanto deseo de 
saber como antes. 

En la ortografía hai también un no sé qué fácil de ver, 
pero mui difícil de esplicar. 

Diga cuanto quiera la Academia , es de imposible ejecu- 
ción un tratado de ortografía , si en él han de entrar nece- 
sariamente , origen uso y pronunciación , cosas tan opues- 
tas entre sí que solo parecen nacidas para destruirse reci- 
procamente. Quien dice uso, en materia de idiomas, es 
como si dijera abuso. El uso entra despreciando el orijen 
de las palabras, ya en el modo de escribirlas, ya en el de 
pronunciarlas ; es pues un abuso del orijen ; no puede por 
consiguiente hermanarse con este. Un ejemplo basta para 
demostrar esta verdad. Diéronnos los Latinos Quando, 
quantus; dijimos nosotros, Quando, quanto,,. y hoi cuan" 
doj cuanto... Aquí ya se ve como faltamos al orijen y pues 
que la q la hemos convertido en c.... ¿Atribuiríamos esta 
metamorfosis á la pronunciación?.... Igual es en ambos 
casos , pero quísolo el uso , y este venció. 

Guando el uso respeta los límites del buen gusto, él es, 
y en todos tiempos será , y en todas las naciones , el sobe- 
rano señor de los idiomas ; mas elevarle á regla ó princi-^ 
pío sin que se nos pruebe que va adornado de aquella 
necesaria y lejítima circunstancia, es autorizar el a6ttjo. 
Esto es precisamente lo que sucede. 

Si la Academia hubiera fijado nuestra ortografía (como 
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ora su deber) , esa rutina libreresca tan de mal gusto , tan 
bárbara en el fondo, no habría prostituido la lengua cas- 
tellana , ni dado al uso la valía que algunos años de tole- 
rancia , y de mal adquirida posesión, le están consolidando. 
Del mismo abandono nace también el que cada escritor 
se esté permitiendo tantas cuantas innovaciones ortográ- 
ficas le sujiere su estraviada fantasía, porque la anarquía 
en los idiomas tiene el mismo orí jen que en la política : 
allí donde el gobierno descuida su deber, allí es donde el 
desorden y la confusión se entronizan. 

¡Y con todo se recurre al uso!.,., y al uso se le da el 
nombre de regla ó principio!,,, ¿En dónde está ese uso ?,,. 
Preséntase bajo tantas formas que hasta entre los mismos 
miembros de la Academia le vemos en traje de arlequín : 
académico hal que quiere examen, y académico que escribe 
ecsánien,,,, ¿Llegaremos á entendernos? 

En cuanto á la pronunciación militan muchas y mui 
poderosas razones en su favor , y en verdad , digna 
de respeto es ; pero hase de poseer bien su índole y esen- 
cia, pues de lo contrario no fueran menores sus estlfagos 
en el idioma , que los que está consumando el abuso del 
uso. 

Un Valenciano, un Andaluz, un Gallego, etc., podrán 
ser hombres sabios y con la pluma en la mano pintarán 
en el papel , flores , bellezas y primores de gran precio en 
lengua castellana ; pero la lengua de eslos sabios será de 
hierro (y perdónenme la franqueza) siempre que pasen á 
la oratoria para esplicar sus conceptos por medio de soni- 
dos y articulaciones. 

Como quiera , la ortografía acusa el grado de educación 
que cada individuo ha recibido, y los progresos que las 
lenguas hacen en las naciones. "^ 

El caiwbio de una letra basta para destruir una ¡dea, 
hápifeáóla parecer en sentido opuesto á la mentó del que 
la |íh)dujo. Otros males hai también no menos trascea- 
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dentales. Si las innovaciones continúan , se enriquecerá el 
letras y papel el Diccionario, sin duda , pero ¿qué ganará 
la Icní^ua?.... Perderá mucho: tendrá, como hoi sucede, 
transcribir Y trascribir ; obscurecer y oscurecer; examen) 
ecsámen; general y jeneral y etc., etc., despropósitos no 
menos ridiculos que perjudiciales á la literatura , pues al 
paso que vamos , y si el prurito de innovar no cede, posible 
esquelasjeneraciones futuras no puedan entender los libros 
escritos en el siglo xix. Verdad es que , gracias á esos noó- 
grafos modernos , pudiéramos entonces decir, con la lije- 
reza que lo dijo el erudito Capmany, que un Diccionario 
gordo y es la prueba do la riqueza de un idioma. 

Comoquiera, contra grandes diíicultades se necesita lu- 
char para establecer reglas en obras de esta naturaleza : no 
hai ni habrá nunca para ellas una regla jeneral y exacta, 
y esto por las razones ya espuestas , porque uso, ortjen y 
'pronunciación son elementos contrarios, y con lodo, uso (I), 
orijen y pronunciación participarán siempre é indispensa- 
blemente de los signos de que nos servimos para espresar 
nuestros pensamientos por medio de la escritura. Mas no 
por eso hemos de sacrificarlo todo al capricho , ni es racio- 
jial tampoco que cuestiones no menos importantes que 
escabrosas , se dejen al absoluto dictiimen de un solo hom- 
bre. Désenos un tratado de ortografía , y venga enbuenhora 
engalanado con esos tres principios ó fundamentos que la 
Academia asienta. 



(1) Y entiéndase que Urjamos una parto al USO , no porque Ic consideramos coa 
derecho á ella, solo sí por no poder andar ron él á palos. El Uso debería ser aten- 
dible siempre que le lijaran ios liombres entendidos, p4)rque á la sombra de anlorídad 
tau respetable; , sus dereelios no admitieran repuj^nancias ni controversias. 

Pero todo el mundo sabe lo mui poco ó nada que se ocupa aqaelia autorídjdcs 
uniformar la ortografía. Las obras de los ^sabios, ya las escriban ellos uiisraits, ya 
sus amanuenses, van á la imprenta, quizá sin una verdad ortográlica , y d;id»iiue 
todas fueran conformes con las reglas del arte , en a^uel , como eo eslt cm» to do 
prevalecer la ortografía del wipresor tal cual ella sea. 

pé ahí lo que se llama USO. ' <]$, 
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¿Hemes de aceptar por tal tratado el que con título de 
Prontuario publicóla Academia en 1845? 

No, porque todavía no se han resuelto con eso las difi- 
cultades que se señalan en diferentes gramáticas, al hablar 
de la ortografía. No, porque la Academia no hizo en su 
Prontuario sino seguir, en ouímto al fondo , el orden que 
yo fijé en 4838 (i) , es decir, el mismo que voi á observar 
aquí , para que no se dude en el uso de letras mas ó menos 
semejantes en el sonido. 

Repilo , por lo mismo , que necesitamos un tratado de 
ortografía , y que á la Academia toca ese labor, como auto- 
ridad competente. 

Sin embargo, conforme iré con «I Prontuario en esta 
edición , sin mentir á las precedentes , porque me gusta 
conservar, no innovar ; y celebro que la Academia no se 
haya rendido á exijencias , intempeslivas por lo menos , 
en punto á ortografía, siguiendo en la 9* edición de su 
Diccionario la que parece de uso mas constante y jene- 
ral. 

Antes de transijir con el público, antes de ceder á \n^ 
fundadas reformas, es preciso dar oidos á la razón. Y 
¿quiénes aquí este público, exijente, veleidoso y gritón?... 
la se ha dado á entender. Un centenar de librerosi 
impresores, cada uno de los cuales tiene una ortografía 
^hecha á par de sus años cuando menos ; de suerte que el 
viejo se desvive por lo de su tiempo , como el joven por 
parecerse enplgp á los célebres románticos, para quienes 
arte y naturaiw> son puerilidades dignas de compasión. 
Ahí está el uso; ahí está en efecto el oríjen.., de la irre- 
gularidad ortográfica. 

Contra este mal elevamos nuestra débil voz : por detenerlo ^ 
hemos combinado este vocabulario ortográfico; y tiempo 
es ya de decir al lector lo que ha de tener presente para 

I 

(1) Primera Hieton dé esti ehn* 
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(oniprender desde luego la regularidad de nuestro sis- 
tema. 

Sí^is Iclras hallamos en nuestro alfabeto de dudosa es- 
critura , que son B, G, II , J, V, X. Las cuatro (G, II, V, 
X ) viin con cada una de las domas letras por orden alfa- 
bético, en cabeza de la columna de voces que las tienen, y 
han de conservar, sea en principio, sea en medio de dic- 
ción. Fuera inútil qi^e la J y la B entraran en esta com- 
binación , desde que sus equivalentes G, V, llevan la prte 
que del idioma les cabe , claro es que las voc^s no escritas 
con V quieren B , cuya condición es aplicable á la J, con 
relación á la G. 

Mucho escaseamos las reglas , y aun las que damos , bien 
que siempre seguras, y debidas á un examen atento y 
racional, son poco menos que inútiles, si se atiende al plan 
que seguimos, propio en nuestro sentir, jwra que el discí- 
pulo no dude de nada , ni nunca. La sola regla esencial, 
la que siempre ha de tenerse mui presente , es esta : 

Quiere escribir una voz cualquiera.... Duda si esta voz 
ha de llevar BóV;GóJ;H, X, pero no puede menos 
de saber cual es la voz sobre cuya ortografía recae su duda, 
ni por consiguiente , cual la inicial de dicha voz. En efecto, 
sea la voz en cuestión injenio,.,, ¿ha de ser Gó J?... Re- 
curre pues (\ la I , porque I , es la inicial de injenio : ¿está 
injenio en la co^^umna correspondiente á la G?... Nada hai 
que dudar. ¿N*^ lo está?... Escríbese con J. Ocúrrele es- 
cribir hombre; Dero no sabe si ha de comenzar con O , ó 
con 11. Cualquieía de estas dos letras le sacarji de dudas: 
si va (\ la O, no está hombre ; claro es que le correspoade 
la II. Si primero recurre á la H , en ella hallará hom- 
bre (1). 



(1) Estorbos semejanlcs ya no existen entre los Chileños, qne se han encontrado 
de la noche á la mañana con una ortografía sumamente cómoda. Es lo malo qoe 
pagarán con el tiempo su lijereza ; las reformas ortográficas requieren también pn- 
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Hé ahí el secreto de este vocabulario : no paede ser mas 
simple , ni tampoco mas exacto. 

I Esto no es en verdad tan erudito , ni tan sublime como 
aquello de... « Con B deben escribirse todas las voces que 
la tienen en su oríjen.... » ¿Na saben los rutineros que 
en las escuelas va antes la lengua castellana que la la- 
lina, la griega , etc.?.... ¿Qué entiende un niño de oríjen 
cuando hasta el suyo propio ignora, aun después de haber 
aprendido á leer y á escribir de corrida, como dice el 
vulgo? . 

Finalmente , poco presumimos de nuestras escasas luces ; 
ni pretendemos tatnpoco hacer mérito del tiempo que nos 
ha costado , no el crear, sí solo el materialismo de combi- 
nar (i). Nuestro objeto es conservar, ya que no nos sin- 
tamos con fuerzas para enriquecer, ni pulir el idioma. Si 



dencia , tiempo , sobre todo aceptación jeneral. Pienso qae no se ha de ver cnmplida 
esa última circunstancia entre la presente jeneracion. 

También en la introducción de un diccionario se tacha á la Academia española 
de inconsecuente en la ortografía , diciendo entre otras cosas. « Tercero : es mui 

< singular que la Academia se pare en el doble significado que cabría al verbo 

< espiar, cuando la mayor parte de nuestras palabras tienen dos ó mas , y muy 
« distintos entre sí, y algunos del todo contrarios. Alquilar es dar y tomar en 

< alquiler, compadecer tener y e'scitar compasión, etc. » 

¡Pobre argumento!... Mui mal cirujano seria aquel que notando cargados de úlce- 
ras varios miembros de un enfermo, rasgara todavía las partes sanas, siquiera por 
la mayor uniformidad de todo el cuerpo .'... ~ 

Ha mas de un siglo que se dijo. « Estraño equívoco es de nuestra lengua !.. . 

< Encontrar es hacer daño ; encontrar es ver á otro] de suerte que lo mismo es 
« vernos que hacernos mal. » 

¿Es , pues , prudente que nos empeñemos en aumentar el número de esos equívo- 
cos?... 

Si hai quien quiera enseñarme á simplificar la ortografía descartando sin peligro 
dos ó mas de los signos que hoi usamos en la escritura , al instante me declararé 
discípulo suyo; pero para conservar los signos existentes, y jugar con ellos preten- 
diendo que para esta voz ha de ser z , para la otra c, en aquella a;, y en la de mas 
allá só es, ora ; aquí , y luego g acullá , mas vale decir con la Academia , — guár- 
dese el orijen, — pues sus ventajas hai en ese precepto y ninguna veo en el desorden 
del uso actual. 

(1} Combinar, sí , pues que constantemente seguiq¡ios la ortografía de la Acode' 
mia, como cuerdamente se previno por decreto de 25 de abril de 1844. 



r^ 
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conMgQimat eonlener ese desborde de plaxnas y de im- 
prentas, que llevan nuestra lengua al caos; si de paso 
abrimos á la juventud una senda llana y segura para que 
marche sin tropiezo por la carrera del buen gusto, en ma!* 
teria de ortografía, harto pagados nos declararemos. 



NOTA. 



Ko hemos puesto en este vocabulario ortográfico sino las 
voces mas usuales déla lengua : de]aimos\os nombres propios 
los arcaísmos, \os derivados y compuestos. Los primeros no 
corresponden á nuestro propósito ; en cuanto á los segundos, 
¿quién no sabe que si vivir se escribe con V, vida la ha de 
conservar, así como viviente, viviendo ^ vital , etc.?... Claro 
está, pues, que los compuestos desvivirse, revivir, etc., 
están igualmente sujetos á esta misma regla. Tampoco 
ponemos en lista los tiempos de varios verbos, por lo común 
irregulares, y que suelen llevar V en medio de dicción, j 
como tener y sus compuestos, andar, estar, etc., que 
hacen tuve, tuviera, tuviese, tuviere; anduve^ anduviera, 
anduviese, anduviere; estuve, estuviera, estuviese , estu^ 
viere , etc. La ortografía de los verbos se ha de estifdiar 
en la conjugación. V- j* 



^ . 
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Suele doblarse en varias voces , Aaron , Saavedra , y por 
abreviatura de autores j altezas, asi AA. 

Ya hemos dicho que B y Zr no entran en combinación 
en esta letra A , ni en ninguna de las demás. V y G ini- 
ciales llevan todas las voces que les pertenecen ; es, pues, 
claro que las restantes son de la 6, ó déla J. Esto mismo 
sucederá en medio de dicción, corriendo todas las letras 
del alfabeto. 

Véase en la pajina de su frente las voces que se escriben 
con G, con H , con V y con X. 



T-- 



DB LA LfiNGCA CiSTELLANA. 



1R5 



Con G 

Abigeo 

Ada$(¡o 

Afligir 

Agenciar 

Ajenuz 

Agerato 

Agibilibos 

Agible 

Agina 

Ágil 

Agio 

Agitar 

Albigense 

Albugíneo 

Airigía 

Algebrar 

AligtTar 

Amoagcs 

Analogía 

Anfibología 

Augcl 

Angpo 

Apogeo 

Apología 

Argel 

Argeinonc 

Arpen 

Argento 

Argivo 

Armígero 

Asperges 

Astringente 

Astral ogía 

Arqueología 

Auge 



Con H 

Adehala 

Adherir 

Ah 

Aherrojar 

Ahí 

Ahijada 

Ahijado 

Ahilar 

Ahincar 

Ahitar 

Ahogar 

Ahoguijo 

Ahora 

Ahorcar 

Ahorro 

Ahuchar 

Ahuyentar 

Albahaca 

Albuhera 

Alcahaz 

Alcahuete 

Alcohol 

Aldehuela 

Alhaja 

Alhamcl 

AUurara 

Alhelí 

Alheña 

Alholva 

Ali)ó¡)(liga 

Alhorre 

Alhucema 

Alliuniugo 

Almohsidn 

Almohazar 

Anhelar 

Aprehender 

Azahar 



A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 



Con V 

Abovedar 
Abrevadero 
Abreviar 
Absolver 
Absoner 
Acervo 
Activar 
Adarve 
' Adivinar 
Adverbial 
Adversario 
Advertir 
Adviento 
Agravar 

jraviar 

(Sirarm 

r«rarea 

eve 

holva 

ivial 

livo 

uvion 

véolo 

verja 
Anchova 
Aniversario 
Antuvión 
Anverso 
Aovar 
Archivo 
Arveja 
Aseverar 
Ataviar 
Atravesar 
Atrevido 
Avaluar 
Avance 
Avaricia 
Ave 

Avecindar 
Avellana 
Avena 
Avenencia 
Aventar 
Aventura 
Avería 
Averiguar 
Averno 
Aversión 
Avestruz 
Aviar 
Avieso 
Avilantez 
Avión 
Avisar 
Avispa 
Avivar 
Avizor 



Coif X 

Alexifármaco 
Ambidextra 
Anexo 
AlHWtllBir 

Anupez 
Aziomi 



^ 1- . . 
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tfuchos escritores ha habido , y hai , que quisieran se 
quitase esta letra de nuestro alfabeto , ó la V, pues siendo 
semejante la pronunciación de estas dos letras, una áe 
ellas no es sino un estorbo , del cual nacen grandísimas 
dificultades en la escritura. Guando se da con escollos, sal- 
varlos reste es el camino mas corto , pero ¿ han reüexio- 
nado bien los tales reformadores si el mal que pensaban 
evitar, puede, ó no, atraer otro mayor?... ¿Cómo dis- 
tinguiríamos bello de vello ^ vendicion de bendición^ villar 
de billar; venéfico de benéfico; barón do varón; basta de 
vasta ^ etc., etc.?... Y aun viniendo á la pronunciación, 
¿quién ha dicho que asi pronuncia un castellano bala, 
bomba, botCj como, volver ^ vara^ vaciar? etc. Y cuando 
sea cierto lo que dicen , trátese de enseñar á los niños Li 
verdadera pronunciación , y guarde esta letra la plaza que 
el oríjen determina. 

Va siempre después de M como en homBre : véase tam- 
bién lo que de la B decimos en la letra O. Va B delante de L 
como en Cable , Blandura, No así sucede con la R , aunque 
la Academia de Madridjdice que delante de esta letra siem- 
pre hai B ,¿y iárví^ar, Ervatn, Yervo^ Hervir, etc., etc.?... 
' Pero es exacta esta regla de escribir B delante de R , en 
principio de dicción, ó formando sílaba, porque la V 
carece de estas cinco combinaciones bra, bre, bri, bro, 
bru , igualmente que de bla , ble , bli, blo^ blu , que nunca 
se pueden escribir con V. 

Las voces quo toman Ben principio de dicción se des- 
cubrirán fácilmente recurriendo á la letra V, la cual lleva 
todas las que le corresponden. 

Las que ella trae con g^ h, v, o?, en la pajina de enfrente 
están. 
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887 



GoH o 



Con H 



Cok V 



Avo 

Avocar 

Avutarda 



Coi X 



BalDiDgfi 

Bélipca 
Bdfgero 
Bereosena 
Bo^[ifajifa 



Bahía 


. B.Tnova 


Bahorrina 


Barlovento 


Bahúno 


' Bátiivo 


Babomei» 


Bávaro 


Balhurria 


Benévolo 


Barabúnda 


Botavante: 


Bauhola 


Botivoleo 


Batübuela 


Bóveda 


Behetría 


Bovino 


Belhez 


Bravo 


Belhezo 


Brava 


Beslíhuela 


Breve 


Bohemia 


: Briviaito 


Bohena 




Bohío 




Bohordo 




Brahon 




Buharda 


. 


Buharro 




Buhado 




Buho 




Buhfo 




BiHiMBIfa. 


r 
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Pronunciase esta letra suave con e , i. Delante a, o , w, 
suena como K. Es un despropósito el querer que, acom- 
pañando á la í, reemplace á )a X. Nunca la C puede tener 
, sonido do K sino en las combinaciones ca, co^ cu, aun 
cuando se halle doble como sucede en acción, acceder, etc., 
ó delanlo do consonante como en aclo, etc., quedando 
por final de sílaba ; y en ambos casos, mas parecido es su 
sonido al do G, que al de K, y también menos afectido 
y ridículo : decídase enlre agio, akto , agceder, y akceder, 
^'i comprendemos como Mtrtlnez de la Rosa ha dejado 
correr su Arte poética poniendo es en lugar de X. Este 
barbarismo no debiera hallar acqjida entre los hombi'es 
medianamente zelosos dol hermoso idioma ceslellano. 
Dos solas voces nos recuerda la memoria , cuya termi- 
nación es G : zinc, vivdc , y en sentir nuestro muí mal 
escrilas, porque verdaderamente debiéramos leer síwz, 
vivaz, so pena de negar que eslo signo C, se llama solo ce, 
ze. Zinc viene del latin zinh'um (i\h\ está la K); vivaces 
lanibion exótico , y por analojía debiera decirse vivaq , 
Vi'r;frjUi'., vivaqxiear. 

Por lo demás esta letra no tiene ya con cual poderse 
confundir : abraza todas las composiciones de ce, ex, y tam- 
bién las de ca, co, cu, y cua, cite, cui, cuo , fuera el solo 
caso en ciue la U es nmda en ne , ni , que entonces pide la 
q , como en querer^ quimera , etc. 

En la Z diremos sf conviene ze, zi,6sxi ha de conservar 

ce , ci. 

Escríbense con g^ h, v, x, las palabras de la siguiente 
pajina. 
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Coif G 

Caliginoso 

Cangilón 

Caiigear 

Canoiigía 

Cardi;ilgía 

Orta gilíes 

Cartilaginoso 

ilenopeglas 

Coger 

Cogita bando 

Colegio 

Colegir 

Comp;iginar 

Compungir 

Congelar 

Congeniar 

Congerie 

Congestión 

Congiario 

Coogio 

Coustríngir 

Contagiar 

Contingente 

Convergente 

Cónyuge 

Corregel 

Corregir 

Cronología 

Crucígero 

Goadrageaaria 






Con H 

Cabalhueste 

Cabrabigar 

Cahíz 

Ca huerco 

Calahorra 

Cañaheja 

Cohabitar 

Cohechar 

Coherencia 

Cohesión 

Cohete 

Cohibir 

Cobol 

Cohombro 

Cohonestar 

Cohorte 

Correhuela 



Con V 

Cifláver 

Clavera 

Cilvii 

Cülvnrio 

C^ñíveral 

Cartivana 

Cíiraaval 

Carnívoro 

Caterva 

Cautivo 

Cavar 

Caverna 

Cavidad 

Cavilar 

Cerveza 

Cerviz 

CiTvi guillo 

Civera 

Ciervo 

Circunvalar 

Civil 

Clavar # 

Clave 

Clavel 

Clavícula 

Clavija 

Clivoro 

Comitiva 

Cónrlavo 

Conclave 

Connivencia 

Conservar 

Controversia 

Convalecer 

Convencer 

Convenir 

Convento 

Convergencia 

Convertir 

Conversar 

Convexo 

Convidar 

Convocar 

Convoi 

Convulsión 

Corcova 

Corva 

Corvejón 
Corvina 
Corvo 
Cuerva 

Cuévano 
Cultivar 
Curva 



Coif X 

Complexión 

Complexo 

Conexo 

Contexto 

Convexo 

Coxcojilla 

Grucifiúon 
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Letra dobte en su figura , Aunque sencilla en su Tfelor : 
no debiera ñgurar en el alfabeto, pues no es signo y áw 
dos signos combinados , hoi dia que no liene ya fuersa áb 
R , ni de Q , como le tuvo antiguamente. 



Nunca puede seguirla B, sí solo V, como en at>veriit\ 
aDviento , etc. Quieren algunos que en fin de díocicm 
pronuncie como T : es un desatino; así como oo 
diria atvertir, atvienío, tampoco se ha de decir veriai^ 
virtut : pronunciarla como si viéramos escrita verdfJTf 
virtuz. 

Las voces donde estas dos letras llevan j. A, ff, yáp, 
en la pajina siguiente se ven. 



Cov 6 
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Con H 

Cherva 

Chichísveo 

Cbirivía 

Chova 



Wl 



Cok V 



CovX 



-:^ 



Degenerar 

líialogísfino 

Diíferir 

Digesto 

Dígito 

Diliííencia 
Diríjrlr 

Diverííencia 



Dehesa 

Déshéíílfa 

Dehortar 

Deprehenso 

Desshacfar 

Deshecha 







(Dádiva 
DecemVfA 
Declive 
Poclivio 
Depravar 
Derivar 

Desénvtíltiípii 

Desvaido 

Desvalido 

Desván 

Desvanecer 

Desvarar 

Desvarío 

Desvelo 

Desvcnirjar 

Desvío 

Desvirar 

Desvirtuar 

Devanar 

Devantal 



Ite 



"Devorar 

Diluvio 

Disolver 

Diván 

Divergencia 

Diversidad 

Divei-slon 

Divertir 

Dividir 

Divieso 

Divinizar 

Divisar 

División 

Divo 

Divorciar 

Divulgar 

Dovela 

DouQviro 
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Se dobla en las voces compuestas de una preposición , y 
en ciertas personas de los tiempos de Ja terminación en 
ear, como de emplear^ emplee, empleé; y en algunos 
infinitivos , como proveer^ etc. En las voces compuestas 
délas preposiciones pre, sobre ^ etc., dice la Academia de 
Madrid, REexaminar, PREexcelso, sOBRedificar, y tam- 
bién soBREXceder : no hai razón para silabar así , so- 
brex-ce-der, ola misma militaría para decir PreaxeUso, 
so-brem-peine , etc. 

Suple á la conjunción Y siempre que sigue voz con 
inicial ij y, 6 hi. Véase Vá gramática. 

Esta letra da con g^ h, v, x , las palabras de la pajina 
de enfrente, y lo mismo decimos de la f. 






Esta letra ha heredado los despojos de la ph que los 
antiguos nos daban con pronunciación de F , como en 
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Con G 

Efline 

Efugio 

Egida 

Ej?ló«¡co 

Elegía 

Eit'KÍr 

Elogiar 

Emergencia 

Etiáhigc 

Encoger 

Engendrar 

Eiigerir 

Engerlar 

Eseí'ger 

Erigir 

Eruginoso 

ENÜnge 

£sp»gíríco 

Estigio 

Estratagema 

Evangelio 

Exagerar 

Exegélico 

Exigir 



■;•*>.- 



Con H 



Enhertar 

Exhalar 

Exhausto 

Exhibir 

Exhumar 

Exhortar 



Fagina 

Falange 

Fahino'ia 

Ferrugínco 

Filología 

Fingir 



Cox V 



Gox X 



Efervescencia 


Etiuxion 


. EHuvio 


Elixir 


Elevación 


Exagerar 


Enervar 


Excavar 


Eiifcver 


Excelso 


Envarar 


Excitar 


Envasar 


Execrar 


Envejecer 


Exegético 


Envés 


Exentar 


Envestir 


Exequiar 


Enviar 


Expeclacioi 


EnNidar 


Expeciorar 


Envidia 


Experto 


Envilecer 


Expiar 


Envión 


Expillo 


Enviscar 


Exportar 


Envite 


Éxtasis 


Envolver • 


Exterminio 


Eífui.vocar 


Externo 


Eivato 


Extirpar 


Ervilla 


Extraviar 


Escanipavfa 


Exuberar 


Esclavina 


Exulcerar 


Esclavitud 


Exuiucio» 


Esdavonio 




Esparaván 




Esparavel 




Esquix-ar 




Esleva 




Estiva 




Estival 




Estivón 




Estovar 




Estrave 




Evacuar 




Evadir 




Evangelio 




Evaporar 




Evasiop 




Eventaal 




Eversión 




Eviccion 




Evidencia 




Evitar 




Evo 




Evocar 




Evolución 




Extravío 




Favila 


Fénix 


FavHUco 


Flexible 


F.iv)r 


Flux 


Ftivor 


Fluxión 


Festividad 




Fiavo 





19. 
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Phelipey Geographia; por Felipe, Geografía. Nunca 
dobla. 



Es suave su pronunciación en las combinaciones Gtf, 
Go, Gu, Que y Gui, con U muda, comoenGiícrra, Guitarra^ 
ó con ü que suene como en , Vergüenza, Agüero : es suave 
ademas cuando precede á cualquier consonante como, 
signo ^ glo^a, gracia; y es gutural ó fuerte delante e , L 

También esta letra tiene tantos adversarios como la B, 
V. Quieren que desaparezca delante de E, I; otros hai 
que piden que la J , á cuyo sonido se acerca , quede solo 
para las combinaciones ja^ jo, ju. Si se tratase de 
desterrar del alfabeto un signo para simplificar mas y 
mas la escritura , desde hoi reclamaríamos esta innovación; 
j^ero no siendo posible dejar ni la G , ni la J , preciso es 
conservar á la primera su oríjen, á lo menos allí donde 
ya que no en la raiz , en sus compuestos ó derivados ha de 
iigurar. Si decimos Astrólogo, Filólogo, Ideólogo, etc., de 
donde es imposible quitar la G , ¿porqué no conservarla 
á las voces que de estas fueron oríjen , diciendo , Astro- 
logia, Filología, Ideología, etc. ? Y al contrario, cuando 
en algún derivado hai necesidad de usar de la^J , el sen- 
tido natural la pide para todos los demás : déüoíiÜDS Monja^ 
pues debe escribirse también Monje, aunque la Academia 
escribe Mongo, Respecto á los verbos cuyas primeras per- 
sonas del indicativo piden J, ha de ponerse esta tambi^U 
en los infinitivos, como Cojer, y no Coger ^ y asi desapa^ 
rece la irregularidad. En la gramática hemos observada) 
esa lei , estendiéndola también á los nombres. Pero si-' 
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Con G 

Efl^rie 

Efugio 

Egida 

Eglógico 

Elegía 

Elegir 

Elogiar 

Emergencia 

Enálage 

Encoger 

Engendrar 

Eiígerir 

EfigiMiar 

E.sc<»ger 

Erigir 

Eruginoso 

Esfinge 

Espagírico 

Estigio 

Estratagema 

Evangelio 

Exagerar 

Exegético 

Exigir 



'i 



Con H 



Enhertar 

Exiíalar 

Exhausto 

Exhibir 

Exhumar 

Exhortar 



Cox V 

Efervescencia 
» Efluvio 
Eleviicion 
Enervar 
Entrever 
Envarar 
Envasar 
Envejecer 
Envés 
Envestir 
Enviar 
Envidar 
Envidia 
Envilecer 
Envión 
Enviscar 
Envite 
Envolver » 
E({uiyocar 
Ervaio 
Ervilla 
Escampavía 
Esclavina 
Esilaviiod 
Esclavonio 
Esparaván 
Esp.iiavel 
Esquivar 
Esteva 
Estiva 
Estival 
E>tivon 
Estovar 
lustra ve 
Evacuar 
Evadir 
Evangelio 
Evaporar 
Evasión 
Eventual ' 
Eversión 
Evircion 
Evidencia 
E\iiar 
Evo 
Evocar 
Eviducion 
Extravío 



Gox X 

Efluxion 

Elixir 

Exagerar 

Excavar 

Excelso 

Excitar 

Execrar 

Exegético 

Exciitar 

Exequiar 

Expectación 

Ex|)cctorar 

Experto 

Expiar 

Expillo 

Exportar 

Éxtasis 

Exterminio 

Externo 

Extirpar 

Extraviar 

Exuberar 

Exulcerar 

Exuiucioa 



Fagina 

Falange 

Falanjia 

Ferrugínco 

Filología 

Fingir 



Favila 


Fénix 


FavJnico 


Flexible 


Favor 


Flux 


Fervor 


Fluxión 


Fenividad 




l'ijVO 
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Phelipey Geographia^ por Felipe, Geografía, Nunca se 
dobla. 



Es suave su pronunciación en las combinación^ Gú^ 
Go, Gu, Gtie, Gui, con ü muda, como en Guerra, Guitarra^ 
ó con ü que suene como en , Vergüenza, Agüero : es suave 
ademas cuando precede á cualquier consonante como, 
signo ^ j/wa, gracia; y es gutural ó fuerte delante e , u 

También esta letra tiene tantos adversarios como la B, 
V. Quieren que desaparezca delante de E, I; otros hai 
que piden que la J , á cuyo sonido se acerca , quede solo 
para las combinaciones ja^ jo, ju. Si se tratase de 
desterrar del alfabeto un signo para simplificar mas y 
mas la escritura , desde hoi reclamaríamos esta innovación; 
pero no siendo posible dejar ni la G , ni la J , preciso es 
conservar á la primera su oríjen, á lo menos allí donde 
ya que no en la raiz , en sus compuestos ó derivados ha de 
figurar. Si decimos Astrólogo, Filólogo, Ideólogo, etc., de 
donde es imposible quitar la G , ¿porqué no conservarla 
á los voces que de estas fueron oríjen , diciendo , Astro- 
logia, Filología^ Ideología, etc.? Y al contrario, cuando 
eu algún derivado haí necesidad de usar de kt J , el sen- 
tido natural la pide para todos los demás : dééinios MonjOf 
pues debe escribirse también Monje, aunque la Academia 
escribe Monge, Respecto á los verbos cuyas primeras per- 
sonas del indicativo piden J, ha de ponerse esta tambteQ 
en los infinitivos, como Cojer, y no Coger, y así desnpa»- 
rece la irregularidad. En la gramática hemos obsarvadp 
esa lei , estendiéndola también á los nombres. Pero ú^ 



Frágil 

FraiiKpnte 

Frií¡(l«{ 

Frugívoro 

Fügiiivo 

Fulgente 

Faligiiioso 
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Cow ▼ 



Fluvial 

Frívoio 

FniKfvoró 

FagitíTO 

Pastivo 



tas 



«0«t 



líage 

fienoálogfSi 
Seologia 
Ciiígiuio 



Gtvanz« 

(Savasa 

Gaveta 

Gavia 

Gavilán 

Gavilla 

Gavina 

Gavión 

Gaviota 

Genova . 

GerVigaíIIft 

Oinevrés 

Giróvago 

Oráváméb 

Gravar 

Grave 

.Gravitar 

Gunio 



xKnNnROaB 





Con G 


IlflCUL. 


Gage 


Genio 


Germen 


Gefe 


Genital 


Gerundio 


Gelatina 


Gen iza ro 


Gerviguilla 


Gélido 


Génoli 


Gesto 


Geliz 


Genovés 


Gélico 


Gemelo 


Gente 


Gifra 


Géiiiiiiis 


Gentil 


Gibante 


Gemir 


Genuílexion 


Gigote 


Genciana 


Genuino 


Gilbo 


Genealogía 


Geodesia 


(Jilguero 


Genenií ion 


Geografía 


GMniaestre 


Ge r. era i 


Gcciogía 


Gimnasio 


Genérico 


üeoniuncia 


Gimotear 


Género 


Geometría 


Ginebra 


Geneníso 


Geranio 


Ginestada 


Geüetliaca 


Gerifalte 
GerUiar.ia 


Giueta 



Gínete 

Ginevrét 

Ginp^idio 

Ginja 

Girafa 

Giraldela 

Girar 

Girasol 

Giroflé 

Girón 

Girones 

Giróvaga 

Gis 

Giste 

Gitanear 
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Llamada en castellano latina para distinguirla de b 
griega Y. Usase ^le ella on todas las com'oinaciones que 
haya de existir su sonido, como en, cuidado^ veis^ úmais, 
parli. La Y griego, con la cual pudiera confundirse, no debe 
ir mas que por consonante, ó como conjunción. 

Dóblase esta letra en todos los adjetivos cuya penúl*- 
tima es I cuando para componer los superlalivos hai qup 
usar de la terminación simo^ como de frío, friísimo; pio^ 
piísimo ,• vacío, vaciísimo, Pero estos y piros adjetivos que 
desalan el diptongo , no han de confundirse con los (]uc Ic 
forman. De rancio j por ejemplo, no se dirá ranciisimo sino 
rancisimo, de lacio , lacísimo , etc. 



* 

En la letra G se ha esplicado cuanto teniamos que decir 
respecto á la J. Y en acjuella cjuedan consignadas en orden 
alfabético cuantas voces le correspan len. Son pues de la i 
todas ^as demás combinaciones /e, Ji, Ja, Jo, Ju. 
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Hato 

Haz 

Hazafia 

Hebilla 

Bebrt 

Hebreo 

BecMw 

Heder 

Helar 

Helécho 

Helenista 

Helgadara 

Heüaco 

Hélice 

Bélico 



Hibernal 

Hidalgo 

Hidra 

Hidráulica 

Hidrofobia 

Hidrógeno 

Hidrojpesía 

Hiedra 

HiH 

Hielo 

Hicfinal 

Hiena 

Hifea 

Hígado 

Higiene 

BlSo 



Hombro 

Homeiiíije 

Homicida 

Homilía 

Honda 

Hondo 

Honesto 

Hongo 

Honrar 

Hopalanda 

Hora 

Horadar 

Horro 

Horizonte 

Horma 

Hormiga 



Huésped 

Hueste 

Huevo 

Huir 

Humear 

Hameriaá 

HaniklC 

Humor 

Handir 

Huraño 

Hurgar 

Hurgonero 

KuroTíear 

Hurur 

Husmear 

Baso 



Con G 

Ignología 

Idüologfa 

Imaginar 

Imagjnaria 

Imaginería 

Indígena 

Indigencia 

Indigesto 

Indulgencia 

Infringir 

Ingenio 

Ingénito 

Ingenuo 

Ingerir 

Anieftar 

ingina 

InfiurgenlB 

loteligeote 



Con H 

Inherente 


Con V 


Impavidez 


Inhibir 
Inhiertó 


laipro visar 
Individuo 


luoaberonli 


Inhibir 




Innovar 




Intertalb 


• 


Intervenir 




Invadir 




Inválido 




Invectiva 




Inventar 




Inventario 




Inverecundo 




Invierno 




Invertir 




Investigar 
InxeAlt 






Inveterado 




Invicto 




Invierno 




Invitar 




lavocar 



Coa X 



Jorgiua 



i Jodihaeto 



Jnva (Isla) 

JñvoB 

Jovial 

Jueves 

Juvcnal 
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Cuando precede á R , esta loma fuerza de dos rr á causa 
de no poder liquidarse ; — al-rota, como si hubiera al-rrolaj 

porque hai imposibilidad en decir a^lro-ta aunque 

podemos pronunciar a-bro-ta , a-cro-ta , a-pro-ta , etc. 
Delante de esta letra no se puede escribir V, sí solo B, como 
blanco, cable, bloqueo. 

La siguiente pajina contiene las voces que llevan las 
cuatro letras, g, h, v, x. 



LL 



Aunque doble en su figura, es en su valor sencilla. 
Ninguna de las voces que llevan LL por inicial puede es- 
cribirse con B, en medio de dicción. 

Véase enfrente. 



M 

Antes de A y P ha de escribirse M, y por tanto claro 
está que después de M ha de ser siempre B, y no V^ como 
en Hombre^ Ámbar, Amparo, No es la pronunciación de 
esta letra semejante á la de la N como algunos han que- 
rido suponer. La misma diferencia que advertimos entre 
Eme y Ene cuando pronunciamos, esta misma existe en 
todas las combinaciones de la M con las demás letras : 
para pronunciar Ambos hai que abrir la boca , y cerrar 
de repente los labios sin que los dientes se toquen ; asi lo 
exije el sonido final de la M , pero para ANbos queda la 
boca abierta, la punta de la lengua descansando en el 
cielo de la boca , y damos un sonido nasal , al aclarar la N. 
pegando solamente los labios para tomar la B de la segunda 
silaba. 



BE LA LEM6CA CASTELLANA. 



aii 



Con G 

Lanuginoso 

Laringe 

Legible 

Legión 

Legislar 

Legitimar 

Letárgico 

Ligero 

Litigio 

Liturgia 

Lógica 

Longevidad 

Longitud 



Con H 



Con V 

Larva 

Lascivia 

Lava 

Lavaneo 

Lavar 

Lave 

Leva 

Levada 

Levadura 

Levantar 

Leve 

Leveche 

Levita 

Liviano 

Lívido 

Lovanienso 



Gov X 



Laxar 




Llave 

Llevar 

Llover 



Magia 

Magin 

Magisterio 

Magistral 

Margen 

Melagoge 

Metalurgia 

Meteorología 

Mitología 

Morigerar 

Mnciiaginoso 

Mugil 

Mugir 



Maharon 


Malévolo 


Máximí 


Mahómjij 


Malvado 


MáxioM 


MaboQ k 


Malval 




MarUnítB -t^- 


' Malvasía 




M^Sw* 


Malversar 




Malvís 




MomBí ,^ 


Malviz 




Mo^^tw" 


Maquiavelo 




Moheda 


Maravedí 




Mohína 


Maravilla 




Moho 


Marvete 




Mordihuí 


Moscovita 


« 


Muharra 


Motivar 




Matihuelo 


Mover 
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Esta letra reclama una observación contra aquellos que 
dicen que el sonido de la B y el de Ves semejante; y de 
paso aclararemos también mas los sonidos do M y N para 
que se note la diferencia. Sean para nuestro propositólos 
verbos emherai\ y envergar^ ya que la memoria no nos 
ofrece otros mas semejantes en letras. ¿ Dirían lo mismo , 
ENuerar , ^^hergar? "E^iverar, y E^bergar, ó Enver- 
gar y ENfterar?.... Si hai oido , en cada una de esas com- 
binaciones se percibirá qtie la N no suena como la M, ni 
la B como la V. 

Ver g y h j V , X enVd precedente pajina. 



N 

Recordamos que nunca se puede escribir SB después de 
esta letra , sí solo V, como en Enviar y EnvUNa , Convento. 
Siempre que precede á R, esta tiene el sonido fuerte, por- 
que no se puede liquidar dicha R , como en Pra, Tra, etc. : 
así se dice /fo?i-ra , como si hubiera ñon-rra^ se dobla 
en las voces compuestas. 

De la inicial E , on : En las dé la inicial I , en : 

Iñ>^nato 

In-navegable 
In-necedarío 

En-negrecer In-negable 

En-nol)lecer In-noble 

En-nudeC/^r In-nocuo 

In-nominado 
In-ñovacion 
In-numerablo 
In-nocenle (1). 



taia>aaBi>Ma 



(1) La Academia pone inocente; (tilo c% faltar al oríjen,yála pronanciacion , 
con tanta menos causa , cuanto que escribe in-nocuo con dos nn, siendo de la famlIU 
de innocente. 
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sts 



%y^ 



Cok G 

^dcrolQgU 
íeglígencH 



GoH H 



Cok T 
Nirral . 

^^ 

Navaja 

NatartiA 

Nave 

Naveta 

Navkttlar 

l^avidad 



Ne!ff 



Ni«M 
í«vtf 



Novela 

Novena 

N«venll 

Novia 
NovteibbM 

Novillo 
Nueve 

N«MVO 






GmX 






- ■•*• 
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'fambien esta letra ha tenido la desgracia de desagradar 
é muchos escritores que se la arrebataron á la preposición 
latina TranSy dejándola Tras en todas las combinaciones 
que la S de trans precede á consonante. 

Trasflorar Traslaticio Trasparencia Trasustanciar (1). 

N 

Nada tenemos que decir de esa letra , sino que da gusto 
oir el ene con tilde de algunos gramáticos. 



En todas las voces cuya inicial es O, que lleven en 
segunda silaba se, 5e, 5Í , debiera conservarse B después de 
O , como en obscurecer^ observar^ obsidiana. Esta regla no 
tiene mas escepcion que para los derivados de oso , como 
osera , y algunos de hueso , como óseo. Es mui necia la pre- 
tensión de desterrarla de estas combinaciones; es querer 
que solo sirva nuestra lengua de espantapájaros á fuerza de 
pranunciar os, os, os. ¿No hai también alguno que encuentre 

incómoda la B en las combinaciones de la inicial A? 

El caso es idéntico, y asi pudiéramos decir, a-solüto, 
0-SERBAN... Esclamando después, ¡ 5M¿ a-sürdo!.... 

Se ha de doblar en las primeras personas del singular 
del indicativo y terceras del pretérito de varios verbos 
terminados en oar^ de loar, loo, loó; en los indicativos de 
terminación en oer^ de roer, róo^ en algunos mombreS| 
como Hemorroó. 



(1) Fáltase ú la pronunciación quitando la N de las voces que dejamos indicadas, 
pero véase la última, de donde no solo quitan la N,sí también una S; de /rot, 
hacen ira, que nada sígnilica... ira-sustanciar... ¡qué desorden!... Dirán que la S 
no debe doblarse; sea enhorabuena , pero ¿porqué la dobla la Academia eo 
deste,yuessudester... 



BX 
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lO 



OH G 



Cok H 



, ^, I 



CmX 



íTíario 

lar 
>gta 
U)gla 
rao 



Oh 



Obwrtar 

Obvención 

Obviar 

Octava 

Ochavo 

Ochava 

OHva ^ 

Olivarda 

Olivo 

Olvido 

Orvalle 

Ova 

OvaekiB 

Ovalar 

Ovarlo 

Ovcia 

Ovil 

OvUtar 

Ototo 



Ontt 

Ortoiffio 

Oíalfl* 

Oiüaettta 

Oxido 

0«Ke*>^ 

<n' 

Oi^ 
Oxt» 



Antes (le elh l,a de escribirse M v n« V , 
bmacones que el soni.lo reclame una di i^i ^^^T 
Campar. Mampara, Rempujón ^^ *» "*"= 

Al frente van »«» voces que ¡e escriben con,. A..,^ 
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Con G 

!>agol . 

Página 

Panegírico 

Pangelín 

Paragoge 

Paif:aiogi8Q\o 

Pttniogía 

Pedagogía 

Pelagiano 

Penígero 

Pergeflo 

Perigeo 

Pervigilio 

Plagio 

Pre^agio 

. Primogénita 
Privilegio 
Prodigio 
Progenie 
Proteger 
Púgil 
Fongeots 



Cojí H 



Pnpahígo 
P.irüiucla 
I*t'íi helio 
I^i linda 
Pruliibír 



Co» V 

Parva 

Pit.VO 

Piu'vedad 

Pill'VUiO 

Pasavante 
l*;jsiva 

Pavana 
. Pavés 

Pavesa 
Pavía 
Púvido 
Paviloii 
P.íviuiento 
Pavo 
PavíHiar 
. Pttvor 
Pavorde 
Pediluvios 
PersuvííraíT 
Perspectiva 
PervLMiir 
Pí'i-vigUio 
Pluvial 

Pi)¡V0 

Pólvora 

Poiii^ví 

Porvenir 

Pravedad 

Pleca ver 

Preservar 

Prevalecer 

Prevaricar 

Prevenir 

Prever 

Previo 

Primavera 

Privar 

Privilegio 

Proclive 

Protervia 

Proverlio 

Proveció 

Proveer 

Pnjveiiy.al 

Proverbio 

Pr<ívitlencia 

Próvido 

Provincia 

Provisión 

I^rpvisor 

Provocar 

Paja>'ante 

Pulverizar 



Con X 

Paroxismo 

Píxide 

Praxis 

Pretexta 

Pretexto 

Proximidad 
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Solo se conserva paralas combinaciones, que, guí, donde 
la U es muda , como en , gt^erer, quitar. 



Pronunciase suave cuando se halla en medio de dicción 
y entre dos vocales , Pera , Mero : cuando precede á con- 
sonante, en cuyo caso es siempre fin de sílaba , Cor-de-ro, 
Par-dü, Puerteo j fíér-cules : cuí\náo precedida de una 
consonante se liquida formando silaba con ella , como en, 
Tranco, Dragan, Bruto, Prado. 

Tiene la pronunciación fuerte en principio de dicción, 
Ramo : después de L , N , R , S. Mal-rotar, Hon-rar, Ho- 
rror, Is-raelita. Ya se ve que esta regla es conforme con 
la anterior, puesto que la fuerza de la R viene de las con- 
sonantes que la preceden para hacerla empezar silaba , y 
esto mismo ocurre en las voces compuestas , aun cuando 
sea vocal la anterior á la R, como sub-rogar, pro-ralear 
sobre-ropa, mani-roto, vi-rei: esceplúase bancM-rrota. 

La r se hermana perfectamente con todas las conso- 
nantes, se liquida con ellas, pero /, n, 5, no la admiten 
nunca. 

Decimos Bra, Cra, Dra, Fra, Gra^ etc., pero no se 
puede pronunciar, Ira, nra, sra. 



•~ -» « 
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Con G 

Suincnagésima 
airürgico 



Con H 



Con V 

Oaerva 

Quinquenervia 

Quizáves 



Cok X 



Refrigerar 

Refugiar 

Rcfnígente 

Regencia 

Regenerar 

Regicida 

Régimen 

Región 

Registrar 

Regiíar 

Regnrgitar 

Religión 

Re.^iringir 

Rig¡;lez 

Rongigata 

Rugir 



Ratihabición 

Reiíacio 

Reliecho 

Relien 

Rehendija 

Rehilete 

Rehogar 

Rehuir 

Reiiusar 

Retahila 



Ravenés 

Recavar 

Reconvenir 

Recova 

Recoveco 

Rejuvenecer 

Relevar 

Relieve 

Renovar 

Reserva 

Resolver 

Rev;)lidar 

Revelar 

Reveler 

Revenirse 

Reventar 

Reverbero 

Reverencia 

Reverendo 

Reverso 

Revés 

Revesino 

Revezar 

Revisor 

Revocar 

Revolcar 

Revolotear 

Revoltillo 

Revolución 

Revulsión 

Rival 

Rivera 



Reflexión 



i» 



so 
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a 



No ha de conservarse como inicial en ningún nombre 
delante de otra consonante , aun cuando ese nombre sea 
estranjero ; antes se decia studio , etc. 

Dóblala la Academia en las voces compuestas oessudestBf 
uessudeste , y nos parece que asi debe ser. 

Si á la S sigue R , esta toma un sonido fuerte , porque 
la S es una de aquellas consonantes que no pueden liquidanr 
la R, apropiándosela para silabar coa dOa : Israel, léaaa 
pronunciando Js-raél. 



Inútil detenernos en esta letra : su pronunciación clara 
y conocida , y su juega fácit en la escritura,, no nos deja 
ninguna observación. 
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Con 6 

Sacrilegio 

Sarita 

Safi tarto 

Sargentear 

SerguirU 

Septuagésimo 

Sexagésimo 

Sigilar 

Silogizar 

Sortilegio 

Sufr.ígio 

Sigerir 

Suffeto {1} 

Sabterfogto 

Sumergir 

Surgir 



Con H 

Sahorno 
Satiamar 
jSobreliaz 
SDperhBXBimfl 



Con V 

Saliva 

Salva 

Salvadora 

Salvad 

Salvaje 

Salvar 

8;iivf 

Salvia 

«divjita 

Sativo 

Savia 

Sngovia 

Selva 

Servador 

Servato 

Servir 

S(?rvill9 

Servrflehl 

Severo 

Sevicia 

Sevilla 

Siervo 

Silva 

Silvestre 

Sobreverta 

Soravar 

Sofliviar 

Solver 

5u9Te 

Sublevar 

aUMFyVTWt 



CovX 

Saxafrax 

Saxátil 

Saxífraga 

Bfexagi'Kia» 

Sexagonid 

^exénjitio 

Sexcaj^ 

Sexma 



Tangente 


Taha 


Teología 


Tahalí 


Tergiversar 


Tahara! 


Tcrrígeno 


Taheño 


Tiiigilano 


Tahona 


Tfíi^'edia 


Tahulla 


Transigir 


. Tahúr 


Trigésimo 


Transhumar 


Tropología 


Truhán 


Turgencia 





Talvina 

TanivlIIa 

Tergiversar 

Todavía 

Tolva 

Tornavirar 

Torvisco 

Íorvo 
rans versal 
Traversa 
Través 
Travesano 
Travieso 
Triunviro 
Trivial 
Trovar 



Taxativo 

Texto 

Textorio 

Tórax 

TransfixioB 



(1) Sm. Un sugeto : caalqoien persona indeterminadi. 
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7 ¡ias liis composiciones donde suene t<e en principio de 
dLi ion han de escribirse con II , menos ueste y compuestos: 
huero, huevn, J.ueso. No admite B en ninguna de sus 
vocos, sino para iimbval. umbroso, urbano^ urdimbre, y 
derivr.d-j?. 

L:^. Academia lia dicho en su Tratado de ortografía que 
la U no se dobla nunca . pero ella misma escribe duumviro, 
duu.r. víralo . con dos uu, v hace bien. 

Al frente van las voces deg. h, v, x para estas tres 
letras. 



Hemos hablado de esta letra en la B : debe su pronun- 
ciación acercarse á este sonido , FE , sin cargar demasiado 
en la F. Todas las terminaciones en IVO , VA, y los com- 
pui'>ios de estasen mentes de positivo, positivamente, se 
escriben con V j los en AYO , ochavo; en EZ, vez; en IZ, 
cerviz. 



•■ !.■•■•/ .. 
*• - I 
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Con G 



Ungir 

Unigénito 

Urgencia 



Con U 



Con V 

Univalvo 

Universal 

Universidad 

Unívoco 

Uva 

Uvea 



GOH X 



fagido 

fagina 

Tegetar 

Tergela 

Vertiginoso 

Vestigio 

Vicegerente 

Vigente 

Vigésimo 

Vigía 

Vigilar 

Vigilia 

Virgen 

Voraginoso 

Vortiginoso 



Vahanero 
Vallar 

Vaharera 

Vahido 

Velicmencia 

Vcliíí'.ulo 

Viliuela 

Villalioz 



Vaivén 

Valva 

Valvasor 

Válvula 

Vendaval 

Vlllivina 

Vivac 

Vivandera 

Vivaracho 

Vival 

Vivero 

Viveza 

Vivificar 

Vivíparo 

Vivir 

Volver 

Volvo 

Vulva 



f • 





C0!« V 


IMCIAL. 


Anca 


Vagina 


Vale 


Vacar 


Va lia ñero 


Valencia 


Vaciar . 


Vahar 


Valentía 


Vnciinr 


Vah;irera 


Va leo 


VaciáCO 


Vahido 


Vjder 


V.íiie 


Vnida 


Valuríana 


Víülesr 


Vaina 


Valetudinario 


Vi.íü 


Vaivén 


Validar 


Vasar ' 


Vajilla 


Valiza 


Vagido 


Val 


Valon 



Valuar 

Valvc 

Valvasor 

Válvula 

Valla 

Valle 

Vanagloria 

Vándalo 

Vandola 

Vanguardia 

ao. 



8M 
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Con V 



Vanidad 

"Vapor 

Vapular 

Vaqueta 

Vara 

Var.ídcro 

Varbasco 

Varcliilla 

Vardasca 

Va re liga 

Variar 

Varice 

Varón 

Van acó 

Vasallo 

Vasar 

Vasfon 

Vasija 

Vasi) 

Vastacion 

Vastago 

Vasto 

Vale 

Vaticinio 

Vaya 

Vecera 

Vecino 

Vedar 

Vcdiiíjambrc 

Vedija 

Vi'. I uño 

Vf^ra 

Vegetar 

^ eguer 

Vehemencia 

Vehículo 

Veinte 

Vejar 

"Vejiga 

Vrla 

V.-inr 

Velarte 

Velei.lad 

Veleta 

Velicar 

Velo 

Velón 

Veloz 

Vello 

Vellón 

Vellora 

Vellorí 

Velloiita 

Vellutera 

Vena 

Venablo 

Veuado 



Venaje 
Venalidad 
Vencejo 
Vencer 
Vendar 
Vendaval 
Vender 
Veidimia 
VcíiPí'ia 
Veneticio 
Veneno 
Venera 
Venerar 
Venero 
Vengar 
Venial 
Venino 
Venir 
Venora 
Venta 
Veiítaja 
Ventalla 
Ventalle 
Ventana 
Ventear 
Ventilar 
A'éntiscar 
' Ventor 
Ventosa 
Ventura 
Venturina 
Venturo 
Venus 
Ver 
Vera 
Verano 
Veratro 
Viraz 
Verbena 
Vebcrar 
Verb.) 
Verdüd 
Verdasca 
Verd(} 
Vi rdea 
Ver.ií'rol 
Veidelon 
Verdolaga 
Venlugo 
Ven I ara 
Vereda 
V.-rua 

V.TpMJO 

Ver'n'arzoso 
Veiií"la 
Veijíuenza 
Vericaeto 
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Verificar i 


Viga 


Vigente 


Verisímil 


Vigésimo 


Verja 


Vigía 


verjel ' 


Vigilar 


verminoso 


Vigilia 


Vernal 


Vigor 


Vero 


Vigota 


Verónica 


Vihuela 


Verosímil 


Vil 


Verraco 


Vilipendio 


Verriondo 


Vilo 


Verruga 


Vilordo 


Versar 


Vilorta 


Versátil 


Villa 


Versería 


Villancico 


Versículo 


Villano 


Ver.silitar 


Viilivlna 


Vértebra 


Villorín 


VertellO 


Vimbre 


Verter 


Vinagre 


VeriiginoW) 


Vínculo 


Vesana 


Vindicar 


Véspero 


Vino 


Votíbulo 


Vifla 


Ve>tii,no 


Viola 


Vestiglo 


Violar 


Vestir 


V¡(dario 


V<'<tugo 


Violento 


Veta 


VioleU 


Veterano 


Violin 


Veterinario 


Vira 


Vetu.'.lo 


Virar 


Voz 


Vír§en 


Via 


Tlrgnla 
Viní. 


Viadora 


Viador 


Virio 


Vi.ijar 


Vi rol 


Vianda 


Yioíte 


Viaraza 


Virtud 


Viático 


Viruela 


Víbora 


Virus 


Vib.ar 


ViruU 


Viburno 


Visage 


Vicario 


Visar 


Viio 


Visco 


Vicio 


Visera 


Vieisiíud 


VisiüQ 


Víciiiiia 


V¡>ir 


Vir loria 


\»¡ci 


Vicüila 




Vid 


• 


Viiriar 


\.. 


Viejo 


Vil 


Viena 


V- ^ 


Vientre 


^ 


Vierucs 


\^-^-0 
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Vitualla 

Vituperio 

V!ndo 

ViMIC 

Vivar 

Vivero 

Viveza 

Vivificar 

Vivíparo 

Viicacba 



Coii V 
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Vizcaíno 


Voleo 


Vómito 


VíKwnte 


Voltario 


Vonw 


Vocablo 


Voltear 


Vosutfófc 


VocaciOB 


VdluMe 


Votar 


Vocal 


VolüineB 


Vuestfd 


y«cear 


Volaotad 


ViHgar 


Vociferar 


Voluptaoso 


Vulgata 


Jdi» 


Totatt 


TuPiiefar 


VolaUUui 


Volver 


Vulpeja 
Viritoiiib 


Volcan 


Volyo 


Vokar 


Vanica 


Vulva 
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No hai razón ninguna para poner CS en lugar de X : 
la pronunciación no se conforma con este cambio. Los 
latinos no dijeron es, ni ees , ni egs, para dar á la voz, á 
la cual unieron esta partícula , una significación opuesta ó 
de negación, como exanimis^ exánime, esto es , sin vida. 
Se cambia en S , precediendo á consonante , pero puede 
haber confusión, como en, espió por expió, excita por 
' escita, etc. 

El diccionario de la Academia (edición de 4 843) , con- 
serva la X por inicial de algunas voces. No comprendemos 
la razón, ni nos parece que esta letra deba figurar en tal 
puesto : Xuarez dice la Academia que es nombre patroní- 
mico : algunos conocemos que le llevan , pero ellos mismos 
escriben Juárez. Y caso de conservar Xuarez, ¿porqué no 
Xavier, Ximenez, etc.?.... 



Letra consonante, y esta circunstancia la hace jugar en 
las voces en lugar del, cuando tiene que herir á vocal, 
voYa, cveYera, poYo, Usase de ella como c^gjjincion , y 
dehc conservarse así : Mayo Y Junio. Todas HT^o^posi- 
cuines de ya, ye, yo, yu, han de escribirse 5oh Y griega. 
La I hilina no puede en principio de dicción preceder ú 
vv :c;í1 ninguna a no darle voces tan insustanciales y necias 
( c :no las que se leen en un Diccionario nuevo. 
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Co»G CaiH I C«i^ 



OmX 



t • •• 



i- 



Con 6 



GoiiH 



GmT 



T*no 



Go« X 
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Solo ha de usarse en las combinaciones za, zo, zUj 
porque la C , delante a , o, Uy suena como K. Es ademas 
terminación de varias voces, como feliz, raíz, lombriz, 
es decir, terminación de todos los adjetivos ó sustantivos 
cuyos plurales han de tomar C : voz, voces; feliz, felices. 
También es final de varios nombres patronímicos ; Mar- 
tínez , Pérez , Hernández , Sánchez , etc. 

No tuviéramos inconveniente en acomodarnos con la 
ortografía de un autor por lo que toca á la Z. Que de co3 
salga cozes, es natural; pero en este caso la regularidad 
quiere que se diga coZear; como de precoz , precoZes , preco- 
Zidad. Y la tal innovación que parece mui sencilla , tenia 
que invadir 750 voces en la inicial G para las combina- 
ciones ce, cí, con mas de 70,000 en medio de dicción, 
cosa que si el tal señor supiera hubiérase guardado de 
dar este derercho de invasión á la Z , la cual no tiene sino 
27 voces en Ze, Zi^ y aun algunas de ellas repetidas 
en Ce. 

Lo decniws otra vez , esta letra no debe entraren nin- 
guna otra combinación que en za, zo, zu ,y en la única 
ze que da su nombre zeda , zeta : si hubiera de dársele 
otras , solo abogaríamos en favor de los verbos terminados 
en zar, para que la irregularidad desapareciera de varios 
tiempos y personas. 



i 
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Zoología 
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Con H 


Con V 1 


Zahareño 


Zanquivano 


Zahén 


Zarevitz 


Zahena 




Zalíerir 




Zafiina 




Zahón 




Zahora 




Zahori 




Zahúrda 




Zanahoria 




Zaoahan 




■ 





Ck)N X 
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VI 



.-Ifcí' 






PUNTUACIÓN. 



Es el arte que nos enseña á pintar en su lugar conve- 
niente ciertos signos adoptados en la escritura para indicar 
las pausas que debemos hacer leyendo, quebrar ó fortalecer 
la voz|MBísando de un tono á otro, y evitar confusión en las 
enunciaciones : pues sin tales signos no fuera fácil ver el 
coraplemenlo y perfecto sentido ideolójico , ni distinguiría- 
mos tampoco los incidentes accesorios que han de acom- 
pañar siempre á todo razonamiento que se ayuda de la 
concluyente y satisfactoria prueba. 

Debemos estudiar este arle con detención y discerni- 
miento, y hablaremos de él con cuanta claridad podamos. 

Enlaza mal sus ideas quien mal puntúa , y prueba tam- 
bién que no sabe escribir, dando con esto ocasión á que 
el lector dude , yerre ó no comprenda , á que pierda ente- 
ramente el hilo de la narración, y las principales circuns- 
tancias de ella. 

En efecto , si viéramos escrito : Vendrá mi padre á 
comer á las tres mi hermano irá al teatro — ¿Vendrá el 
padre á las tres, ó irá á las tres el hermano?... Un signo 
nos ara de la duda. — Vendrá mi padre á comer á las 
Mi hermano irá al teatro... ¿Quise decir otra cosa?... 
-* Vendrá mi padre á comer. A las tres mi hermano irá 

teatro. 

Por lo tanto , no se inventaron los signos con la idea de 
remediar al defecto del órgano de la voz. 

Hai en todos ellos un fundamento lójico , al cual no 

"debemos ni podemos faltar si queremos ({ue la palabra 

ostente y luzca su preciosa y conocidn uliiidaíl , esplicando 

nuestros conceptos de modo que ;ulvirt:i:nv)S en la enun- 
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ciacion unidad , armonía, claridad y fuerza , como nos lo^ 
recomiéndala retórica. 

Sentados ya esos principios, veamos cuajes son loa 
signos de puntuación de que nos hemos de servir escri- 
biendo. 



i^ Punto final 

2® Punto interrogante. . 
5® Punto de admiración. 

ft*»Coma 

5« Punto y coma. • . . 
6® Dos puntos 



;) 

:) 



7^ Puntos suspensivos. . (...) 

8« Comillas ( » ) 

9« Guión (— ) 

10<> Paréntesis (()) 

11^ Puntos diacríticos. •.(..) 



Estraño parecerá que hayamos puesto el punto en pri- 
mera linea, cuando todos le reservaron para la cuarta 
lección , es decir, para cuando ya le fueran conocidos al 
discípulo el uso y lugar correspondientes á la coma, al 
punto y coma , y á los dos puntos. 

Somos de parecer que el signo llamado punto no necesita 
recurrir al arte , ni reconoce otro que la propia naturaleza; 
cuando los demás signos son hijos , por decirlo asi , de la 
lójica , de la retórica y de la elocuencia ; las cuales nos 
enseñan la combinación de los conceptos según las leyes 
de la ideolojía ; el modo de espresarlos en su sentido 
natural ó en el metafórico , siempre con gusto y claridad ; 
on fin , el enlace de tantos y tan diversos incidentes como 
vienen á engalanar las enunciaciones 5 sin desvirtuar ni 
oscurecer el justo valor de una sentencia. 

Por eso hemos dicho que el punió es el primero en el 
orden ideolójico. No puede haber proposición ninguna 
sin pwito , pero miles y miles formaríamos sin necesidad 
de apelar ai uso de los otros signos. Siendo la naturaleza 
madre de nuestros conceptos , eslo también de las enun- 
ciaciones que de ellos hacemos. Al arte pertenecen des- 
pués el adorno , pulimento , aliño y ooncadenamiento frit» 

21 
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seolójicos, y aquí entra la utilidad y la necesidad de las 
signos subalternos. 

Pasemos , pues , á estudiar el uso de todos y cada uno 
de aquellos signos , de modo que puedan comprendernos 
los niños que comienzan á aprender nuestra lengua ; por- 
que emprendemos este trabajo mas deseosos de saber, que 
preciados de lo poquísimo que podemos enseñar. 



pcmroriiVAii (.) 

Ha de ponerse al ñn de cada proposición simple, y de 
perfecto sentido. 

Yo amo á Dios, 

Pero como la naturaleza , ó nuestra depravación , nos 
hicieron esclavos de tantas necesidades , en proporción de 
estas van también las ideas que concebimos, en igual 
proporción las enunciaciones, y la conveniencia de un 
punto final, para que cada una guarde su perfecto sentido. 

Yo amo á Dios, Mi padre está enfermo. Quiero ir á la escuela. 
Pienso ir esta tarde á paseo. El domingo próximo estrenaré un 
vestido. La ociosidad es madre de los vicios. La virtud nunca 
queda sin premio (I). 

Si do la.^ proposiciones simples pasáremos á laá*' com- 
puestas , el puiUo abrirá la puerta á otros signos ,• sí , pero 
volveremos á emplearle cuando el sentido de la oración 



(1) Kslc modo de liarinnr frasps tnn inconeías, parece desde luego empalagoso, 
munótoüo y iii'cio. iCo i^i.i c.l'ji'lo lo hciuos liccho así : isíjíanos el disrípulo, tioe, 
cuando Ir.itoinus de 1;» cn.na , lleyuni proiilamcüle á conipiL-inlerlo que :í!i )ij im üos 
conviene anticipar, porque esto seria en perjuicio de la claridad que buscamos , y dd 
plan que uos liemos propuesto. 



t 
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haya llegado á su complemento por entre partes similareB. 
A J5U tiempo lo veremos. 

PVIfTO RVTBBllOCli^lim (T) 

Usárnosle siempre que preguntamos, ó nos pregucr- 
tamos á nosotros mismos , y sigue sujetó á las mismais 
reglas del punto final , aunque pide un tono de voz muy 
distinto. 

Qué hora es? | Qué edad tiene Fmf \ Sabes algo de nuevo? 

Y como hay casos en que estas oraciones intet'ro^tíles 
suelen ser mui complicadas, para que el lector no las 
confunda con otras de distinta naturaleza, llamamos su 
atención poniendo de entrada aquel signo vuelto al revés 
en esta forma. (¿) 

Pero dime por tu vida :¿Ha8 tú visto mas valeroso oaballero 
que yo en todo lo descubierto de la tierra ? ¿ Has leido en histo- 
rias otro que tengft mas brio en acometer, mas aliento en el per- 
severar, mas destreza en el herir, ni mas nuiña ^n el derribara 

€brvantes. 

PVIVTO DE AOmRAOIOIf (!) 

La sorpresa , la estrañeza , el terror, la indignación , la 
compasión, el amor, cualquier sentimiento que afecte al 
¿Dímelia de espresarse con el auxilio de este signo; y 
colocado al revés ( ; ) delante de la palabra que comienza 
la esclamacion, cuando el período fuere largo. Por lo 
demás , sigue también las reglas del punto final , y como 
este , ha de pintarse cuando el sentido esté acabado. 

j4h! I Infame! \ Oh Dios! 

¡ Que indignamente se ha portado! 

¡ Cómo suponor que oso hombro fuera capaz do tanta iniquidad! 
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Enseña á este propósito la Academia de Madrid en sa 
Tratado de ortografía , séptima edición : 

Grandes son las mercedes que Dios hace á los pecadores^ ¡ pero 
cuánto mayores , cuánto mas especiales , y cuánto mas frecuentes 
son los beneGcios que reciben los justos de su infinita bondad y 
paternal amor! 

Nosotros hubiéramos dicho, y estamos en que se debe 
decir: 

Grandes son las mercedes que Dios hace á los pecadores » pero 
¡cuánto» etc. 

COMA (,) 

De todos los signos de puntuación este es el que se ve 
mas frecuente en la escritura , el mas complicado, y quizá 
el que hasta ahora ha servido mas al capricho , sin duda 
porque los ortógrafos han hablado de él con demasiada 
lijereza , si ya no con mui poco acierto. Y no por falta de 
reglas . pues buen número de ellas pone la Academia de 
Madrid , reglas que un gramático moderno ha reproducido 
con la mayor inocencia del mundo , aunque por modesl)^ 
lo calla. 

De lanías reglas , una sola haremos nosotros ; una cons- 
taiiie y jeneral. liase dé poner coma allí justamente en 
donde vemos el punto final, siempre que con nuestp pro- 
posición simple queramos enlazar otra , ó hayamoroe dar 
un accesorio similar á cada proposición. 

Mi padre está enfermo ^ y nadie quiere asistirle. 
Yo amo á Dios , poro soy un gran pecador. 
Pienso ir esta tarde á paseo , si el tiempo está bueno. 
El domingo próximo estrenaré un vestido ^ con tal que el sastra 
cumpla su palabra. 
La ociosidad es madre do los vicios , y á muchos ha perdido. 
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Si á dichas frases añadimos otras que con ellas guarden 
' relación , veremos como el punto vuelve otra vez á dejar 
su puesto á la coma. 

Mi padre está enfermo , y nadie quiere asistirle , ni enviarle un 
socorro. 

Yo amo á Dios, pero soy un gran pecador, y presumo que no 
me ha de alcanzar su misericordia. 

Pienso ir esta tarde á paseo, si el tiempo está bueno, y si la 
condesa me envia el coche. 

Cuando á la enunciación hayan de seguir uno ó muchos 
incidentes accesorios, estos quedarán encerrados entre 
comas, como partes que se pueden suprimir, ó trasponer, 
sin dañar al sentido de la idea capital. 

Gonñese que la ama 

Cual nadie esprésivo , 

YdL muerto^ ya vivo. 

Ya cuerdo, ya loco. 

Que yo á mi taberna 

Me voy poco á poco, Igesias. 

Si la proposición contiene una serie de sugetos ajentes , 
ó pacientes, necesario es separar cada uno de ellos por 
medio de la coma , á menos que la conjunción Y no venga 
á impedírnoslo (1) , como sucede con frecuencia , ya colo- 
cándose entre los dos últimos sugetos, ya entre los dos 
primeros, etc. 

Mi padre, mi madre, mi hermano t mi hermanita están (2)' 
enfermos. 



(1) Es lei del uso. La lójica pide también eoma antes de la conjunción , cualquiera 
que sea, y no alcanzamos razón ninguna para que la t, la o, la Nr, tengan d privilejio 
de alejar la coma, cuando la mas, la pero, la menos, en fio, todas las otras conjun- 
ciones la llevan delante. 

(2) El verbo separado del último sugeto, porla c^ma. Sobre este panto < 
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£1 4on)ingo próximo estrenaré sombrero ^ levita, paniaiMit 
botas Y guantes. 

Pienso ir esta tarde á paseo, al teatro, á la tertulia, y á ca$a 
de la Condesa, 

Yeíque ha de poner en olvido los Platires, los Tablantes, 
Olivantes, Y Tirantes, los Fetos Y Belianises» 

Esto mismo nos pide el verbo cuando hacemos entrar 
en la enunciación varios de ellos sucediéndose unos á 
otros. 

Mi padre come, bebe, descama, se divierte T chancea. 
Amo y venero , adoro á Dios Y á los santos^ tanto oomo abor-- 
rezco, detesto y abomino al Demonio. 

Mas si á los sustantivos se sucedieren algunos adjeti- 
vos , ó á los verbos varios adverbios , la coma irá después 
de dichos adjetivos ó adverbios ; pero en estos casos somos 
de parecer que también debe haberla antes de la conjun- 
ción Y, porque el sentido de cada inciso queda ya bastante 
determinado. 

£1 domingo próximo estrenaré sombrero blanco , levita verde ^ 
pantalón rayero, bolas amarillas, y guantes negros. 

Mi padre come mucho, bebe bien , descansa bastoHle., ^e di- 
vierte demasiado, Y chdLUcediComtaniemente, 

Si la oración fuere de relativo , ha de cuidar el discípulo 
que el dicho relativo no quede nunca separado del sus- 
tantivo á que se refiere , ni del verbo del cual el relativo 
es suseto. 



na grave erpor la Academia escril)icüdo : La ociosidad» la riqueza» el ^'•vicui 
las buenas inclinaciones. Igual dercchu tienen sobre el verbo los oü:o& dos su0ülOi: 
4^/a DO ^ttdde concordar con vician» hai pues oficesidad de la coma, á f» s|0Bl9 

i la lójioa , no menos que ó '«^ maniática. 
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Si <}€Sde^ el paoto que vino \ 

9^3enré ^ ifuUf^r.^ia | Relativo el que* 

y vÁ $aslab% 90a su prima ) 

Pijo la Aoadí^ixúa da l^tad^id- : í 

No debe $!?r apresurada la lectora y que ha .de servir p^a^ 
apreoder. * 

Vamos por partes : ¿es relativo ese que , ó no lo es? ¿Si? 
Pues en tal caso la construcción natural es esta : 

La lectura que ha de servir para aprender, no debe ser apre- 
rurada. 

No puede haber coma entre lectura y que. 
Si no es relativo, la coma está en su lugar; que es pues, 
ó porque; una simple conjunción encabeza de un comple- 
mento circunstancial. 

La lectura no debe ser apresurada , pues 6 porque ha de servir 

para aprender. 

Quiso otro n^aestrilh ^^^(ig^\^ 4 \^ Academia ^t\ 'i^se 
punto, y puso estos ejeíñj 

El hombre que tiene honor se avergüenza de sus lijeras faltas. 
El hombre, que fué criado para servir y amar á Dios, nó debe 
engolfarse en los negocios terrenales. 

« No debe ponerse coma , di.c^ , d,^lai;\te. d^l relOitivo, del 
« primer ejemplo ; ha de precedei; la», coma d} relativo del 
« segundo porque este no limita Q cparta^ Is^ sjiglJ^cacio^ 
« de la voz hombre. » 

¡Qué disparates! La oración del primero de esos 

ejemplos es d^ievminativa ^ el que v^^d^ro relaUvo^ y 
por consiguiente inseparable de su iugsto^ Pero, i^iMb^' 
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está el relativo segando ? Es una conjunción en cabeza de 
un inciso esplicativo ; la coma es indispensable. . Diestro es 
ese maestro en la materia; como en la buena locución... 
Este NO limita O coarta.... 

La coma va también por regla jeneral al lugar donde 
una enunciación simple pinta el punto , siempre que apli- 
camos á dicha enunciación algún incidente accesorio , ó que 
la enlazamos con otro inciso subalterno. Veamos si ahora 
nos comprenderá el discípulo. 

Pedro es docto, prudente , jeneroso, servicial. Pedro sabe bailar, 
cantar^ tocar, escribir. ^ 

¿ QUÉ NOS DICEN ESAS COMAS? 

Pedro es docto. Pedro es prudente. Pedro es jenero$o. Pedro 
es sffvtctal. Pedro sabe bailar. Pedro sabe cantar. Pedro sabe 
tocar. Pedro sabe escribir. 

Igual resultado nos darán aquellas enunciaciones com- 
puestas , cuyos sugetos se encaminan á un mismo fín , esto 
es, que son complementos directos ó indirectos de un 
mismo verbo. 

Las riquezas de la España, Ig^hpnores de los granéeselos 
empleos que el gobierno piód|t^.á cIqs favoritos, son causa 
de..« etc. ■■■ • i 

ESTO ES. 

Las riquezas son causa de... 
Los honores son causa de... 
Los empleos son causa de... 

Y de esta regla jeneral solo se esceptúa aquel caso en 
que acompaña á la oración una parte, aunque relativa, 
independiente , puesto que puede suprimirse ó trasponerse 
sin dañar á la claridad del sentido. 

Las riquezas de España , tanto como las ambicionan los eitran» 
Seros, son causa de nuestra indolencia. 



} 
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Las riquezas de España ( ) son causa de nuestra indo- 
lencia. 

Para que el discípulo distinga , cual conviene , las partes 
accesorias de las principales, copiamos aquí un periodo 
mucho mas largo que ningún otro' de los dados hasta 
ahora en nuestros ejemplos , pues á propósito hemos huido 
de complicaciones. 

Mientras los tercios se movían, como habernos dicho, parle 
de la caballería acuartelada mas á los confines de Aragón , á 
cargo de Felipe F/íaii^fieri, caballero napolitano, pudo salvarse 
con facilidad y dejattdo & noche improvisamente sus cuorífíe«, 
y entrándose en siqwíií refno , donde sus tropas fueron bien aco- 
jidas, etc. Meló. 

Así circunstancia los hechos el historiador. Mas ¿cómo 
hubiera hablado Meló siendo edecán de Velez , y yendo 
á todo correr en busca de este^ para comunicarle la 
noticia? 

Escelentisimo señor :.... Parte be la caballería se salvó. 
O bien, La caballería que manda Filangieri se salvó. 

Luego todo lo demás es accesorio. Era el narrador mui 
dueño de su tiempo ; sabia que á los lectores no nos dejan 
de agradar los como, los porqué, los cuando, los donde, etc. ; 
y con estas conjunciones, con otras, con adverbios, ó 
sin estos ni aquellas , nos fué enlazando todos los detalles 
referentes á la proposición principal, resultando que la 
cal)allería.... 

Estaba acuartelada, y donde. — Que la mandaba Filangieri. 
— Que Filangieri era Italiano. — Que la caballería dejó de no- 
che sus cuarteles. — Que entró en Aragón. — Que fue bien 
recibida. 

Y 

Qu^ SE SALVÓ MIENTRAS LOS TERCIOS SE MOVÍAN. 

21. 
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Hai también casos de inversión en el orden y colocación 
de las palabras , ó sea en la construcción de la frase , porque 
esta es una de las licencias que tolera nuestro idioma , sin 
perder nada de su belleza , ó siendo una de las que mas le 
hacen brillar: esto, sin embargo, no altera en manera 
alguna las reglas precedentemente dadas. 

No, Ugena mió, con rugosa frente 
Mas censures mi musa silenciosa: 
No perezoso , llámame prudente » 

CUYA CONSTRUCCIÓN NATUBALES *. 

Ugena mío , no censures mas con rugosa frente mi musa si- 
lenciosa : llámame prudente, no perezoso. 

Dicenos la Academia de Madrid , hablando de este mismo 
asunto.... 

Es necesario haber leido para saber. 

« No se ha de poner coma, pero se ha de poner en... » 
Para saber, es necesario haber leido. 

Porqué? esto es lo que no se nos esplica. Quiere 

coma este sustantivo complemento , tantas cuantas veces 
se cometa la inversión. Sacado el saber violentamente de 
su lugar natural , que es el punto , de algún medio nos 
hemos de valer para distinguir el producto del producenle, 
ó sea el determinado del determinante. En una palabra , 
hai dos proposiciones en el ejemplo , y debió separarlas la 
Academia por medio de la coma. 

Es necesario haber leido , para saber, 
O es necesario , para saber ^ baber icid0| 
O para saber, es necesario haber leido. 
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En el mismo lugar nos da otro ejemplo la Academia mui 
semejante al anterior. Dice así : 

Ignórase cual sea la causa de la gravedad de los cuerpos... No 
debe tener coma. 

Cual sea la causa de la gravedad de los cuerpos , se ignora.... 
Deber tener coma antes del se. 

¿ Porqué no debe ser en el primer caso , y sí ^ebe a/g ^ 
el segando?.... En el primer ejemplo no tai üp|as que ur\a 
proposición perfecta , cuyos complementos van por su órdeñ 
natural, y cuyo sentido es este.... 

Los hombres ignoran la causa de la gravedad de los cuerpos. 
Y en efecto no debe haber coma. 

En el segundo ejemplo hai dos propc^icioaos , quedand9 
tácito el sugeto de la proposición subalterna , consecuencia 
forzosa de la colocación del relativo cual , que entra pre- 
guntando; y la coma para separar las dos proposiciones es 
de toda nece|idad. 

Cual sea la causa de la gravedad de los cuerpos (es gosa^díe 
LOS HOMBfiJ&s) , ignoran. 

Cuando hablamos á otros, cuando reprendemos, cuando 
hablamos de nosotros mismos, y nombramos la personáTó 
personas que nos escuchan , estos nombres han de quedar 
entre comas , como palabras innecesarias en la oración , y 
ie redundancia. 

Me habéis desobedecido, hijos míos, y falta ^s esta que no 
admite disculpa. 

Mira , hermano, si no quieres que riñanoos raui de veras, no 
hablemos mas del asunto. Moj^í^tin. 

Yo , señores^ be h^Qlio lo que la jq$ticia me ^cpns^ó. 
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piJirro Y coMjL (;) 

Este es el sigDo que reclama la oración, 
Primero , cuando la causa sustancial de aquella produce 
dos distintos efectos. 

Debieron los Españoles á la muerte de estos príncipes el primer 
desiSiogo de su turbación , y el primer alivio de su cansancio ; 
pero la sintieron como una de sus mayores pérdidas. Solis. 

Acabado y perfecto queda el sentido á la palabra can- 
sancio. Punto hubiera puesto Solis si no mirara á referir- 
nos el segundo efecto de la mtxeríe^ causa sustancial de la 
principal proposición. ^ 

La muerte de los príncipes trae un bien á los Españoles. 
Los Españoles lloran aquella muerte como si un mal para ellos 
fuera. 

El precedente ejemplo ha debido record^^r al discfpalo 
la regla jeneral que le dimos para el uso déla" como , cuyo 
oficio es ir arrojando siempre el punto final de su lugar, 
y colocarse ella con los incidentes que la siguen. Pues 
esto mismo veremos en el punto y coma cuando queramos 
omitir las palabras de enlace , y aun los sustantivos re- 
lativos si los hubiere, en cuyo lugar pondremos los abso- 
lutos. Asi , del ejemplo anterior pudiéramos sacar el 
siguiente. 

Debieron los Españoles á la muerte de estos príncipes el pri- 
mer desahogo de su turbación , y el primer alivio de su cansan» 
do. Sintieron esta muerte los Españoles como una de sus mayores 
j)érdida8. 

La columna y sosten do un vasto imperio» 
p El consuelo de un padre augusto, anciano» ^ . , 
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Ante sus mismos ojos 

Víctima cae de enemiga mano ; 

Y en los campos testigos de su gloria, 

Hundida en polvo vil la regia frente , 

El caudillo bizarro *^ 

Exánime y sangriento 

Del vengativo Aquiles sigue el carro; 

Martínez de la Rosa. 

Mas no por esto pretendemos i^osotros que aquellos 
ejemplos , supuesto el punto donde le pintamos , y el que 
pudiera pintarse después de mano , estén tan conformes 
con las leyes de la elocuencia, solo sí sentamos un prin- 
cipio lójico y sintáxico para que el discípulo nos com- 
prenda. 

Horacio , que es hombre de estudios , no debía creer los dispa- 
rates que dice , ni los qud añade Marcelo acerca de los espíritus, 
las brujas, loi^ encantos y los planetas siniestros; (pero) todo esto 
va dedicado al populacho de Londres, á quien Shakespeare quiso 
agradar contándole patrañas maravillosas. Moratin. 

Segundo ; se pondrá también punto y coma cuando 
dos , tres ó mas enunciaciones distintas se encaminan á un 
mismo fin, ó producen un mismo resultado , aunque cada 
cual contenga una acción aparte, esto es, aislada y dife- 
rente de las demás. 

El hombre que sé conduce honradamente , y sufre resignado 
los males de la vida; el que, lleno de un santo celo, acude á so- 
correr á sus semejantes, sin otro móvil que la caridad cristiana; 
el que sacrifica su bienestar, su propia vida , por salvar la de 
un desgraciado, en el cielo hallará el galardón , ya que la justicia 
humana se le rehuse. 

Esta misma circunstancia , distribución y claridad no- 
tamos en los versos siguientes, cuyo autor no nos trae 
ahora la memoria. 
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Sufra disfavores 
Hechos por antojo; 
fiágaose del ojo 
Sa9 competidot^es ; 
Y los miradores 
Échenlo de ver; 
Que esta es la justicia 
Que mandan hacer 
Al que por amores 
Se quiso prender. 

En una palabra , dentro del punto y coma ha de haber 
siempre una proposición compuesta de uno ó mas inci- 
dentes , y cuyo sentido deje ya llena nuestra mtelijencia 
y libre de equívocos (4); pues la enunciación que há de 
seguirla , aun cuando también lleve otros incidentes , solo 
va para ampliar, modificar, ó desvirtuar en cierto modo la 
principal. 

liare lo que Ym. me mande , y siempre me bailará dispuesto á 
servirle; pero me ha de pagar Vm, como corresponde. 

Esto es , Quiero obedecer y servir. 
Pero, Quiero que me paguen. 

DO» PVIVTOS (:) 

Hemos visto que una proposición puede llevar y lleva 
muchas voces partes subalternas , ó sean incidentes que se 
separan de aquella por medio déla coma. 



(1) Dice la Academia en su Tratado de puntuación : Pedro debió estar couUaio 
con el empleo que logró ; mas no satisfecha con esto su ambición aspiró á otfOt 
empleos y mercedes. — ¿Qw'wn aspiró ?... ¿ Pedro ó su ambición f Pedro, segtiD 
f!l smitii- (¡e la Acidemiu , á K) menos así lo creemos; pero no es sino la ambición la 
que aspiró , como que eliu pareen el sugcto del verbo de la segunda proposidOD. La 
Acailemia hubiera diclio bien : Pedro debió estar contento con el empleo §ue l^gwé, 
mas, rjo satisfecha con esto sk ambición , aspiró d Mayores empteot y merca/ét, 
— El punto y coma á logró f^a un (lfi¿;*tlao . y orto r> metu» graidt Ja 
de la conm después da amciclon. 



DE LA LENGUA CASTELLANA. 375 

Cual con mármol precioso ó duro bronce, 
No con plebeyo barro ó blanda cera, 
A la bella natura 
Imita el íscüLTOR, •> - 

. *^ 

r 

Después de dadas estas partes subalternas , concurre la 
enunciación determinativa ó esjdicativa del sentido ( que- 
dando siempre atajada de un 'punio y coma. 

Dándole gloria 

Los obsláculoa mismos que supera; 

Pero al circunstanciar la idea capital de la proposición , 
ya para individualizarla, ya para indicar la causal, el 
oríjen ó la procedencia , debemos poner dos puntos delante 
del miembro destinado á llenar aquel objeto. 

Xal con habla elevada, rica y pura, 
Imítala el poeta , 

Y las voces indóciles siyeta 

Del riguroso verso á la mensura : 

De do nace la música sonora 

Del habla de las musas soberana , 

Y la inlerna dulzura encantadora 
Que colma de deleite á los moríales 

Al escuchar sus ecos celestiales, Martínez de la Rosa. 

lié aquí un ejemplo del célebre Solis , cuya puntuacios?^ 
Ko cede en buen gusto y claridad al precedente. 

Andaban á este tiempo algunos pintores mejicanos , que vi- 
nieron entre el acompañamiento de los gobernadores, copiando 
con gran diligencia sobre los lienzos de algodón, que traían 
prevenidos y emprimados para este ministerio, las naves, los 
soldados, las armas, la artillería y los caballos, con todo lo 

demás que se hacia reparable á sus ojos : De cuya variedad 

de objetos formabafi diferentes países de no despreciable dibujo 
y colorido. 
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¿Quién, en efecto, no quedara satisfecho del cuadro, 
aunque el historiador hubiera omitido la última pincelada ? 
A la voz OJOS el sentido queda perfecto , pero quiere Solis 
engalanar la narración , darle mas vida , y hace que el 
lector asista con él para ver aquellos paises de no despre- 
ciable dibujo y colorido, fruto del dilijen te trabajo de los 
pintores mejicanos. Dos puntos le pedia esta circuns- 
tancia. 

En vista de los precedentes ejemplos , no estamos por la 
puntuación que se ve en las obras de Iglesias ; bien que 
ni este , ni otros muchos de nuestros mejores escritores , 
son responsables de faltas hijas solamente del pedantismo , 
de la ignorancia de los editores, que todo lo someten á su 
vano capricho , como si imprimir y vender libros fuera lo 
mismo que entender de ellos. 

Ayer Don Mateo 
Yendo de paseo 
Me quitó el bonete : 
Y me dio un billete 
Con su sobrescrito. 

Empinando una botella 

Luisa á placer me miraba : 

Si yo los tragos doblaba , 

Doblaba las risas ella. Iglesias. 

Pero donde mas se echa de ver que la puntuación es 
para los impresores no un arte , si solo un juego (el de la 
gallina ciega), es en la inocencia perdida y poema en dos 
cantos del acreditado Reinóse. Demos por via de muestra 
una docena de versos. 

Rápido corre la feraz campaña 
Allanando las sekas ; el arado 

Y el buey tardo arrebata , y la cabana 

Y al papstor dentro arrolla descuidctdo : 
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Trastorna los palacios su impia saña; 
Rueda estruendoso el artesón dorado : 
Cae sobre el mar sin aplacar su ira » 

Y por las ondas encendido gira : 
Tal raudo sale del abismo horrendo 

Envuelto en negras llamas el íwpto , ,r >. . 

Y la garganta con rugido abriendo, <í**.^^ 
De fuego arroja ensangrentado rio, ReincS^íT 

¡ Qué modelo de la mas crasa estolidez en el conocimiento 
de las parles de la oración!... 

Son ademas necesarios los dos puntos cuando queremos 
intercalar en nuestros escritos, dichos ó sentencias ajenas , 
repetir lo que otro dijo , ó lo que nosotros mismos hemos 
dicho antes, ó diriamos en circunstancias dadas : 

Entonces el Jeneral , lleno de xlespecho y de indignación , 
DIJO : etc. 

Pero al ver el desorden y la confusión que reinaban, no pude 
contenerme, y esclahé : etc. 

Yo, en lugar del señor Presidente , hubiera respondido con 
aquel sabio de la antigua Grecia : etc. 



Sirven para indicar que omitimos algunas palabras ó 
frases de los pasajes que citamos. 

Mi numen parlero 
Al son del pandero , 
Produjo este tono 



Que siempre repito. 

\ Mira qué bonito ! Iglesias. 

Para hacer conocer al lector que importa tal vez mas V 
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que se calla; que lo que se dice ; tal es la fuerza que lleva 
la relicencia ó suspensión. 

Ni una sola paía&ra.... Muerto vtme.... Ya digo, ni una sola 
palabra.,, A mí me ha dado compaaion verle asi , tan.. • Mohatix. 

COHaiAAíS HABjniVAIJBS (<c ») 

Para señalar con, ellas los pasajes que copiamos de otroi? 
autores : empiezan desde la primera palabra , y conlinúaa 
en todas las líneas, ó solo se quedan en principio de la 
primera , y fin de la última. 

« Dioses , dice, ¿me oís? ¡ ah ! no vencinaoa: 

« Mas no entienda Jehová que nos rendimos. » 

Dice Solis : « Llegó á noticia de Cortés la obra en que se ocu- 
paban estos pintores , y salió á verlos , no sin alguna admiración 
de su habilidad. » 

«CIOlfES {" H 

Usamos del pequeño para separar la sílaba ó silabas de 
una palabra que no cabe en la linea , y tiene , por consi- 

gaienle , que volver á empezar otra. .¿ 

Historia del injenioso hidalgo Don qui- 
jote de la Mancha. 

Uica y bonita, y á mi me la dan, Tanta- 
rantán. 

El mayor es para evitar repeticiones de dije y respondió^ 
replicó y repuse, etc., etc., cuando ponemos en juego dos 
iüterlocutores , como se ve frecuentemente en diálogos, 
novelas , etc. 

— ¿Solo el cordel o la acompañaba? 



». 



DE LA LENGUA CASTELLANA. 89f 

— También con ella iba un pastor. 

— Lisidas? — Ese: Lisidas era : 
Mas ¿qué te asusta? ¿qué mal te dio? 

— • \ Ay Yaque^iHo^ qaé^ feliz eroa! HoBATaii 

PA9IÉMTE8I0 ( ) 

Sirve para encerrar ciertas frases sueltas^ y siempre 
indicativas de tiempo , de intención , de determinación , de 
confirmación j etc. ; frases que contribuyen á la mayor 
claridad del periodo, pero que cuanto mas se escaseen, 
tanto mayor será la prueba del buen gusto de los autores : 
en fin, un paréntesis no es sino una idea vaga, errante, que 
no hallando un lugar conveniente en la oración , usurpa 
el de otras ideas esenciales, y las aleja de su centro sin- 
táxico. 

Ella niña sin juicio ni esperiencia, y él niño también sin asomo 
de cordura, ni conocimiento de lo que es mundo. Pues, señor 
(que es lo que yo digo) , ¿quién ha de gobernar la casa? Moratin. 

En fin , asentando el duque su partida propuso luego (no sin 
industria) pedir á la diputación y ciu^d , etc. Meló. 

El paréntesis precede siempre á la puntuación , y ocupa 
el lugar de esta en el periodo. 

Que la una entrara por la plana de Urgel (que era el pais mas 
acomodado á campear), haciendo, etc. IVIelo. 

Urgel es el lugar natural de la coma que vemos después 
del paréntesis ; pero pénese así porque la pa^te del parén- 
tesis es siempre referente á la proposición que le precede : 
Urgel era el pais acomodado á campear. 

Al punto fueron enviados á Barcelona Monsieur de Seriñan 
(á quien algunos papeles catalanes llaman de Sernia), Mariscal 
de campo, etc. Meló. 
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PIJ1VT09 DIACRIVICfMi (••) 

Cuando se ven sobre la ü después de G , quiere decii. 
que la U no se liquida como en giierra^ gmdeja. 

\ Qué vergüenza!,,. 

En la vila de Güérmeces,,,, 

Archivo de antigüedades y etc. 

Suelen poner los poetas este signo cuando quieren qu« 
una palabra de dos sílabas, por ejemplo , tenga tres , desa« 
tando el diptongo , porque esta es una de las licencias 
poéticas que aquellos se toman. 

Nepluno, el que del húmedo elemento 

Modera la sobei*bia impetuosa, Helbndk» 

Con un manso ruido 

Con sed insaciable Frat Luis de Leoh. 

Al ímpetu suave, Melendez. 

Por áspero camino 

Entra del mundol ál erial desierto. Aeinoso. 

No hablamos de algunos otros signos , porque solo están 
en uso entre impresores, y estos deben saber cuando r 
para qué fin han de servirse de ellos. 

VISO DE I. JlS UBTRAS WñAmJñCWMAlkM. 

Para nombres y apellidos , 

Juan García, Manuel Fernandez, Pedro Pérez. 

Para los de pueblos , naciones y paises , 

España , Madrid , París , Alemania > Yillahoz. ^ 
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Para los de montes, mares , ríos y fuentes, 
Alpes , Pirineos, Océano , Levante , Ebro , Pó , Aganipe. 

Para los de fábula ó mitolojía , 

Olimpo, Hércules, Parcas, Gorgonas, Venus, Júpiter. 

Para los de seres abstractos personificándolos , 
Genio , Envidia , Verdad , Naturaleza , Moral , Paz. 

Para los de a^tes y ciencias cuando van como nombres 
propios , 

La Gramática de la Academia, la Filosofía de Aristóteles, la 
Araucana de Hercilla. 

Para los nombres apelativos por no confundirlos cen 
adjetivos calificativos , 

Jeneral, Grande, Soberano, Superior, Majistral, Nacional, 
Francés , Italiano , etc. 

Para principio de período , y después de punto final. 

Venga la muerte que no me cojera desprevenido. Para morir 
nací , y en vano resistiera á la voluntad de Dios. 

Para principio de cada verso , 

Dios me dio una tía , 

Con muchas talegas, 
Vieja, solterona, 
Ridicula y fea. 

Ahí está ; en sentir nuestro , el solo oficio que á las letras 
mayúsculas les corresponde. 
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PROSODIA. 



Es el arte de observar pronunciando la cantidad silábica , 
ó sea el valor de cada silaba , dando á la palabra el ritmo, 
la cadencia , la inflexión que piden las silabas ya largas ^ 
ya breves. 

Tres suertes de acento asaron nuestros escritores : el 
grave así (^),el agudo del cual nos servimos hoi para señalar 
la silaba larga en esta forma (') v. g. amó, con lo que se 
distingue de amo , y el circunflexo , cuya figura es (*) , de 
que se usó para decir que la x no sonaba como j , sino 
como el doble de es 6 gs , etc. : pero ya no vemos mas que 
el acento agudo. 

Este acento es de la última, déla penúltima, ó de la 
antepenúltima silaba, y no siempre le pintamos en la 
escritura , antes se hace solamente en aquellos casos en 
que , como queda indicado , se usa de palabra que tiene 
en la lengua su semejante , dependiendo del tono do esta el 
diferente significado , como ocurre entre baja y bajá. 

Conviene, por lo mismo, estudiar con sumo cuidado 
cual es el lugar del acento , y esto no pudiera lograrse sin 
clasificar todas las voces de la lengua según el orden á que 
sus respectivas entonaciones las llaman. 

Cada palabra simple ofrece una sílaba larga, y sobre 
ella recae la inflexión déla voz señalando la cantidad que, 
según nuestra Academia vale tanto como decir — El 
tiempo que se emplea en la pronunciación de una silaba. — 
En Efecto, las voces pe-ra , po-co, tmx-dre , can-dil, etc., 
aunque con sílabas de un mismo número de letras, en 
las pe, po j ma^y dil, ponemos doble tiempo que enla£HV| 
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coj dre y can; y con todo no hemoül escrito «4 aeetttoque 
debiera cargar sobre péjpó^ má y dik 

Ya se infiere cuanto importa el conocer el tegar del 
acento , y esto es lo que nos proponemos aprender, yendo 
con la detención y el énidaflo que la materia reclama. 

Desde luego deCítods qtíé hái ires Siccióms , ó sean tres 
órdenes de palabras correspondientes á la dicción grave , 
á la dicción esdrújula, y á la dicd&n agüSu. La grave lleva 
el acento en la penúltima sílaba, la esdrújula , en la ante- 
penúltima; la aguda y en la última. Éj. : 

Dinero (1). | CátílcCró, \ Amaré, 

Examinaremos brevemeiiife éstas tres dicciones ; pero 
antes diremos que todo monosílabo es por su naturaleza de 
sílaba líürga , aúnqü6 'éóló acediuámos , 

Él,mí,tú,tí^sí,dó,dá,'cíi,(36,ví/vé,é,ó,ú,á,8é,tó(2) 

Por non confundirlos con , 

£1, mi, til , si, dé, dá,.8é, té, vé, adjetivos, (;otdftIM^>>k¥^'' 
posición , sustantivos y verbos. \. 



•• * .»••■' 



*«.- :', ' 



^WMfÚÍOÑ'tíÉtíMR. :"' ' 



A ella corresponden todas las palabras que terminan 
en vocal sin acento , cx)n muy pocas escepciones de tal ó 
cual sustantivo ó adjetivo verbal , como valido , lastima , 
fabrica , contra lástima , fábrica , válido. 

Jigánte, Amigo, Cabeza, Hombre, Caballero, Clase , Respeto. 



(1) No usamos de este acento (' ) grav^ en nuestra lengua, pero le empleamos 
aquí para haéer vcr'altlisfcípnlo el' lúgár'dc'Ia' sílaba larga ó acentuada. 

(9) Si, adverbio; dé, ña dar; "di, de dar y Óc decir; dd, imperativo de dar,^ 
fi « de verf vé , imperaÜYO de ir; sé, de saber; té , artrasto. 



>. 
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Si termina la palabra en consonante, solo serán xle la 
dicción grave aquellas que se derivan del lalin ó del griego, 
cuya terminación sea is , l^n, r,d. 

Tesis, Elipsis, Silepsis, Iris , Mármol , Árbol, Fácil, loúlil^ 
Drden , Virgen, Joven, Crimen , Mártir, Huésped. 

Seránlo también varios nombres patronímicos, como, 
Hernández, López, Gronzález , Gutiérrez. 

Estos dias de la semana , 
Lunes, Martes, Jueves^ Viernes. 

Todos aquellos nombres que forman el plural con 8 6 es, 

Virtudes , Alelíes^ Aibaláes » Amigos. 

Los adverbios , 

Menos, Mientras, Antes, Apenas , Lejos, Entonces. 

Pertenecen igualmente á esta dicción aquellas palabras 
que terminan con dos vocales , formando dos sílabas, larga 
y breve ^ comeen, 

Bré-a — Té-a. 

Y también aunque las dos vocales hagan diptongo , en 
cuyo caso pintaremos el acento agudo en la silaba prece- 
dente, como en, 

Linea. 

Para mayor claridad combinemos las cinco vocales , y 
veamos sobre cual de ellas recae el acento ; cuando forman 
diptongo , y cuando le desatan. 
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O 



i» 

» 2 



CON ACENTO O SIN ÉL. 

NO DIPTOITGO. 



AE 

AI 

AO 

Aü 

EA 
El 

EO 
Eü 

JA 



lE 
10 



OA 
OE 
01 

ÜA 

ÜE 

ül 

ÜO 



Cíi-e , Ci»-es , Ck-en , Pa-si-fk-«. 
Ay, Amá-is. 
Ná-o , Menefó-o. 
Palk-u , Monlk-u. 

Bríí-a, Bré-as, Brfe-an, Presea. 
Habré-is, Amaré-is (1), Amfe-is, 

Lé-y. (Leij 
Vé-o , Tesé-o , Prometó-o. 
Aodré-a, Masdé-a. 

Dl-a,Tl-a, Vl-s, Ll-a, Decl-a (2), 

Varí-a, Deslí-an (3), Alegrí-a, 

Fantasí-a. 
VarI-e,Deslí-en. 
Brl-o, Ml-o, Rl-o, Tl-o, Varl-o, 

Desll-o , Judí-o , Vací-o, Des- 

varí-o. 

L6-as , L(>-a , Can6-a , Pr5-a. 

Ló-e , Aló-e. 

H6-y, Conv6-y. CHoi, ConvoiJ 

Ganzú-a (4), Gontínú-a, Es- 

ceptú-a. 
Insinú-e, Esceptü-e. 
Mü-y. (Muí.) 
Esceptü-o, Gontinü-o, Insinü-o. 
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DIPTONGO. 



Dánae. 

Amabais , Amarais. 

Dánao. 

Área, Fráraea, Náusea, Línea. 
Amaseis , Amareis, Amasteis. 

Purpúreo , Etéreo , Sidéreo. 



Acopia , L'abia, Píitria , India , 
Rkbia, Gloria, Historia, Me- 
moria, Noria. 

Sér¡e,Espécie, Acopie, Progenie. 

Sabio, Julio, Palacio, Remedio, 
Acopio , Adversíirio, Prover- 
bio. 



Héroe , Évoe. 

> 

Continua , Agua , VSicua. 

Tenue, Pingüe. 

Monstruo , Conliauo , Ténuo. 



) Regla de escepcion para las segundas personas del {Hüral del futuro del indi- 
vo , y deben ser diptongos , á pesar del acento, comojtodas las Anales ais , eist, 
le 1.1S palabras verbales. Los en aos, donde está ^.sustantivo relativo OS; las 
le, ca, €0 , oe , ruando se les pegan los sustantivos relativos : en fin , las cu 
au, ei, oi, ni. Ej. i Amkis , YEis , HabrEis, SOys; — DXos, Animkos , 
trdkos; — VÉole, LoÉnse, LÉaseie, TraÉnle; HOy, M\Jy, Ay, LEy. 

) Todos los disílabos, á no recaer el acento en la última vocal, como en ft-é, 
, pertenecientes á la dicción aguda : todos los pasados simultáneos y condi- 
ales, pero toman el acento (que debiera también omitirse) en la primera y 
nda persona del plural, decíamos, decíais, amaríamos, amaríais. 
) No confundir este verbo desliar con desleir, 

) Son diptongos, fuera de los casos indicados, todas las terminaciones de los 
mtivos ó adjetivos en ua, uo, y las de todas las palabras en cua, cue, cuo, y en 
güe, guo. Ej. : ardua, mutuo í propincua, oblicué, inicuo; lengua, vingüe, 
^uo. 
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ViBRBÓS. 



Como d verbo sea de dos «fiabas y mas, serán de 
iesta dicción grave todas las personas del presente de ín- 
dicativo. 

Amo , Temo , Parto , Cómo, Duermo > Escribo. 

« 

Las del pasado simidláneo , menos la segunda del 
plural. 

Amaba , Temía, Partía , Comía, Dormía, Escribía. 

Las del pasado indefinido , menos la primera y la ter- 
cera del singular que corresponden á la dicción aguda. 

Amaste , Temiste, Comiste, Partiste. 

Las primeras y segundas personas del plural del fúiuro 
del indicativo. 

Amaremos, Temeremos, Comeréis, Partiréis. 

Las del condicionai , menos la primera del plural , igual- 
mente que las de los otros dos condicionales conjuntivos, 
asi como el futuro dubitativo. 

Amarla , Temerla ; Am^se , Partiese ; Comiera , Durmiera : 
Estuviera, Estuviere, Leyere. 

Las del futuro conjuntivo. 
Ame, Parta, Tema. 

Esta del imperativo. 
Come , Duerme , Parte. 

Las voces de verbos terminados en nos, cuva lermi- 
nación suele llevar de la dicción aguda á la grave. 
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Amas , Amamos, Amaban, AmeSj, Andemos ^ Aqqu^, ^iii£IKI.(Í),^ 
Amáramos , Amasteis. 

Los pasados definidos de }o^ verbos andar, esfafj y las 
terceras personas de este mismo tiempo , de otros qiucI\os| 
verbos. 

Andíive , Estuve ; Anduvo. , Estuvo , Biibo ¡^ ffizo , Pudo ^ fíiao ^ 
Cupo , Supo , Quiso , Tíivo , Trajo , Plugo , Vino , Dijo , etc. 

Todos los adjetivos activos y pasivos, los cuales pasan 
á la dicción esdrújula cuando ocurre la reunión enclítica 
de los sustantivos con adjetivos activos. 

Amando^ Temiendo, Comido^ Partida. 
Habiéndose , Incorporándole , Hallándolos. 

DICCIÓN ^SDKÜMñLA. 

Esta dicción tiene el acento en la antepenúltima silaba 
de las palabras simples , sea su terminación yocal ó CQp- 
sonante. 

Húmedo , Apólogo , In&mo» Qár^^g^ » ^piter, Énfasis , Aris- 
tételes, Hércules, ímpetu, Espíritu. 

Sonlo taojbieA las palabras c^yQ sjüg^lar *w«iiiia m 
consonante ( esceptuando la sj , desde que se usdJOi en 
plural. 

Márjenes , Jérmenes , Vírjenes , Dóciles, Inútiles ^ 5Iár(i^lQgt^ 
Ordenes, Arboles, Mártires, Crímenes. 

VERBOfiU 

Corresponden á esta diccioa : la primera pcirson^ ^I 
plural del pasa4p simultáneo de iodos verbosi. 

— ' " ■■'■ ■.■■■ ■ ■ ,. . •• -. • ' í . .i ' ñii Li.» ivi f u. ' ..:;- ij ? . 

(1) Las escepcíones llcvaa el acento en la lUtima sflaJ)a, EJ. : amarás. 
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Amábamos, Temíamos, Leíamos, Sabíamos, Perdíamos, Can- 
tábamos , Kezábamos , Sallamos. 

La primera persona del plural del condicional , la 
misma de los dos condicionales conjuntivos , y la del futuro 
dubitativo. 

^ Amaríamos, Temeríamos; Amáramos , Temiéramos ; Amase- 
mos, Temiésemos; Amaremos, Temiéremos. 

También se hacen esdrújulas las terminaciones de algu- 
nos verbos cuando ha lugar la agregación enclítica de los 
sustantivos relativos. 

Llévate , Mírame ; Búscamelo, Dejémoslo; Óyeme, Fiósele; 
Dijonos, Púsose (1). 

Por regla de escepcion es también esdrújula la primera 
persona del plural del futuro conjuntivo de los verbos 
haber é ir. 

Hayamos , Vayamos. 

DICCIÓN AGUDA. 

Ya hemos dicho que esta dicción lleva el acento en la 
última sílaba , en la última letra de la palabra si es vo~ 
cal; ej. : 

Pensé, Biricú, Alelí, Partí, Salió, Tomó, Canté, Vendré, Perú, 
Así , ele, etc. 



estás, están; ó en la antepenúltima , como los dactilicos : amábamos, amáramos , 
cuyo acento nos parece inútil , ya que el futuro del indicativo quita el equívoco con 
aquel signo. 

(1) £1 acento en tales voces está de mas. Los relativos no le hacen cambiar de 
lugar; por lo tanto quien sabe pronunciar LLEVA, donde ng hai acento, Umblcn 
dirá, llévale, llévate, etc. Esto mismo debiera decirse de los sastantivos con los 
adjetivos activos. Nótese también que en todas estas reglas ponemos BMOlrMd 
acento grave , no obstante usarse mas del agudo, el solo que se piBtt. 
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Pero para que el discípulo Do^comprenda mejor, recor- 
ramos todas las vocales por el étñen alfabético. 

A. 

Cuando es a la final, pertenecen á esta dicción los verbos, 
On los tiempos y personas que señalaremos en su lugar. 
Algunos sustantivos y adverbios. 

Maná, Quizá, Ojalá, Acá > Papá. 

E. 

Si ese, algunas palabras de oríjen exótico, y los im'bos. 

Tó , Café , Rapé , Peroné , Glasé , Tupé. 

Y en interrogante el , 
Porqué, y el Qué (1). 

I. 



Siendo i , los verbos , algunos adverb¡(^^ sustantivo* , 
como. 






Así, Aquí, Allí, Cadí, Turquí, Maravedí, Alelí, Borceguí (2), 
Zahori , Zequí, etc. 

O. 

Si fuere o , íé^obrresponderán los verbos. 
Y los sustantivos, 

Chacó , Debo. 

ü. 

Todas las palabras terminadas en u (3) , * ' 



(1) Harvcrbos anómalos que se separan de e^^ta regla y la cofij^tpondieDte á las 
tíírniinaeíones , í > íJ , pero son poc^s.— Supe, Cupe , Hube, Tuve; Estuve, Anduve, 
Hi(e,etc.-etc. 

(2) ^s^^tüanse : Asi , Álcali , Éxtasi , Pároli , Génolí , etc. 

(3) ^eptüanse : Su , ímpetu , Espíritu, Tu. 

22. 
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Perú , Biricú , Alajú , Tú, Bululú , Belcebú , Ambigú. 

Todas estas reglas han de entenderse para aquellos 
casos en que la palabra termine en vocal precedida de 
consonante , ó de u muda , como ocurre en delinquir y que 
hace delinquí. 

Si es letra consonante la terminación de la palabra, será 
de sílaba larga , y, por consiguiente, de la dicción aguda; 
pero en tal caso no se pinta el acento (1 ) , 

Razón , Amistad , Desdén , Honor, Amíir, Temer, Parllr, Cor- 
diM, Salón , Pardal, Pastor, Madrid , Ratón , Palomar. 

Cuando dos vocales terminan la palabra (2), ocurre lo 
mismo en esta dicción que en la grave; ose desala el 
diptongo haciendo una silaba breve, y otra larga, pintando 
el acento en la última , como en , 

Re-í. 

O forman dipto||pigo las vocales , y reciben en común la 
inflexión tónicá.jdél acento que se ve en la última , 

•Agravié, como si hubiera , agravié. 

De suerte que toda voz que termine en vocal acentuada 
es de dicción aguda, ■■■ * 

Oí , Confió, Johú , Salió , Traspié, Volapié. 

Desátase el diptongo en esta dicción , 

Cuando la r precede á i y sigue á esta otra vocal sola, 

Eri-ül, Cebri-an , Bri-al, Pri-ór. 



(1) No deja de haber escnpcioncs , sobre todo si css la termioadon : Tiraléi» 
Francés, Inglés, Portugués, Tiis, etc., etc. 

(2) Entran como tales aquellas palabras cuya letra final es coiuoiiaat|2 fobn b 
tual hiere la segunda vocal. Ej. : Miel, Fiéi, Bien, etc. 
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Chiando sobre la i preoedi«iMÍWÍá on, earga B^ |^, M, |^, 

T, V (escepluamos cuesTionJ , como iniciales de segunda 
sílaba , 

Albi-óii , Soíi-ón , Rurai-5n , Espi-ón , Basti-ón , Avi-5n. 

Cuando la u no lleva delante c ni g. 

Acentu-5r, Anu-ál, Adu-Sir, Actu-ó, Minu-ó, Conceptu-ó, 
Imbu-i 5 Influ-id , Esceptu-ó, ele. 

Cuando son primeras ó terceras pér9éi^s*>del singular 
del pasado definido de los verbos terminados en í-áw*(4), 

Fi-é, Desvi-ó, Li-ó, 

Son diptongos todas cuantas palabras reúnen dos voca-^ 
les ; y no entran en las reglas precedentes , 

Agracié, Temió , Dio , Santiguó, Benjuí , Ruin , Luis, Buen, 
Juez, Después , Cual , Igual , Sien, Pié, Hevelion , Acción , etc. 

Cuando ocurre triptongo ó reunión áe ti«s vocales, 
corresponde de ordinario el acento 4 la vocal iutcirmedia , 

Iai, iéi, uai, uei. 

Mas en las combinaciones de los verbos terminadas en 
i-ar que desatan el diptongo , el triptongo no puede tener 
lugar, |t 

Coníi-áisi Desvi-éis , etc. 

Veces hai , sin embargo, en que earga el acento sobre 
la primera vocal del triptongo , sin dejar do serlo en las 
segundas personas del plural del pasado simultáneo , y del 



(1) Véase al fin del tratado la lista de los verbos coirespondientes á esta categoría. 



sos 



GliÁMÁTIGA 



condicioíial , si se les agrega enclíticamente algún sustan- 
tivo relativo , 

Temi-ai3 , Temeri-ais. | Tem-iaisle , Temer-iáisme. 

Pero lodos estos accidentes piden un estudio particular, 
y pora que el discípulo le haga , vamos á darle un cuadro 
de la unión ó desunión de las vocales intermedias ; y olro 
en seguida de aquellas que terminan las palabras. El lugar 
del acento le dirá á cual de las tres dicciones corresponde 
la voz, y este es el único medio de familiarizarse con 
el arte. 




AI 



AO 



AU 



DESATAN 
EL DIPTONGO. 



Carga el acento) 
sobre la i, en -todas J 
las palabras verbales ' 
que tomai] el cre- 
nienioñlespuesdea. 

En las que llevan 
h delante de la i. 

En lasque ternii-) 
nan en isjiio después [ 
de a. } 

En las derivadas ) 
de agudas. j 

Las personas del 
presente del iudica- 
livo, del futuro con- 
jujilivo y del inipe- 
rütivo del v(?rbü ai- 
ranr, menos pri- 
mera y segunda del 
) plural. 

Sóbrela o, en 

Carga el acento 
sobre la u en todas 
las palabras que Iiai 
h delante, y en las 
personas y 'tiempos 
del verbo airarse. 

En verbos , como 



Tra-ia , Ca- 
lda , Tra-ido , 
Abstra-ido,etc. 

A-hilo, Va- 
hído , A-hito. 

Arca-ismo , 
Hebra-i^jmo. 

Ra-ices,Atra- 
ible , Ta-iscs. 



Me a-iro , me 
a-he, a-ira te. 



Ca-6ba, Ta- 
hona , Sa-dna , 
Le-ona, etc. 

Bara-húnda, 
A-húcio, A-hü- 
c'ho , A-liúmo , 
Sa-hüuiü. 

A-úIlo, Ma- 
ullo , A-úna. 



Carga sobre 
la a « en 



SON 
DIPTONGOS. 



Aire, BUIe, 
Fraile, Zaino, 
Gliigo, Traigo. 



> 



[ ApI&aso,Ai»- 
Carga sobre 1 tro , Aolieo , 
la a, en ) Anreo , Nia- 

Vtico. 
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GUAMATICA 




lE 



10 



lü 



01 



-■ ÜA 



UE 



DCSMAX 
EL U I PIONCO. 



En algunas voces') 
compuesUiS. ) 

Primcrj y segunda 
personas del plural 
del futuro conjuntivo 
de los verbos termi- 
nadus en iitr, no dip- 
tongo. 

Sobre la o , en las ) 
jalabras qjnc la r I 
)recede á t» con si- ( 
aba posterior. I 

En algunos esdrú- 
julos , aunque el 
acento ^uede caer 
sobre la i, 

Kn algunos com-) 
puestos. i 

Sóbrela u, siem- 
pre (juc esta so lia- 
lic en articulación 
inversa. 

Siempre que esta 
combinación priTode 
á los diptongos ia , 
ie , io. 

Sobre la i en al-\ 
gunas palabras en I 
oue se iaterpune la i 



Machi-^mbra, 
Poli-«dro. 



Fiemos, Vs- 
ri-euios , Fi- 



sox 



DIPTG^iaOS. 



Supiésemos , 
Hiciéremos , 
Hublen% Esco- 



En los ver- 
bos , tiempos, V 

tib , \ a. i-oL-. 1 repinadas en su J Diera . Encu- 
f lugar. r miénde. 

(\ Rabiosa, Diu-, 
Carga sobre ( •'» » Imperioso , 
la o, en | Bilioso , Copio- 

so , Rejidnes , 
GnÜóle^ 



í 



tri-óta 

()S0. 

Bi -('..., rafo , 
Calí-ope , An- 
U-oco. 

Mani-6bra, 
Mani-óta. 

Di-ürno,Hi- 

úlca. 



Fi-ücia , Afl- 
úcie, Aíi-ücio. 



Co-hlta , Mo- 
híno. 



Sobre 



( Viúdo.Trinn- 
latí«en< fo, Diúlurno, 
) Liúdo. 



En estas compues- ] 
tas. I 

?]n varios sustantl- 



itro-lto ,1 
.<mo. T 



f Estoico. He- 
) róico , Esierói- 
Sobre la o, en \ di», Loira, Rom- 
Vbóide. 



vos. 



1 



Kn algunas porso- | 
ñas del verbo oir, y -• 
rompuestos. " \ 

S<;bre ia a , en 
cuantas vOvCs se ve- 
la u desoarjíada de g 
ó c. 

Sobre la c, en 



Sobrelao.cn {¿i^j8;i-g«««. 



Intro 
líero-Ls 

Ctt4lo,0-ldo. 

0-ia,0 iiuos, 
0-lilo , 0-i lis , 
0-1 :te, O- li- 
le] •:. 

Adu-iina.Su-íf Sobre la «,) Agoíido, Cub- 
il ve , Esceptu-^<;"ando prtce-Sdro, Guipo, 
a!:le. «jen a la «, ¿r jAcuitíco. 

I <ste , Sn- 
^<ia , Su-íH'o. 
Allu ente. A- 



Y ,.„ los .Mlicliv.is ) flii^'ifiS"'!,'.- -^I j ) AtoWo, Fui!-' 



En todas las paIa-\ 
bras que carezcan de f 
pro rr delante de la 

V. 



') 



Ciu-é»to,^ Entodasdon-J Prn^JM Bs- 
"»ru-eso , Gru- \ de se ve or ó tr > trneiido , Vra¿- 
\ «leíame de». Juo, Trueco, ll 



G 
eri» 
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DESATAN 
EL DIPTONGO. 




Sobre la t , en to- ( T,?f:fmí; ?n * ) Sobrfc la » , ( Circuito, 
dos sus crementos , { ír.?l, " íncir " \ en { do, Ruido, : 

después de la u. \^^j¿^^/ '"^^'^"" ) (cuido, Ruli 



Col- 
Des- 
Rulnj^ 



Ijj / Cuando precede s 
a la tt. 

Todas las voces 
terminadas en ible , 
derivadas de verbos 
en uir. 
[ Sobre la o , en to-' 



Jesu-lla, Su-" 
Iza. 

Destru-lble, 
Ha-lble. 



en 



t sobre la tt,) Buitre. 



Fastu-óso 



rjo íías las palabras que in.S-i so Es' 
^" nievan la «, desear- W";^^®'^^' 



Vgada decóflr. 



tudi-oso. 



BE 



I 



Sobre la o, 
en todaa citan- f Acu^ , k- 
tas llevan c6g{ gudso. 
delante de u. 



Ninguna de las combinaciones siguienles formaa dip- 



tongo. 



AE. 
AO. 
EA. 
EO. 
OE. 



A-éreo , Ga-éta, Fa-éna, Sa-éta (i). 

Ca-óba; Sa-ona, Ta-h6na. 

Be-Mo, Ce-álica, Re-alo. 

E-ólo, Le-ona, Pe-ores. 

Po-éma, Lo-émos, Co-évo , Po-ético. 



OA. . . .^ Bo-áto,Lo-able,Co-égalo(2). 

Como nada hemos dicho de la combinación de tres, 
cuatro y aun cinco vocales juntas, lo cual ocurre cuando 
se intepone la H entre c y w , vamos á reunir todas e*»**»*» 
combinaciones en un solo cuadro, y verá el discí 
cuando hny diptongo , cuando triptongo , cuando se des 
atan este y aquel , y en íin cuales son las terminacior 
vocales que se dividen haciendo sílaba cada una de ellas. 



(1) Escepttíaseííi^/o», diptongo. [.-t 

(2) Hai algunas palabras que llevan el acento en la ultima ó penúltima silabar; y 
en este caso son diptongos las combinaciones anteriores : en Coartar, Coagulér» 
Moedór, Coetáneo , etc. Esto mismo ocurre aunque las dos vocales sean de an 
mismo valor, interpóngase 6 no la fc. Ej. : Alba-hka , Za-ára , Le-émos , Frl-íslrao, 
que desatau el diptoago, siér.dul.) : r^-ru-'!ra, '■: .¡•■¡íuüí; Pi'cJi.'!:¡¡::¡iia,L[¿ , clr 



dd6 



eHAHATlCA 



TBRMI- 

NA- 
CIONBS. 



DIPTONGOS. 



• A-éi. 



I 



E-éi 

E-l-ai. ... 
Eu-l-a.... 

Ea-l-o.... 

Ea-l-ai. . . 

IM 

léi 

1^0 

0-iíl 

O-'ao 

0-iíi 



' 0-1-ai.... 
UM 



Ca-feis. 
Tra-cis 



Ve-iiis... 
Dese-iiís. 



Mcnc-iios. 
Pole-kos. 



Cre-feis. . 
Dese-éis. 



Ve-l-ai8. 
Re-i-ttis. 

Reha-l-a. 



Reha-i-os.... 

Rehu-1-ais. 

Porfl4ii8 

Porfl-éis 

Gambi-kos. . . 

Lo-iiis. 

Lo-kos. 

Lo-éis 

0-l-ais 



I 

I 
Gradu-kis... 



;üéi. 






ü:io. 



í U-l-a. 



ü-l-o. 



Gradu-éis... 
Apaciguli-os. 



TRIPTONGOS. 



GambiMs. 
Gambiéis. 
Gambitos.... 



Adcra'ais. 
Agakis. 

Adecnbis. 
Agúcis. 

Apacignlios. . 
(1) 



DITTSTON 
VOCALES. 



REGLAS 



GENERALES. 



^iiV 1 Y todas las ter- 

^*'®"*** f miiíaciones a-é-o ; 






Provfr-fe-os... 






Ve-U 

Re-l-os 



Gonfi^hos. . . 






Ro-fe-os. 



Ro-i-a. 



.••.....••i« 



Argñ-i-a 



En todas las en 



En todas las en 
En todas las el 



\ 



En ié0, de los \ 
verbos ea iar no 
diptongos. 



En todas en o-i-c, 
Entoduen0>iHi. 



En todas en tt-A-o. 



En todas en «-i^ 



(i) No teniendo la U c ni ^ dcljutc es - ;/;. ./..v-.í: .<,» ú :•> • •. v // .•/ 



BE LA LENGUA CASTELLANA. 897 

VERBOS. 

Son dtí lo dicción aguda , y por consiguiente carga el 
{iccnto sobre la última vocal , píntese ó déjese de jptintar en 
la primera y tercera personas del singular del pasado de- 
finido do loáoslos verbos (4). 

Amé , Temí , Partí , Salí; Amó , Temió, Partió , Salió. 

Todas las del futuro absoluto , menos .primera y segund-i 
del plural. 

Amaró , Temerás , Partirá ; Amarán, Temeré , Partirás. 

Ln segunda del plural del imperativo. 

Amad, Temed; Partid, Salid. . 

Todos los infinitivos. 
Leór, Trabajar, Reir, Saber. 



'-•'«t^i 



t^Sft^mt 



(1) Véase lo que dgimos cu la nota primera de la p^' Í89« 
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GRAMÁTICA 



LISTA de los verbos lenninados en i-ar, no diptongos. 



nRMISAClOHES. 



isFixmvo. 



Ciar. . 
Chiar. 



r¡-ar. 

Rorl-ar. 

Yaci-ar. 

Gochicbi-ar. 



Fi-ar. 
CoDfl-ar. 

Fiar < Dosafl-ar. 

Desconfl-ar. 
. Porfl-ar. 
I 

ICalorri-arse. 
Enfri-ar. 
Resfíi-ar. 



Jiar... 
Gaiar. 



Liar. 



I 



Viji-ar. 

Gui-ar. 

Ali-arsc. 
Ampli-ar. 
A va I i-ar. 
Dcsll-ar. 
Reí i-ar. 
Pali-ar. 



TERXIN'ACIOMCS. 



Piar. 



Siar. 



Tlar. . 
Triar. 



Viar. 



Espi-ar. 
Expi-ar. 
Pi-ar. 



Cari-arse. 

Cri-ar. 

Dcscarri-ar. 
nu» / Descri-ar. 

"""^ ^ Desvarl-ar. 

Enri-ar. 

Eiitrecri-ar. 

Yari-ar. 



ixnsmvo. 






Ansi-ar. 
Estasi-ar. 

AnuDtt-tf. 
Goanti-ar. 

Estri-«r. 

Atavi-ar.) 
DesavMr. 

ÍDesfl-ir. 
Eovl-ar. 
Estra?i-ar. 

I 



Debieran bastar las reglas precedentes para conocer el 
lugar del acento , y sin duda será así desdo que quiera 
el discípulo estudiarlas con ánimo de sacar algún fruto ; 
pero una cosa es saber donde carga el acento, y otra donde 
el UFO lo pinta. Que escritores de mucha ó poca hombradía 
hayan solí u i do en esta parle su capricho , ó el de aquel 
(pie ¡niprimió sus obras, no importa á nuestro propósito, 
poríjuo ni íu (!(U'ír¡na, ni la que no.sotros acabamos de 
esplicar, lia do di i i ¡ir el vocabulario de las voces ocen- 
tuadas : obra es de la Academia en la última eclícsDB 4o 
.m Diccionario. 

Necesario es el aceiUo, pero bueno fuera no prodigarte 
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tíinfo. y bastarla verle en aquellas vocesque, sii>él , pit* 
dieran dar lugar á equívocos, atendida la semejanza dio 
forma, ó de pronunciación. 

Somos de parecer que solo debieran acentuarse aque- 
llas voces que, mal pronunciadas, pudieran confundirse^ 
como: 



Ábate CON Abato. 
Abrigo Abrigo. 

\cá Haca. 

acates Acates. 

^.coro A 061*0. 

Lcula Aciila. 

Adó H^o. 

Agá Haga. 

Ahí éiy , bíú. 

\\á ala. 

üabe Alabe. 

llaga Alítga. 

llamo Al amo. 

Alavés Alíibes. 

Albanés Albánes. 

Alica AUca. 

Alígero Aligero , ó. 

Almacigo Almacigo. 

Allá Halla. 

Amago Amago , ó. 

Ángulo Angíilo. 

Anima Anima. 

Auime Anime. 

Animo Animo , ó. 

Anulo Anillo , ó. 

Apoca Apoca. 

Apóstrofo Apostrofo. 

Arbitro Arbitro. 

Artería Artéiia. 

Ávido Habido. 

Avio Avio. 

Iíai;ía Vacia. 

Ilajá Bíija. 

Cabrío Cabrio. 

Cabriolé Cabriole. 

Cálculo Calculo. 

Cántara Cantara, á. 

Capitula Capitula. 

Cai)ítulo Capiliilo. 

Cárcava Cárcava. 

Castor CasLíir. 

Có.'ebre Ccií-brc , é. 

Cé ar Cesar. 

Círculo Circuló , rt. 

Cítara Citáiu , á. 

Citóla Citóla. 

Cót^leu ; . . . . Gociéa. 

Combés Coni!»es. 



Cómputo CON jComphto. 

Consólida Gonsobda. 

Cónsone Coosoné. 

Córnea Cornea. 

Corónica Coronlca. 

Cortés Cortes. 

Crítica Critica. 

Debo Debo. 

Depósito Deposito , 6. 

Desafío Desafio , ó. 

Desavío Desavio , ó. 

Descarrío Descarrio , á. 

Desórdenes Desordénes. 

Desvarío Desvario , ó. 

Desvío Desvio , o. 

Dísono Disonó. 

I Doméstico Domestico , ó. 

D(.mínico Dominico, 

Ejército.. . . .' Ejercito , ó. 

Émina nemina. 

Envío Envió , ó. 

Epílogo Epilogó. 

Fquívüco Equivoco , ó. 

Específico. Especifico , ó. 

Estímulo Estimulo , ó. 

Fábrica Fabrica. 

Filósofo Filos6fo , ó. 

Fúsil Fusil. 

Girones Girones. 

Hábito Habito , ó. 

Héspero Espero, ó. 

Húsar Usar. 

Impía Impla. 

Incómodo Incomodo, ó. 

Inglés ingles. 

interpreto Interprete , óc 

Intimo Intimo , ó. 

(n válido Invalido , ó. 

Irrito Irrito , ó. 

Lacería Laceria. 

L islima Lastima. 

Lo ii lima Lojitnua. 

L'VUr;' f ,^¡:.i;ii), ó. 



.**• 

r 



(». 
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Leonés COX l^nes. 

Lünito Limite , é. 

Líquido Liquido , ú. 

Londres Lünfires. 

Lucido Lucido. 

Mácula Mac illa. 

Maná Míina. 

Mamá Mama. 

Maníi)ulü Manij)iilo 

Máquina Maquina. 

Marqués Mai'ques. 

!\íá.scara Mascara , á 

Matnoula Maíñcíila. 

Mi MI. 

Mísero M¡s6i*o. 

Módulo Modulo , ó. 

Montos Mí»iitcs. 



Niéspera Ni espira. 

Número Numero , ó. 

Ojalá Ojíila. 

Oleo Oleo , ó. 

Opera Opóra. 

Oidcncs Ordenes. 

Oí'gánií'o Or^^nico. 

Ovalo Ovalo , ó. 



GRAMÁTICA 

': Púl>lico 



Pagare. . . 

Papá 

ParMV.ipc.. 
Pelícano. . 
Pérdidí».. . 
Pelríííco. . 
Plática. . . 
Pníctica. . 
Prái'lii'o. . 
Pnidiíío.. . 
Pronostico. 
Pn)spcro.. 
Pública. . . 



Pagare. 
Pipa. 
Participe. 
Pelicuno. 
Perdida. 
Petrifico, ü. 
Platica. 
Practica. 
Practico , ó. 
Prodigo , ó. 
Pronostico , ó. 
P^osp^ro , é. 
Publica. 



CON Publicóla. 



Rapé Ríipe. 

Réplica Replica. 

Rocío Roció. 

Sálica Sálica. 

Sandía Sandia. 

Secretaría Socieiaria. 

Silaba Si l.:l>a. 

Símbolo Sin hñUu 

Síndico Sindico , ó. 

Solícito Solicito , ó. 

Sólito Sólito. 

Súplica Suplica. 

Tiicitii Ta.:iUi. 

Té Te. 

Término Termino. 

Titulo Tiliilo , ó. 

Tisnico Tónico. 

TiáÜco Trafico , ó. 

Tránsito Transito , ó. 

Truvé.í Trkves. 

Tú Til. 

Túnicxi Túnica. 

Tupé Tiipc. 

Tus Tus. 

Tutía Tu t:a. 

Úlcera Ulc^ra. 

Vacío Vacio. 

Válido Valido. 

Vicaría Vicaría. 

Vínculo Vinculo. 

Vivíflco Vivifico , ó. 

i Vómito Vtímito , ó. 



Zafío. 



7Año. 



Hó aquí ahora la lista do las voces sobre las cualo.** la 
Academia carga el aconto. 



Abacería 

Abadía 

Abaiulería 

Abalo 

Abdomen 

Aoecé 



Abéñola 

Abéflula 

Abonaré 

Aborrío 

Abrogo 

Abrcviaturía 

Abrigo 

Abrótano 



ÁbPit 


Aceituiii 


Acá 


Acémila 


Académico 
Acates 


Aeemücna 


Acendriu 


Accésit 


Acero 


Acedía 


Acérrimo , le '1) 


Acéfalo 


AcíImf 


Aceitería 


Acido 



(1) Te dice acérrimameníe— a o\ femenino, anoélica — o el mucuttmo del qua 

ia üconipana. 
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icédulo 

Acólito 

Acoro 

Acromático 

Acróstico 

Acuático 

Acuátil 

Acuco 

Acula 

Acústica 

Además 

Adminículo 

Adó 

Adobería 

Adobío 

Adónico 

Adúltero 

Aéreo 

Aoreonomancía 

Aerómetro 

Aerostático 

Áfaca 

Aféresis 

Aforístico 

África 

Agá 

Agárico 

ÁgaU 

Ágil 

Agonía 

Agorería 

Agrónomo 

Aguap.'é 

Aguardentería 

Aguarrás 

Águila 

Ahí 

Ahoguío 

Aína 

Ají 

Ajonjolí 

Alá 

Alabe 

Álaga 

Alajú 

Álamo 

Alavés 

^labá 

Albanés 

Albaftilería 

Albardería 

Albcdrío 

Albéitar 

Albcitcría 

Albéntola 

Albérchigo 

Albóndiga 

Albornía 

Aiboronía 

Albugíneo 

Alcahuetería 

Alcaicería 

Alcaidía 



Álcali 

Alcamonía 

Alcancía 

Alcándam 

Alcandía 

Alcántara 

Aleara 

Alcázar 

Aldeílla 

Alegoría 

Alegórico 

Alegría 

Alelí 

Alevosía 

Alexifármaco 

Alfabc^^a 

Alfabético , te 

Alfajía 

Altaquí 

Alfarería 

Alfaijía 

Alferecía 

Alférez 

Alfolí 

Alfóncigo 

Alfónsigo 

Algarabía 

vlgebra 

Alnáb^ra 

Alhámcga 

Alhárgama 

Alhelí 

Albóndiga 

Álica 

Alíca 

Alicántara 

Alícuota 

Alienígena 

Alígero 

Alípede 

Almáci^ 

Almadia 

Almái-aco 

Almártiga 

Almástiga 

Almibaí* 

Almodí 

Almofía 

Almogárabo 

Almo^var 

Almojábana 

Almóndiga 

Almodí 

Alraoronía 

Almotazanía 

Almudí 

Almucédano 

Almuérdago 

Alojería 

Alpargatería 

Alquei'íu 

Al((uíroico, to 

Alsme 



Altanería 

Altimetría 

Alúmina 

Álvarez 

Álveo 

Alveolo 

Alzapié 

Allá 

AlU 

Amago 

Ámbar 

Ambigú 

Ámbito 

Amenísimo 

Amnistía 

Amoníaco 

Amorío 

Amormío 

Anacorético 

Anacreóntico 

Ánade 

Anáglifo 

Anagogía 

Anagogico , to 

Análisis 

Analítico , te 

Analogía 

Analógico , te 

Análogo , te 

Anaquelería 

Anarquía 

Anárquico 

Anatomía 

Anatómico , to 

Ancianía 

Áncora 

Ancorería 

Andrójino 

Andróminas 

Anécdota 

Anfibología 

Anfibológico 

Anfíbraco 

Anfímacro 

Ánfora 

Ángel 

Angélico , ü. 

Ángulo 

Annélito 

mima 

mime 

mimo 
Anís 

Anomalía 
Anómalo 
Anónimo 
Ánsar 
Ansarería 
Anseático 
Ansí 

Ansiático 
Antártíoo 
Antecámara 
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Antedía 

Antepenúltima 

Antosacrístia 

Antevíspera 

AntccríUco 

Antídoto 

Antífona 

Antipatía 

Antipático 

Antiperíscasifl 

Antiperistático 

/ntípoca 

Antípoda 

Antipútrido 

Antiséptico 

Antítesis 

An tí teto 

Antonomástico, te 

Antoría 

Antropófago 

Anulo 

Añacea 

Aparcería 

Apacía 

Apático 

Apéndice 

Ápice 

Aplacentería 

Apoca 

Apocopa 

Apócope 

Apócnfo , to 

Apolíneo 

Apologético 

Apología 

Apológico 

Apólogo 

Apoplejía 

Apoplético 

Aposito 

Apostasía 

Apóstata 

Apostía 

Apóstol 

Ai)ostóUco, la 

Apostólo 

Apostrofe 

Apóstrofo 

Apotí^ósls 

Aquí 

Aquilífcro 

AquHinico 

Árabe 

Arabía 

Ai'jbico 

Arábigo 

Arogoi.cs 

Aramia 

Arandiuio 

Arbitro 

Árbol 

Arcabucería 

4rcado 
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Arrcn 

Ánuifo 

Árdea 

.\rdcíilííi 

^idím-ulo 

Arca 

AichSc.co 

^rcí'.nicti'O 

Árgano, a 

Ar|5t'iUona 

Ando 

Alíete 

Arismótica, to 

Arisméticü 

Ai i.í lúcrala 

Aristocrático 

Aristotclico 

ArilrruHíca 

Arlimético 

Armadía 

Almería 

Armígero 

Aniionfa 

Armónico 

Ames 

Aroni'tico 

Arpía 

Arqueología 

Arqueólogo 

Arquería 

Arrcpápa'o 

Arropía 

Arrugía 

Arsáfraga 

Arsénico 

Artería 

Ártico 

Artículo 

Artífice 

Artillería 

Arístico 

Árula 

Arúspico 

A sur acá 

Ásaro 

Ascético 

Ásciro 

Asesoría 

Así 

Asiático 

Asmático 

As(tl>¡() 

r\sj).ilato 

•\sj)(?ra , te 

KSJ)C1'0 

A^^pérrimo 

Áspid 

Aspodclo 

Astaco 

Ai- nádalo 

Astrííero 

Astrolügía 

Astrológico 
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Aritróloíío 


Balsámico 


Bístola 


As'.roromía 


Rál-amo 


líisiurí 


Astronómico 


Balsarí 


l^iiácora 


Astrónomo 


Bá teo 


Jlitúmon 


Atanquía 


Ballestería 


]!(>bút;co , to 


Ataujía 


Bandería 


B:i!.0!!a 


Atavío 


Baquío 


1»; 1.í:í--1íó1/íIíj 


Ático 


Baratería 


B.o-1 


Atlántico 


Bail)ár¡co 


í*í>! :.r:v.ci:ico 


Allético 


Bárbaro 


Poli líiiiO 


Atmósfera 


Barbería 


r-'ii>¡.ert 


Atmosférico 


Barítono 


Po!ser.'a 


Atomislico 


Barraganería 


HonibiLsí 


Átomo 


Ban-aganía 


Híüíetería 


Atónito 


Basílica 


Vi i.i.alo 


Atrás 


Bástago 


l'«':c('giií 


Atutía 


Bastardía 


Tcieas 


Auditoría 


Bátavo 


lM'r::¡ 


Áulicx) 


Batería 


]»oroi¡ía 


Aúllo 


Bauprc 


Iiorrachoría 


Áureo 


Bávaro 


Bosforo 


Auréola 


Bearnés 


Botámcu 


Aurícula 


Beatería 


Botiinica 


Aurífero 


BeaumonU'» 


Botería 


Aurúspicc 


Bébedo 


Bot- Hería 


Auténtiid, 


Bedelía 


BováUco 


Autógrafo 


Befabcmí 


Bóveda 


Autómato , a 
Autoría 


Beguerío 
Befieliia 


Bravería 
Brécol 


Avalúo 


Belcrico 


Brí tánica 


Aveníceo 


Bélgico 


Brócali 


Avería 


Bélico 


Broncería 


Averío 
Ávido 


Bebgero 


Brúiano 


Bellaauería 
Benélico 


Brujería 


Así 


Brújula 


Aviles 


Bencnicríto 


Buba tico 


Aviñonés 


Beneplácito '^ 


Búcai*ü 


Avío 


Benévolo 


Bucólica, 


Avugnós 


Beodo 


Búfalo, a 


Azogueríá 


Berberí 


Bufí 


Azúcar 


Bcrtií 


Bufonería 




Beibiqui 


Buhonería 


n 


Be leería 


Bnjor'a 




Bernés 


Biijiu 


Babilónico 


Bético 


Jí:'!.ii-0 


Bacarí 


Betlemílico 


Biii'.i:i: 


Bacará 


Betónica 


BurJép.j!:a 


Bacía 


Bíbaro 


Baílales 


Báciga 


Bíblico 


i^ir cría 


Balúa 


Bibliografía 


B'ui-Ó 


Bailía 


Bibliográfico 




Bailío 


Bibliógrafo 


C 


Bajá 


Bíganio 




Bajío 


Bigardía 


BalKilIcría 


Baiadí 


Biografía 


Cabestrería 


Bálago 


Jiiográfico 


Cabrío 


Balaustrería 


Biógrafo 


Oibriuló 


Baldes 


Bípede 


Cacera 


Baldía , te 


Biríbís 


C^ooofouía 


Baldío 


Biiicú 


Cacoquímico 


Baleárico 


I^i.^bís 


Cacumen 


Balería 


Bisílabo 


Catláver 


Balsamía 


Bisofiería 


CadaTcríc« 



Cadí 

Caduceo 

Café 

Calahrés 

Calcocraíiía 

Cálculo 

Calóudula 

Caliüóneo 

Cali ton lico 

Calípedes 

Cáliz 

Calofrío 

Calórico 

Callan tío 

Camándula 

Cámara 

Camarería 

CumcUería 

Canapé • 

Cáncamo 

Cáncana 

Cáncano 

(pincelaría 

Cancellería 

Cáncer 

Cúndamo 

Cándara 

Cándido 

Canícula 

Caniquí 

(^ánon 

Canoíla 

Canonjía 

Canónico, te 

Canónigo 

Cántabix) 

Cantábrico 

Cántara 

Cantando 

Cántaro 

Cantería 

Cantería 

Cañafistula 

Cáñamo 

Cañería 

Caparros 

Capellanía 

Capiscolía 

Capitanía 

Capitula 

Capítulo 

Caractcr 

"aracterístico 

Cái'Laso 

(Carbonería 

Carbiinculo 

Cárcava 

Cárcel 

Careóla 

Cárdeno 

Cardíaca , o 

Cardialgía 

Cai-diál¿ico 
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Carestía 

Carguío 

Cariátide 

Cai'lanía 

Cármeu 

Carmesí 

Cárneo 

Carnicería 

Carnívoro 

Cárolus 

Carótidas 

Carretería 

Cartaginés 

Cártamo 

Cascara 

Casería 

Cáspilíi 

Casiálida 

Caslellanía 

Castiücría 

Castor y PoluX 

Castóreo 

Citálego 

Catártico 

Catástrofe 

Cátedra 

Catedrático 

Categoría 

Categóric<^, te 

Católico 

Catóplrica 

Cauliculo 

Caví 

Ceática, o 

Cedacería 

Cédride 

Cédula 

Cefálica 

Céfalo 

CcliáGO 

Célibe 

Célico 

Celosía 

Celtibérico 

Céltico 

Célula 

Centrífugo 

Céntrico 

Centrípeta 

Cequí 

Cercanía 

Cerdamen 

Ceremoniático, te 

Cerería 

Cernícalo 

Certamen 

Certería 

Cerúleo 

Cervecería 

César 

Cesáreo 

CiOsenés 

Ce»ólfaut I 
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Césped ^ 


Comité 




Ccspede 


Cómoda, te 


Cestería 


Cómodo 


Cetáceo 


Compadrería 


Cétis 


Compañía 


Cetrería 


Compás 


Ccutí 


Compatía 


Ciática 


Compresbítero 


Cibica 


Computo 


Cíbolo , a 


Cóncavo , a 


Cicatería 


Conciliábulo 


Cicércula 


Concúbito 


Cicloide 


Coftfiátil 


Cíclope 


Coiigénito 


Ciénaeo . a 


Consanguíneo 


CientíTicó 


Conserjería 


Cilindrico 


Conservatoria 


Cinéreo 


Conselida 


Cineríceo 


Cónsono 


Cíngaro 


Cónsono 


Cíngaro 


Cónsul 


Cíngulo 


Cornadura 


Cínico 


Contracéduto 


Cínife 


Contraorden 


Cinocéfalo 


Contraréplica 


Ciprés 


Contraría 


Circuito 


Convólvulo 


Círculo 


(x)rcéo 


Cirugía 


Cordería 


Cítara 


O)rdíaco 


Citóla 


Cordobés 


Cívico 


Córdoba 


Clámide 


Cordonería 


Clasifico 


Córdula 


Clásico 


Coríámbico 


Clausula 


Coríntico 


daveria 


Córnea 


' (%iTícuIa 


Cornígero 


Claviór^no 


Corniola 


Clemátide 


Corografía 


Clerecía 


Gorográfico , to 


Clérigo 


Corógrafo 


diéntalo 


Coronelía 


Climatérico 


Corónica 


Chuica 


Corpóreo 


Coágulo 


(k)rpúscalo 


Coapóstol 


Correduría 


Cobardía 


Correría 


Cóclea 


O)rrentía,o 


Cochambrería 


Corsé 


Coepíscopo 


Cortapies 


Coetáneo 


Cortesía 


Cofradía 


Cortés , te 


Colecturía 


Cosmético 


Cólera 


Cosmoj 


gonía 


Colérico 


Cosmo 


[grafía 


Cólico, a 


Cosrao 


gráfico 


Coloquio tida 


Cosmó 


jrafo 


Collonería 


Cosmo 


ogía 


Combés 


Cosmó 


OÍIO 


Cómica, te 


Cotí " 


Cómico 


Cotonía 


Comisaría 


Graneo 


► 



404 

Crápula 
(^i-álcr 

Cratícula 

Crédito 

Crédulo 

Cicnionés 

Crémor 

Crepúsculo 

í-rctic») 

Crínuín 

Criifálida 

Crisis 

Crisiilito 

Critiií; 

Crúiiioa 

Oür.( (grafía 

Cror.égrafo 

Crüiioíiig-a 

Ci-ü^olój^ico 

Croriúlcgü 

Cninénictro 

Cróquia 

Ci-ú tillo 

Crucería 

Oudgero 

Cnijúi 

Cuadrícula 

Cuádriplo 

Cuadrisílabo 

Cuadriyugo 

(Cuadrúpedo 

Cuíldniplü 

Cuantía 

(-'uatrisílabo 

Cubilo 

Cucúrbita 

Cuciiillcría 

Cuévano 

Cullcríu 

Cunsbc 

Cúinj)iaso 

Cúniulo 

Cúneo 

Cuñadería 

CuiK.díi 

Curadoría 

Curvilíneo 

Cúspide 

Cutáneo 

Cúter 

Cutícula 

Cutio 

Cbavacanería 

Cbacó 

Cliaciilí 

Cbalanería 

(^bai.lría 

Cba|)ería 

Cl'.apinería 

Cbapucería 

Cl:arrer:a 

Cliasqaí 

Cbicbcrít 
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Clniícborrcm 

Cbirimía 

Cbirivía 

Ciagarabís 

Cbisniería 

Cbücarrería 

(-'b i: feria 

Cbalería 



Daclílico 

Dáctilo 

Dádiva 

Damería 

Dardabasf 

líár^ena 

Dataría 

Dátil 

Débil , le 

Debito 

Debo 

Década 

Decrépito 

Decúbito 

Décuplo 

Defensüría 

Déticil 

J)éltieü 

Demás 

Demasía 

Denn'ciata 

Democi'álico 

Ik'mt>n¡acü 

Deutículi) 

Depositaría 

Dejmsilo 

Desafio 

Desatavío 

Desavío 

Descarrío 

Descompás 

Descortés , to 

Descortesía 

Descrédito 

Desin'.orés 

Desorden 

Desvalia 

Desvarío 

Desvío 

Deti'ás 

Dezmería 

Dezmía 

Diabnlico, to 

Diaconiu 

Diácono 

Diáfano 

Diaforético 

Diaiogi'stico 

Diálogo 



Diámetro 
Diáspcro 
Diástilo 



Diástolo 

Diiiti'inico 

Dictamen 

Didáctico 

Dida^-crJico 

Di<:e<is 

Dietético 

D:f¡i'¡l,tc 

J)ígito 

Dinamarqués 

Dinámica 

Dinastía 

Diócesis 

Dióntrica , o 

Diplomático 

Díptica 

Discípulo 

Disi*iilo 

Discrimen 

Disilabo 

Disímil 

Dísono 

Dispar 

Distico 

Dítono 

Diurélico 

Dr)(^inút¡co 

D< méslico f lo 

Dómino 

Dominico 

DlMKUlíO 

líonosía 

J)ramálico 

Dríade 

Droguería 

Druida 

Dulcísono 

Dulía 

Duodécimo 

Duplico 

Dura-máter 

Duúnviro 



Kbano 

Kbanislería 

El)úrneo 

Eclesiástico, te 

Eclíptica 

Ecóico 

E(X)nomía 

Eeonómio , to 

Ecónomo 

Kclasis 

Ecúleo 

Ecuóreo 

Ecumónieo 

Efemérides 

Efeniero 

Efcia 

Íüfimera 
¡foro 



Ejílo|ie 

^jipcíaco 

Égloga 

Ejercito 

Elamí 

Elástico 

Eléboro 

Eléctrica 

Elefancía 

Elefancíaco 

Elegía 

Elegiaco 

Elego 

Elexir 

Eméiito 

Emético 

Emina 

Empíreo 

Empírico , to 

Emplástrico 

l^mprcstito 

Emulo 

Encáustico 

Encía 

Encíclico 

Enciclopédico 

Enclítico 

Encomiástico 

Endecágono 

Endecasílabo 

Éneo 

Enérgico, lo 

£ncre[ümcDO 
Knfasis 

Kn(atico,to 

Enfermería 

Knfiténtii» 

Enigmático 

Eu tremés 

E"vés 

E»vio 

HlKináfora 

Epanástrofo 

Epéntesis 

Épico, to 

Epidémico. 

Gpilanía 

Epigástrico • 

Epígrafe 

EpÍKrcniúÜco 

Epilépiico 

Epílogo 

Epinionó 

EJái'ólico 

Episodio o 

Epístola 

Epítasis 

Epíteto 

Epítima 

Epitomo 

Epítríto 

Epílropo 
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Época 

É¡>oclü , a 

Equiángulo 

Kquis 

Eq»*Js 

Eqnjvoco 

Eremiiico 

Eríclano 

Erío 

Erótico 

Errático 

EiTÚnco, te 

EiTonía 

Escálamo 

Escampavía 

Escáuualo 

Escénico 

Escenografía 

Esccptico 

Escítico 

Escoces 

Escolástico , to 

Escopetería 

Escoibütico 

Escorpiüído 

Escribanía 

Escrófula 

Escrúpulo 

Escudería 

Escusalí 

Esférico 

Esferoide 

Esloría 

Esófago 

Esópico 

Espári-ago 

Espartería 

Espasmódico 

Especería 

Específlco 

Espectáculo 

Kspía 

Espíritu 

Espléndido, to 

Esplcnético 

Esjjlínico 

Espontáneo , te 

Espórtula 

Estadística 

EslaüUo 

KsLrilica 

Estereografía 

Eí-tcreogi-riíico 

Estcieotipa 

Estcrcoiipcio 

Estiércol 

Estímulo 

Eslío 

Estipilo 

fc'slíptico 

Estólido 

Esl(;niago 

Esiicpilo 



Estría 

Estribería 

]^s tupido 

^sula 

Éter 

^tcromancía 

Etico 

Etimología 

Etimológico 

Etíope 

Etiópico 

Etmoídcs 

Étnico 

Etolo 

Eubolia 

Eucaristía 

Eucarístico 

Eucrático 

Eufonía 

Eutrapélico 

Evangélico , te 

Exágono 

Examen 

Exámetro 

Excéntrico , te 

Exegético 

Éxito 

Explídtó 

expósito 

Éxtasis 

Extático 

Extravío 

Extrínseco, tc 



Fábrícit 

Fábula 

Facería 

Fácl,te 

Factoría 

Fácula 

Falárica 

Fálaris 

Falbalá 

Falordia 

Falquías 

Falsía , o 

Falúa 

Fanático 

Fantasía 

Fantasmagoría 

Fantástico 

Faralá 

Farándula 

Farandúiico. 

Farfala 

Fárfara 

Farináceo 

FarmacóutiüO 

Fármaco 

FarmacopóUco 

Erróles 



I Fascfo 
Fatídico 
Fautoría 
Fcbrálico 
Fécula 
Fechoría 
Fechuría 
Fefaút 
Feligrés 
Feligresía 
Felonía 
Femíneo 
Fénix 
Fenómeno 
Perrería 
Ferrugíneo 
Férula 
Ferulacco 
Fétido 
Fíat 

Figurería 
Filantropía 
Filantrópico 
Filarmónico 
Filástica 
Filatería 
Filaucía 
Filelí 
Fililí 

Filipéndula 
Filípica 
Filología 
Filológico 
Filólogo 
FilosoTía 
Filosófico , te 
Filósofo 
Finítimo 
Fiscalía 
Física , tc 
Físico 
Fisiología 
Fisonomía 
Fsonómico 
Fisónomo 
Fistola 
Fistuma 
Flameo 
Flámula 
Flébil 
Flebotomía 
Flechería 
Flemático 
Fluido 
Folia 
Folícula 
Follonería 
Fontar.cría 
Forámeu 
Ftimula 
Fortuito, te 
Fosfórico 
Fósforo 



Fósil 

Fv-tula 

Frrg;! 

Frailería 

Fraila 

Fniivca 

Francos . 

Frar.uuía 

Frcjííl 

Frencsía 

Frenesí 

Frcnctito 

Friático 

Fricando 

Fricase 

Frísol 

Frivolo , to 

Frontis 

Fructífero 

Fruslería 

Frutería 

Frútice 

Fnitífcro 

Fúcar 

Fúüca 

Fulmíneo 

Fumífero 

Funámbulo 

Fundería 

Fundíbulo 

Fúnebre 

Fúsil 

Fusilería 

Fútil 



Gachonería 

Gaitería 

Galanía 

Galantería 

Galápago 

Gáiata 

Galaxia 

Gálbulo 

Galénico 

Galería 

Gálico 

Galvánico 

Gallardía 

Ga!l nería 

Gambalúa 

Gáml'.aro 

Ganadería 

Gangrénico 

Ganzúa 

Gañanía 

Garantía 

García 

Gárgol 

Gárgola 

Gatería 

Gayola 
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Guzíjiofien'a 

lifin'úlico 

Gil. ero 

Cfncncü, te 

Geiicn>s:a 

Ginelliuiíi, o 

(jeiictlitico 

íieii:zaiu 

(jóiioii 

(ícnuvés 

Gciililioo 

Gentío 

(Jcitgrafía 

(jcogiúlicc, tí) 

Goiigrafo 

Geulügía 

Geuniuncía 

(iei máulico 

Goi nielm 

Gct nietn'a 

Geoniéliicü, lo 

ÍJot.tico 

Gcniiaiiía 

GíMiiiáiiico 

Géiriieii 

Gi'hulieút 

Gi'lico 

GiiimdsUcO 

Gjinnico 

Giuebns 

Gil undula 

GininO.s 

Gitam-na 

''ladioln 

Gl;.rdif:eio 

G|;.i¡(liila 

(•¡i.-e 

G|i iiulo 

Gluluntría 

G.iUiii 

Gn( nidji 

Gil' n-.( iii»a. o 

<;■• llii.:j<'l!a 
*;<.' ¡»tlíu 

Güi.dola 

^'.'i^'iTÍa 

<;« Uwt 

Gr.uil 

<;K;ii()la 

Giu(in"ia 

G^nidiolü 

G rali la 

Grafómetro 

<'i'aniiitiea, o 

Gi'ünjutiqíiena 

Gianimei» 

í'iandd' i'Uü 

Gruí. ó uno 

Gianfj'cría 

Gi-avamcu 
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Gi-cgvicr'a 

Gniiipula 

(jjiseo 

Gnsgi'íg 

Grilería 

Grosería 

Guadaiiiacilería 

Guadarnés 

Guantena 

(uiardapiés 

Guai-da-río 

(iuar(ien'a 

Guardianía 

Gu tenes 

(iuii.dnla 

Gul.ería 



llñi-i],(e 

IlÚi'.tO 

tlaecnderla 

HaK-onería 

llál.lo 

Hambrío 

llar: (j;anena 

llaniiuiiía 

Harnii'inico 

Haronía 

llartío 

liaslío 

H.ilería 

Hazañería 

FiaztiMÜá 

Hclultniada 

Heetíivo 

Hei'liieena 

Hrlespt •utico 

Heliaoo 

Hi'lico 

Hc'iico 

Helii'tnieti'O 

Helvcticos 

Heniadríada 

Heniícu'.o 

He])ática 

Heráldico 

Herbáceo 

Heivúleo 

Hi reales 

Herejía 

Herético 

Hennelico, to 

Heme 

Heroico 

Heroína 

Herpelieo 

Herrería 

Hespérido , o 

Hfspero 

Heioi"og(íneo 

Hética, o 



Hexágono 

Hexanielro 

He\-nguio 

Hexápcdo 

Hiada» 

Hibernes 

Hibérnico 

Hidalguía 

Hidniu iea , o 

Ilidrocéfalo 

HiditMlinúmica 

HidrotolH) 

Hidrógeno 

H drogratia 

Hidi-ográflco 

Hidnigrafo 

Hidromanofa 

H id romántico 

Hidrómetra 

Hidi'omi'tna 

H.drometi-o 

Hidropesía 

Hidri;p:co 

Hidrohtátiea, to 

Hiei'iigliilco 

Hígado 

Higromctiía 

Higrómeti-o 

Híneauió 

Hipéroaton 

Hipérbola, o 

Hiperbólico , te 

HípcrlMiitH) 

Hiperdulía 

Hipérie» 

Jlipennetría 

Hipocondría 

Hipocondríaco 

Hipocóndrícu 

Hipoi-i'js 

HiiKicnitieo 

Hi[)ocrénidcs 

Hipocresía 

Hipocritii, te 

Hipmlromo 

Hipogáslriro 

Hiponiaiies 

IlipoiM'taino 

Hi|>óstusis 

Hip(»stálieOf te 

HiJMitcsis 

Hi¡>otelieo 

Histérico 

Hi8t«'>ríco, te 

Historió|;rafo 

Hislriónico 

Holgazanería 

Holoséiicu 

Hombría 

Homilía 

Honimjénco 

Honuiíogo 

Uoivscopo 



Harreo 

Hórrido 

Horrífico 

Horrísono 

Hospedería 

Hostería 

Huélfago 

Huerfaco 

Huérfano 

Húmedo 

Húngaro 

Hurank 

Húsar 

Hutía 



Ibérico 

íbice 

Icáreo 

Icnografía 

lenugráfico 

Icnología 

Iconografía 

Iconómaco 

lctérii^o 

Ictiofago 

Idenlcu, tt 

ideología 

Idolatra 

Idolatría 
dolo 
Idóneo 
ígneo 
Ignífero 
Ignívomo 
Igno^irafii 

Í legitimo 
leuu 

{lícito, 1» 
Ilion 
Iliq^iiido 
loiageo 
Ima($¡aerfa 
Imbécil 
Impávido 

}mpertcrriU> 
mperu 
Impío . te 
Impoln .-a 

{mpltcitu 
mprubo 
ImpnMi)ero 
Impróvido, 16 
'mpúdico,te 
[ndito 
Inct-gnito 
íncola 

Incómodo, to 
Inconsútil 
Incorpóreo 

Jncrédulo 
ucubo 



i 
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Índico 
odico 
4ndigcna 
índigo 
Jlnducil 
Indulo 
Indoméstico 
Indómito 
Inédito 
infanzonía 
ínfimo 
I n fructífero 
infrugífero 
ínfulas 
Ingeniería 
Ingénito 
Inglés 
Inhábil 

Íusipido 
nsito 
Insólidum 

}u sólito 
ntegro 
Intercutáneo 

Ínteres 
nterin 
I.ntcrpó8ita 
Intimo 
Intrépido, te 
Intrínseco , te 
Inútil , te 
InváJido , te 
Inverisímil 
Invernáculo 

{Dverosímil 
fliffo 
Iríde 
Irlandés 
Ironía 

Írónico , te 
rritamente 
rrito 

Isagégico 
Isócrono 
I sóceles 
IsjT.clít¡co 
Irúlico 
1 Lalo 



Jnbii'í 

Jáleca 

Jiibcjia 

Jabí 

Jabonería 

Jácara 

Jíionés 

Jamás 

.hin:e'ería 

.'ándalo 

Japonés 

JuiJUCS 



Jáquima 
.'aübés 


Letradurte 


Magníflci) , u) 


Levitico ' 


MugniÜcat 
Mahoniético 


Jesuíta 


Libámmi 


Jesuítico 


Libérrimo 


Mahónes 


Jesús 


Líbico 


Madio 


Jicara 


Líbitum 


Ma:z 


Jíride 


Libroría 


Majiidcría 


Joglería 


Licantropía 


Maiag.iis 


Jónico 


Lícito^ te 


Malévolo 


Joven 


Lienterico 


Maltes 


Júbilo 


Lignum 


Malvasía 


Judería 


Ligústico 
LiBlí 


Malv.s 


Judio», a 


Mallorqnés 


Juglería 


Limen 


Mamposloiía 


Junípero 


Límite 


Mana 


Júpiter 


Limítrofe 


Manantío 


Juraduría 


Lináloe 


Manatí 


Jurídico, te 


Línea 


M and bula 


Juzgaduría 


Linfático 


Mandragora 




Líquido 


Manía 


L 


L'vico 


Maníaco 




Lisbonés 


Maniático 


Labiérnago 


Listón cría 


Manípulo 


Laborío 


Litografía 


Maniquí 


Labradío 


Litográíico 


Ifaiüvacio 


Labrantío 


Litógrafo 


Hafiería 


1 .acería 


Lívido 


Maquiavélico 


Lacónico , te 


Lódabo 


Máquina 


Lácteo 


Lóbrego 


Maravedí 


Lacticónes 


Logarítmico 


Margen 


Laclífero 


Lítgica, te 


Mana 


Lactumen 


Lógico 


Maríscalia 


Ládano 


Logrería 


Marítimo 


Ladronería 


LogroAés 


Mármol 


Ladronía 


Lorobardería 


Marmóreo 


Lagotería 


Lombárdico 


Marqués 


Lágríma 


Londres 


Marqueterú 


Lámina 


Longánimo 


Marroauí 
Marrullería 


lanceola 


Lorenés 


I^Anería 


Lotería 


Marseliés 


Lanífero 


Luciérnaga , o 


. Mártir 


Lanío 


Lucífero 


Má-cara 


Lápida 


Lucífugo 


?.] ásenlo 


Lapídeo 


Lunático 


J'asíi 


Lapislázuli 


Lúpulo 


Náslil 


Lástima 


Luquós 


>!HlHacía 


Latría 


Lútea 


Mulajud'o 


Laúd 


r 


Matemática , 1 


I^áurca 


LL 


Matemático 


Lavándula 




Matrícula 


Lectoría 


Lloíca 


Mdulcria 


Lechería 




Máxima , te 


Legacía 


M 


Máximo, 


Légamo 




Mayoral a 


Legítima, te 


Macarónea 


Mayordom'a 


Legitimo 


Macorónico 


Mayoría 


Le ía , 
Lelilí 


Mácula 


Mayúscula 


Maderería 


Mazonei'H 


Lencería 


Maestría 


MocáiiU:a, lO 


Leonés 


Maestrocolía 


Mecánico 


Leónica 


Mágico 


Médano 


Letanía 


Magnánimo, te 


Medianería 


Letargía 


1 WutfiiOlico 


Medianía 
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Médico 

Ifedícea 

Mediodía 

Mediterráneo 

Medrosía 

Meion'a 

Melana)lía 

Me ancólico 

Melífero 

Melodía 

Meninónidos 

Menjuí* 

Menoría 

Mentís 

Mercadería 

Mercaduría 

Mercer a 

Mergánsar 

Mérito 

Meseguería 

Mesen térico 

Mesías 

Mesnadería 

Metafísica , io 

Metáfora 

Metafórico , to 

Metálico 

Metalífero 

Metalúrgico 

Metátesis 

Meteduría 

Meteúrico 

Meteorología 

Aíeteorolí^oo 

Metódico , to 

Método 

Métrico, to 

Metrópoli 

Mí 

Micrónietro 

Miércoles 

Mies 

Miiunés 

Mímico 

Mineralogía 

Mineralógico 

Minería 

Mínimo 

Minúscula 

Mirifico 

Miscelánea 

Mísero , te 

Mística, to 

M.stico 

Mistilínoo 

Mitología 

Mitológico 

Mítulo 

Modenés 

Módulo 

Mojébana 

Mojí 

Mooientáneo » t« 
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Momería 

Momórdiga 

Monarqaw 

Monárquico 

Monástico , te 

Monedería 

Monería 

Moníi 

Mongío 

Monis 

Monólogo 

Monosílabo 

Monóstrofe 

Monotonía 

Monótono 

Montañés 

Monterería 

Montería 

Montes 

Mórbido 

Mordihuí 

M(nx)ría 

Morlés 

Moronía 

Mortífero 

Mórula 

Mosquetería 

Glotonería 

Mozárabe 

Muéixiago 

Mújil 

Miíjol 

Multíplice 

Multilátero 

Munícipe 

Munífico 

Muileauería 

Murciélago 

Muriático 

Múrice 

Musícapa 

Músculo 

Música 

Músico 

Mustí 

Muzárabe 

N 

Nal.ería 

Nadaría 

Narco fico 

Natátil 

Natío 

Náufrago 

Náusea 

Náutica, o 

Navio 

Náyade 

NúzuIh 

Nébeda 

Neblí 

Necrología 



Necrológico 

Néctar 

Necuácuam 

Nefrítico 

Némine 

Nenúfar 

Neófito 

Néspera 

Neumático 

Nevería 

Niéspera 

Niéspola 

Nigromancia 

Nigromántico 

Niní-Naná 

Niiler.a 

Níspero 

Níspola 

NíUdo 

Nitrería 

Noctivago 

Nolimetangere 

Nülit 

Nómade, a 

Nombradla 

Nómina , o 

Nonagésimo 

Nonágono 

Nosomántica 

Notaría 

Novelería 

Nuégados 

Numen 

Num(Hlco, to 

Número 

Númida 

Nunudico 

Numismática, o 



Obelo 

Óbice 

Óbolo 

Obrería 

01)stAculo 

Obué 

0:)ús 

Océano 

Octaedro 

O-tágono 

Óctogenlésimo 

Octogésimo 

Octosilábico 

Octosílabo 

Odorífero 

Odrería 

Oficialía 

OtXalmía 

Oftálmico 

Oíb!o 

Oidoría 

Oíslo 



n 



olá 

eo 

Oligarquía 
Oligárquico 
Olimpíada 
Olímpico 
Olivífero 
Ollería 
Ombría 
Ome^ 
Omnímodo, te 

8nagix) 
nico 
Oniquo 

8 nicho 
nix 
Oníz 

Onocrótalo 
Onomancía 
Onomástico 
Qntología 
Ópalo 
Opera 
Opíparo 
Opobálsamo 
Opopónaca 
Opotiónace 
ppi«sito 
Óptica, o 
Óptimo, to 
Opúsculo 
Oráculo 
Órbita 
Orden 
Oreada, e 
Oré^no 
Orgánico, a 
Ór^no 
Orífice 
Origen 
Origíneo 
Ormesí 
Ornitología 
Ortografía 
Ortográfico 
Ortógrafo 
Ortología 
Osadía 
Ósculo 
Óseo 

Osífraga, o 
Osteologj'a 
Ostrífero 
Otoría 

8lvosi 
valo 
Ovíparo 
Óvolo 
Oxígeno 
Oximaco 
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Poslrinicr.a 

Pú^lliUlO 

Potajería 
Práctica, lo 
Príkiico 
Pi-ador a 
PrafOíititirn, o 

PlCtilUi.ülí» 

Pregonería 

Prcia.'ia 

Prepósito 

Prep<')sU"i'o, te 

Presbítero, a 

Préstamo 

Pretérito 

Pretoria 

Primacía 

Primogénito 

Príncipe 

Pnstiuo 

Probática 

Problemático, te 

Procer 

Procónsul 

Procuraduría 

Pródigo 

Profecía . * 

Profctifo, te 

Prófugo 

Pn'is 

Proiza 

Pn pililo 

Prolcjínmcno 

Pn.litico 

Pr<'»Ii'go 

Proii iSlico 

Pimniiba 

Projv lieos 

Propósito 

Propugnáculo 

Pn'iro^ia 

Prósit 

Próspero, te 

Prostafi resi 

Pn'ífasis 

Protectoría 

Protoalbéitar 

Prolomárlir 

Protomédico 

Proveeduría 

Próvido 

Provisoria 

Próximo, te 

Pública, te 

Publico 

Pú^il 

Pujámen 

Pnlmouía 

Pulmoniaco 

Pulpería 

Pulguería 

PulsátU 



CKAMiTICA 



Púnico 

Ptiiilapié 

Pan'jfría 

Punzonería 

Piiquira 

Purp'.MCo 

Pusilánime, o 

Pó.sluia 

Putería 

Pútrido 



Quesería 

Quijotería 

Quimérico 

Química, te 

Químico 

Quincuagésima, o 

Quindécima 

Quintería 

Quíntuplo 
iiragra 
>airomanda 
foiromántico 
juinírgico 

Quizá, s 



Rábrno 

Ral)í 

Rábido 

Rabinico 

Radiómetro 

Ráfaga 

Raíble 

Ra:z 

Ramería 

Ranchería 

Rangífero 

Ránula 

Ranúnculo 

Rapacería 

Rapapiés 

Rapé 

Rápido, to 

Rapónchigo 

Raposeria 

Raquítico 

Ratafia 

Ratería 

Rátigo 

Rabencs 

Rebeldía 

Recámara 

Receptáculo 

Receptoría 

Recésit 

Recíproco, te 

Recóndito 

Rectángulo 

Rectilíneo 



Rectoría 

Regadío 

Regaba 

Regatería 

Regatonernt 

Rejidoría 

Reiatoría 

Remora 

Renad.o 

Réplica 

Repostería 

República, o 

Réspice 

Resumen 

Retacería 

Retórico , te 

Retrechería 

Retruécano 

Reumático 

Revés 

Ribaldería 

Ricahombría 

Ridiculo, te 

Rígido , te 

Rispido 

Rítmico 

Robalo 

Rocío 

Rodapié 

Romboide 

Romería 

Romí 

Roncales 

Roncería 

Rondí 

Roñería 

RopiUioo 

Ropería 

Ropavejería 

Rr.sco 

Ri>tu¡a , o 

Rúbeo 

Rubí 

Rudera 

Ruipóntico 

Ruiz 

Rúmico 

Rústico 

Rúlilo 

S 

S.Üíado 

Sábulo 

SálKiiia 

SjIiÍ'íco 

Sui)u i) 

S.icoi'iiáslicas 

S.iCrilcgo , te 

Sdcrisiania 

Sacr.stia 

Saetí i 

Saijo 



Safio 

Sagái)eno 

Sagaií 

Ságula 

Saín 

Saino 

Salamanqués 

Sálica 

Salitrería 

Salut:feiH), te 

Salvajería 

Sándalo 

Sandáraca 

Sandia 

Sangría 

Saoguifcro 

Sanguíneo 

Sanícula 

Santia((ués 

Sapontcro 

Saponáceo 

Saquería 

Sarcófago 

Sarcutico 

Sordónica , o 

Sargentía 

Sármata 

Sarmático 

Sarracénico 

Sasafrás 

Sastrería 

Satanás 

Satélite 

Sátira , o 

Satírico , te 

Satirión 

Sátrapa 

Satrapía 

Saúco 

Sdusoría 

Saxift-aga 

Sayagucs 

Sayalería 

Secretaría 

Sedería 

Segrí 

Segundogénito 

Seieúcitles 

Selva: C) 

ScniiiiK'i'fa 

Som¡c;ic'.i!o 

Ser.Loromitico 

Svnuiíli.'.niotro 

Seni diÓ3 

Sciii iiima 

SeniipiUrido 

Senescalía 

Señoría,© 

Séptima, o 

Sequía 

Séquito 

Seráfico 

Serca( 
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Médico 

Ifcdícca 

Mediodía 

Mediterráneo 

Mcdrosía 

Mejoría 

Melancolía 

Me anc lico 

Mclíforu 

Melodía 

Menmónidfts 

Moiíjiií- 

Mciiuna 

Men'.ís 

Iklercadería 

Mercaduría 

Mercer a 

Mer^nsar 

Monto 

Meseguería 

Mepcnlérlco 

Mesías 

Mesnadería 

Metafísica , io 

Metáfora 

Metafüríco , to 

Metálico 

Metalífei-o 

MetaIúr|;ico 

Metátesis 

Meteduría 

Í^Ieleúrico 

^íclcoroiogía 

AIc'tcorol<')g¡<'o 

Met«jdico , to 

Método 

Métrico, to 

3Ictiór>oli 

Mí 

Micrónietro 

Miércoles 

Mies 

Miianés 

Mímico 

Mineralogía 

Mineralógico 

Minería 

Mínimo 

Minúscula 

Jíiriflco 

Miscelánea 

Misero, to 

Mística, to 

M stico 

Mistilínco 

Mitología 

Mitológico 

Mitulo 

Wodoiiés 

Módulo 

Mojábann 

Mojí 

Momentáneo, t« 



GRAMÁTICA 



Momería 

Momórdiga 

Monarquía 

Monárquico 

Monástico , te 

Monedería 

Monería 

Munii 

Mongío 

Monis 

i^íítnóloqo 

Monosííalh) 

Monostrofo 

Monotonía 

Monótono 

Montañés 

Afon torería 

Montería 

Munícs 

Mórbido 

Mordihuí 

Morería 

Morlés 

Moronía 

M«)rtífero 

Mórula 

Mosquetería 

Motonería 

Mozárabe 

Muérdago 

Mújil 

Miíjol 

Multiplico 

Multiláten) 

Munícipo 

Munífico 

Muñequería 

Murciélago 

Muriático 

Múrice 

Miisícapa 

Músculo 

Música 

Músico 

Mustí 

MuzáraI)o 

N 

Niil.cría 

Nadv'ría 

Narc<';lico 

Natátil 

Natío 

Náufrago 

Náusea 

Náutica, o 

N.:ví() 

Náyade 

Názul.i 

Ncbeda 

Neblí 

Ncorolog'» 



Necrológico 

Néctar 

Necuácuam 

Nefrítico 

Némine 

Nenúfar 

Neófito 

Néiípera 

Neumático 

Nevería 

Niéspera 

Niéspola 

NigromaivJa 

Nign>mántico 

Niní-Naná 

Nifler.a 

Níspero 

Níspola 

Nítido 

Nitrería 

Noctíva£[0 

Nolimetangcro 

Nolit 

Nómade, a 

Nombradla 

Nómina , o 

Nonagésimo 

Nonágono 

Nosomántica 

Notaría 

Novelería 

Nuégadc» 

Numen 

Numérico, to 

Número 

Númida 

Numídico 

Numismática, o 



Obelo 

Óbice 

Óbolo 

Obrería 

()i>st:ículo 

Oiiuó 

0:>i'.:; 

Oiíéano 

O^'.tiiedro 

O lágono 

Octogenlésimo 

Octogésimo 

Octosi labio 

Octosílabo 

Odorífero 

Odrería 

Oficiu'ia 

Ottilniía 

Oftálmico 

Oib!o 

Oidoría 



8é? 



leo 
Oiigarqnít 
Oligárquico 
Olimpiada 
Obmnico 
Olivíiero 
Ollería 
OmbrÁ 
Omcga 

Omnímodo, to 
Onagro 
Ónice 
Oniqoo 

8iiiclio 
nix 
Onis 

Omxrrútálo 
Onomaucíb 
Onomástico 
Ontologíá 
Ópalo 
Opera 
Opíparo 
Opobálaamo 
Opopónaca 

pp«Mito 

Óptica, o 

Óptimo, to 

Opúflcalo 

Oráculo 

Órbita 

Orden 

0^éadh^• 

Orénno 

Oficie», % 

Ornno 

Onfloe 

Origen 

Orígineo 

Ormesí 

Omitoloftia 

Ortograní 

OrtográAoo 

Ortógi-afo 

Ortologúi 

Osadía 

Ósculo 

Óseo 

OsirnugifO 

Osteoloi^ 

Ostrírcro 

Otoría 

8trosi 
valo 
Ovíparo 
Ovólo 
Oxígeno 
Oximaoo 



Oíslo 
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Pálíilo 

Pábulo 

Pacifico, US 

Pagan a 

Pagare 

Página 

País 

Pájara, o 

I^alcografía 

Paleográfico 

Paleógrafo 

Pa'.étrxo 

Pálido 

Palomería 

Pámpana, o 

Pamplonés 

Panadería 

Panática 

Pancratico 

Pancréatíco 

Panegírico 

panetería 

Pánico 

Panículo 

Pantómetra 

Pantomimioo. 

Papá 

Páparo 

Papetoría 

Pápula 

parábola 

Parabólico 

Paradógico 

Paráfrasis 

Parafrástico, to 

parágrafo 

Paraláctico 

Parálisis 

Parahtico 

Parámetro 

Paraníijfico 

Parasceve 

Parásita 

Paras tade 

Parénesis 

Parenético 

Paréntesis 

Parergon 

I*arladuría 

Parlería 

Paródico 

Píír<.li 

Parótida 

párpado 

párrafo 

Partería 

Partírii>o 

Parlífulu 

Párulis 

Parvill((j 

P¿l'VUl<« 



Pasadía 

Pasanhüier-a 

Pasantía 

Paspie 

Pastelería 

Pastoría 

Patanería 

Palalús 

Pátera 

Paternóster 

Patético 

Patibuio 

Patología 

Patoló^jico 

Patrió Lica 

Patronímico 

Paupérrimo 

Pavés 

Pavía 

Pávido 

Pavordía 

Pécora 

Pechería 

Pedagogía 

Pedi-neo 

Pedantería 

Pedrería 

Peinería 

Pelairía 

Pelamen 

Peletería 

Pelícano 

Película 

Pelonería 

Pelonía 

Pelotería 

Peilcjcria 

Péndol 

Péndola 

Péndulo 

Penígero 

Península 

Penitenciar-a 

Pentágono 

Pentámetro 

PcntesíU-lío 

Penúltimo 

Peonería 

Peonía 

Peoría 

Percocería 

Pérdida 

Pérfido 

Perfumería 

Pericráneo 

Perífrasis 

Perímetro 

Periódico, to 

Período 

Peripatético 

Peripcc'u 

Períptero 

Pciülai'J.ü 



Perlería 

Pernería 

Perón é 

Perpendículo 

Perrería 

Péi'sico 

Personería 

Pértica 

Pértiga, o 

Pertiguería 

Peruétano 

Pésamo 

Pescadería 

Pésimo, te 

Pcs)l 

Pesí^uería 

Pestífero, to 

Pétalo 

Peticánon 

Petrífico 

Petróleo 

Piamáter 

Picardía 

Picaro, to 

Pícea 

Picotería 

Píclima 

Piclielería 

Pie 

Piélago 

Pífano 

Pildora 

Píleo 

Pillería 

Pimpido 

Pináculo 

Pindáríco 

Pínole 

Pínula 

Piojería 

Pipería 

Pipí 

Piquería 

Pirámide 

Piratería 

Pirático 

Piráusta 

Piróforo 

Piíxjmancía 

Pi román tico 

piróme tro 

Pirotécnico 

pirrónico 

piruétano 

pisaúvas 

pitagórica 

Pitancería 

Pítima 

Pitijíié 

PÍaí(Íc 

piá-.oitio 

Piiicid'», iit 

Piuilt;y 



Plástica, o 

Plátano 

Platería 

Plática 

Platónico, t« 

Plébano 

Plétora 

Pictórico 

Pleuresía 

Pleurítico 

Pléyades, as 

Plomería 

Plumajería 

Plúmbeo 

Plúmeo 

Plumería 

Plumífero 

Plúteo 

Pobrería 

Pobretería 

Pócima 

Poderío 

Poesía 

Poética, te 

Poético 

Eojyica^o 

Poleví 

Poliarquía 

Poliárquico 

Pólice 

Policía 

Polígala 

Polígama, o 

Poligarqaía 

Polígono 

Poligrafía 

Polígrafo 

Pobedi-o 

Polímita 

PuÜsí'aho 

Polisí:;dotcn 

Po'itéciiiro 

Política, to 

l'olitico 

Poltronoría 

Pólvora 

Po Icría 

Pómez 

Pomífero 

Poncí 

Porciúncula 

Pordiosería 

Porfía 

Pórfido 

Porquería 

PoiTáceo 

Pon'ería 

Poiuill 

Portcr;u 

PtirtTo 

Porliigiió^i 

Pójiít» 
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Postriiwci'.a 

Pó^luiiio 

Potajería 

Práctica, te 

Prdciico 

Prador a 

PraínniitK-n, o 

Prcctiiil/Ulo 

Pregonería 

Prcla.'ia 

Prep<')silo 

Prep<')slei'0, te 

Presbítero, a 

Préstamo 

Pretérito 

Pretoria 

Priniaeía 

Primogénito 

PrÍDcipe 

Prístino 

Probática 

ProblemáticD, te 

Procer 

Procónsul 

Procuraduría 

Pródigo 

Profecía 

Profétii-o, te 

Prófugo 

Pn'-is 

Pro iza 

Prú imo 

Prolc^n')mcno 

Prolilico 

Pr<')!ogo 

Proiiwslico 

Prónuba 

Proj)' íleos 

Propósito 

Propugnáculo 

Prórojía 

Prósit 

Próspero, te 

y^rostafcresi 

Prótasis 

Protectoría 

Protoalbéitar 

Prolomártir 

Protomédico 

Proveeduría 

Próvido 

Provisoria 

Próximo, te 

Priblii;a, te 

Publico 

Pú^il 

Pujámen 

Pnlmonía 

Pulmoníaco 

Pulpería 

Pulguería 

PulsátU 



GRAMÁTICA 



Piinico 
Fim tapié 
Puntería 
PuDzonería 
Piirpura 

Pllip'.MCO 

Piisiiánime, o 
Pú.sl"!;a 
Putería 
Pútrido 



Quesería 

Quijotería 

Quimérico 

Química, te 

Químico 

Quincuagésima, o 

Qnindecima 

Quintería 

|uín tapio 

Quiragra 

)airümanc{a 

luiromántico 

iuirúi^ico 
Quizá, s 



Rábrno 

Rabí 

Rábido 

Rabinico 

Radiómetro 

Ráfaga 

Raíble 

Raz 

Ramería 

Ranchería 

Rangífero 

Ránula 

Ranúnculo 

Rapacería 

Rapapiés 

Rapé 

Rápido, to 

Raponcbigo 

Raposeria 

Raquítico 

Ratafia 

Ratería 

Rátigo 

Rabenés 

Rebeldía 

Recámara 

Receptáculo 

Receptoría 

Recésit 

Recíproco, to 

Recóndito 

Rectángulo 

KecUlíneo 



Rectoría 

Regadío 

Regalía 

Regatería 

Regatonerfai 

Rejidoría 

Relatoría 

Remora 

Renad.o 

Réplica 

Repostería 

República, o 

Réspice 

Resumen 

Retacería 

Retórico , te 

Retrechería 

Retruécano 

Reumático 

Revés 

Ribaldería 

Ricahombría 

Ridiculo, te 

Rígido, te 

Rispido 

Rítmico 

Rubalo 

Rocío 

Rodapié 

Romboide 

Romería 

Romí 

Roncales 

Roncería 

Rondí 

Roñería 

Ropálieo 

Ropería 

Ropavejería 

Rosco 

Ríitula , o 

Rúbeo 

Rubí 

Rudera 

Ruipóntico 

Ruiz 

Rúmico 

Rústico 

Rútilo 

S 

Sábado 

S.ihalo 

Súh-ina 

S-ilvA'ico 

Sái)u'o 

S.icoíiláslicas 

S icrilcgo , te 

SdcriáUiníii 

Sacr.sl:a 

Saetíi 

S.ÜÍJO 



Safio 

Sagái>eno 

Sagaií 

Ságula 

Sdin 

Saíno 

Salamanqués 

Sálica 

Salitrería 

Salutífero, te 

Salvajería 

Sándalo 

Sandáraca 

Sandía 

Sangría 

Sanguífero 

Sanguíneo 

Sanícula 

Santia^^ués 

S^MMntcro 

Saponáceo 

Saquería 

Sarcófago 

Sarcotico 

Sordónica, o 

Sargentía 

Sái-raata 

Saimático 

Sarracénico 

Sasafrás 

Sastrería 

Satanás 

Satélite 

Sátira , o 

Satírico , te 

Satirión 

Sátrapa 

Satrapía 

Saúco 

Sausería 

Saxífraga 

Sayagues 

Sayalería 

Secretaría 

Sedería 

Segrí 

Segundogénito 

Soioúciiles 

Selvál c.o 

Seniaiicr'a 

Semic.io'.ilo 

Scnr.c;onritico 

S'uiidi.iniotro 

Seni ílió.-; 

Sciiünima 

Soni¡i);'.U-ido 

Seií escalía 

Señoría,© 

Séptima, o 

Sequía 

Séquito 

Seráfico 

Scrcui 



4 



DO NOT REMOVE 

OR 
MUTIUTE 



410 

Poslrimcr.'a 

PÚS.tlJlllO 

PotajtM'ia 

Pi'áotica, te 

PráíM.ico 

Piador a 

Pra{;niút¡ca , o 

Pie a ni. u lo 

Prcííoncría 

Pi'ciaoía 

Prepósito 

Prep(')slt'ro, te 

Presbítero, a 

Préstamo 

Pretérito 

Pretoria 

Primacía 

Primogénito 

Príucipe 

Prístino 

Probática 

Problemático, te 

Procer 

Procónsul 

Procuraduría 

Pródigo 

Profecía 

Profético, te 

Profligo 

Pn'-is 

Pro iza 

Préjnio 

Prolcjíimicno 

Prrliíico 

Pri)!('go 

Pl'üil'.JSlioO 

Prónuba 

Pr()]>'>loos 

Propóí^ito 

Propugnáculo 

Pnü'ojra 

Pn'isit 

PrüS})ero, te 

Pro.st.ifi resi 

Prótasis 

Protoíítoría 

Protoalbéitar 

Protoinártir 

ProtíiniL'dico 

Proveeduría 

Próvido 

Provisoria 

PróMino, te 

Públii a, te 

Público 

Púgil 

Pujámcn 

Pulmonía 

Pulmoniaco 

Pulpería 

Pulguería 

PulsáUl 

PuUéft 



GRAMÁTICA 



Púnico 

l*iiul'.;pió 

Paniería 

Punzonería 

Piirpura 

Pmpúico 

Piisüánime, o 

Pú.stula 

Pulen'a 

Pútrido 



Oticsería 

Quij<Mería 

Quimérico 

Química, te 

Químico 

Quincuagésima, o 

Quindécima 

Quintería 

Quíntuplo 

Vuiragra 

juiromancfa 

luiromántico 

juirúrgico 
Ouizá, s 



Ráhrno 

Rabí 

Rábido 

Rabí n ico 

Radiómetro 

Ráfaga 

Raíble 

Ra.z 

Ramería 

Ranchería 

Rangífero 

Ránula 

Ranúnculo 

Rapacería 

Rapapiés 

Rapé 

Rájiido, to 

Raponcliigo 

Raposena 

Raquítico 

Ratafia 

Ratería 

Rátigo 

Rabenés 

Rebeldía 

Recámara 

Receptáculo 

Receptoría 

Recésit 

Reciproco, to 

Recóndito 

Rectángulo 

Reclilínco 



Rectoría 

Regadío 

Regalía 

Regatería 

Regatonería 

Rejidoría 

Relatoría 

Remora 

Renad.o 

Réplica 

Repostería 

República, o 

Résj^ice 

Resumen 

Retacería 

Retorico , te 

Retrechería 

Relruécano 

Reumático 

Revés 

Ribaldería 

Ricahombría 

Ridiculo , te 

Rígido , te 

Rispido 

Rítmico 

Róbalo 

Rocío 

Rodapié 

Romboide 

Romería 

Romí 

Roncales 

Roncería 

Rondí 

RoOerte 

RopálU» 

Ropería 

Ropavejería 

Rosco 

Rotula , o 

Rúbeo 

Rubí 

Rudera 

Ruipiíntico 

Ruiz 

Rúmico 

Rústico 

Rúiilit 

S 

S.io.ido 
S.ihulo 

S ¡1. .:A 

Sili.i'.ico 
Sabu o 
S.icoíiiá-ii.icas 
S tcrilog') , te 
Sacii^Uinía 
Sai'r.-'.:a 
Saetí i 
S.:Ii -o 






Safío 

Sagápcno 

Sagatí 

Ságula 

Sdin 

Saíno 

Salamanqués 

Sálica 

Salitrería 

Salutífero, te 

Salvajería 

Sándalo 

Sandáraca 

Sandia 

Sangría 

Sanguífero 

Sanguíneo 

Sanícula 

Santiagués 

Sapontcro 

Saponáceo 

Saquería 

Sarcófago 

Sarcutico 

Sordónica, o 

Sargentía 

Sáimata 

Sonnátíco 

Sarracéntoo 

Sasafrás 

Sastrería 

Satanás 

Satélite 

Sátira , o 

Sau'rícOfte 

Satirión 

Sátrapa 

Satrapía 

Saúco 

Sausoría 

Saxtfi-aga 

Sa vagues 

Sayalería 

Secretaría 

Sedería 

Segrí 

Segnii{!o;;énita 

SeiiM'ici.U»i, 

Selva, ro 

Si'i¡i.i:k-r:.i 

Seinii'.:.:'.i!o 

S':u i-o:r. ttico 

S 'vr.-.'U nit>lro 

Seni «l.óí 

Se.n niina 

Son/ij) '.trido 

Senescalía 

Seiloiia , u 

Séptima , o 

Sequía 

Séquito 

SoráHoo 

Scrcai 
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Serranía 

Serviola 

Sétima, te 

St'iiir.o 

Sc'liiagósima, o 

Sóinplo 

Soxagcsima, o 

Scxái.gulo 

Si'Xlula 

Séxtuplo 

Sí 

Sibarítico 

Sidéreo 

Signáculo 

Signífero 

Sílaba 

Silábico 

Silesia 

Silogístico 

Sillería 

Simbólico 

Símbolo 

Simetría 

Simétrico, te 

Símil 

Simonía 

Siraonúu», tft> 

Simpatía 

Simpático, i0. 

Simultáneo^ tB 

Síncope 

Sindéresis 

Síndico 

SinéedoqiMu 

Sinéresis 

Sinfonía 

Sinoco 

Sinodático 

Sinódico 

Sínodo 

Sinónimo 

Sintaxis 

Síntesis 

Sintético 

Síntoma 

S/nioniático 

gunaco 

Sistemático , te 

Sístüo 

Sístole 

Sobci-anía 

Sobrecédula 

Sobropic 

Socrático 

Sodumía 

Sofistería 

SofiMico 

Sólito 

Soguería 

Sóieo 

fMiOHo 



Sólido, te 

Sólito 

Soltería 

Sollastría 

Sombrerería 

Sombría , o 

Soporífero 

Sórdido , to 

Sóror 

Sortílego 

Sosería 

Sotamí 

Sótano 

Subdito 

Súbito , to 

Súcula 

Sodorífero 

Sudorífico 

Sufragáneo 

Sulfúreo 

Sulfúrico 

Sumoscapo 

Súmulas 

Sumilístico. 

Se^dáneo 

Supercherüi 

Súplica 

Súrculo 

Sustentáculo. 



Tábano 

Tabaquería 

Tábega 

Taberoeriti 

Tabí 

Tábido 

Tacañería 

Tácito, te 

Táctica , o 

Tahalí 

Tahurería' 

Tamandoa 

Támaras 

Tángano 

Tapapiés 

Tapicería 

Tapiería 

Taquigrafía 

Taquigráfico 

Taquígrafo 

Tarangana 

Tarántula 

Tardío , te 

Tártago 

Tartáreo 

Tártaro 

Tártarii 

Taujía 

Tazmía 



Tedeum . 

Telegráfico 

Teléjjrafo . 

Temático 

Témpora 

Tenería 

Teología 

Teológico, te> 

Teólogo 

Téoricii^ te 

Teórico 
Tapeaquéa. 

Tereapéutioa 

Tercería- 
Terciodécuplo 

Término 

Termómetre 

Terquería^ 

Terraqueo 

Terrícola 

Terrífico 

Terrígeno 

Tésulo 

Tesonía 

Tesorería 

Testáceo 

Testículo 

Tétano 

Tetraedro 
► Tetrágono 

Tetragramáton 

Tetrarquíe. 

Tetrasílabo 

Tétrico 

Teutónico 

Tímalp , 

Timffla, te. 

Timpanítioo. 

Tímpano . 

Tiflería 

Tipografía 

Tipográfico 

Tipógrafo 

Tiranía 

Tiránico , te 

Tirapié 

Tísico 

Tisú 

Títere 

Tití 

Título 

Totavía 

Tolón és 

Tonelería 

Tónico 

Tontería 

Toparquía 

Tópico 

Topografía 

Topográfico, te 

Topoginfo 

Toquería 



Tórdiga 
Torés 
Tornaguía 
Tornátil 
Tórrido 
Torrantes 
Tórtola, o 
Tósigo 
Totovía 
Tráfago 
Tráfico 
Tragálofo 
Tragédico 
Trágico , te 
Tragonía 
Trailla 
Traginería 
Trámite 
Tránseat 
Tránsito 
Trapacería 
Traperia 
Traqueatomíá 
: Trasdós 
Trá0ñigD,a 

'Trmot' 
^Trotesfa 

Tirébedes 

Tregésimo 
; Treílla 

Tremés 

Trémulo, te 

Trépano 

TK'pido 
• Triangulo 

Tribraquio 
: Tribúnico 

Tribuno 

Tricen tésindo 

Tricésimo 

Tricípite 

Trífido 

Trigésimo 

Triglifo 

Trígono 

Trigonometría 

Trigonométrico 

Trincafía 

Tripería 

Tríplice 

Tríplice 

Trípode 

Tripol 

Trisílabo 

Tritíceo 

Trítono 

Triunviro 

Trompetería 

Tropelía 

Tropología 

Tropol'''gico 



